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PROLOGO. 



^^ostumbrc plausible ha sido entre los 
tscritores hacer un prólogo o proemio 
ai principio de sus Libros , para satisfacer 
á las dudas que pueden ocasionar su leyen- 
da. Discreta prevención , y mas en los li- 
bros historiales , que siendo lo mas que en 
ellos se trata questiones de hecho , cuya 
[verdad no depende de discursos ni ilacio- 
Bnes , es preciso prevenir á los Le<5tores con 
alguna compendiosa noticia que persuada 
la verdad de lo que en ellos se refiere. A 
esto se dirige principalmente mi cuidado , ad- 
i viniendo que los Instrumentos de donde he 
sacado y recopilado lo mas que en esta 
historia se contiene , son la Bula de la Ca- 
nonización de la seráfica virgen , la vida 
que de la Santa escribió el Beato Fr. Ray- 
niundo de Capua , Confesor que fue de la 
virgen mucho tiempo , y después Maestro 




General ¿c toda la Religión de Predicadores, 
segiin la traducción que por orden del Emi- 
nentísimo y Reverendísimo Señor Don Fr. 
Francisco Ximenez de Cisneros , Cardenal de 
la Santa Iglesia de Roma , y Arzobispo de 
Toledo , hizo el Maestro Fr. Antonio de la 
Peña en antiguo castellano : los quales afir- 
man con juramento haber observado fideli- 
dad y verdad , asi el uno en escribir la vida, 
como el otro en traducirla : la Epístola que 
el venerable Padre Fr. Estevan deSena, ama-, 
nuense y familiar que fue mucho tiempo de 
la Santa , y después Prior de la Cartuja , es- 
cribió de varios sucesos de h virgen : el 
qual afirma también con juramento la ver- 
dad de todo lo que en ella se contiene : y 
últimamente las Epístolas , Diálogos y Ora- 
ciones de la Santa de donde he recopilado 
nl"unas cosas concernientes á la Vida de la 
Santa , por haberlo asi pedido la materia 
que se trata > pues de las demás noticias que 
se dan , y que no se hnlLin en escos Ins- 
trumentos , cito el Autor que las dice, para 
qiic se les de el crédito que merecen. 
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También es debida obligación de m¡ 
asunto prevenir á los Lectores , que el Au- 
tor de la Vida de la seráfica virgen Santa 
Catalina de Sena , que los muy eruditos Edi- 
tores del ^¿fa SS. introducen en el tercer 
Tomo de Abril al dia treinta , no es el ve- 
nerable Padre Fr. Raymundo de Capua , con 
cuyo nombre y título la ponen 5 sino es 
Tcodorico Loher a Síratis , Cartujano. So- 
bre lo qual se pueden ver los sapientísimos 
Padres Maestros Qiietif y Echard en la no- 
vísima Biblioteca , que han sacado de los 
Escritores del Orden de Predicadores, Tom.z. 
Verbo SanÜA Catharina Senensis : en don- 
de advierten y citan otras muchas cosas en 
que los muy eruditos Editores han faltado á 
la mas verídica relación que se debia hacer 
de algunas cosas pertenecientes á la seráfica 
virgen , ó ya fuese por yerro de imprenta, 
ó por equivocación , ó por menos puntual 
averiguación de los mas verídicos v autcnii- 
eos instrumentos. Cu va noticia no hay du- ' 
da fuera muy aprcciable á los referidos Edi- 
tores j pues confiesan como sabios y verda- 



dcros Maestros , que desean acertar , el que 
se alegraran mucho que les ministren las 
mas verídicas noticias y mejor fundadas , pa-; 
ra retratarse j desdecirse de las que hubiv2' 
sen escrito menos acertadas y verídicas. Co» 
mo de hecho, lo exccutaron asi con algu- 
nas , que después de haberlas dado á la cs-^ 
tampa y publicado , hallaron en virtud de 
noticias mas ciertas c Instrumentos mas au- 
ténticos no ser asi : como se puede ver en 
el primer Tomo de Junio en la Apología 
[Preliminar , folio V. número 4 , arreglándo- 
se en todo al Decreto de la Santa Inquisi- 
ción de España, cuya copia ponen los muy 
eruditos Editores en el Tomo 7. de Junio, 
que cambien se intitula parte 2. al folio 34; 
El método y estilo de esta Historia no 
he podido disponer sea á gusto de todos¿ 
porque parecerá á qualquiera según el tem- 
peramento de su gusto , al qual es imposi- 
ble acomodarse un solo hombre con una so- 
la escritura. En lo que he echado todo mi 
esfuerzo es en que szsl suave y devoto pa- 
ra excitar con dulzura , y aótivo para mover 



con eficacia 5 por parcccrmc ser este el mo- 
do mas proporcionado para introducirse in- 
sensiblemente en una alma el fuego de la 
devoción , y el deseo de imitar los hechos 
ticróycos y virtudes de los Santos. Bien se 
jio merezco corresponda la cxecucion a mis 
deseos , pero espero en la divina misericor> 
día supla la pia afección de los Le<5tores lo 
que íalu á irii eiScicia^ 



EkOTESTÁ DEL AUTOR. 

■,. vv. ■. :..r'' : •■■••... 

S^bedeciendo los ^Decr/^os de musfro pu^ Sattfo Pa- 
dre Urbano'. VIII. Je.feÜz. recordación en Id Serra- 
da Cokgh^úeim- ^tír ÍÚtos '-y ' ^hiverial Inqtásición , / 
demás rescriptos Apostólicos , protesto como Jiel y cor 
tólico hijo de la Santa Iglesia Católica Romana , que 
en los títulos de Venerable y Beato , y en los elogios 
y relación de las virtudes de algtmas 'personas { qple 
incidentemente se tocan en este Libro , y no están aun 
Beatificados ni CanoniTuidos por la Iglesia , es mi in- 
tento conformarme á dichos Decretos , y que no se les 
dé mas crédito que el de historia puramente humana^ 
Salamanca y Septiembre 2, de 172^. 

Fr. Santiago GarcTa, 
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dignas de singular gloria y alabanza son las obras 
del poder divino , en quienes la Magestad suprema 
de Dios deposito para ostentación y crédito de su 
inánita bondad prerogarivas tan altas y dotes tan sin- 
gulares , que basten para causar admiración á la mas 
noble inteligencia. Muchas son las que campean en 
el orden de la Gracia con estos singulares t)'mbrcs y 
divisas, en quienes como en un purfeimo espejo re- 
veireran los rayos de aquella luz inaccesible ; pero 
quien toas ent¥e todas estas sobresale con excesivos 
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primores , es , dice aquel gran varón de 
V. P. F. Luis de Granada ' ( fuera de las obras que 
pertenecen á la Redención del hombre ) la Seráfica y 
esclarecida Virgen Santa Catalina de Sena : obra tan 
portentosa y admirable , que no dudo el afirmar sir- 
vió de singular admiración á los mas nobles Espíri- 
tus » que contemplando dulcemente los excesivos favo- 
res y gracias tan exquisitas , que la Magestad de Chris- 
to hizo á esta Seráfica Virgen , quedarían en una dul- 
ce suspensión al ver' en ella tan singularmente expre- 
sado lo inefable de la divina bondad. Suficiente mo- 
tivo de este dicho , sin que en él se halle cosa al- 
guna de ponderación , hallará el que con atención 
leyere su heroica y singular vida : por cuya razón 
he querido antes de comenzarla á escribir , poner en 
bosquejo sus grandezas delineadas con pinceles de sin- 
gulares elo'gios , que han dado á esta Seráfica Virgen 
muchos Varones ilustres '. , entre los quales fueron el 
Papa Gregorio XI. y Urbano VI. á quienes fue en 
vida esta Virgen aceptísima , engrandeciéndola y acre- 
ditándola tanto , que la dieron varias legacías , dexan- 
do á su dirección muchos y muy arduos negocios de 
la Iglesia , como diremos en su vida. El Papa Pió 
II. en la Bula de su Canonización entre otras gran- 
' dezas dice i : Qtte tti'vo "vida Angelical el tiempo qtie 
en este mundo 'vi'vió:::y que ftie de tanrealz.adas pren- 
]^b^9 que tuvo noble ingenio , entendimiento di'vino , y 
sacrafisima nioluntad. Y en el Oficio que saco de esta 
Seráfica Virgen , entre otros muchos y realzados elo- 
gios que la dá , expresa sus alabanzas del modo que 
en los versos siguientes se contiene,*.. 

I r. Grmdt, fn rr^. tU Sttm. S. Csth^r Sm. '.'^ ^*" 

• Antiq. uriot.viufi.Caihar Stii. (r AnJuU,-MH}t*if^ \ ■. 

¡ Jn BttJU Cautín. S. CstIuif.Stmtit. 4 JntgflOtirfílfn. tÜlt- 



Qttis fidí dignas modulatus Tradíta exetnpIU CatJtari- 



ttnqiiom 

Virghtis íaudfs ? qtiis in or- 
be tofo 

Fannina i/rviílx peritttra 
mmqtiam 
Carmina pandet? 



na claris, 
Moribtts pr^estans , sapiens 

. abunde, 
Teviperans , fortis qttoque, 
lusta, pntdens, 
ALtliera scandis. 
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El Papa Urbano VITI. * se esmero en escribir con 
su mano propia lo que se contiene en la tercera 
lección dú Rezo de esta Virgen. El Papa Clemente 
X. en la Bula de la Canonización de Santa Rosa de 
Santa María , la dá los gloriosos tymbres ' de Virgen 
Seráfica::: Maestra Seráfica::: y Madre Seráfica. San 
Antonino de Florencia dice ^ : que la vida de esta 
Santa Virgen fue itn milagro , un prodigio , y una 'vir- 
tud. El Boato Fr. Raymundo de Capua dice * : fue 
un Angei rn carne himuina , comparándola á aquel 
Ángel mprerioso del Apocalypsi , que tenia las lla- 
ves del Abysmo. El venerable Padre Pr. Luis de Gra- 
nada dice una cosa tan singular y excesiva , que á 
qualquicr hombre discreto causará notable admiración; 
cuyas palabras son estas traducidas ' : Aunque es 'ver- 
dad , que ke leído mucluis cosas de ¡a grandeza de l^^ 
din^na bondad y caridad suya , confieso , qtte dcspi^P 
del inefable mysterio de Ja Encamación del Verbo, nin- 
guna cosa he leido, que á mi dé mayor significación de 
la drvina bondad y caridad stiya , que los hechos de 
esta Virgen y los singulares pritUegios , que Dios U 

b2 

t' U\ -' Oré Prei. itü !|o. April. 

• /■ •-. Roxi Jt X M.:r'U. ¡^ S.Antonin.i» 9ÍI. & CMhOT.Stm. 

4 K ñ 'T" < i/íj in I. J'>í>lo(. vildS CMh Sin, ^_ 

§ r. <ff«*<M. *m frtj. íUStrm. S. CitíkaT. Stm. ^ 
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concedió. Por teutura habrá otras cosas que mas mue- 
'vcm á otros , y sean mas poderosas para estt efeilo; 
pero según mi capacidad é ingenio , no 'puedo negar que 
á mi acontece esto. Y en otra parte dice ' : Qite asi 
como el Apóstol San Pablo fue el dechado y exemplar, 
que destinó la divina Previdencia para que en su pro- 
digiosa y milagrosa con'version conociese todo el mundo 
lo grande de la drvina misericordia (ficera de los ine- 
fables mysterios de la Eucaristía y Encarnación del Ver- 
bo ) asi también esta sacratísima Virgen fue el declta- 
do y exemplar del dulce amor y amistad que la Ma- 
gestad dé Christo tiene á sus Santos y escogidos. El no^- 
ticioso y erudito expositor Cornelio á Lapide , entre 
otros elogios que dá á esta Santa Virgen , dice ' « Fue 
Virgen Angelical , ^y tal Virgen , que fue hecha por*: 
tentó de todos los siglos. Y en otra- parte dice ; quq 
esta Serpfica Virgen salid ^ triunfante y 'viTloriosa de 
todo lo sensible. El qual refiere los mas hccJios de su 
vida en diversas partes de sus Obras , como lo puede 
-rer con facilidad el estudioso por los índices de sus 
libros. El veneríble Padre Fr. Estevan de Sena, ama- 
nuense y familiar que Ímc mucho titmpo de la Santa 
Virgen , y después I'rlor de la Cartu\a , dice '' : Fue 
Imagen de todas las 'virtudes , y resplandeciente espejo 

'rtodps los Sier'vos de Dios. El Reverendísimo Maes- 
Fr. Manuel Mariano Rivera , del Real y Militar 
Orden de n\iestra Seiíora de la Merced , dice , que 
fue esta Seráfica Virgen < , candida , lirginea, fecunda^ 

Apostólica for:: y que mereció por su celestial sabi- 
tUirta y doctrina los elogios de Apostólica Gradara * sor 
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/i» Srrm. n. .V. Calk. Sin. 



a CtmiL * Láfiá. typ. Zath, fnf. <*f. 9. 



4 Jn ¡T;$,i.^J Prior .Vdad. Jeanait, ú' PatUdí f'rntt. 



C;ist.S.CMti,ír.St't. 
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fti; y mystkd Maestra. Hypolito Marrado dice , fiíe 
esta eximia Virgcr\ ' gloria de todas las njtrtudes , y 
célebre en todo el mundo. Estos y otros muchísimos elo- 
gios, que asi los Autores referidos, como otros mu- 
chos han dado á esta Seráfica Virgen , habernos que- 
rido aqui poner al principio de su vida por dos ra- 
zones. La primera ; para que aficionado el entendi- 
miento con la curiosidad santa de saber el motivo de 
encomios tan excesivos y singulares elogios , como 
Varones tají ilustres han dado á esta Seráfica Vircen, 
se halle dulcemente presa la voluntad con la lej'cnda 
de los hcroicísijnos hechos y prerogativas excelentes, 
que la grangearon tales glorias. Y la segunda ; para que 
ninguno ponga duda en lo que de esta singularísima 
Esposa de la Magestad de Christo se refiere ' : Pcr- 
qiu son tales y tantos, dice San Antonino de Florencia, 
las hechos de esta prodigiosa Virgen, que pudieran oca- 
sionar ó inducir alguna duda al Leilcr , si aquellos que 
ios vieron y testificaron no fueran de tanta sabiduría, 
prudencia y lida tan probada , que de su terdaii itlvgu- 
vo deba dudar : sin que para esto sea necesario el que 
la Magestad de Dios haya fiecho d no estas singulares 
gracias á otros escogidos suyos , por favorecidos que 
hayan sido; pues como dice Teodoreto ^ , pra^tca ¡a 
Magestad de Dios , según la diversidad de las ■ edades^ 
y tiempos , ¡o que los Reyes de la tierra, que estos, se- 
gún van unos á otros sucediendo , mandan según su li- 
bre aH'edrío graiar y esculpir en las monedas distintas 
imágenes y figuras; ; de donde se origina ser tatita la 
Variedad de imágenes en las monedas , quanta es la sit- 
cesio» dé ¡as Príncipes y Reyes. Pues á este mismo 



Jfy^ofíl. Áfarrac. »» lüiis Mirria» cap. r % J? fil. ftj. 
ThttJvrtl. in Mift. Rtiig, 
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moJo , dice Teodoreto ' , (tquel Rey sevipiteruo de 
¡os siglos , según la njariedad de las edades reparte á 
sus Santos y escogidos "oarios géneros de dones y de gra- 
cias singulares , segiin place á su 'voluntad santísima, 
para conseguir los fines , á que su divina Providencia 
tiene sus criaturas ordenadas. No menos se debe com- 
putar entre los. elogios grandes de esta Serálica Vir- 
gen la práiílica que muchos insignes Escritores han 
observado al tiempo de referir los hechos de esta Se- 
ráfica Virgen; y es el prevenirse de auténticos testi- 
monios y fidedignos Autores , que autorlzen lo que 
pretenden escribir ; pareciendoles , que sin tan autori- 
zados y verídicos testimonios no se hicieran á los 
hombres persuasibles los hechos tan prodigiosos de es- 
ta Seráfica Virgen , y las singularísimas expresiones que 
la Magestad de Chrlsto hizo con ella : por lo qual 
concluyo con las palabras del Beato Fr. Ruymundo 
'de Capua, Confesor que fue muchos años de la Vir- 
gen , y después Maestro General de toda la Religión 
de Predicadores , en el primer Prologo que escribió' 
á- la vida de esta Santa ' , Pero quiero que sepas (di- 
ce ") que si tu conmigo vi Aras y oyeras las cosas que yo 
ti y oí i "Vieras ciertamente una seguidora de la humil' 
dad y limpiez,a de la gloriosa Virgen Maria ; y de la 
í¡spere%a y pobreza de San Juan Bautista ; de la pe- 
íitencia y fervor de Santa Maria Magdalena ; de la 
verdad y santidad de San Juan Evangelista. Vieras 
yertamente en la fe á San Pedro ; en la esperanza á 
^an Estevan ; en ¡a sabiduría de la caridad á San Pa- 
blo ; en la paciencia á Job ; en la grandeza de corazón 
Noí ; en la obedienda á Abralutn ; en la mansedum- 

j Tlte^Jorrt. ^ ffítt Rríit. 

• Síi:. Rj^ át CáfaJí» t. Prthj. vlut S. Cdlkar. Stn. 
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Iré á Moysés ; en el zeh á Elias ; en los milagros 
á Elisio. Con Jacob contemplaba t con Josef jrofetixa- 
ba ; con Daniel retielaba los misterios í con David con- 
fesaba áia y noclu al muy alto Dios. Ño excedo ( pro- 
sigue ) ( ó btten LeUor ) en hablar asi y decir todas 
estas cosas ; jwque quando hallares adelante en la le- 
yenda puestas con distinción y claridad todas las cosas, 
que aqui brevemente te son dichas en general, tu verás 
que niifgun exceso hay aqui puesto. 
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CAPITULO I. 

DEL I^ACIMIENTO , PADRES Y PATRIA 

de la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena , y df 

ios indicios que dio en los primeros años 

de su rara santidad. 

S- I- 

UACTMIEVTO E INFANCTA DE LA SERÁFICA 
VIRGEN SANTA CATALINA DE SENA. 
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loria de la Militante Iglesia , y crédito singu- 
lar de todo el linagc humano son los héroes esfor- 
zados de la gracia , que desmintiendo con sus he- 
rdycas proezas lo defetílible del contaminado barro, 
en que incurrió el hombre miserable por la culpa ori- 
ginal , imitan con singulares primores aquel feliz y 
dichoso estado , en que la bondad suma de Dios crio 
al hombre perfeíbo y adornado de singulares exce- 
lencias , vinculadas en los admirables dotes de su 
gracia. Muchos son los que han sobresalido en es- 
tas prerogativas singulares , y que como rios cauda- 
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¡OSOS han fecundado el jardin ameno y delicioso pa- 
raísso de la Militante Iglesia , que traspLintados , des- 
pués de haber consumado sus tareas Laboriosas y co- 
municado al mundo lo brillante de sus luces, á aque- 
lla visión de Paz y Ciudad Santa de Dios la Jeru- 
salen Triunfante , compiten en resplandores y glorias 
con Jos mas nobles Espíritus ; dexando i la hum.ina 
|K)steridad en sus hero'ycos hechos nobles dechados y 
cxcraplarcs de virtud y. santidad , con que puedan los 
mortales , si los quisieren poner por norma de sus 
acciones , no solo corregir sus desaciertos ; si también 
llegar , mediante la divina gracia , á aquel grado de 
hcrdyca santidad , á que los Santos llegaron. A este 
religioso fin "se ha dirigido el cuidado y diligencia 
que los Escritores han tenido en recopilar y escribir 
los hechos y vidas de los Santos : y á esto mismo 
se diri^'e el sacar á luz la vida y singulares hechos 
de la Seráfica y esclarecida Virgen Santa Catalina de 
5cna , gloria singular de la Militante Iglesia , y joya 
<lc bs mas preciosas y queridas de la Religión D 
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üunjca. 

Nació este lucido Astro y Virginal Serafín pos 
los años del Señor de mil trescientos quarenta y sie- 
te , en cuyo tiempo gobernaba con todo acierto la 
Iirlesia el Papa Clemente VI : efecto prodigioso y adr 
xiiirable del cariño paternal que la Magestad de- Dios 
tiene á. los hombres ; pues quando mucha parte del 
mundo estaba sumergida entre las tenebrosas olas d^ 
la culpa , disptiso Li bondad de Dios con alta sabi* 
.duría amaneciese á los mortales esta lucida Antorcha, 
que colocada después en el cristalino Cielo del Pa- 
triarca Santo Domingo , sirvió de guia y nort<f á 
mudios que peligraban entre las procelosas olas de 
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este mundo , dirijziendo á la celestial Patria con su 
celestial dodrlna y consejos admirables á inumerables 
pecadores : de que darán calificado testimonio las mu- 
chas y admirables conversiones que después referiré- 
iros. Gobernaba el Imperio Occidental en este siglo 
(que según el computo de los anos promediaba el 
de catorce ) el Emperador Carlos IV , el qual murió* 
pocos años después inficionado de aquella universalí» 
8Íma peste , de que se origino el fatal y disforme 
monstruo de la Claustra ; y en España Don Alón* 
so XI Rey de Castilla León y Toledo , &c. siendo 
General de toda la Religión de Predicadores el Rma» 
P. M. Fr. Guarino de Giaco. 

En este siglo y circunstancias dio principio á sus 
rítales alientos la Seráfica y esclarecida Virgen Santa 
Catalina de Sena , disponiendo la divina providencia 
tuviese su origen y nacimiento en la Ciudad ilustre 
de Sena , fecunda madre de Santos y de Varones 
ilustres según refieren las Historias , de donde to- 
jéó esta Virgen Seráfica el Apellido. Está situada es- 
HP Ciudad populosa en la Provincia Toscana , la 
Li^ál según refiere el V. P. Fr. Raymundo de Capua, 
se Ibmó en tiempos antiguos Ciudad de la Virgen. 
No refieren los Aurores el dia determinado en que 
1 nació' esta Seráfica Vírgert , pero se dexa presumir 
I Con suficiente fundamento haber sido en el mes de 
Noviembre , cerca del dia en que se celebra el Maiv 
tirio de la Ilustre "\'írgen Santa Catalina Mártir , na- 
tural de Ja Ciudad de Alexandria ; por cuyo respeto 
Y devoción pusieron á nuestra Virgen Seráfica en cl 
Bautismo el nombre de Catalina. Esto mismo se per- 
suade del cómputo de los años , que todos • los Au- 
tores dicen vivió esta Santa Vúrgeu , que son cerca 
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de treinta y tres , que computados éstos con el día 
de su feliz tránsito á la Gloria , se infiere haber si- 
do 5ü nacimiento en el tiempo referido. 

En el origen y descendencia de esta SexáHca 
Virgen -no es uniforme el parecer de los Autores; 
pues algunos se han empeñado en persuadir y pro- 
bar desciende de la familia de los Burgesios , nobiL'- 
sima en toda Italia , cuyos fundamentos los puede 
el curioso ver en la novísima Biblioteca del Orden 
de Predicadores , compuesta por los sapientísimos Maes- 
tros Quetif y Echard , Verbo S. Catharina Senensis; 
pues no es el asunto de esta Historia descifrar ni, 
arcriguar Genealogías : y asi nos contentamos con. 
decir lo que el Papa Pió II. dice en la Bula de la 
Canonización de esta Seráfica Virgen : que sus Pa- 
dres fueron de mediana esfera. Uamdse su padre Ja- 
cobo Benincasa , de oficio Tintorero , hombre de muy 
honestas costumbres y de rara paciencia y sufrimien- 
to , acompañado de una santa sencillez : el qual caso 
en la Ciudad de Sena con Lapa , madre que fue de 
nuestra Virgen. Era ésta en todo lo que a su esta- 
do pertenecía solícita y cuidadosa , y muy agena de 
las vanidades y locuras que en el mundo se acos- 
tumbran : siendo uno de los principales asuntos en 
que estos dos consortes ponían todo su cuidado , la 
reítj educación y crianza de sus hijos : feüz princi- 
pio Y anuncio de muchas felicidades futuras ; asi co-" 
mo lo contrario íes fatal pronostico é indicio de las 
tnuclias ruinas y desdichas que se experimentan cada 
día. 

Confirmación de uno y otro es el caso que 
sucedió con una hija de los Padres de Catalina. Ca- 
so ^a con uno de los Ciudadanos de Sena Uama- 
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ido Nicolás , el qual olvidado de la modestia y re- 
caro que se debiera guardar en su casa en orden á 
pláticas deshonestas y lascivas ; admitid en ella' va- 
rias veces algunos siigetos , que d por la poca crbn- 
za de éstos , d por ser mozos y ricos ( que todo 
ello es ocasión de algunas desenvolturas ) se cxcrci- 
Itaban en pláticas y conversaciones menos decentes 
hie lo que sufre la honestidad y modestia. Oía esta: 
honesta mj'.trona estas pláticas con mucho dolor de 
su corazón , y viendo que no estaba en su libertad 
el irtipcdirlas , la servían de mas intolerable tormen- 
to. Continuábanse estas conversaciones y pláticas , é 
rJiicierón tal efedo en el casto corazón de esta Se- 
[fiora , que en la palidez del rostro y en la perdida 
*de salud que la causaron se conocía bien lo mucha 
que la atormentaban : crecía la enfermedad al paso 
que se aumentaban las causas . de su dolencia , sin que 
pudiesen hallar los médicos remedio alguno que la' 
sirA'iese de ali\io. Viendo esta honesta matrona que 
ocioso todo quanto execataban los médicos , y 
|[que caminaba sin dilación á la muerte , si su esposo 
no quitaba la causa de su enfermedad , determino el 
desahogarse con él y decirle : No (stabii yo acostitm- 
briUia , Nkolús esposo mió , á oir semejantes pláticas, 
de las que en casa se freqüentan , en la casa de mis 
PaJres : y asi no te desteles ni canses en buscar rs- 
vuMo ú mi dchiicia ; pues' mientras no editases éstas i 
es todo h^ demás ocioso , y tne 'verás dentro de poco 
tUtnpo hecha un yerto cadáier. O que admirable do- 
cumento y suceso digno de estar fixado con letras 
de oro en todas aquellas casas en que se admiren 
estas liviandades y desenvolturas con títulos especio- 
sos que el Diaolo ha caliiicado y puesto en su Vo- 
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SÍ>ulario : de que se sigue , ya que no total ruina 
^bJa pureza « á lo menos queda ésta marchitada y 
Hbegrida : y más si á e&to se juntan los muchos in- 
^ntivos y tropiezos que se suelen ofrecer en estos 
lances , como saben los prudentes y discretos. Oyó I 
atonto Nicolás el razonamiento de su esposa , y que- 
do tan corregido y enmendado , que sin dilación al- 
g\ma paso en execucion el e£caz remedio á esta do-^ 
iencia : de lo qual quedo tan mejoradl su esposa, j 
que d^sde aquel instante empezó á convalecer y re- I 
cobrar la salud que tan perdida tenia. ' 

Estos, eran los ñutos sazonados qne los Padreí 
de Cacalina iban cogiendo de la rc&a educación y I 
crianza de sus hijos ; imitando según su estado y 
condición podia aquella tan loable y celebrada eos- 
mmbre antigua que los Príncipes y Grandes tcnian 
de entregar sus hijos desde sus primeros años á al- ^ 
gunos Religiosos d á otras personas virtuosas para 
que los educasen , por ser esta tierna edad la mas 
propia para imprimir en ellos sin alpina repugnan- j 
cia el' sello de la virtud , como fundamento y basa 1 
de lo restante de la vida. Esto cxccutaban los Pa- 
I drcs de Catalina con sus hijos por sí mismos : 7 ú 
^^ fue tan acepta y agradable ante los divinos ojos es- 
^^U<a diligencia > que no solo les dio Dios el colmado 
^H^r abundante fruto de Veinte y cinco hijos que cir- 
^B cundasen su mesa , como renuevos de oliva frudlífe- 
^H ra &irvicndoles de corona ; sino es que también qui- 
^m so enriquecerlos con el precioso tesoro de nucstrag 
^» dichosa ^'^rgen : quien no solo fue crédito de suSfl 
,. Padres , su\o es también de todo el sexo femenino; 
^^ pues le ennobleció tanto con sus accionesl heróycas 
^^ y varoniles , y tan agenas del estado mugcril , que 
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parece lo elevo á superior gerarquía. No hará esto 
dilkultad á quien oycsp decir que una Doncella 
peregrino' varias Provincias con el ñn de convertir M 
almas á Dios , y de repartir al mundo luces de ce- ™ 
lestial dodlrina y enseñanza , señalándola para este . 
asunto los Ponu'tices copia de Confesores que la 
acompañasen : que di¿fcd varias materias desde la cá- 
tedra de lo elevado de su espíritu , dificilísimas de 
percibir aun de los mayores Teólogos : que salid 
triunfante y vidoriosa en las disputas que tuvo con 
los primeros Sabios del mundo : que la consultaban 
Jos Papas como á oráculo sobre los negocios mas ar- 
duos de la Iglesia : que los Príncipes se dirigían por 
su dictamen en las controversias de sus Reynos : que 
tomó esta Virgen por asunto varias veces el apagar 
Leí escandaloso fuego de rabiosos vandos y mortales M 
enemistades : que fue una de las causas principales 
que influyeron en que el Papa Gregorio XI trasla- 
dase la Silla de San Pedro desde Aviñon de Fran- 
cia i Roma : que dictaba á un mismo tiempo á 
dos Amanuenses cosas muy distintas , .y muclias ve-» 
CCS á qu.itro sin que viese ni entendiese el xmó lo 
que al otro diiftaba : que la enviaron los Pontífi- 
ces con varias Legacías para disponer sobre varios 
¡«egoclos importantes á la Iglesia. Quien oyese decir 
léstas y otras muchas cosas al parecer increíbles que j 
-en adelante diremos , no dirá , o' que dexo' ésta de 
ict muger , d que elevd la condición de su estado 
i-é. una superior nobleza ? Pero dexemos estos puntos 
[(para tratar mas largamente de ellos quando lo pida 
•,cl curso de la Historia , y prosigamos con el naci- 
It miento de esta Virgen. 

Al salir esta dichosa Niña del vientre de su ma- 
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dre , manifestó Dios la escogía para particuLir Espo- 
sa suya ; pues habiendo dado á luz sii madre en el 
penúltima parto que tuvo á esra y á oira Niña 
que después se llamo en el Bautismo Juana , dispu- 
so ki di>'ina providencia ti llevarse á Juana después 
de pocos dias á gozar' de su divina presencia , dexan- 
dose á Catalina para que fiíese única Paloma en 
desfraraf sus favores , y escogido V^aso de elección, 
qiial ofTO Apóstol San Pablo y para lle%'ar su Sant6 
Nombre ante los Príncipes y Reyes de la tierra, 
como se lo revelo su Esposo Jcsu-CIiristo en sus 
as crecidos aiíos. Luego que nació' esta Niña , dis- 
pusieron sus Padres el buscarla una Ama que la die- 
se el pecho y la Criase , como habían hecho con los 
demás hijos * no pudiendo su madre hícer por sí 
misma esta diligencia por su mucha fecundidad : y 
tomando el Ama en sus brazos á la Niña para que- 
rer darla cl pecho , empezó c'ste Argel en carne hu- 
mana á manifestar lo mucho que atcmíiiaba y la 
daba en rostro todo ge'nero de impureza y lascivia; 
pues inspirada del Espíritu Sentó de que aquella mu- 

Ígcr que la iba á dar el pecho era de ruinas costum- 
bres y pensamientos lascivos , no quiso gustar aquel 
alimento tan apetecido en aquella tierna edad ; antes 
•bien hizo tales adcmnnes y visages que en cl ceño 
<]ue mostraba , daba manifiestamente á entender lo 
mucho que aborreaa aquellos impuros pechos ; no 
queriendo la Magesrad Ae Christo se manchasen aque- 
llos purísimos labios que habian de ser dulcemente 
regalados con la inmaculada Sangre del Cordero , y 
con cl candido y precioso ncdt-ar de los pechos Sa- 
cratísimos de su madre. Por cuya razón se vio' ne- 
cesitada la madre de Catalina, aimque cou mucho tra- 
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bajo , á tomar esta diligencia por su cuenta ; pero Iz 
divina Providencia que todo lo sabe disponer con 
suavidad y eficacia , ordeno el que la madre de Ca- 
talina no quedase embarazada todo el tiempo que 
íue necesario dar este alimento á la Niña : el qual 
cumplido parid después una Niña , con que dio fin 
á lo fecundo de sus partos. 

r X>exd esta Santa Niña el pecho y brazos de su 
madre , y empezó entre los vecinos una amorosa 
contienda sobre quien se habia de llevar á esta San- 
ta á su casa para gozar algún tiempo lo dulce de 
su presencia. Era su rostro hermoso , benigno y agra- 
dable , y mas parecía Ángel en carne humana , que 
hechizaba dulcemente ios corazones de todos , que 
Niña tierna y delicada. Todo quanto se advertía en 
esta delicada Virgen era excitativo amoroso que en- 
cendía los corazones en amor del Criador ; ya que 
JU naturaleza la negaba las voces para explicar en 
aquella tierna edad los incendios amorosos con que 
^u corazoncillo se abrasaba , dispuso su querido Es- 
poso Jcsu-Chr¡!kto » que ya habia tomado posesión de 
su alma , supliesen las infantiles acciones lo. que .el 
tiempo no la pemxit/a. En la sumisión de sus ojosi^j 
en la mowlcstia de su rostro , en la heileza y her-1 
mosxira de esta querida Esposa del Príncipe 'de Uj 
Gloria , en la quietud y sosiego de su trato , en ta 
fx^áttrcz de sus acciones , en ia dulzura y melodía | 
de sus m.il articuladas voces ., en el cariño y amor 
« que conviiiabi su presencia , y finaJraente en todo 
quinto se advertía en esta delicada Niña, 
se conocía claramente ser su Esposo Jesu-Christo,j 
quien la dirigía. en todas sus acciones , y que em- 
pezaba, ya » fabricar en su alma^ aquel suntuoso edi- ^ 
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ácio que después sirvió de admiración i los hom-"" 
bres Y i los Angeles ; quienes solamente reconocían 
por Autor de estos prodigios al Artífice Supremo, J 
dándole honra y alabanza en ver que su iniinitai 
haaéikd y sabiduría se digno de dibuxar en una deli-j 
cada criatura con tal arte los primores de su gracia. 
JEstos eran los indicios que esta nuestra Virgen 
daba en sus ¡Kimcros años de su futiu'a y rara san- 
tidad : y esta era la estimación y aprecio que ha- 
■cian de ella todos quantos la conocian y trataban 
«n esta tierna edad llamándola Eutrosina ; no por- 
xjue este fuese nombre que la hubiesen puesto en el 
J3autismo , -sino es porque esta Santa Niña en sus 
«nal articuladas voces repetía muchas veces algunas 
-palabras que sonaban á este jionjlire : de donde to- 
-maron ocasión para Hablarla con el nombre de Eu- 
/rosina. Esto que parecía contii>genc¡a , contenia en 
•6Í gran mystcrio , y era feliz anuncio de lo que ha- 
iiia de suceder en adelante ; pues era pronosticar 
^csde luego los deseos gran<ies. que esta Santa V«-- 
f;en había k\c tener en «iis .m^s crecidos años d*; imi- 
■*ar las herdj'cas y varoniíe* acciones de Santa Eu- 
^oslna • como ^iddlante direnws. 

§. 1;. 



JDE LA DEVOCIÓN SINGULAR QUE I4 

Seráfica Virgen ,Sattta Catalina de Sena comenzó 4 

ttner en sus primeros añcs con la Princesa 

de tos Angeles María Santísima. 

-1-^ o necesita la gracia de dilaciones para obrar en 
ia naturaleza admirables y prodigiosos efectos. Cia- 
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co anos nenia nuestra Santa Virgen Catalin* ; quan- 
do- olvidadaí de las puerilidades de Niña y entre- 
tenidos juguetes , tan proprios de esra tierna edad, 
elev<> su Espíritu con tal fervor á las cosas celes- 
tiales y divinas. , que mas parecía mager adelantada 
en edjd , y exerdtada . mijclios años en el' camino 
de la virtud , que Niña tierna y delicada que salía 
de ló reciente dé &u infancia. ; empezando ya á prac- 
ticar- las lecciones que su: Divino Maestro y Espo- 
so la daba en lo' interior de su Alma. Quiso este 
Divina Dueño sor el primer Maestro que la ense- 
nase por interior inspiración la Salutación Angélica, 
y tomo ésta su Díscípula con taF gusto la lección 
que no la déxaba de la boca ,. repitiéndola á toda» 
horas en reverencia de la que es Madre de Miseri-: 
cordia , y de los ineCibles Mysterioí que estas pala- 
bras encierran. No> parecía á esta Santa Niña que- 
daba su Espíritu desaBogado sL na hacía alguna ex- 
presión en recompensa de tan grande beneficio , y en 
obsequio- de su Esp>oso y de su Madre Sacratísima, 
de quien ya empezaba á experimentar favores : y 
asi tomó por devoción el rezar esta Salutación Aur 
gélica de rodillas en cada una de las escaleras de su 
casa siempre que las subía d baxaba ; haciendo en 
ellas sus estancias , y contemplanda dulcemente la» 
maravillas y grandezas de tan celestial Embaxada. Tan- 
ta devoción causaba esta diligencia £ nuestra Sahifa. 
Niña qiie la repetía muchas veces cada dia ; dando 
•n esta á sus Padres y demás gente de su casa el 
consumado exemplo de virtud que en esta tierna 
edad se puede dar. 

No quiso el Cielo dexar de manifestar lo mu- 
•ho que le agradaba la ternura y devoción con qut 
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■olicitaha esta Virgen el obsequio de su Esposo Jesu- 
Chrisro j de su SandsiiTia \ladrc ; y asi dispuso la 
■urna bondad de Dios la asistiesen en estos devoto» 
exercicios los Paraninfos celestiales que la subiesen y 
baxasen inuchas veces , sin llegar sus pies al suelo, 
por las escaleras de su casa al tiempo de exercitar- 
•e en estas tiernas y devoras oraciones : cosa que sir- 
rio' de espanto y admiración i sus Padres , temien- 
do por una parj:e no se despeñase la Niña ; y por 
otra no sabiendo el como podía suceder esto. Per» 
los celestiales Espíritus , que admiraban ya en esta 
Niña delicada una viva expresión de su Angelical 
pureza Ja trataban de este modo , no solo para dar- 
la i entender lo mucho que agradaba esta devota ex- 
•presion á su Rey na y celestial Señora ; si también 
para que no se fatigase y lastimase tanto en este 
penoso , aunque de^'oto .exercipío ; pues no era mu- 
-.cho lucieran esta fineza <on esta Virgen , habiendo 
•ervido estos Paraninfos celestiales en su mas crecida 
edad de blandas y delicadas almohadas , en quienes 
recostaba esta Virgen su cabeza en los frequentes 
desmayos .estáticos que padecía ; no permitiendo -su 
Hsposo cayese en tierra su Virginal Cuerpo , quan- 
do se hallaba su fervoroso Espíritu iclevado sobre los 
mas abrasados ^rafines. 

Asi paga Dios los devotos y Teverentes obse- 
quios que €e "hacen i su Sacratísima Madre ; á quien 
pedia nuestra Santa Virgen con ansias y fervorosos 
deseos la instruyese y dirigiese en todo aquello que 
fuese mas del agrado de su precioso Hijo. No rchu- 
«O esta benignísima Madre el condescender á tan tier- 
nas y devotas sííplicas : y tomando á su cargo es?e 
magisterio , la comenzó ú inspirar aquella doctrina. 
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en que tan consumada Maestra salid esta celestial 
iSeñora. Inspiróla que el primero y mas sólido fun- 
I damento de la virtud era .di conocimiento de Dios 
y de sí misma , y que asi se exercitase en esto , co- 
¡mo tan provechoso y saludable. Pocumento digno 
ióe aquella Emperatriz y gran Señora ; como quien 
ibia muy bien no hubiera agradado su mas que 
; Angelical, pureza al Omnipotente Dios, ni la hubie- 
¡ra escogido por Madre suya , si no hubiera resplan- 
decido en ella este humilde conocimiento. Asi lo 
executó nuestra gloriosa Sanu , siendo el común pas- 
to de su Alma entre las ternuras, de Niña la con- 
tcmplacion de las grandezas divinas y la baxeza j 
miseria de sí misma ; poniendo como sabia Arqui- 
te¿l:a el mas sólido fundamento para el suntuoso edi- 
ficio que se habia de erigir en lo interior de su 
Alma. Feliz principio para una consumada virtud; 
pues fortalecida una criatura con este celestial co- 
nocimiento roba las divinas atenciones y se hace 
formidable á todo el mimdo y el Infierno ; por ser 
este incontrastable muro de fortaleza , en donde se 
deshacen como espuma todas las baterías y malicio- 
jas máquinas del mundo y del Infierno. Este íue 
el escudo con que se armó nuestra Virgen Catalina 
desde sus primeros años para salir triunfante y vicr 
tortosa de quantas sangrientas batallas la presentase 
el mundo y el Infierno : dando repetidas gracias á la 
Soberana Reyna de los Cielos por los beneficios 
grandes que ya empezaba á recibir de su liberal 
mano. 

Continuaba nuestra Santa la devoción de rezar 
á todas horas la Salutación Angélica , y se encendía 
mas su Espíritu en el amor y devoción de la Sacra- 
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tísim^ Vfrgen , deseanda con fervorosas ansias in.- 
ñjndtr en los corazones de todos la dcAocion de es- 
ra Soberana Reyna : para lo qual juntaba á otras 
niñas de su edad , y las enseñaba á rezar con hu- 
mildad y devoción las oraciones del Pater nosrer j 
Avc-Maria , aconsejándolas tuviesen mucha devoción 
con la Reyna y Madre de Misericordia : presagio de 
lo mucho que en adelante habia de solicitar el 
aprovechamiento de sus próximos , para cuyo asunto 
la destinaba la Divina Providencia : dando principio 
á este empleo este Ángel en carne humana por la 
Salutación Angélica , como principio que fue de to- 
do nuestro remedio. Estos eran ios cuidados y des- 
Tclos de esta Niña : estos sus entretenimientos y ju- 
guetes : y á esto se dirigían todos sus devotos exer- 
cicios , con esperanza robusta de conseguirlo todd 
por medio de la poderosa intercesión de Maria San- 
usima ,. de quien recibid muchos y extraordinariea. 
üzvores como diremos por su drden^ 

DE UÑAVISÍON PRODIGIOSA QUE SANTA 
Catalina de Sena twvo á los seis años de su edad : j 
dt otros di'votos exercicios en que en esta edad 
se exerdtaba. 



JL^ o sufre dilaciones lo ardiente y eficaz del amor 
divino para manifestar sus finezas ; pues anticipan» 
dose este al curso natural que tiene establecido IftJ 
naturaleza , quiere sobresalgan muchas veces los pri-- 
inores y excelencias de su gracia. Muchas y grandes 
finezas lubia executado la Magostad de Chrlsto con 
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nuestra Santa Niña en lo interior de su alma ; pero 
no parece quedaba satisfecho sino hacía alguna otra 
expresión nías clara y maniflesta , en que .mejor die- 
se í entender lo mu^o que estaba empeñado su amor 
en favorecerla. Asi lo icxqcutd este divino y enamo- 
rado dueño de las almas ^en .ocasión que Á esta Ni- 
ña había enviado su madre /con ,un hernianito suj'o 
llamado Estievan á casa de otra hermana suya llamada 
Buenaventura casada ¡con un joven de .la misma Ciu- 
dad de Sena : pues .al dar vista esta Niña al Con- 
vento de Predicadores , advirtió sobre la Iglesia ,del 
Convento un tan magestuoso aparato, que .enagen,a« 
da de sí misma robó todas sus atenciones. Veía un 
Sitial ricamente aderezado y -dispuesto , y .en este un 
Trono magestuoso en que residía la Magestad ,de Chris- 
to Señor nuestro ^ adornado de vestiduras y tiara 
Pontifical : tenia esta Magestad suprema por asisten- 
tes á muchos Espíritus de la .celestial Milicia , y en- 
tre ellos se registraban los Príncipes de su Iglesia San 
Pedro y San Pablo , y el querido Evangelista San 
Juan , los quales hacían compañía al Supremo Rey de 
la Gloria. Arrebatada y suspensa quedó la Niña en 
una dulce y amorosa contemplación de la soberanía 
y magestad que registraba , á quien de todo corazón 
se encomendaba , dirigiendo á este Soberano Señor 
sus afedl^os : y el Salvador del mundo en mutua cor- 
respondencia la miraba con rostro benigno y agra- 
dable , y sonricndose la decía : si gustaba el despo- 
sarse con él. Eran .estas dulces y amorosas expresiones 
para esta Niña ,dardos encendidos que traspasaban lo 
íntimo de su corazón , y cxSlado este en incendios 
amorosos veía que estendiendo el Salvador del mun- 
do su divina mano . la echaba su bendición. 
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£n esta mutua correspondencia de afe¿íos amo- 
rosos estaban el Salvador del mundo y Catalina, 
quanda echando menos la compañía su hermano Es- 
tevan , que ya había andado gran trecho de camino, 
zgando venía tras de él su hermana Catalina , vol- 
vió" í buscarla , y viéndola inmoble desde íexos en 
Mcdlo de' la calle ^ comenzó á grandes voces á- lla- 
marla : no se dio por entendida su hermaní por ha- 
llarse totalmcote divertida en la contemplación de la 
aoberanuí y hermosura que sus ojos registraban : {\ic 
se acercando su hermano hasta lliegar junto' de ella", y 
viendo que estaba inmoble en' medio del bullicio^ de 
I» calle , sin que bastasen las voces que la daba para 
«jue volvíestí en sí , determinó de cogerla de h ma- j 
no y traerla para sí del modo que sus íiierzas alean- ' 
zaban t estas importunas inquietudes de su hermano 
bastaron para interrumpir los coloquios que esta Ni- 
na reñía coa su Esposo f é inclinando la vista acia su 
hermano , con expresiones de trisfeza y sentimiento 
le dixc :' Ay hermano I si tu hiitieras tisto la Bdle- 
%ui y hermosura en que' yo estaba drvertída no me htt-»' , 
aderas inquietado : y volviendo á levantar los ojos 
para ver aquella belleza y ítermosúra , que ya ha- 
bía desaparecido , nú tuva otra cosa de que echar 
mano su sentimiento mas que de las lagrimas y so- 
llozos ; parecicndola haber sido culpa suya por aten- 
der á su hermano : nada la servía de consuelo con- 
fíderando esta pérdida. Pero' su divino Esposo qu« 
no la había hecho este favor y regalo para dexarla ei* , 
esta aflicción y desconsuelo r ía' infundió tan gran' > 
dulzura en lo* interior de su alma con la memoria 
de la visioiT pasada , que ya no pensab» otra cosa 
mas que en agradar y servir á este Señor , para qu« 



■i4 ADMIRABLE Y mODTGrOSA VIDA 

se cumpliesen aquellos celestiales Desposorios á quc^ 
la había convidado. 

Desde esta hora empezó la Santa Niña í hacer 
á todos manifiesta su virtud por lo excmplar y san- 
ta vida que tenia : todo era levantar su espíritu :d 
Criador, y pedirle con humildad y ternura la reci- 
biese por su Esposa : las palabras que sallan <le su 
boca eran abrasado fuego que encendían á los oyen- 
tes para seguir el camino de la virtud ; siendo tan 
eficaz su ,, conversación y presencia para excitar á lo 
bueno , que todos sentían algima inmutación en lo 
interior de su alma al traíar ó conversar con ella: 
admirando todos en esta Virgen no «é que "numen 
divino que dirigía sus acciones y palabras , según los 
prodigiosos efeílos que causaba en los corazones de 
todos. Cayendo tan en gracia las dulces palabras y fl 
consejos de esta Virgen á muchos de los oyentes, ^ 
que dexarian muchos deieytes y pasatiempos del mun^ 
do solo por gozar de su presencia. A todo esto se 
juntaba la discreción de sus palabras , Ja prudencia 
en sus consejos , la gravedad y compostura de su por*- 
te, la sencillez de corazón con que persuadía lo bue- 
no , y finalmente mas parecía en todo quanto exccu- 
taba á un varón Apostólico y consumado en virtud, 
que á una Niña de poco mas de seis años. 

No se content^aba esta santa y delicada Donce- 
lla con estos santos excrcicios , porque sabía muy bien 
según lo que cxeeutd su Esposo Jesu-Christo y en- 
señan todos los Santos , que aprovechan poco los 
con- palabras mientras no se juntan con el frur 

to ^ iii buenas obras : y asi ;tomó por asunto el 
cxeroitarse con toda eficacia en las virtudes , ■ para 
que hiciesen fruto ius conse^s ; poniendo siempre por 
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fundamento el <:onocimienro de la gran bondad d^i 
Dios , y de lo frágil y defeétible de sí misma : de] 
donde £e originaba , que ocultándose en los mas se- 
-cretos rincones de su casa , Jloraba amargamente sus 
' xoilpas , siendo su vida inocentísima , y castigaba ri'> 
-gurosamente su virginal cuerpo : para lo qual había 
■hecho unas disciplinas .de cordeles con <jue se azoraba 
cruelmente. Tenía una total dcsconíianza de sí mis- I 
«na , parcciendola era todo nada lo que hacía ante j 
Ja divina prjescncia ; y asi se esforzaba mas cada dia, j 
-exercitandose «n todo lo que Ja parecía era cosa de 
' -rirtiid , para ver si podía llegar á conseguir el ser 
■Saarj. Era .el silencio que tenia digno de admiración, | 
-stn ¡nrcrrumpirlú sino jes guando era necesario para 
<\ aprovechamiento de sus próximos : la oración con- 
"tinua ., la abstinencia mas de Xo que su tierna edad 
permiris , y olvidada de todo quanto era mundo, so- 
, do ponú el cuidad/j en agradar í sn Esposo Jesu- 
Chrisro. Asi se exercita quien de veras ama ; y no 
-es mucho estuviese esta Niña olvidada de todo loque 
yera mundo, jwbiendo puesto desde sus mas tiernos 
' -años todo su corazón tn. el Cielo , adonde aspiraba 
-su espíritu apresurado con lo fervoroso de sus 416560$ 
•para unirse estrechamente con aquel sumo é infinito 
, Bien. Habiase ya Dios apoderado de esta dichosa al-^ 
>ma , y apresurado c inquieto su corazón, no Iz de- 
^tfcaba sosegar hasta llegar á poseer sin enigmas ni dis- 
L-firazes lo mismo que en su corazón sentía. Abrasaba- 
Use este en incendios amorosos : y viendo que no Ue- 
Lj^ba á poseer lo que tanto deseaba , desfogaba estos 
f-ardc^ei con persuadir y aconsejar á todos quantos po- 
día el verdadero camino de la Bienaventuranza. ^ 
¿ Parecía á esxa Santa Virgen ser sxigetos mas 
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proporcionados para conseguir el fruto que preted/a, 
otras Niñas de su edad ; por ser estas en quienes con 
mas efícácia se imprime la devoción y ternura r y asi 
las juntaba en urv quarro retirado del bullicio de la 
casa , y haciendo el oficio de Maestra consumada en 
la virtud ». quien apenas tenia tiempo- para ser Dis- 
cipula , las enseñaba la dodrina mas celestial y di- 
vina : enseñábalas á tener oración , y dirigir con to- 
da pureza su espíritu al Criador , para que todas sus 
palabras y obras fuesen en obsequio de este divino 
Dueño : aconsejábalas el desprecia de los pasatiempos 
y deleytcs de este mundo , y que siguiesen las hue- 
llas y pisadas' de su Esposo Jesu-Christo' : poníalas á 
la vista lo breve y defc¿lible de esta vida , y la eter- 
nidad de la futura comer cosa tan conducente y pro- 
vechosa para traer la vida concertada : ( bien conoce 
toda el Infierna ser esto así-: y aun por eso parece 
que juntos en pleno consistorio todos los infernales' 
Espíritus , han determinado como punto substancial!- 
limo el echar todo su esfuerzo en borrar de los mor- f 

les tan saludable y provechosa memoria ; para que 
Pilando de este modo lugar á los pasatiempos y deley- 
tcs de este mundo , á los entretenimientos y diver- 
siones mundanas , á las conversadones y pretensiones 
temporales ; olviden las cosas celestiales y divinas' , y ■ 
se hallen desprevenidos al consumar la corta jornada 
de esta vida. ) Esto aconsejaba y enseñaba nuestra 
Santa Catalina á las Niñas de su edad ; y quando co- 
nocía la Santa que ya estaban enternecidas y devo- 
tas , con sus dulces y celestiales consejos las animaba 
-como sabia y discreta Maestra de Eípíritu ¿«em- 
prender otros cNcrcicios mas penosos : máxima tan 
discreta ,. que solamente del Ciclo pudo tener noticia 
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esta Virgen ; pues no hay modo mas discreto para 
mover y excitar á mortificación y penitencia , como 
enfervorizar y enternecer primero los corazones ; pues 
ungidos lestos con el celestial oleo que el Espíritu Santo 
infunde , no hay exercicio por muy penoso que sea 
que no les sea fácil de emprender: asi sucedía á es- 
tas Niñas ; pues haciendo unas disciplinas de lo que 
su tierno y devoto zféSto hallaba , se dlsciplíjauíban 
á tmitacion de la Santa , 4 quien reconocían por su 
DireAora y Maestra : y volviéndose á sus casas iban 
también fortalecidas con ios propósitos firmes de exer- 
/citarse en ayunos y abstinencias , según su corta edad 
Jas permití». 

JEstos eran los efeííos que habia ocasionado en 
Santa Catalina aqucjla celestial visión , que tan pre- 
sente traía en su memoria , sirviéndola de continuo 
csomulo que agitaba su corazón para emprender 
obras tnas hero'ycas , y hacerse mas acepta y agrada- 
re ?nte 4os divinos ojos. Pero la infinita bondad 
de Dios , que tan benigno y liberal se muestra pa- 
ra con sus Santos , y que tanto ^e paga de los hu- 
mildes y fervorosos deseos , quiso encender mas el 
íuego de esta su querida Esposa , dándola á cono- 
cer por inspiración divina , como dice San Antoni- 
no de Florencia , los hechos y vidas exempbres de 
los Santos Anacoretas , y de otros muchos Santos 
Ilustres de la Iglesia , y entre ellos en especial los 
del glorioso Patriarca Santo Dojningo. Aunque otros 
Autores dicen haber adquirido la Santa esta noticia 
de las vidas y hechos de los Santos por haberla ins- 
truido la Soberana Reyna del Cielo ; uno y otro 
es mas cierto haber sucedido asi : pues fiíera de com- 
putarse el magisterio y enseñanza de la Virgen Sacra- 
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tisiina entre las divinas instrucciones ; no se opone 
anduviese también en competencia el Espíritu Santo 
>b»e infundir a esta Niña muchas noticias en ór-> 
len á este mismo asunto , que no pudiese adquirln 
expensas de diligencias proprias : y mas siendo tan-' 
las noticias que de las vidas y hechos de los< 
Santos tenia en esta tierna edad , que se conoce ser; 
[iieposible haberlas adquirido á costa de su trabajo. 

Pera.de qualquier modo que esto hubiere su- 
'tedido f no hay duda haber sido- un singularísimo fa- 
vor de Dios , y una expresiojí grande de que teniai 
[escogida á esta VírgeB para cosas . gcandes y admira'-:», 
bles en el o'rden de la gracia , como después «e co- 
> Bocio'. No estuvo ociosa esta gracia en nuestra glo- 
riosa Santa ; pues luego que esta Virgen tuvo noti- 
[cia de los herdycos hechos y vidas de les Santos- 
[Anacoretas y de otros Ilustres Santos de la Iglesia^ 
«e encendió en ella tanto el deseo de imitarlos , dice 
San Antoiiino , que no podía pensar en otra cosa.. 
Consideraba esta Santa el retiro y soledad de los 
I Santos Anacoretas , y quisiera ella estar en eX mas- 
.rcxirado desierto para contemplar con toda quietud j, 
^sa^iegG las grandezas y maravillas de Dios : admira- 
ba la rígida y austera penitencia de otros Santos , y 
atormentaba con crueles disciplinas lo delicado de 
iu Cuerpo para ser á estos en alguna cosa parecidar 
ofrccianscla los prolongados ayunos y abstinencias de 
otros , y comenzó á exercitarse en esto tan de ve- 
ras que salió en esta materia maestra consumada, 
como adelante veremos : acordábase ^ei ardiente ze- 
lo de otros Sant98 , con que infatigablemente procu- 
raban la salvación de las Almas , y abrasada ella con^ 
el Zclo del honor divino y ^pcoviecho de sus proxi- 
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mo5 , trabajaba incesantemente en persuadir y acon- 
sejar á todos penitencia',' y :'el camino mas seguro 
para la Bienaventuranza. Estos y otros muchos excm- 
plareá se- la olreclait' á la m«nH>m , y tocios elfos 
procuraba el imitarlos , según lo permifía la condl- 
('•n de Su estada iAsi< se aprovechaba esta Santa del 
«.unocimiento grande que Dios la habiu dado de liOis 
hechos y vidas de lo<s Saú3nas>: y con imitar á estos 
en todo quanto podiav parecia 'á la Santa era nada 
foda lo que bacía en comparación de aquellos : y 
asi echaba mano de los sollozos y lágrimas , y pos- 
rrada á los pies- de Jesu-Chribto su Esposo , se con^ 
£esaba por ima< vil criatura y miserable pecadora ; pi^ 
«liendo á su Divina Magestad no la desamparase. Con 
estos a¿los profundos dé humildad (confusión de nues- 
tra loca sebervia y vanidad ) se renovaba su Espíritu;, 
y revolviendo con mas ^cuidado en lo interior de sa 
mente los exemplos y ^jdaside.Ios Santos^ k pare- 
cid conveniente para entregarse ' en un todo al ser- 
L~vicio d« su Esposo el elegir la vida solitaria , en 
'donde estando abstraída de todo lo que era mundo, 
pudiese con mas desembarazo entregar su Espíritu á 
\bí contemplación «de. .las cma& ceiestiateü y divinas:; 
asi lo premedito' ; y pareciendola que no lubría in- 
conveniente alguno que no pudiese vencer ayudada 
de ; ln gracia i se determinó con esta confianza á po- 
nerlo pos execucíon , como . inmediatamente se dhíl 
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jfuso en execucion el irse á ¡lacer 'vida solitaria en el 
4esierto : y /ie lo que sucedió en .este lance. 

JET oco mas de seis años tenia jiuestra Virgen Ca* 
íalina , y revolviendo en su mente , como ya dexa- 
tnos dicho , los exemplos de los antiguos Padres pa- 
/a imitar $us virtudes ; determino el irse al desier« 
o , y hacer alli vida solitaria 4 imitación fie aquift< 
Padres y Anacoretas antiguos : dispuso Ja pre-i 
yencion para su viage , y tomando «olanicnte un 
pan para tan prolongado camino , «alio' una .maüana 
e la casa de «us Padres , y ^derezandjo sus pasos 
ia ia (Casa de su hermana Buenavenaira , adonde so- 
\ ir frequcntemente por lo mucho que la quería v 
imaba , llegó á la puerta á^ Li Ciudad : y yienao 
que ya«e ita retirando del bullicio del mundo y co-* 
ercio de las gentes » se regocijaba su alma , y se 
n firmaba • de nuevo en. el asunto comenzado: prosi- 
adclante su.^rnada ,. y luego que se vio en lo 
espacioso dej campo sin ver casas ni edificios , la 
parecía «e acercaba ya á alguna soledad muy pareci- 
da á aquellas de los mas retirados desiertos de Pa^ 
lestina. No quiso hac:er. ;aqui su mansión, por parc'^ 
cerla no había lugar oportuno para los santos excr- 
cicios de oración mortificación y penitencia que de- 
seaba ; y asi determino , aunque fatigada ya y rendi- 
da, de pasar adelante y biíscar algima otra soledad 
mas retirada , en donde hallase alguna cueva d sitio 
proporcionado para sus santos y devotos excrcicios. 
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Pocos- pasos había andado quando registro un pare- 
don viejo , residuos acaso de algún antiguo edificio, 
de que quedó tan contenta y tan alegre' y que la pa- 
jiem haber ya dado vista al término dé su' jornada 
y complemenrof de sus deseos; por parecería habría 
alli algtina cueva á que nunca hubiese llegado á ha»' 
birar algunar persona humana : acerco'se á él , y la pa- 
reció' el sisio ( por estar en forma de una cuebecita ) 
(an í medida de su gusto y deseos , que ya no pro- 
|cnrab¿ de otra' cosa mas que' de disponer el método de 
vida efí que' había de exercírarse todo el tiempo que 
habitase aquella soledad, á su parecer tan retirada de 
todicr comercio humano : y queriendo tratar este ne- 
gocio con su Esposo en la oración p3i^ qiie la dirl-- 
-gtesc c inspirase lo que fíiese de su mayor agrado; 
quedó* sir Espíritu' tan arrebatado con la contempla- 
ción' de aquel soberano Dueño que' antes ha vía visto' 
sobre Ja Iglesia' de los Frayles" Predicadores , que tam- 
bién' traxo tras sí lo delicado dé su cuerpo , dexan- 
dole suspenso en el ayre' y bastantemente apartado de' 
ía. tierra 

No dexó de dar cuidado á esta' Niña la nove- 
dad die este suceso , ofreciéndosela , si acaso sería es- 
to industria' de su enemigo ,• y querer de este' iftodo 
precípitárb ó impedir el nue^'o género de vida co- 
menzado : encendióse mas con esto lo fervoroso de' 
su Espíritu , pidiendo' y supb'cando á su Esposo no'' 
la de&imparase , y lí manifestase en esto su divina 
voluntad : continítaba en estas amorosas stíplícaí , y 
manifestóla Dios \cf mucho que le defradíban sus fer-- 
voro«os deseos , en premio de! lo qiial- habia díspu^- 
ta queda$e' elevada y Suspensa sin qUe' tocase á la 
tierra j pero que no la tenia escogida para que hicic- 
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s« vidb solitaria , sino es para que procurase la sal- 
vación de las Almas , y exerckse el oficio de celes- 
tial Predicadora. En estos razonamientos estaba Cata- 
lina con su Esposo , oyendo á sus divinos pies las 
dulces y y. amorosas palabras, que.cn lo interior de 
su A Una la decía , quando conoció sen^Lbkimente 1« 
baxaban de donde estaba suspensa « ponicndola en 
donde habla comenzado su oración. Conocida la vo»- 
luntad de Dios , dcterjnino' Catalina el volverse á la 
easa de sus Padres á continuar alli sus /cxercicios » lusr 
ta que Píos la inspirase nia& ^acertada deu.*rininack>n. 
Comenzó con esto á deshacer' Mi jornada ;, >y al Uegat" 
á las puertas de la Ciudad se hallo tan. fati^adi j 
rendida de tan larga peregrinación ^como Ja parecía 
í\abia andado ) que tcruió. segim lo debilitada' que se ha- 
ll^, la CQglese lallJ la noche sin podcr^ llegar oá su 
casa ^ aqwi entró su desconsuelo y los' oíidadDSitan 
proprios de su tierna etiad ; porque h parecía .la ha- 
brían ya echado menos en su casa » y que andarían 
ton zozobra Jjuscandola ; p«r ila. Ciudad, «irviendo 
todo esto de d esazon y desconsuelo á &us ííidres^y 
fde motivo para que á elU la «"iñetien í y .^as no 
[habiendo dado parte á ninguno de su larga peregri- 
' ración. , Con estos ^ui^lados se hallaba desconsolada y 
andida; y. ce liando m>»no de h», lágriraos ise piíso en 
oración, fervorosa .pidiendo, di Dioi. nx) ría- desampa- 
rase y proveyesSe en todo de remedio. ;N.o.tf}uist>íX.">ios 
dexar las tierjvas lágrimas de esía Niña-.sin consuelo: 
y proveyendo de un género de niebla ó nubccita que 
la clficundase' ;. ;Va t^mg» ^n braíos y la puso en bre- 
ve tiempo cero» d^ su, casa., 4e6d(». donde pudo- kf « 
buena hora. Entro' en ella , y quando íemía akuna 
reprehensión de sus Padces , hallülos á todos muy 
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disimulados ; pareciendo á estos vendria de la casa 
de su hermana Buenaventura , adonde solía ir coa 
frequencía ; quedando Catalina muy contenta en ver 
lo bien que se la habla compuesto todo , sin tener 
necesidad de dar satisfacción alguna de su ausencia á 
sus Padres. 

Recogióse la Santa á su retiro , y dando gra- 
cias á Dios por los muchos favores y beneficios que 
recibía de su liberal mano , se reconocía estar cada 
día mas obligada á cxcrcítarse en su servicio : y añ j 
continuaba con mas austeridad y rigor sus santos y 
devotos exercicios de ayunos y disciplinas , de ora-> \ 
cion y contemplación , de mortificación y peniten-'J 
cía , trayendo muy frequentemcnte á la memoria los» 
exemplos de los Santos ; haciendo qual otro grande , 
Agustino ,. de los muertos vivos , que como abrasados^ i 
carbones encendían mas lo adiivo de sus deseos, bus* 
cando ntwchas invenciones lo insaciable de su amor, 
para hacerse mas acepta y agradable ante los ojos de 
su Esposo, Aim no habia llegado esta Niña á los 
siete años de su edad , quando dio los raros y ex- 
traordinarios exemplos de santidad y virtud que de- ' 
xamos dichos , y que bastaban estos solos para ha- 
cerla en todo el mondo plausible ; pero su querido 
Esposo Jesu-Christo , que la habia escogido para que 
fuese hermosa copia de su amor , y retrato bello en 
donde admirasen los mas elevados Espíritus lo grande 
de su bondad y su infinito poder ; no se contento 
con que asi hubiesen sobresalido en su tierna edad , 
los primores de su gracia , sino es que áie conti- ] 
nuando en inspirarla cosas tan prodigiosas y admi- ' 
rabies , que sirviesen de espanto y admiración á to- 
do el mundo. 

/ I 
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4. V. 







DE COMO SANTA CATALINA DE SENA 

por inspiración Di'vina consagró su Virginidad á Dios 

y á Maria Santísima con loto perpetuo de Castidad.' 

y de las diligencias que hizo para conservar 

su pureza. 

JOLay obras tan prodigiosas y admirables en el dr- ^ 
den de la gracia , que no caen dcbaxo de la Provi- -f 
dencia regular que Dios tiene con sus Santos : ni 
tampoco es conveniente , dice el Doílor Angélico, 
el que todos quieran imitarlas : porque siendo estas 
por particular instinto y moción del Espíritu Santo, 
solamente i quien su alta Providencia movic«e é 
inspirase para estas , le será conveniente executarlas. 
No tenia destinada la suprema bondad de Dios á 
nuestra Virgen Catalina para que se quedasen todas 
sus obras dentro del regular orden de la gracia, 
8omo acontece en otros Santos ; sino para que al- 
gunas de ellas sobresaliesen tanto , que diesen á to^ JÉ 
dos á entender , ser el supremo Hacedor de Cielo j 
Tierra el Autor particular de estos prodigios : y aun 
es muy conforme á la vida de esta Santa el decir: 
Qjw" los mas de sus hechos están comprehendidos deba- ■ 
xú de este orden irregular y extraordinario , como ve- 
rá el discreto Teólogo que contemplase lo admirable 
j hero'yco de su vida. Did esta Santa Virgen prin- 
cipio á los siete años de su edad : y quando la Na- 
tiiraleza destinó este tiempo para que se comenzasen 
á ilescubrir los crcpilsculos de la razón , quiso el Es- 
píritu Saüto se cxerciuse esta Santa NlÁ;i tn obras 
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^^^perlor magnitud aun en el orden de la gracia. 
Jn&pirdla lo mucho que á este Consolador Soberar 
no y dulce refrigerio de las Almas agradaba la pu- 
I reza de alma y cuerpo de sus criaturas ; dándola á 
entender también como la Princesa de los Angeles 
(en quien este Espíritu Divino hizo tan de asiento 
su habitación y morada) habia sido la primera , que 
con particular voto habia consagrado á Dios su vir- 
ginal pureza , y con ella todos sus pensamientos pa- 
labras y operaciones : quedando en un todo suva , y 
receptáculo digno de recibir en sus piu-ísimas Entra- 
ñas al Verbo Eterno Encarnado. Con este exemplar 
tan Celestial y Divino quedó nuestra Seráfica Virgen 
tan enamorada de la pureza Virginal , y con tan ve- 
hementes deseos de imitar á la Soberana Reyna del 
Citlo , que cada hora que dilataba el ofrecer á Dios 
esta joya , la servia de un martyrio intolerable : acu- 
da para su consuelo á la Madre y Reyna de Mise- 
ricordia , y presentaba ante su amable y dulce pre- 
sencia los ardientes y fervorosos deseos de su cora- 
zón envueltos entre las lágrimas y sollozos que sa- 
lían de lo interior de su /Urna : poníase en sus Sa* 
cratístmas manos , y con instancias la pedia la al- 
canzase gracia de su Sacratísimo Hijo paia hacer ella 
otro tanto , o' lo que mas agradable fuese ante sus 
Divinos ojos. Oyd la Madre de Misericordia las de- 
votas súplicas de su Sierva , y la dio á entender se- 
ria muy del agrado de su precioso Hijo el que con- 
sagrase á el con voto perpetuo su pureza virginal. 
Luego que esta Santa Virgen llegó á entender 
por medio de esta Divina Señora , era esto lo que á 
su Esposo agradaba , se retiró i un quarto el mas re- 
|tirado del bullicio de su casa , y puesta de rodillas 
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con toda humildad y rendimiento , hizo esta devo- 
ta y fervorosa Oración á la Reyna de los Angeles: 
O SíiCTí^tísima Virgen y Madre de Misericordia , qtte 
sin exempJar alguno fuisteis la primera entre todas las 
tnugeres que consagrasteis á Dios ^vuestra Virginal Pu- 
reza , quien os escogió para que fueseis dignísima Ma- 
dre de su Unigénito Hijo ; ruegoos por -vuestra gran 
benignidad , os digneis de darme por Esposo á luestro 
precioso Hijo ; á quien prometo ( y también á Vos , Se- 
ñora ) el no admitir de aqui aaelante otro Esposo , y 
conservarme en Virginidad perpetua todos ios dias de 

\ mi -vida : á quien la consagro con todos los afeaos de 
tni corazón , como á Esposo y Duem único de mi Alma. 
Recibió' este Memorial impreso con el precioso licor ^ 
que destilaron los cordiales j enamorados afeiflos de ^H 
nuestra Virgen Seráfica la Princesa de los Angeles; y 
presentándole ante su precioso Hijo , salió' con tan 
buen despacho que desde aquella hora quedo su vo- 
to aceptado y recibida nuestra Virgen por Esposa del 
Cordero inmaculado : quedando su Alma tan bañada 
de inefables gozos y alegrías celestiales con esta nue- 
va y total entrega , que no hay Retorica humana 
Fcon que explicar lo redundante de estos gozos. 
Aumentóse en el corazón de esta Seráüca Vir- 
gen y Portento de la Gracia con esta ardua y difi- 

A cultosa empresa , aun para los mas esforzados Héroes, 
«1 desprecio de todo quanto el mimdo estima , anhe- 
lando con gallardía y esforzada valentía por verse en 
el encumbrado monte de Santidad á que llegaron los 

■ valerosos Capitanes de de la Milicia de Christo. Pa- 
recía á esta Santa Vír^'en , que habiendo ya consagra- 
do con Inmutable propósito su pureza Virginal al 
mas agrackdu Príadog tie la Glark . era fnrzcKa di* 
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DgefU:>a armarse ¿Je punta en blanco para resistir con 
valor y fortaleza las ardientes y venenosas saetas que 
el mundo la carne ó el demonio pudieran disparar 
para vencer su. constancia : y no pudiendo sufrir ert 
este punto mas dilación esta Prodigiosa Virgen , sa- 
omo enamorada Esposa á campo raso ; y presentan- 
o batalla á uno de estos enemigos declarados de la 
pureza y castidad ( dexando i los otros dos para 
que en adelante fuesen vil desprecio de su enojo) le 
dcxó tan abatido y despreciado , que no se atrevió 
pmás á excitar contra esta Santa Virgen ni la mas 
leve contienda. Armó á su entendimiento con el es- 
cudo fuerte de la Fé : llenó á su Alma de celestiales 
<if«.¿los : empuñó en su mano el riguroso azote de 
tnortlñcacion y penitencia : negó á su delicado Cuer- 
po todo quanto le podia servir de alivio : y salió 
con estas prevenciones tan triunfante y vi¿>oriosa de 
lo delicado y débil de su carne , que nunca se atre- 
TÍó este cruel y fuerte enemigo á hacer oposición 
alguna á la pureza virginal de este Argel en carne 
)iununa. 

A todas «stas diligencias añadió aquella nueva 
invención que lo delicado de su ingenio discurrió 
con agudeza para abstenerse de comer carne sin dar- 
lo á entender á sus Padres , en cuya mesa comia: 
tratábase amorosamente con un her manilo suyo , que 
también comia en compañia de sus Padres , y con 
título de benevolencia y cariño daba á este la por- 
ción de carne que á ella tocaba , contentándose con 
unas pocas verduras , que mas comia por cuniplimien- 
to , que por dar gusto al apetito : disimulando de es- 
te modo la vigilancia y cuidado que tenia de casti- 
gar con aspereza á su cuerpo. £ien quisiera esta, San- 
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da con los mas elevados Espíritus y ser perfeíto 
dechado y exemplar de las Vírgines : echando todo 
su esfuerzo en imitar á la Reyna y Señora de los 
Angeles , á quien incesantemente pedia la favorecie- 
se y ayudase para guardar con toda fidelidad lo que 
por dirección suya había prometido á su Esposo 
Jcsu-Christo. 

4. VI. 
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intentó el irse á Re^iotfes estrañas , y disimulatuio la 
cotidicion de su Estado , predicar en Hábito de Reli- 
gioso Dominico Penitencia , y convertir 
Almas 4 Dios. 

JWÍfiLuy corta es la capacidad del corazón Ijumano para 
poder contener dentro de sus limites lo espacioso y di- 
latado del Amor Divino. Desde muy presto se llenó 
el corazón de nuestra Seráfica Virgen de esta divina 
llama ; y no hallando en toda su esfera capacidad 
suficiente para contener tan abrasados incendios ; bus- 
caba con amorosa inquietud su corazón algún medio 
para desahogar tanta llama. Crecía en edad esta Se- 
ráfica Virgen , y al mismo paso se aumentaban sus de- 
seos varoniles : renovaba sus deseos la memoria de 
aquellos antiguos Héroes y esforzados Soldados de Jid 
gracia , y palpitando su corazón con las ansias de» 
emprender las mas heróycas empresas á que estos in-o_ 
vencibles Héroes se esforzaron ; quedaba desfallecido^ 
su Espíritu al ver que á estas fervorosas ansias se la 
hacia encontradiza la memoria de lo frágil de su 
estado : ofrecíasela vivamente que el mejor medios 
de dcsaliogar lo ardiente de sti corazón , con que in-i 
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trepida pretendía la salvación de las Almas y el ma- 

ror honor y gloria de su Esposo , era el abrazar eJ 

Bas noble y elevado Instituto dd Orden de Predi- 
cadores , por tener este puesto su fin en la mayor 
bonra y gloria de Dios , y aprovechamiento de las 

Limas ; pero contemplaba no ser compatible el há- 
>íro de muger con el cxercicio noble de Predicador 
Apostólico. En esta dura contienda batallaron mu- 
cho ticmfKJ lo ardiente de su corazón amante y lo 
frágil de su condición y estado : pero siendo propio 
ie un magnánimo y noble corazón el emprender 
posas arduas y al parecer imposibles ; no quiso esta 

trafica Virgen fuese el suyo en este lance menos 
|ue los demás : sin querer rendir su brazo aun á lo 
lue parece al miuido imposible. Salid su amor vic- 

irioso á pesar de lo frágil de su estado ; y la pare- 
ció ser ya este punto vencido , si determinase el ir 

estnñx regiones , y disfrazada en trage de varen 

el Hábito de Religioso en alguno de los Con- 

itos de los Fray les Predicadores , y conseguir de 

este modo lo arduo y dificultoso de su empresa. Asi 

Jo determino para consigo misma , afianzando este 

isunto con la noticia que tenia de haber executado 

3tro lance muy parecido á este Santa Eugenia y Eu- 

^frosina , como refieren las Historias : por cuya razón 

Uamaron á nuestra Santa Eufrosina en sus mas deli- 

idos añoí ; como pronosticando con aquellos antici- 
ios anuncios los deseos vehementes que habia de 
tener nuestra Virgen en esta edad mas crecida de imi- 
tar las mas dificultosas empresas de aquella gloriosa 
Santx 

\ Gozosa quedo' la Virgen con esta determinación, 

paredendola exefcería presto el oficio de Predicador 
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Evangélico con la nueva máxima inventada de tomar 
el Hábito de Religioso Dominico donde no fuese co- 
nocida la condición de su estado. Pero no quiso pK>- 
ner esto en execucion hasta consultar con su Esposo 
Jesu-Chiisto en la oración (común y seguro refugio 
de quien desea acertar en sus determinaciones ) para 
ver si era de su agrado este asunto. Miro' Dios con 
paternales afcítos de cariño los deseos de esta Virgen, 
y la inspiro' en lo interior de su Alma lo mucho 
que le agradaban los santos y fervorosos deseos que 
tenia ; pero que no era de su agrado el que los pu- 
siese en execucion ; y que asi desistiese de la empre- 
sa, Executdlo asi la Santa con todo rendimiento y 
humildad , como quien tenia totalmente resignada su 
voluntad en la divina : enseñando en esto como con- 
sumada Maestra de virtud á los que quisieren ser 
verdaderamente humildes , á no pagarse de su propio 
parecer por santo y calificado que les parezca : y mas 
si Dios en lo interior de su Alma , ó por medio de 
sus Confesores les inspira cosas muy distintas de su 
gusto y parecer. 

Desde esta ocasión cobro la Santa al glorioso 
Patriarca Santo Domingo tan afectuosa devoción , que 
la robó todas sus atenciones , considerando lo eleva- 
do de su santidad y el ardiente zelo con que infati- 
gablemente procuró toda su vida la salvación de las 
Almas , para cuyo fin habia instituido la esclarecida 
Religión de Predicadores por dirección de su amantí- 
slma y querida Madre la Virgen Maria : teniendo es- 
ta Seráfica Virgen en tal estimación y aprecio á esta 
Sagrada Familia , que quando veía por la Ciudad de 
Sena alguno de los Fray les Predicadores , observaba 
sus pisadas , y postrada la Santa en tierra besaba 
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Tot toda reverencia y humildad la porción de tier- 
ra en que habían puesto sus plantas : á imitación de 
aquella celestial y gran Señora , de quien dicen las 
Historias , que después de la gloriosa Ascensión de su 
precioso Hijo á la Gloria , fue singularísimo el apre- 
cio y estimación que hizo de los Sacerdotes. O gran 
Dios ! y quanto sufre vuestra inlinita bondad al ver 
la poca estimación y aprecio que algunos hacen de 
▼«estros Sacerdotes y Ministros : pues siendo estos 
aquel escogido Pueblo Gente Santa y Sacerdocio Re- 
gal en quienes dejwsitasteis los tesoros de vuestro po- 
der y preciosa Sangre para que fuesen el oráculo de 
la veneración y respeto ; vemos el dia de hoy á al- 
gimos con tan poc? estimación y aprecio , qual se 
pudiera tener de un hombre el mas ordinario. Sirva 
de confusión á lo menos el ver que la Madre del 
Divino Verbo y Señora de los Angeles apreciaba con 
ranro exceso de veneración y reverencia á los Minis- 
tros del Altísimo , y que nosotros á vista de seme- 
jante excmplar no tenemos la veneración debida á 
tan alto Ministerio. 

No desistía nuestra Virgen Catalina , aunque se 
la habian frustrado los intentos que ya dexamos di- 
chos , de continuar en sus dcA'otos y penitentes exer- 
cicíos : dando á entender en su comunicación y tra- 
to la mucha gracia que en su Alma redundaba , y 
los intensos deseos que tenia de convertir Almas á 
Dios. No salia palabra alguna de su boca que no fue- 
se de suma cdilicacion -. ni razonamiento alguno en 
que no manifestase la gran sabiduría que Dios tenia 
depositada en esta delicada Virgen. Aconteció por 
este tiempo á esta Virgen el que su Madre la en- 
viase á la Iglesia con limosna de una Misa para que 

i* 
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se la dixesc el Cura en honor de San Antonio á 
quien se h habia ofrecida. Gustosa y pronta obe- 
deció' la Santa como á cosa tan propria de su de- 
voción ; y dando la limosna al Párroco la pareció 
cosa dura el no quedarse á oir la Misa y no contem- 
plar los altos y soberanos misterios que encierra en 
fca este Divinísimo Sacrificio. Executolo asi : y según 
^se vio' por los cfe¿los , tardo' el Sacerdote alguna co- 
' sa mas de lo que otros Sacerdotes acostumbraban : y 
por consiguiente la Virgen en volver con el cumpli- 
miento del encargo de su Madre. Desagrado' mucho 
á esta la tardanza de la Virgen , y luego que llego 
á casa la reprehendió' agriamente diciendola en que 
habia gastado tanto tiempo : y para que mas rubor 
la causase , encendida algo mas en colera la dixo : 
MdUitiis sean las^ lenguas que decían no habías de lot- 
^er mas á esta casa. Oyó' la Santa Virgen la correc- 
ción de su Madre con una modestia y sumisión in- 
creíble ; pero luego que oyd esta illtima expresión 
no se pudo contener su zelo y caridad ardiente : y 
quedándose algún tiempo la Santa con un gtfnero de 
suspensión , aparrando á su Madre á lugar mas reti- 
|fado , la dixo con la prudencia y sumisión debida 
[de este modo : Madre y Señora mía , si 'vos me t/V- 
\seis en alguna ocasión quebrantar •vuestros preceptos, 
Jsastigadme y corregidme quanto á "vos agradare , pues 
\§s esto santo y digno ; pero os ruego y suplico que 
y por culpas y defeílos míos no se emplee "vuestra len- 
gua en echar alguna maldición ; pues ni con'viene ni 
.rs decente esto á "vuestra crecida edad , y á mí sir^ve 
lie una total triste'z.a y melancolía. Oyd la Madre ato'- 
nita y admirada la corrección sabia y discreta de 
su Hija ; y haciendo la descntcjidida , divixtiendo Ja 
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plárica i otra cosa k dixo : For qué has tardado tan- 
to tiempo ? á que respondió la Santa se había dete- 
nido á oir la Misa que habia mandado decir , y sin 
9tra dilación se habla "vuelto a casa. Quedo con est» 
respuesta su Madre mas edificada ; y refiriendo todo 
el caso á su Marido , no se cansaban en dar gra^ 
cías al OmnÍ£Qtente Dios , considerondb las grandes 
y excelentes prendas de que Dios había dotado á 
•u hija.. 
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CAPITULO II. 

DE LO MUCHO QUE PADECIÓ LA SERÁFICA 
Virgen Santa Catalina Je Sena ^n casa de sus Padres 
por conservar su purez.a Virginal : y de lo que á esta 
Virgen sucedió hasta que tomó el Hábito de la 
Tercera Orden Je Santo Domingo. 

i I. 



DE LAS MUCHAS DILJGETNCJAS QVE LOS PADRES 

DE SANTA CATALINA DE SENA HICIERON PARA 

QUE LA VIRGEN SE CASASE. 



JL^ o 



es cosa nueva en el mundo querer afianzar lái 
mayores felicidades en donde mas frequentemente se 
experimentan lamentables infortunios : ni hay duda 
alguna ser santo y bueno el estado del Matrimonio: 
pero cotejadas las tribulaciones que este estado trae 
consigo , según dice el Apóstol de las Gentes San Pa- 
blo , con la quietud y sosiego que experimentan las 
Almas que se conservan en estado de pureza y con- 
tinencia ; es derto superexcede este segundo al pri- 
mero quanto no es fácil el ponderarlo ; pues no hay 
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ponderación alguna por realzada que sea , dice el 
idesiástico al cap. 26. que sea digna de una ánima 
continente. Bien quisiera detenerme en referir al- 
gunos de los muchos y realzados elogios que han 
dado los Santos Padres y dan las Divinas Letras í 
esta prerogati%a Angelical , tanto mas apreciable y 
d/gna de mayor estimación en quien se halla veíti- 
do de carne y sangre , quanto son mas los entmigcs 
poderosos que la resisten y combaten ; pero roban los 
rasgos de mi pluma las debidas atenciones que piden 
los muchos trabajos y fatigas que nuestra Santa \'ír- 
gen padeció en defensa de la irmunidad de esta her- 
mosa y candida azuzena , que desde la tierra virgi- 
nal de su delicado cuerpo trasplanten al Jardin deli- 
cioso de la Gloria. 

Doce años habia ya cumplido nuestra Seráfca 
Virgen : y poco noticiosos sus Padres de la resolu- 
ción de esta Doncella , y del proposito firme que te- 
nia de conservarse en quanto pudiese mas pura que 
ias estrellas ; determinaron el buscarla esposo pro- 
porcionado á su condición y estado : para lo qual to- 
mó la Madre de Catalina á su cargo el adornarla y 
vestirla de modo que lisongease la vista con lo her- 
moso y agraciado de su rostro , siendo el fin tínico 
de toda esta compostura el hallar algún Joven que I» 
pidiese por esposa. No necesitaba la Virgen , si tu- 
viera estos intentos , de mendigar hermosura ni afcc- 
r su rostro con sobrepuestos colores ; pues aunque 
e hallaba alguna cosa pálida con las prolongadas pe- 
nitencias que hacía ; era ella por su condición de 
elegante y admirable aspeólo , y sumamente agracia- 
do y respetoso su rostro : á que se la juntaba una 
hermosa y crecida madexa de cabellos que adornaba 
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SU cabeza. Juntas todas estas prendas naturales con 
el recato y sumisión de sus ojos , discreción de sus 
palabras , madurez y gravedad de su trato , y total | 
compostura que tenia en todas sus acciones ; bastaban 
para que qualquiera Joven de buen gusto la apete- 
ciese por esposa : pero como la Santa Virgen estaba 
tan agena de todas estas pretensiones y la daban tan 
en rostro , causándola un total fastidio todo quanto 
el mundo estima ; no hizo mucho aprecio de estas i 
prendas naturales , ni quiso dar consentimiento algu-' 
no á lo que su Madre pretendía. Instaba importu- 
namente ésta para que imitase Catalina en este pun- 
to á las demás Doncellas de su edad , á que se jun- 
taban los ruegos y persuasiones de sus hermanos ; pe- 
ro la Virgen que mas cuidado tenia del adorno y 
hermosura de su Alma que del aliño y compostura 
de su cuerpo , desprecio' con el debido recato y su- 
misión todo quanto podia conducir para ser bien 
parecida a Jos hombres- 

Ya iba poniendo €n cuidado á los Padres de 
Catalina el ver la resistencia y poco afedto que te- 
nia la Santa Virgen al adorno juvenil , tan deseado 
y apetecido de las Doncellas de su tiempo ; parecien- 
doles sería esto motivo que retardase el hallazgo de 
Ja conveniencia pretendida : cosa que servia á los Pa- 
dres y Hermanos de Catalina de particular desazón 
y sentimiento ; mostrando en el ceño y desagrado 
con que trataban á la Virgen lo mucho que les daba 
en rostro el no condescender á los ruegos de su Ma- 
dre. Terrible batería para conquistar el tierno cora- 
zón de una delicada Virgen , y tanto mas formida- 
i)le quanto mas estas alhagucñas persuasiones se visten 
y palean con Jas caricias y ternuras de patcrnale&i 
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aR^o? : pero nada de esto basto para conquistar el 
coraron de esta Virgen, Y asi dispusieron otro nue- 
vo ardid para ver si podian conse^niir su pretensión: 
y fue el entregarla á su hermana Buenaventura , ca- 
sada en la misma Ciudad , á quien encomendaron 
sus Padres echase todo su esfuerzo para conseguir de 
la Virgen lo que ellos no habian podido lograr ; pare- 
cicndolcs ' era este el mejor modo de lograr su pretcn- 
sión , en virtud del mucho afefto y ternura con que es- 
tas dos hermanas se querian. No quedaron del todo frus- 
tradas las diligencias de sus Padres , ni se descuydd 
su hermana Buenaventura en desempeñar este arduo' 
y diiicultoso asunto que sus Padres la encomendaban; 
pues pudo conseguir de la inocente Virgen Catalina 
á fuerza de repetidas instancias , el que se divirtie- 
se algún tanto y procurase el adorno y compostura 
corporal que pretendía. 

Poco tiempo duró á esta Virgen el ciiydado 
de este ornato corporal á que había condescendido 
por no dar pesadumbre ni conrristar á su her- 
mana ; pues Uaiiiindo á toda priesa su corazón con' 
los impetuosos latidos que la cJhaba a las puertas de su 
memoria , y haciendo alguna reflexión sobre lo que 
habla execurado , la caus(í este tan leve descuydo tan- 
to Jofor y sentimiento , que ya parecía á esta Virgen 
no habría consuelo para ella mientras no hiciese ás- 
pera y rigurosa penitencia de esta culpa , i sft pare» 
cer gravútma : considerabas©, ya vil y abominable des- 
precio del enojo de su Esposo , y digna de ser ator- 
mentada con todas las penas que en el Infierno se 
padecen : y puesta en esta consternación , dio liber- 
fad á sus ojos para que deshechos en raudales cris-* 
ulinos de abundantes y copiosas bgrimas , fuesen tes- 

h 
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tigos fidedignos de tan amargo dolor como en su co- 
razón sentía , hallándose éste tan oprimido en el pe- 
cho de la Virgen con la fuerza del dolor ^ que solo 
se advertían sus vitales movimientos en los desmaya- 
dos ayes y destallecidos sollozos que las pausas del 
sentioiiento y amargura ptí"mitían á la Virgen. Con- 
fesó con muchas lagrimas y dolor esta culpa , y acri- 
mino tanto su causa y exagero tanto su pecado , que 
á no saber el Confesor lo inocente de su vida , le 
hubiera dado que sospechar con tantas ponderaciones. 
Ko obstante la satisfacción grande que tenia de su 
inculpable modo de obrar y de su inocentísima vida, 
quiso como sabio y prudente confesor informarse bien 
del caso , ya para quedar del todo satisfecho , y ya 
para dar algún consuelo á esta afligida Doncella. Pre- 
guntóla : que mothio había tenido en aquel adorno y 
compostura ? i que respondió la Santa : haber sido el 
fio desagradar y no contristar á su hermana enfuerx.a de 
ios muchas súplicas y peticiones que para esto la ha- 
bía hecho. Preguntóla mas .• si advertía que por eso se 
quebrantase el voto de Castidad que tenia hecho , ó si 
acaso había tenido motí'vo de parecer bien á alguno y 
ser pretendida por esposa ? i que respondió : que dt 
ningttít modo : y que una de las cosas que mas abor- 
recía era ser 'vista de los hombres ó ponerse en ocasión 
de verlos : Pues para qué tantas ponderaciones , la d¡- 
xo el Confesor , ó por que eso ha de ser cosa digna 
del Infierno , si no ha habUo cosa de esto ? á que res- 
pondió la Santa : que por haber hecho tatito aprecio de 
tu hermana , y "por esa eaina haber eüa dexado dt ha- 
cer h que para con Dios debía. Dixóla el Confesor no 
se desconsolase ni afligiese , pues á lo que mas pe- 
dia haber llegado aquello era alguna culpa leve d 
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excfso menos advertido. No pudo la pura y Iimp>ia 
conciencia de esta ^'^i^gen sufrir esta última razón del 
Confesor , y levantando al Ciclo los ojos , llena de 
^lagrimas y suspiros dixo : O ¿ran Dios 7 Sefjor mi% 
j ífM Padre Espiritual que tengo quf asi jiisminnyg 
mis culpas y pecados ! y dirigiendo su razonamiento 
al Confesor le dixo: Por terrturay Padre mió , habia- • 
se de ocupar esta til y miserable criatura que tantos 
fífwres y beneficios ha recibido de su Criador sin mere- 
cer alguno , en adornar y componer este abominable 
cuerpo solo por dar contento y placer á una mortal 
criatura ? Sin duda alguna no basta el injiemo todo 
para satisfacer á esta ofensa , si la Di'vma MisericoT'- 
dia no usa de piedad conmigo. No quiso el Conte- 
sor , ya que estaba del todo satisfecho , prosigiricso 
la disputa ,• y asi calló dexandola desahogar su cora- 
zón con acriminar sii causa todo quanto ella quisiese. 
- ' Nunca mas á propósito que en la presente oca- 
sión viene la comparación discreta que hacen los 
Teólogos Místicos entre la conciencia pura y limpia 
de los Justos , y un blanco y precioso lienzo : por- 
que asi como en éste se descubre qualquier átomo 
por delicado que sea , y sirve de particular nota y 
fealdad qualquicra mancha aunque mínima , por lo pre- 
cioso y delicado de la tela ; asi también á la concien- 
cia pura y fiel de los e!c¿tos hace particular disonan- 
cia , y parece de notable fealdad qualquiera culpa j>or 
leve y ' mínima que sea : porque no sufre la precíoíh. 
dad de sus quilates mezcla alguna con lo asqueroso 
y feo de'la atipa. Asi por el contrario : los que tie- 
nen sus conciencias llenas de abominaciones y malda- 
Úei , "ho les hace particular deformidad , ni les Jpare- 
oe ser mancha notabk ú sii <oncionci3 q^alquiera cul- 
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pa aunque grave , como no se roce con el desdoro 
y pdblico descrédito, o' sea de tal deformidad que aun 
el mismo Demonio la abomine : porque tienen tan 
tupido de manchas y fealdades el lienzo de su concien- 
cia , que es preciso ,sean las culpas de esta nota pa- 
ra que les haga alguna dificultad. 

Esta notable deformidad hacía á jiuestra Seráfica. 
Virgen aquel tan leve descuydo , que á lo mas serí 
una muy leve culpa : llorando tan sin consuelo que 
no cesaba de pedir á Dios misericordia : y postrada 
á los pies enamorados de su Esposo , qual otra Peni- 
tente Magdalena , le decía con los latidos de su cora- 
zón y mal articuladas palabras : Aijui tenéis Señor pos- 
trada y arrepentida á esta ingrata y miserable cria- 
tura ; y aunque me considero 'vil desprecio de tu enojo 
y digna de injinitas penas ; mas puede sin comparación 
alguna 'vuestro piadoso y amante corazón que lo gran", 
de de mi ingratitud y maldad : aquí estará , Señor , in- 
moble mi corazón dtbaxo de "vuestras Sacratísimas plan- 
tas , sin tener otro sustento mas que sollozóos y lagrimas 
hasta que mo-vido "vuestro piadoso corazón á compasión 
de esta misérrima pecadora , oyga yo de "vuestros Di'vi- 
nos labios para consuelo de mi AhHa estar ya mis cul- 
V fas perdonadas. Bien reconozco. Señor , no ser digna de 
que me perdonéis ; fero "venza "vuestra Misericordia é 
la Justicia , y triunfe "vuestra infinita bondad de mi 
ingratitud y miseria. O Señor y dulce refrigerio de 
las Almas , de quanto aprecio son ante tus piadosos 
ojos las humildes y fervorosas lagrimas de tus siervos; 
pues no pretenden estos cosa alguna por este medio» 
que no consigan de vuestra divina piedad I Asi con- 
tinuaba su petición nuestra afligida Virgen , tomando 
por interccsora para lograr su pretensión á la Sacrj^ 
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císima Virgen y á Santa María Magdalena , á quien 
rmia esta Virgen particularísima devoción : pero su 
Divino Esposo Jesu-Christo que tanto se complacía 
en ver llorar á su Esposa , dilató algún tiempo el 
concederla lo que pedía , hasta que no pudiendo su- 
frir mas su corazón amante , y dándose por vencido 
viendo las interminables lagrimas y suspiros de su i 
£$]>o$a t se la apareció estando en Oración un dia, 
acompaiíado de su Sacratísima Madre y Santa Maria 
Magdalena : y consolándola con su divina presencia, i 
la dixo con mucho agrado y señales de benevolencia 
y amor ; K«2 -son perdonados tus pecados. Y señalán- 
dola aquel Divino Señor y su Sacratísima Madre 4 ^ 
Santa Maria Magdalena por Maestra y Direílora de j 
todas sus acciones » la dexaron llena de gozo y ale- 
gría , dándola á entender con este nuevo acotnpaña- 
miento y magistecio de Santa María Magdalena , Pro- 
te<^ra y singular Bienheclipra del Sagrado Orden de 
Predicadores » la tenia destinada Dios para que fuese 
'Succesora de esta gloriosa Santa en los empleos que 
tuvo de Apóstola y Predicadora , como lo cauta la 
Iglesia en el Olicio de la Santa. 

Ya estaba nuestra penitente Virgen perdonada , y | 
muy pura y limpia su conciencia de este tan leve 
dcsaiydo ; pero no estaba satisfecho lo inviolable de 
la divina íustieía do quien habia sido causa principal i 
de cion dct Catalina .: y asi dispuso según lo i 

incomprehensible . de sus juicióí el tomar venganza 
rigurosa de su hermana Buenaventura , quien habia 
inducido á la Virgen á esta mundana comj.osti;ra; 
disponiendo su Divina . Ma¡:e*tad muriese repentira- 
menre de parto aquel misnío año : para que de e.'tc 
modo se la quítase aquel tiopicAo á su Esposa Cau- 
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lina. Asi mira Dios por los suyos : y asi toma ven- 
ganza su Justicia de quien intenta divertir á los Jus- 
tos que en un lodo pretenden entregarse á su scrvi- 
tio ; pues siendo asi que esta hermana de Catalina te- 
nia buen modo de vivir y muy honestas costumbres, 
como dice San Antonino de Florencia y el B. Fr. 
Raymundo de Capua , la quiso Dios castigar por ha- 
ber inducido á esto á Catalina , no menos que con 
muerte repentina ; para dar á entender lo mucho que 
le desagrada el retraer , de qualquicra modo que sea , i 
los que se emplean en su servicio. 4 

No dc\ó de dar algrm cuidado i Catalina esté 
fatal suceso de su hermana : y asi procuro con todo 
esfuerzo pedir á Dios por su Alma , ordenando sus 
Penitencias y fervorosas Oraciones á fin de que la 
mirase Dios con ojos de misericordia y piedad : asi lo 
consiguió ; pues reveló Dios después á la Virgen que 
por medio de sus Oraciones habia sacado á su hcrn\ana 
dejos tormentos formidables que en el Purgatorio pa- 
decía , llevándosela al Cielo á gozar de su divina pre- 
sencia. Este suceso sirvió mucho á Catalina para que 
con nuevo esfuerzo y x-alenría despreciase todo gene- 
ro de vanidad mundana , y se confirmase mas en su 
di»^amen de no condescender por título alguno á loí 
ruogós iíc Tsus Padres ; -pties tenia' á la vista' el des- 
engaño. Asi lo eJOedbrti 'laí 5anta- , aun^e no dtfxa-^ 
Hin éstos de buscar nuevus'invtfnctí.nes y trazas 'pa- 
ra el lin de que la Virg^en se caíase. 
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DE LAS MUCHAS AFLICCIONES 

fue la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena comenzó 4 

fidecer ett casa de sus Padres por no condescender é 

su gusto : y de lo que el Demonio in'ventó para 

engañar á la Virgen. 



N 




o hay cota mas pra<íbicada de los Santos , ni mas 
Komendada en las divinas Letras para desvanecer la 
niorancia y locura de ios necios , y para dirigir á 
>s prudentes y sabios , que la necesidad forzosa que 
ly , mientras en este infeliz desñerro vivimos , de 
cer muchas tribulaciones y trabajos : y principal- 
te los Justos que despreciando todo quanto el 
lundo estima , presentan cruel batalla á todo lo que 
no es del agrado de nuestro gran Dios y Señor. Mu- 
^ftho había padecido nuestra Serálica Virgen i impulsos 
^^e su propia voluntad ; pero mucho mayor era la 

Íprmenta que la esperaba por no comlescendcr con 
ps ruegos de sus Padres : determinaron estos ma- 
bifcstar sin rebozo á la Virgen sus designios , y 
decirla como tenian dispuesto el que tomase estado 
k^le Matrimonio , lo qual sería á ellos de gran gusto 
^■^ alaria ; y mas en la ocasión presente que un Jó- 
^ften de todas prendas la habia pedido por esposa: y 
^Kie asi iK> diñriese su consentimiento , para que sin 
^perder Lr ocasión se efcílMase ei Matrimonio. Oyó 
la honestísima Virgen icón mucho dolor y sentimien- 
to la propuesta de sus Padres ; y con ei debido re- 
cato y sumi&ion les dio pronta repulsa diciendoles 
no era su ánimo ni itidwacion ah-azar aquel estado. 
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y que afi ni le nombrasen al Jóuen, ni lol'viesen á iu- 
sistir en el asunto , porque serían en 'vano todos qiiun- 
tos medios para esto dispusiesen. 
•.. ' No agrakl'o c$ta resolución a los Padres de 
Catalina : y viendo que de dilatar este asunto se po- 
nida á peligro de que se malograsen las realzadas ^ 
prendas de su hija (como si el emplear las prendas "^M 
naturales en obsequio de su Autor fuera malograrlas) ^ 
dispusieron conseguir su intento á fuerza de pesadum- 
bres y amenazas. Conjuróse . toda la Parentela de Ca- 
talina para mortificar á la Virgen con palabras muy 
pesadas , vituperándola en gran manera el poco apre- 
cio que haci'a de las determinaciones de sus Padres: 
[untabasela el mal ' trato que sus hermanos la daban 
tratándola con desprecio , y dándola otras pesadum- 
bres afrentosas , para que con la fuerza del sentimien- 
to mudase de parecer :"* pero la Virgen constante en 
gtiardar fidelidad á su Esposo Jesu-Christo , se reco- 
gía á su quarto , y ofreciendo á Dios estas ínjurias^ , 
y malos tratamientos de los suyos , le pedia con i 
muchas lagrimas no la desamparase en este descon- i 
suelo y aflicción. Renovábanse cada día las amena- M 
zas de sus Padres , y con lo duro de sus repreheri- ^^ 
siones y acrimonia de sus palabras quedaba la Vir- 
gen mas desconsolad*, y afligida , sin tener otro re-* , 
curso mas que á la paciencia sufrimiento y humildad j 
Con que padecía estos tormentos ; que juntos con las 
rigurosas pcnirencias y- malos tratamientos que ha- 
cía en su retiro con su «cuerpo , quedaba hecha es- 
tsr Virgen digno espe^áculo de compasión y terni>' ¡ 
ra. Asi se continuaba el mal trato que daban á la 
Virgen ; pero tú las reprehensiones de sus Padres , ni 
los malos naraniientos de su cása , ni los oprobrips 
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de toJa SU Parentela pudieron conseguir de esta' Vir- 
gen desistiese del asunto ya expresado. 

A toda esta contienda y batería estaba el Dia- 
blo muy atento para ver si sus influxos tenían el 
efecbo que sus depravados intentos pretendian : y 
viendo se le habían frustrado todas las maliciosas 
máquinas de intrincadas redes que su astucia había 
prevenido ante los ojos de esta candida Paloma , qui- 
so por sí mismo desempeñar el asunto , disponiendo 
su atrevimiento y desvergüenza litigar cara i carü 
este punto con la Virgen , y vestirla , aunque fuese 
con violencia , de un rico y proílino vestido que ha- 
bía urdido en el telar de su malicia. Hallábase la 
Santa Virgen un dia retirada en Oración ante una 
Imagen de Christo crucificado , tínico consuelo de su 
Alma ; y apareciendosela visiblemente el Demonio, 
comenzó a persuadirla se vistiese y adornase según 
sus juveniles años pedían , para que apareciendo á los 
hombres mas vistosa y agraciada , no se malograse la 
ocasión que tan á medida de sus deseos habían ha- 
llado sus Padres : ponderábala las conveniencias del 
estado , y lo bien que ajustaba á una Doncella un 
vestido ricamente aderezado y compuesto ; y mos- 
trándola el Demonio una gala ( muy preciosa al pa- 
recer) que tenia en su mano , quiso con violencia 
arrebatar á la Virgen y vestirla con aquel profano y 
mentiroso vestido : rebatió' la Virgen con esfuerzo y 
valentía los dardos venenosos y abrasados , que este 
malicioso Espíritu tiraba á su corazón , y armándose 
con la señal de la Cruz , resistió á la violencia in- 
tentada , deshaciendo de este modo aquella preciosa 
gala , texida con los fantásticos hilos de vanidad y 
malicio. Desapareció el Demonio , y dcxó taa turba- 
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do el corazón de la Virgen con los resabios de 
aquellas infernales especies , que recurrió á toda prie-j 
sa á el corazón de Christo crucificado , ante cuya 
Imagen estaba puesta de rodillas , para que la defen- 
diese y amparase. Sentía esta Santa Virgen allá en lo 
mas retirado de su Alma , acabado este combare , no 
sé que genero de ilusión d apego á ricas y vistosa 
galas ; originado esto de aquella infernal semilla qu 
el Demonio habia sembrado en el campo de su fan 
tasía : pero no por eso desmayó la ^'irgen , ames biea 
vistiéndose de nuevo esfuerzo , y acordándose de I 
que habia prometido á su Esposo Jcsu-Christo , le 
hizo esta tan humilde como resignada sííplica : O dul 
ce Esposo y enamorado Dueño de mi Alma , por lues-^ 
tra gran benignidad os pido me deis i'alor y fortalcx. 
para "vencer en 'vuestro dulcísimo Nombre estas malicio 
sas máquinas y astucias de mi enemigo. No os pido 
mi Dueño y Señor , me quitéis estas tentaciones que pa- 
dezco , sino es que tengáis por bien el darme por mues- 
tra misericordia infinita triu^ifal 'vi'clorid contra todas 
rilas. Con este amor y ternura pedia esta Seráfica Vir- 
gen á su Esposo la favoreciese y amparase , resignan- 
do su voluntad para sufrir las molestias que esta ten- 
tación la ocasionaban , y pidiendo el escudo de va- 
lor y fortaleza que su profunda humildad reconocía 
necesario para salir triunfante y victoriosa. Pronto y 
preparado estaba su querido y enamorado Dueño Je- 
sús para satisfacer á las enamoradas y humildes supli- 
cas de su Esposa ; pero quiso la que es Madre de 
toda misericordia con el maternal cariño que acos- 
tumbra, anticiparse á consolar y dar el remedio necesa- 
rio á esta su humilde y querida Discípula : pues aca- 
bada esta tan rendida súplica , se h apareció la Sob«* 
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rana Reyna del Ciclo , y sacamía (segita í la Sanra 
VíT^cn parecía) una preciosa y rica Vestidura del í'os- 
[tído de su Sacrosanto Hijo crucificado , la puso con 
Sacratísimas manos á nuestra Virgen SeráUca , y 
jrnandola con otras Joyas , al parecer de precio ines- 
íble , llenas de resplandecientes y preciosas piedras, 
dixo estas dulces y cariñosas palabras : Habrás de 
vb¿T hija vuiY querida mia , que las Vestiduras y lo- 
que Siütn del Costado de mi Hijo muy amado y mi 
tñor , sol/repujan sin eompamcion alguna en riqu:"z,a y 
tra á todas las Joyas y Vestidos que en el mun- 
se fabrican. Y dichas estas palabras desapareció 
Kta Soberana Reyna, dexando á nuestra Seráfica Vir- 
gen llena de sumo gozo y alegría : desvaneciéndose 
■ñon esto todas las baterías pasadas , y deshechas las 
^Bmiones diabólicas que tanto la molestaban. Asi qui- 
^fto el Cielo alternasen los sucesos en la empresa di- 
^^cll de esta Santa , para que ni desmayase su cons- 
[ tzncii , ni se privase de las multiplicadas coronas, 
que i pesar de sus mismos enemigos la grangeaban 

Í estas cribulaciones y trabajos. 



S. iir. 



OMO LA SERÁFICA VIRGEN SANTA 
ataUna de Sena se cortó la hermosa madexa de Ca- 
lles que tenia, á Jin de no casarse : y de las terribles 
mcrti/icaciones y desprecios que padeció por esta 
causa en casa de sus Padres. 

V iendo los Padres de Catalina frustradas todas sus 
pennzM , y qne tolas sus invenciones no hablan 
sido suficientes par^ conquistar el corazón de su hija 
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y reducirla á que tomase el estado del Matrimonio que 
tanto pretendían , sin haber sido para esto suficicntej 
ni los alhagos y caricias , ni los terrores y amcnazas;i 
dispusieron el echar su último esfuerzo valiendoic de] 
lo Sagrado , para que paleando este asunto con capa 
de virtud á que tan inclinada estaba esta Virgen , pu- 
diesen con estos visos reducir el corazón de la Virgen: 
astucia propria del Demonio , y recurso dirimo de su 
malicia para engañar ú los Justos y pervertir los mas 
sencillos e' inocentes corazones. Asi lo quiso hacer 
este fatal enemigo de la virtud con nuestra inocentí- 
sima Virgen , induciendo ¿ sus Padres para que toma- 
sen por instrumento á un Religioso Dominico , con 
quien tenian particular introducción , para que propo- 
niendo este á la Virgen lo arduo y dificultoso de su 
empresa , y los peligros y precipicios á que se expo- 
nía quien desde tan tiernos añoi pretende conservarse 
en estado de continencia y pureza Virginal, pudiese 
con facilidad abrazar el estado santo del Matrimonio, 
en donde hay menos difiailtad y tropiezo para po- 
derse emplear en el servicio de Dios ; encargando al 
Religioso en fé de la estrecha amistad que profesaban, 
pusiese todo su esfuerzo en reducir á la Virgen para 
que tomase el estado que pretendían : con lo qual 
quedaron estos con algunas esperanzas de conseguir 
sus intentos ; pareciendoles no se podría la Virgen 
resistir ¿ un razonamiento tan. santo y calificado, 
como de un hombre Religioso y dedicado á la vir- 
tud , y que tanto conocimiento tenia de las astucias 
y lazos del Demonio , y tan prá¿lico y experimen- 
tado estaba en lo arduo y dificultoso que era conser- 
varse una criatura todos los dias de su vida en el 
«stado AngcHcal de continencia y Virgmal pureza. 
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í>.o I chuso el Religioso Dominico condescender á la 
petición y súplica encarecida de los Padics de Cacali- 
na , cumpliendo cxáílamente con las leyes de una 
Chrisríana amistad , según la prudencia di¿ta , sin ol- 
vidar el aprecio y estimación grande que se debe ha- 
cer de los consejos Evangélicos : como quien sabia 
muy bien se dcbian prcíerir los preceptos y conse- 
jos Evangélicos a todo lo que el mundo llama polí- 
ticas atenciones , correspondencias humanas , y razón de 
estado : pues anteponer esto á lo primero es invertir 
en un todo el estado de la razón , y querer que pre- 
dominen las máximas y políticas diabólicas á pesar 
de las máximas y políticas del Cíelo. 

Dispuso pues el Religioso Dominico de estar 
en secreto con la Virgen , y conferir este punto con 
la prudencia y discreción que en estos casos y otros 
semejantes debe ser indispensable. Y cxccurandolo 
asi , inquirió con diligencia sus intentos , averiguo su 
modo de vivir , inlbrmo'se de sus primeros pro- 
pósitos , pregimtó los motivos de su resisrcntia , y 
quiso le manifestase su ultima resolución. Y Irubiendo 
averiguado todo esto , la propuso lo arduo de su em- 
presa , las astucias y engaños del enemigo , lo santo 
y üacU del estado del Matrimonio, y otras muchas y 
ñierres razones , que parecian persuadir á la Virgen 
condescendiese con los ruegos de sus FaJrcs : aun- 
que no hacia rodo esto el Religioso tanto por di- 
suadirla de su propósito firme , quanto por ver la 
cor '^ de la Vintén y confirmarse en su di^í>amen. 

Y ^.__.L..Jo hecho juicio resolutorio , según el r.izo- 
namiento de la Virgen , de que era el brazo pode- 
roso de Dios quien fortalccia y firmaba el corazón 
de k Santa en todas sus determinaciones y propdsi- 
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tos , no quiso ser á la Virgen mas molestx» en sif 
propuesta ; antes la aconsejó se cortase aquella her- 
mosa madcxa de cabellos que de tanto adorno servia 
í su belleza , para que de este modo desistiese» 
sus Padres y Parientes de tan molestos é impornmof 
ruegos. No pareció mal á la \ irgen el consejo dei , 
Religioso Dominico , aunque tampoco se la oculr::ba: 
seria tsta noveJavl , csiraña en una Doncella de su eJaJ, 
mojlvo de cmbrai^eccr mas las olas de esta imj-ctuosa, 
borrasca ; pero como tcxlos kis intentos de esta Vir* 
gen eran solamente agradar * su Esposo Jesu-Chrisro 
guardándole tidolidad hasta la muerte , no hizo mucho 
aprecio de las abonii naciones y desprecios que se 1» 
podian ocasionar por defender este partido: y asi lue- 
go que se despidió del Religioso Dominico y qued(( 
sola en su retrete , dispuso poner en execucion esté 
consejo á pesar de su misma reputación ; cerrando 
con este hecho las puertas » las esperanzas de sus 
Padr.'S , y abriendo dilatado campo en que poder exci 
citar la paciencia y suirímiento. Con este conocimi 
to se cortó i raiz del cutis los cabellos , y disfra 
el tocado antiguo con otro nuevo , bien ageno 
que se acostumbraba entre las Doncellas de Se 
siendo esta misma novedad la que excitaba los 
mos de sus Padres para que reconociesen esta mt 
compostura. Advirtió mas cuidadosa su Madre la n 
vedad estraña de su hija , y viendo el niotivo de 
extraordinaria compostura y la mucha fealdad que 
ocasionaba en la Virgen la falta de aquel natural 
adorno que hermoseaba í su belleza , fue tan gr 
la fuerza del sentimiento , que causó pran ttirbdi 
en la casa con los gritos y descomposadas voces 
daba , y con los sollozos y lagticae» que despedía. 
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Conarrrid toda la gente circunvecina á tan lamcriía- 
hki ademanes como á indicios de la mayor fauli- 
4Íad y desgracia ; y reconocida la causa de tanto do- 
lor y sentimiento , quedó hecha nuestra Seráfica Vir- 
gen d blanco de los desprecios y palabras afrentosas 
tic toJos los circunstantes , como si hubieran hallado 
i la i>anta tu fragdi'.ti del mas afrentoso crimen. Mi- 
raba la Madre de Catalina el desastre (á su jírccer) 
de sil hija , y enibrabecida como leona la decía : Te 
pfrsjiiíJtí nuda hembra , que por este afrctitoso ties atino 
te fus de í¡c Jipar de nuestras mavos? ptirs sah que fio 
kii de ser asi , porque te habimos de casar tarde ó tem' 
pruno , íutrtque sea ccvtra tu •voluntad. 

Todo esto era solo preliminar de lo que en ade- 
^tííkntc aconrecid i esta inocentísima Vintén : pues no 
^■l^aucdd solo en pahtbras afrentosas , sino cf que ro- 
^^^^n>a sus Padres y demás de su familia providencia 
Hde darla ran ignominioso trato , qual pudiera daise 
al mas vil y despreciable siervo : y para que esto se 
hiciese i l:x Viroca mas sensible , mandaron con todo 
rigor se la quitase el retrete d quarto que tenia en 
lo mas retirado de su casa , en donde se recogía pa- 
ra sus santos y penitentes exercicios. Duro golpe pa- 
^■pra quien tenia todo su consuelo en comunicar conti- 
^^MWmmte con "SU Esposo Jesu-Christo en este retiro 
^^^''^Jcdad todas sus aflicciones y trabajos ^ desahogaría 
do de este modo lo afligido de su corazón ; pero el 
Espíritu Santo que escoge los mas luimildcs corazones 
para hacer su biibitacion y mor.'da , inspird á esta 
Vir ' 1 ''iiida f;ibricase en lo interior de su corazón 
un ■ o en donde podria estar retirada y comu- 

nicar ¿ solas con su Esposo los negocios de su Alma, 
tia que la sirviese de algún estorbo el bullicio de su 
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casa : asi lo executo' la Santa , y se hallaba con fal 
quietud y sosiego en este interior domicilio que por 
divina inspiración habia fabricado en lo interior de 
su Alma » que no la hacía falta alguna su antiguo y 
solitario retrete para exercitarse á todas horas en los 
coloquios amorosos que acostumbraba con su Esposo. 
Aqiii se recogía la Santa aun en medio de las mayo- 
res ocupaciones dome'sticas , y cerrando las puertas de 
su cor.izon , se hallaba tan retirada de todo lo que 
era mundo , que parecía » la Santa estar en aquel! 
Región solitaria , de que hace memoria el Profeta J 
remías , en donde sentada muy despacio á los pi 
de su enamorado Dueño , se remontaban tanto su: 
afeólos con la contemplación amorosa de aquella eter- 
na Bondad , que hacían quedase este Virginal Scraiin 
elevado sobre sí misma. Aqui en este cordial retiro 
y Paraíso delicioso de pureza y santidad la visitaba 
su enamorado Dueño y Señor , y enlazando dulcemen- 
te los coloquios amorosos de Esposo y las caricias d 
Padre con los celestiales y divinos documentos de s 
incomprehensible Magisterio , quedaba esta purísima 
Esposa , esta queridísima Hija , y esta iluminada Dís 
cípula mas fuerte é incontrastable que la Torre d 
Sion , sin que pudiese hacer en ella la mas leve le 
sion todo el Mundo ni el Infierno , que ya estaba 
nuevamente armados contra esta inocentísima Virgen 
Continuaron los Padres de Catalina el tcsdn d 
molestar y afligir á su hija , mandándola se cxcrcita 
se solamente en los olidos mas baxos y despreciable» 
de la casa, poniéndola á servir en la cocina , para que 
no la fürasc la servidumbre de estar sujeta aun á sus 
mismas Criadas , quienes también molestaban á la Vir- 
gen con mortificaciones y desprecios. Es indebible la 
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que la Virgen padeció viéndose ajada de todos, des- 
prrdada de sus hermanos , amenazada y reñida de sus 
Padres , vilipendiada de toda su Parentela , y fínal-> 
mente heciía el blanco de todos quantos desprecios y 
vilipendios podían hacer á la Santa. Pero también es 
imponderable la paciencia y sufrimiento con que esta 
inocente Paloma sulVia estas injurias y desprecios 
acompañada de una rara alegria y serenidad de ros- 
tro , sin que saliese de su boca la mas leve palabra 
^Kquc indicase sentimiento : sirviendo á todos de ad- 
^"miracion la diligenda y cuidado que ponía en el 
I servicio de su casa , la prontitud y alegria en obe- 
I dccer á rodos , y la total resignación que tenia en 
I «I vil y despreciable estado en que sus Padres la ha- 
^^blan puesto. Todas estas mortificaciones y trabajos 
Vservian i la Santa de acrisolar mas el acendrado oro 
de &u caridad ardiente para con el próximo ; ofre- 
ciéndose á su Esposo en sacrificio y holocausto en 
las .'Yris de su coraron , para quedar del todo hecha 
¿ostia inmaculada de pureza virginal. 

Asi se empeñó todo el Mundo y el Infierno en 
contrastar con prolongadas mortificaciones y despre- 
cios la hermosa y delicada ñor de su pureza : pero 
no pudo su astucia maliciosa conquistar ni aun la 
mas débil almena de el invencible muro de su cons- 
tancia ; porque haciendo la retirada al quartél y do- 
micilio de su corazón , en donde residía su Esposo 
como valeroso Capitán que defendía su pureza , sa- 
lía con nuevo valor y esfuerzo para sufrir con sumo 
gozo y alegria quantos oprobrios la dixcsen. Para lo 
qual $c valió de otra nueva industria , y fue formar 
allá en lo interior de su corazón esta imaginación: 
que su Padre hacía las veces de la Magestad de 
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Christo , su Madre de la Soberana Rey na del Cielo, 
y sus hermanos y asisfentes en su casa Lis de los Apos- 
tóles y Discípulos de la Magestad de Christo : y for- 
talecida con esta devota y agradable imaginación, la 
parecia poco todo quanto hacía por contentar y ob- 
sequiar á todos los de su casa ; como si los malos 
tratamientos que daban á la Virgen fueran excesivos 
favores : indicios claros de estar aquella Santa Alma 
llena de la divina gracia y celestiales documentos que 
su querido Esposo la daba en aquel retrete y domi- 
cilio que habia fabricado en su corazón , adonde con- 
tinuamente se recogía , sin que la sirviesen de impe- 
dimento las ocupaciones manuales en que la excrci- 
taban en su casa. Este retiro interior era el único 
refugio que á esta inocentísima Virgen habia quedado 
para consuelo y alivio de sus fatigas : y conoció' por 
experiencia ser este medio tan eficaz para hallar re- 
medio á nuestros males , que solía después decir la 
Santa : qtte el mejor modo de evadirnos de ellos era 
retirarse cada uno á lo interior de stt coraz.on , _;' dat' 
¡es ( como se suele decir ) con la puerta en los hozi- 
cos. Este mismo documento daba en sus mas crecí- 
dos años esta Seráfica Virgen al Beato Fr. Ray mun- 
do de Capua su Confesor , á quien frequentementc 
aconsejaba fabricase en lo interior de su Alma est< 
retrete y domicilio , y se retirase á el , sino quería 
quedar sumergido entre las muchas ocupaciones exte- 
riores que tenia. 
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DF. ALGUNOS PRODIGIOS Y MARAl^ILLAS 

que acontecieroH á la Seráfica Virgen en este tiempo: 

y cmw quedó Ubre de las molestias 

de sus Padres. 



o dispone la incomprehensible bondad de Dios 
tribulaciones de los Justos para que solo se que- 
Icn en molestias ; sino para que purificados mas sus 

'afeítos , se eleven sobre todo lo terreno y sobresal- 
gan mas en ellos los primores de su gracia , quedan- 
do hechos de este modo dignos objetos de admira- 
don y respeto los que poco antes eran lastimosos 
cspeíkáculos de abatimiento y desprecio. Mucho tiem- 

rpo duró d nuestra Seráfica Virgen tan dura y peno- 
sa contienda de padecer ; y aunque no se hallaba li- 
bre de las importunidades y molestias de los suyos, 

i pero no era ya tanto el rigor como al principio : 
>rque habiéndola dado sus Padres por cárcel la co- 
cina , en donde sin libertad de salir se exercitaba en 
los oficios mas viles y despreciables ; no usaban ya 

i.de este rigor , dándola alguna libertad para que se 
pudiese recoger en un quarto algo retirado de la ca- 
sa , que servia de dormitorio á su hermano Estevan; 
pero con mandato expreso de que nunca le cerrase: 
diligencia que previno la divina providencia para 
convertir los oprobrios y desprecios de la Virgen en 
admiraciones respetosas y apreciables atenciones. Este 
era el teatro de sus penitentes exercicios , á que no 
la había dado lugar la rigurosa prisión de la coci- 
na. Aqui se recogía todo el tiempo que la daban lu- 
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gar las ocupaciüncs domesticas , en donde con ansias 
fervorosas y continuas Oraciones pedia á su Esposo 
Jesu-Christo , fuese centinela y protedor de su Vir- 
ginal pureza , continuando estas mismas Oraciones con 
otros coloquios amorosos toda d lo mas de la no» 
che, mientras su hermano Estevan se entregaba al sue- 
ño con lo silencioso de la noche. Inmoble perseve- 
ro este Serafín en carne humana en el exemplar y 
raro modo de vida que habemes dicho , todo el 
tiempo que duró esta terrible contienda , tanto que 
puso en admiración á los de su casa , confesando to- 
dos uniformes haber quedado vencidos. ^M 
Todo esto consideraba con mas cuidado y aten-^^ 
cion el Padre de Catalina , y confiriendo en su men- 
te los sucesos pasados de esta Virgen con el estraño 
sufrimiento que en medio de tantas tribulaciones y 
desprecios habia admirado en su hija , y lo exempla- 
rísimo de su vida , con que á todos ponía en admi- 
ración ; comenzó' á persuadirse no ser todas estas co- 
sas efe¿los de sus juveniles años, sino de algún espíritu 
superior que estaba apoderado de su Alma , y que 
con invencible fortaleza la dirigía á empresas mas ad- 
mirables. Con este rezelo y sobresalto aplicó todo su 
cuidado y atención en observar á la \'irgen todos 
sus pasos y movimientos ; diligencia que le ocasionó 
nuevas admiraciones y desvelos ; porque estando nues- 
tra Seráfica Virgen un dia retirada en la camarilla de 
su hermano , y queriendo saber su Padre en que se 
exercitaba su hija en aquel retiro y soledad , la ha- 
lló postrada en un rincón derramando muchas lagri- 
mas , y haciendo á la Magcstad de Christo devotas 
y fcrA'orosas súplicas : en donde registró también te- 
nia sobre su cabeza una hermosa y candida Paloma 
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que le sirvió de particular admiración ; lo uno por 
su hermosura y rara candidez , y lo otro por no ha- 
cérsele persuasible hubiese podido entrar alli ave al- 
guna , que con semejante sosiego descansase sobre la 
cabeza de su hija. No quiso por entonces interrum- 
pir los devotos exercicios de su hija ; pero tampoco 
pudo disimular el dar parte á Catalina de aquella no- 
vedad estraña , preguntándola : Qik quería significar,, ó 
de donde habia -venido aquella lurmosa Paloma que 
tenia sobre su cabeza estando en la camarilla de su 
hermano F á que respondió la Santa : que ni habia lis- 
to tai cosa , ni sabia que Paloma fuese aquella : cosa 
que $ir\'io á su Padre de mayor admiración : pare- 
uendole ser estos prodigios y maravillas indicios que 
daban á entender lo mismo que sospechaba : á que 
se junto el ver repetido este prodigio en otras mu- 
chas ocasiones. 

Estos eran los anuncios con que el Cielo pre- 
venia h libertad de esta Esposa : y aunque todavía la 
duraban algunas de las penitencias impuestas al prin- 
dpio de su prisión , no obstante pareció í la Virgen 
que habiendo visto sus Padres su eficaz resolución y 
su invencible constancia en no querer abrazar el es- 
tado del Matrimcmio , sería fácil el que desistiesen de 
este asunto en fuerza de la experiencia que tenian : 
por cuya razón comenzó esta dichosa Virgen á pre- 
sentar memoriales ante el acatamiento de su Esposo 
para que li facilitase el modo de tomar el Hábito 
de la Tercera Orden de Santo Domingo. Crecían mas 
cada dia en la Virgen los fervorosos deseos de ves- 
tir este Sagrado Hábito ; y hallando cerradas todas las 
puertas de la humana providencia para lograr sus in- 
ternos , la quedó solo el rcciu-so de instar con repe - 
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pccldas silplicas á las puertas de su Esposo para que 
la facilitase este asunto, que tan difícil de conseguir 
la parecía según las humanas providencias. A esto se 
dirigían sus prolongadas Oraciones y continuas peni- 
tencias, haciendo repetidas instancias á su Esposo Jesu- 
Christo , para que la concediese este favor , si placía 
% su voluntad santísima. Oyó' aquel Dueño enamora- 
do de las Almas las sdplícas fervorosas de su Esposa, 
Y no pudo sufrir su amor dilatar el darla este con- 
suelo á vista de tan repetidas lagrimas y suspiros amo- 
rosos : dándola á entender con un modo particular lo 
mucho que le agradaban sus deseos en la forma que 
ic sigue. 

Una de estas ocasiones en que la Virgen pedia 
con mas eficacia é intensión á su Esposo se dignase 
concederla este favor , quedó su espíritu dulcemente 
arrebatado , y estando en este prodigioso éxtasis , se 
ü representaron los Santísimos Patriarcas de las Reli- 
giones , en cuyo triunfante Coro se registraba Santo 
Domingo con un ramo de hermosas azuzenas en una 
mano y en la otra con un Hábito , según la forma 
que por entonces usaban las Sórores de Penitencia. 
Quedó la Virgen con esta admirable visión llena de 
regocijo y alegría ; y fixando la vista en los glorio- 
sísimos Patriarcas , advirtió la Santa que todos ello* 
la convidaban á que escogiese el Instituto y modo 
de vivir que de aquellos mas la agradase : aceptó Ja 
Santa gustosa la propuesta , y dirigiendo sus afedl^os 
i el glorioso Patriarca Santo Domingo , y este en 
mutua y agradable correspondencia ú la Santa, cami- 
nó con inquietud amorosa para postrarse á sus pies, 
y protestarle la obediencia con toda devoción y ren- 
dimiento: pero saliendo al encuentro el glorioso Pa- 
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B i S^g , y saludando á la Santa con mucha» y exce- 
■ÍBas expresiones de cariño, la dixo : Ten gran lalcr 
^^rtaieza Hija muy querida mía , 7 no andes de que 
vestirás tste Hábito que registras en mi numo. Que- 
Hd la Virgen bañada en lagrimas de contento y ale-* 
k-ia oyendo esta benigna promesa : y postrada á lo« 
Bies del glorioso Patriarca , dio gracias por tan singu- 
lar favor al Omnipotente Dios , y á este su querido 
Vadnr. Desapareció con esto la visión , y restituida 
■B Virgen al uso común de los sentidos , halló á su» 
nojos hechos dos fuentes de lagrimas de alegria y re- 
eocijo , y á su corazón bañado con los indecibles 
BOZOS á que aspiraban sus deseos. 
■ No dexo la Santa Virgen de manifestar á poco 
ftlcmpo la grande resolución y fortaleza invencible que 
Ha había iiifundido esta visión ; porque no habiéndo- 
se antes atrevido la Virgen á manifestar á sus Padres 
hlus propósitos , ni el motivo de tan prolongada, re- 
uisreida , se resolvió' á manifestar á rodos sus desig- 
puos, y darles cumplida satisfacción de sus mal fun- 
Uadas desazones -. y juntando á sus Padres y demás 
^ente de su casa , dirigid su razonamiento principal- 
mente acia su Padre , y le dixo en esta forma : Ya 
ha llegado el tiempo , Padre y Señor mió , en que 
qitiero haceros manifiesto lo que tantos anos he tenido 
en mi corazón oculto : habéis de saber , que desae viis 
B^iemos años , no sin ditina inspiración , me consagré 
Irrr un todo al ser'vicio de mi Señor y Esposo Jisu- 
'Christo , y queriendo hacer algún obsequio á este Sobe- 
rano Duetío en recompensa ae los fanjcres excesivos que 
de su Hberal mano recibía , determiné hacer teto 
perpetuo de pureza 'virginal ; prrmetier.do á este Señor 
Wf ^ 'u Sacratísima Madre cor¡seri<ar todcs hs atas de 
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ini liJa esta limpii"z.ii •virginal s^in admitir Espeso al- 
guno de la tierra. Estos han sido los moti'vos de la 
resistencia que Ite tenido en admitir el Esposo que 'vues- 
tro cuidado me tenia pre'venido : pues no era razón fal- 
tase á la fidelidad que debía á este mi Esposo y mi 
Señor Jesu-Christo por condescender á 'vuestros ruegos. 
No os queráis persuadir , Padre y Señor mió , haber 
sido estas resistencias defeÜo de Jilial y debido rendi- 
miento : pues ha sido á. todos manifiesta la total re- 
signación que he tenido en los trabajos y aflicciones qtie 
me habéis ocasionado , obedeciendo á 'vuestras leyes con 
la debida sumisión y rendimiento. Y pues no hay duda 
ser mas acertado este camino , como inspirado por el 
mismo Dios , y tener ya escogido Esposo superior a 
todos los Reyes y Señores de la tierra ¡ por tanto oí 
pido con toda humildad y rendimiento , me deis plena 
libertad para cumplir la palabra que- le tengo prome^ 
tida : pues á no daros con esto por satisfecho y pro- 
seguir en este asunto , escogería con sumo gusto y ale- 
gría el quedar todos los dias de mi "vida hecha 'vil 
escla'va de tuestra casa antes que admitir Esposo al' 
guno de la tierra ; siendo mas fácil el ablandar los mas 
empedernidos peñascos , que ablandar mi corazón para 
este asunto. 

Oyó el Padre de Catalina este razonamiento de 
su hija , é hicieron tal efe¿Vo sus razones así en su 
corazón como en el de todos los circunstantes , que 
bañados todos en lagrimas no pudieron articular pala- 
bra alguna hasta que pasado algún tiempo y desaho- 
gado el corazón por los ojos , vuelto ^u Padre alguna 
cosa sobre sí, la dijo de esta manera : No permita 
Dios /lija mia , obremos contra la di'vina 'voluntad en 
oosa alguna , de donde , según lie 'visto , provienen tus 
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/ít'tirw'fudoucs y propósitr'S : pues aunque no til'vkra ya , 
otrc argumento Je lo mucho que Dios te asiste y ffírVQ-^ 
iree< t mas que el "ver la jran paciencia y sufrimiento 
Mi has tenido en tantas mortificaciones y desprecios co- 
mo en casa has padecido , me bastaba para qufdar muy 
satisfecho de que tus determinaciones han sido mas por 
ííireccion del Espíritu Santo , que por disposición de tu 
proprío parecer : y asi hija mia , desde ahora tienes mi 
tíctncia , y te doy mi bendición para proseguir en tus 
intentos : puts ademas d^ no poder yo estorvartelo , n*^ 
sería d Dios agradable el intentarlo. Y por tanto citm-^ 
p¡4 ¡lija mia con tu "voto , y dale á Dios lo que ofre- 
ciste , con cuya 'voluntad me conformo muy gustoso : y 
está segura de que nadie te dar» de aqui adelante pe- 
sadumbre alguna en esta casa. Lo que te pido encare- 
cidam¿Hte hija mia es , que ruegues á Dios que en tan 
tiernos años te escogió para que fueses suya , tenga 
misericordia de mi y de tit Madre para tener el dichos» 
fin que deseamos. Y dirigiendo la platica acia sus her» . 
manos y demás familia dixo; Ya está concluido deh 
t(KÍo este negocio : nadie se atreva d dar de aqui adC'S 
hnte á mi hija pesadumbre alguna ni molestia , tú l»\ 
ettorve aI¿t(no sus intentos ; pues fuera muy ageno dtj 
razan ti no querer conocer ser mucho mas apreciable yk 
tHJs provechoso para todos el que cumpla sus intentos;* 
que no el que execute h que nosotros la teníamos pre-j, 
ntenido. Asi concluyó la platica el Padre de Catalina^» 
y i] "lo todos muy gozosos por ver concluido es'j 
te r.w^.j^.,i con tanta satisfacción de sus Padres , dí(í> 
la Virgen repetidas gracias á su Esposo Jesu-Cbristoí 
áe haber conseguido el criunfo de esta mas que sao*) 
grienta batalla , quedando el campo por suyo para 
poder de allí adelante disponer , sin qite nadia la es* 

/ 
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torvase, lo restante de su vida en sus penitentes cxcr- 
cicios. 

i V. 

JDE LAS RIGUROSAS PENITENCIAS Y 

éidmirable modo de njrvir que tuno Santa Catalina de 

Sena luego que se halló libre de las molestias de 

sus Padres. 

jL\ o siempre sirve de tormento el padecer : porque 
hay corazones tan amantes , que solo encuentran con- 
suelo en padecer por quien aman. Asi lo sentia en su 
corazón la Seráfica Doílora Santa Teresa de Jesús, 
quando abrasada con los incendios amorosos de su 
Esposo Jesu-Christo le decía : Señor , ó padecer ó mo- 
rir. Feliz estado por cierto de los Justos , en que 
olvidados de sí mismos y muertos á todo lo que el 
Mundo llama estimación y conveniencia , solo ponen 
su cuidado en esconder su vida en Christo Crucifica- 
do , y conformarse con esta divina Imagen. Esto era 
á lo que anhelaba nuestra Seráfica Virgen Catalina, 
por cuya razón deseaba tanto verse libre de los in- 
convenientes y estorvos que con el empeño de sus 
padres se la ofrecían en su casa : para que quitado* 
estos, franquease con toda libertad á sus deseos el 
gozo que recibían en ver descargado sobre su virgíneo 
cuerpo el riguroso azote de mortificación y peniten- 
cia. Hallóse esta Virgen , según lo que dexamos di- 
cho en el ^. antecedente , con todo el desahogo y 
libertad que pretendía para cumplir su» deseos , y dis- 
puso un quarto muy pequeño y retirado de su casa 
para dar principio á este modo de vivir. No es fácil 
encontrar ponderaciones con que poder explicar las 
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g»!rosá? peuiccncias y asperezas con que de aquí 
delante trató esta Virgen á su delicado cuerpo: ci-, 

ose á raiz de las carnes un áspero y riguroso cilir. 
cío que la hacú estar en un continuo padecer; i 
que jiintd lo desacomodado y basto de la túnica , que 
mas la servia de dar tormento á todos los miembros 
de su cuerpo que do abrigo. De este género de cili- 
cios uso la Virgen algún tiempo, pero viendo no se 
compadecian bien con la limpieza , los conmuto en 
ima cadena de hierro que se ciño' por todo el cuer- 
po apretándola tan fuertemente á las carnes , que rom- 
piendo las primeras telas , se incorporó con la carne 
viva de ral forma , que parecía haberse connaturali- 
zado con el cuerpo de la Virgen. Este terrible mar- 
tyrio duró á la Santa \'irgen casi lo restante de su 
vida , hasta que por mandato expreso de su Confesor 
el B. Fr. Raymundo de Capua se la quitó poco an- 
tes de morir , coronando este prolongado martyrlo con 
el mérito de la obediencia ; á imitación de aquel que 

u/so morir por cumplir con el precepto de su Padre 

tcrno. 

A esta dura mortificación añadió la Santa otra 
no de menos entidad , que fue darse todos los dia$ 
con una cadena de hierro tres crueles disciplinas que 
la duraban hora y media , saliendo tan copiosa san- 
gre í fuerza de los duros golpes , que bastaba para 

egar las mas veces , dice San Antón i no de Floren- 
cia , U tierra que pisaba. Ofrecía á Dios una de es- 
tas disciplinas por sí misma , otra por las Animas 
de cl Purgatorio , y la tercera por los pccadpres^ de 
este Mundo , para que dándoles Dios luz y conoci-\ 
raiento de sus culpas, pudiesen salir del mal estado, 
en que vivían ; este género de disciplinas duró á k 

Í2 
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Virgen mucho tiempo , hasta que atenuado su aierpo 
con las muchas enfermedades que la sobrevinieron, 
se qucdd imposibilitada á semejantes mortifica- 
ciones. Dispuso también para descanso de su fa- 
tigado cuerpo un lecho muy proporcionado á su fer- 
voroso Espíritu , que se componia solamente de unat 
tablas y un bronco leño , en que la Virgen reclinaba 
su cabeza después de la media noche , siendo tan cor- 
to el tiempo que gastaba en esto que parecía alivio 
y refrigerio , que mas servia de engañar á sus conti- 
nuas fatigas y desvelos , que de dar algún reposo y 
alivio i su quebrantado cuerpo. Mucho trabajo' la San- 
ta á sus principios en vencer esta poderosa inclinación 
del sueño , necesariamente apetecido para reposo y-^ 
descanso de los sentidos corporales ; pero prevaleció^ 
tanto la fuerza de la divina gracia en esta dichosa 
Virgen para conseguir este trofeo , que á poco tiem- 
po de esta empresa consiguió el no dormir mas de 
media hora de dos en dos dias : y esto no continua- 
mente, sino es quando la necesidad forzosa de sus 
muchas enfermedades y flaqueza la obligaban á tomar 
este tan corto descanso. Asi lo refirió la Santa á su 
mismo Confesor diciendole : No había encontrado mas 
repugnancia en ninguna de sus mortificaciones que '» ^ 
vencT á este enemigo. ^ 

No fue menos admirable el sumo rigor que tomo 
en los ayunos y abstinencia : pues excede todo enca- 
recimiento lo que la Virgen practicó en este punto: 
y aunque desde su niñez fue muy adi¿la á este género 
de mortificación y penitencia , privándose de comer ^ 
carne aun desde sus mas tiernos años ; pero ahora con 
este nuevo modo de vivir que habia empezado , ex- 
cedió tanto que pone en admiración. Privóse en un 
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redo de todo género de carne de tal foririú , (Jlíc aüa 
el minino olor la servia de molestia , causándola va- 
rias veces algunos accidentes corporales. A los qiürce 
años de sit edad empezó á desechar todo género de 
comida guisada d cocida, contentándose muchas veces 
con solo pan y un poco de agua íria ; de tal forma 
<juc dentro de pocos años llegó á usar de pan y yer- 

Iyas' crudas solamente. 
I De veinte años Uegcí á tal extremo , que se pri- 
wó de comer pan , y solo se contentaba con algunas 
rervas critdas. Cosa digna de todo encarecimiento el 
ter que una Doncella delicada, criada en medio de 
I una Ciudad populosa como la de Sena imitase tan per- 
fectamente aquel rigor y aspereza , que en los De- 
lícTtos de Egypto florecía con los primeros fervores 
idc la gracia. Pero aun no se contentó la Santa con 
Itste tan singular y admirable modo de abstinencia, 
lino es que trascendiendo toido el curso natural de 
los vivientes , llegó á privarse de tal forma de todo 
enero de comida desde poco después de h¿bcr cum- 
lido los veinte años hasta lo restante de su vida , que 
pasaba sin tomar cosa alguna de comida ni bebida, 
no es quando su Confesor se lo mandaba , por evi- 
r muchas murmuraciones que por este motk'o se 
xcítaron , como en adelante diremos. Esto es lo mas 
xcesivo que en esta materia puede haber, y que no 
uede caber debaxo de industria ó costumbre humana, 
mo los Médicos confesaban : de donde tomó ocasión 
an Antonino de Florencia y otros Escritores de su 
ida para decir : Fue casi toda ¡a iLía Je i'sta Será- 
JicA Virgen un vúlogro : Añadiendo en esta forma: fía- 
hemos leído muchas teces ¡as raras y admirables abs- 
tiruncias que muchos Padres han hecho asi del liejo 
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cótno del vurvo Testamento , pero leemos poquísimos fm 
hayan hecha semejantes abstinencias á las de esta Se- 
TLiJica Virgen. Argumento manifiesto de la singularísi- 
ma providencia que Dios tuvo con esta Santa. Y aun- 
que esto no sea la razón mas eficaz para persuadir ex- 
ceso de Santidad sobre tantos Héroes de la gracia; pcn 
ro es indicio que manifiesta lo heroyco de sus virtu- 
des y sus realzados méritos. 

A todas estas molestias y mortificaciones corpo- 
rales añadió la 'b.xwx.x la continua y fervorosa Oración, 
que sin Intermisión alguna tenia á todas horas : las 
muchas lagrimas y sollozos que ante su Esposo Jesu- 
Christo derramaba para que la hiciese digna Elsposa su- 
ya : aquella íntima y dulcísima unión de su purísimo 
Espíritu con la Bondad increada , á quien con todos 
sus fuerzas amaba tiernamente : aquella humildad pro- 
funda con que se abatía, y despreciaba, haciéndose 
formidable de este modo á todos los infernales Es- 
píritus , que Incesantemente procuraban hacerla el 
n:al que podían : aquel espíritu fervoroso con que 
pedia ú Dios el mayor bien de su Iglesia y la sa- 
lud de las Almas : j- finalmente aquel anhelo con que 
aspiraba á la mayor perfección , poniendp todo su 
cui.laJo en exercitaise cada día mas perfccl¡amente en 
tjdas las Virtudes , para salir de este modo perfec- 
to dechado y exemplar de todo género de \'irtud y. 
Santidad. ■ 

Este es sin referir por menor otras particularida- 
des de la Santa , el nuevo modo de vivir que tomó 
Uiego que se vid libre d.* las jnolestias de su casa 
y con plena libertad para proseguir sus exercicios. 
Y aunque daban muchas gracias á Dios sus Padres de 
ycr á su hija tan negada á todo lo que ora mundo. 




I 
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y^ tan adifta á todo lo que era virtud y santidad ; no 
obsrjnte , i su Madre que tiernamente amaba á Ca- 
ralina , no dexaba de dar algún dolor y sentimiento 
en ver tan desfigurada á su hija con su mucho rigor 
y penitencia ; pues mas parecía su rostro de un cadá- 
ver que de agraciada y robusta Doncella , como la 
Virgen había sido antes de usar tan terribles peni- 
tencias : por cuya razón quiso su Madre persuadirla 
á que atenuase este rigor díciendola : No fuese ho- 
rniciJa de sí misma tan á lista suya ; jpues mas j>are- 
cia un difunto que otra cosa , acompañando estas que- 
xas con lagrimas y sollozos , como si ya la viera 
muerta : pero no por eso dexd la Virgen de conti- 
nuar sus exercicios : y pareciendo á su Madre ser el 
mal trato que se daba por las ncches quien la oca- 
sionaba su mucho desfallecimiento , determinó el que 
se acostasen juntas para quitarla esta ocasión de mal- 
tratarse : i lo qual condescendió' gustosa la Virgen; 
pero no pudo su Madre evitar lo que con esta dili- 
gencia pretendía ; porque luego que la Santa conocía 
estar dormida ésta, se salía de la cama , y postrada en 
tierra de rodillas proseguía lo restante de la noche 
en Oración. No pudo disimular tanto la Virgen que 
no llegase su Madre á conocerlo , y riñendola por 
este hecho la mandó no lo volviese á executar. Obe- 
deció' la Virgen al mandato de su Madre ; pero dis- 
currid otro nuevo modo con que estar tan mortifi- 
cada en la cama como si estuviera en el suelo , y fue 
poner debaxo de la sábana una dura tabla que 
la servia de cokhon , y otra sobre la almohada 
para reclinar la cabeza. Este género de estrata- 
gema duro algunos dias á la Virgen , pero no pu- 
do pasarse macho tiempo sin que también lo 
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conociese su Madre : y pareciendola á esta scriaa, 
ociosas todas ías diligencias que hiciese para que su 
hija dejase las penitencias y exercicios comenzado*, ia 
dexó hiciese lo que gustase en este punto; prosiguien- 
do la Santa sus devotos y penitentes exercicios en 
•1 mismo tenar que los habia. comenzado. 

i VL 

DE COMO LA SERÁFICA VIRGEN SANTA 

Catalina de Sena, consiguió á JiierTéO. de repetidas ins~, 

tandas 'vestir el Hábito de la Tercera Orden 

de Penitencia de Santo Domingo. 

JL\í o permitian los deseos fervorosos de nuestra Sfr-. 
ráfica Virgen dar treguas i su corazón amante para 
que dexase ni un. instante de anhelar á la mayor 
altura de perfección y santidad. Fomentaba la in- 
quietud de sus deseos á lo excesivo de su amor , j 
este en míítua correspondencijj impelia la velocidad 
de estos para llegar en breve á poseer lo que tanto 
deseaba. Asi exercitaba la Virgen su espíritu en el 
retrete de su corazón ; y confiriendo consigo misma 
Ja fidelísima promesa que el Patriarca Santo Domingo 
l;i había hecho de que vestiría sin duda alguna aquel ^j 
.Sagrado Hábito , comenzó' á pedir con fervoros.is y- 
rendidas súplicas al glorioso Patriarca el cumplimien- 
ro de la promesa ; pareciendo ;í la Santa que si lle- 
gaba Á lograr presto esta fortuna , se hallaría en un 
todo libre de quanto la pudiese ser estorbo para derJi 
dicarse con mas cuidado y fervor al servicio de su 
Esposo ; y mas estando en compaiÜa de unas muge- 
res , cuyo recogimiento c Instituto solo se ordcnal 
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á esto. Temía rarabicn la Santa no se volviesen í 
Mttckar los inrent06 pasados de los suyos de que to- 
mase estado de Matrimonio : y con estos cuidados y 
Cemorcs se «nfervorizatxi mas , pidiendo á Dios con- 
tinuamente en la Oración se dignase concederla este 
Eavor. Asi continuo la Santa algunos dias , teniendo 
gran conñanza de que por intercesión del glorioso Pa- 
triarca Sant» Domingo habia de conseguir lo que 
deseaba. 

Manlfestd la Virgen i sus Padres los deseos gran- 
des que tenia de tomar el Hábito de Santo Domingo 
en el Convento de las Beatas de la Tercera Orden de 
Penitencia : en virtud de lo qual les pidió con repe- 
tidas instancias hiciesen tod.is las diligencias posibles 
para que se cumpliesen sus deseos , solicitando el be- 
neplácito de las Beatas que era de quienes principal- 
raente dependía. Hicieron los Padres de Catalina caso 
omiso este negocio , dando á entender en su omisión 
no Jes agradaba mucho esta propuesta : y viendo la 
Midre de Catalina, que su hija repetía las instancias, dis- 
puso como menos advertida de llevarla á los baños, 
para que de este modo se divirtiese d entibiase asi en 
su mucho rigor y penitencia como en los ititentos ex- 
presados : industria sin duda alguna de aquel perver- 
so enemigo , que consumiéndose y abrasándose con el 
furor y rabia de su malicia infernal viendo lo mudho 
que adelantaba esta Virgen en virtud y santidad , qui- 
so con este mentiroso embeleco impedir d á lo me- 
nos retardar estos progresos : y mas considerando sn 
astucia las muy malas consequencias que se podrían 
seguir ¿ su tiránico imperio , si U Virgen conseguía 
el nuevo estado pretendido^ No lo discurrid mal s^ 
ouUicia , pero le salid muy al contrarío : pues dio la 

m 
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Virgen nuevo tormento á su furor con esta nueva in»' 
vención : y fue que, disponiendo la Santa de <]ue no 
entrasen en el baño ni su Madre ni criada alguna , ni 
tampoco la pudiesen registrar , se llegó á la canal de 
donde salía el agua ardiendo por las venas del azu-» 
fre , y estándose alli un gran rato , dio' lugar á que 
se abrasase todo el cuerpo , aunque no la quedó lesión 
alguna : conmutando en este género de tormento lo 
que por esta diligencia habia omitido de sus penifen^J 
res Exercicios. Esta acción se tuvo por cosa prodi- 
giosa y admirable ; paiecicndo cosa imposible el que 
una Muger tan flaca y debilitada pudiese sufrir sin 
desfallecer tantos incendios. Y preguntándola después 
su Confesor como habia tenido fuerzas para sufrir 
Tanto fuego , respondió : Que íjuaiuio se fuso en íiqttH 
sitio , se la ofreció ti'vamente á ia memoria el horrible 
Juego que en el Infierno y Purgatorio se pudccia , de 
que se consilitraba digna por las ofensas que contra Dios 
habia cometiólo ; y que -piAiendo á Dios la conmutase lo 
^ue por sus culpas merecia en petuis temporales , no ¡a 
ha^ia dificultad alguna sufrir aquellos ardores, ni qual^ 
quiera otra pena temporal por grande que la pareciese:' 
por cuya razón no sintió daño alguno de aqttelLi ( á su 
. parecer ) leí/e mortificación. 

Luego que la Santa Virgen acabó esta diligencia 
y volvió á casa de sus Padres , Insto con nuevo es- 
fuer;^9 y cfícacia á su Madre para que estuviese con 
las Beatas y consiguiese de clbs el que la diesen el 
Habito : lo qual executó su Madre con Tnuchas veras • 
tratando este negocio con las Beata?^ y proponiendo- 
las sji pretcnsión: pero no -salió bien despachada, pop> ■ 
que Ja. respondieron umforníes; Que el estilo de aque^ 
Jlá casa no era rañbir migera mjxts y doncellas ^ ***•' 
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■ -hs en (iiixi de tal fnrm'a qiie pxfí 
......... ........ o ¿(n/tT/fíJrj.v ; porque el triodo ¿icví- 

lir qu. .; no era cono el qitc se praclkabii en los 

Monasterios , .sino es que cada una 'vi'via en su aposen- 
to COMO si i'i'viera en su casa. Supo la Virgca la res- 
puesta , y aunque no fue de su gusto , no dcsconfid 
por eso ; antes volvió á instar tanto á su Madre, que 
la hizo repetir ta pretensión ; pero la dieron la mis- 
ma respuesta diciendola : Era cosa nunca "vista ei ad- 
mitir en su compañin d personas semejantes : y que afi 
no se cansase eit semejante pretensión. Sintió' la Vii*|(crr. 
la repetida repulsa , pero quedó con firmes esperanzas 
de que se la eumpfiría la promesa que Santo DominA 
go la habia hecho : y asi echó m.mo de la Oracroá, 
I " ■' uf» con mucho afe¿lo y ternura al P. Santo DoJ 

u .> no retardase el cumplimiento de sus deseos.- 

A esta sazón sobrevinieron á la Virgen unas recias -ca^ 
Icnturas que la pusieron muy debilitada , a que se lá< 
jumaron tantas viruelas que la cubrieron todo el cucr^ 
, Y pareciendo ú la Virgen ser esta la ocasión ma^ 
iporruna para lograr sus intentos , dixo con toda re* 
l^ftolucion á su Madre : Qtte si la quería "ver sana tra- 
tóse Uiego el disponer de que la diesen el Habito , poffi'» 
que de no hacerlo asi , podia estar cierta que Dios y San- • 
to Domingo se la quitarían de su vista de tal fói-ma^ 
que Minea la "viese mas. Afirmaba esto lá Santa con' 
tantas veras á su Madre , que temiendo esta no la 
sucediese lo que la Virgen decia , se vio forzada á- 
instar de nuevo á las Beatas , y postrándose á sus picy^ 
pidió con rendidxs súplicas la concediesen esta gracia, r 
porque de esto dependía la salud y vida de su hijá»i 
No pudieron aquellas buenas Mugeres resistirse á tan 
Continuadas, súplicas y ruegos ; y movidas a compa.> 

m jt 
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sion la dixeron : Qkí si íi^udlu Doncílla no sra htrA 
mesa , se determinarían ú hacer lo *¡ue jamás habiam 
;pensado ; pero que si siftido moyui se la juntaba et ser 
de buen parecer , ¡as parecía imposible ei aamUhrUi en su 
compañía por no dar que decir al Mundo. Quedo con- 
tenta la Madre de Caralina eon esta resolución , sin 
querer dar respuesta alguna á las condiciones que po- 
nían , y solo dixo : Qne en orden al buen 6 mal pare- 
cer de su hija se remitía á la tista , para que de este 
modo juzgase mejor la Comunidad si era conteniente 6 
no el recibirla. Con est^a resolución se despidió la Ma- 
dre de Catalina, y juntándose las Beatas ordenaron 
ñiescn luego al punto quatro de las mas ancianas á< 
visitar á la Virgen , para que trajesen individual re-, 
lacion de lo que las parecía. Executaronlo asi ; y co- 
menzando á hablar con la Santa advirtieron en ella 
tal sabiduría y discreccion , y tanto fuego de amor] 
divino como despedían sus palabras , que arrebatán- 
dolas todas las atenciones , solo podían dar razón de! 
gusto y suavidad con que la oían ; quedando tan del 
todo enagenadas del asunto á que venían, que ni se 
íicordaron de advertir el parecer de la Virgen , ni pu- 
dieron dar razón de las viruela-s y enfemed:)d que pa- 
decía, como si no la hubieran visto. Asi se despidie- 
ron las Beatas , y volviendo al Monasterio á dar par- 
te á las dcmús , no supieron darlas mas razón que 
ponderar y encarecer con excesivas expresiones la mu- 
cha sabiduría y discreccion de la Virgen , su gran 
prudencia y madurez , su mucha virtud y santidad; 
y finalmente el espíritu y gracia tan excelente de que 
r)ios la había dotado : sin que supiesen dar razón 
alguna del buen o mal parecer de la Virgen, por no 
haber hecho reflexión sobre este asunto, por lo mucho 
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}5e las robd la atención la discreción y oíodestia de la 
anta. De cuya relación quedaron tan satisfechas y con- 
uas tudas las Beatas , que juntas en su Capítulo la 
recibieron unánimes y conformes a su compañia. 

Dieron noticia á la Virgen de todo lo sucedido, 
lile tan «rande el regocijo que recibió , que no es 
sible ponderarlo según ios deseos fervorosos que te- 
nia de lograr esta fortuna. Dio muchas gracias á EHos 
j al glorioso Patriarca Santo Domingo , á quien ya re* 
conocía como Padre por el beneficio recibido : y sien- 
así ^ue no habia mayor gozo para la Santa que pa- 
enfermedades y trabajos por sii Esposo Jesu-Chrís- 
>, ahora le pedia con rodos los afeítos de su corazón 
qtiirase las viruelas restituyéndola la ^ud perdida, 
[>ara que no se la retardase por esta causa la entrada. _ 
Pan grandes eran los deseos que esta Seráfica Virgen 
:nia de verse con el Habito del glorioso Patriarca Sart- 
Domingo : lo qual se lo concedió Dios en breve 
Itíempo: pues hallándose buena y sana dentro de muy 
días , tomó este Sagrado Habito con la solemni- 
id acostumbrada , y con singular regocijo y dulzura 
su Alma en la Iglesia del Convento de Predicadores 
Sena , sienik) la Virgen de edad de quince años , sc- 
jn se dice en el Diario Dominicano, compuesto en 
liorna Italiano por el M. Fr. Domingo Maria Mar- 
ol dia 30. de Abril. £n orden á ia Primacía de 
riempo ó Dignidad de esta Seráfica Virgen , hay equi- 
vocación maniliesta en algunos Historiadores , que dice» 
íabei vido esta la primera Virgen que recibió el Habi- 
to de la Tercera Orden de Penitencia que fiuido Santo 
Domingo. Lo qual no puede ser asi ; pues consta ma- 
nifiestamente haber florecido muchas y celebérrimas 
Vírgenes en esta Tercera Orden antes que naciese Saa- 
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ta Catalina de Sena ;^ cntfc ,I.is qujlcs fue ; y/u ¡Saúl;» 
Margarita de U<^,,.4ue yivio treiou y tresaüo^j 

y mu^ió e^ a^,4e^jBÜl trecientos y. yeinto.;,<]ue; jerj 
gun cl. compwt9.f?i'?.rto <J¿ lósanos que nació Sauta 
Catalina d^ Sena , hacen relnte y siete años antes del 
nac^niiento de esta Seráfic^ Virgen. También se perr 
suadc ejito n^s-ino, ,4pj.io .que San Antonino de Flo- 
rencfa dice en 1;» 3. partq^de su Hist. tit. 23. cap. 14. 
(¿ue mu/ ú los principios de la fundación de esta Ter- 
cfTíi Orden recibieron el Habito asi Doncellas y Virg^e- 
1US , como Viudas j^. p^sa^a^f Y asi solo se puede «Jc^ 
cir con \'erdad lo que en el Cronicón de las Couss' | 
litiicioncs del Sagrado Orden de Predicadores se dice: 
Que esta Seráfica Virgen tuto la Primacía en Dig- 
nidad , pero no en tiempo. También es cierto haber 
sido esta Santa la primera Virgen que tomo el Ha- ' 
hito en el Convento de Sena , como dice el Ven. P. M 
Fr. Ray mundo de Capua , y se infiere de la respues- ™ 
ta que dieron las Beatas quando recibieron al Habito | 
á nuestra Virgen Scráñc^. De d^nde acaso tomarían ^ 
ocasión estos Autores para dec;i/ haber sidoi S^nta Caí H 
talina de Sena la primera yirgen que recibid el Ha- | 
bito de la Tercera Orden de Penitencia. 
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CAPITULO IIL 

DE LO QUE SITCEDIO A LA SERÁFICA 

I irgm Santa Catalina de Sena desde que tcihó el Habitó 

dt ta Tercera Crdiñ de Vinittncia de Siirttó T>6miiig^ 

hasta qué por manilíito de la Magestad de Clíristó^^ 

saüó del retiró de su Celíia , y cotiieníó h tra- * 

tar y umimicar con los liombre». 



s- 



)ML MODO VE VryjA QVE LA SERÁFICA VTRGEV 

SAVTA CATAifSA DE SENA TOMÓ LVEOO QUE 

LA YJSTiEROíi EL MABllO DE S. DOMINOO. 



O hay cosa mas gustosa para los que han llegado 
i percibir el Espíritu dulcísimo con que ' la' Bondad 
Eterna regalii á «lis Esdogidos , que verse libres de las' 
pyjserú ■' "' -ióias de este mundo ; para que quiudos^ 
Jbs esr<i¡.w, ,j lie tanto impiden el amigable trato y 
«Comercio de la Crbruracon Dios , ptieJaa sin que 
hay^ quien fes immJ^í gozar dfe' las inefables afluen- 
cias y' dlflmraS que^ h divina Boridad suele comuni- 



88( AJíMIHABlE T PUOIHGfOU Vi 04 

car á los stiyos. Bien sé qtic no es j-^crceptibic «te 
lenguage á los que vivimos divertidos con tas vanas 
apariencias de este mundo , y olvidados asi del noble 
y elevado fin á qiie la mísericordsa y bondad eterna 
de JOios nos. destino , como de sus inefables jr gra- 
tuitos beneficios ; sino solo aquellos castos y puros Es- 
píritus , qiic despreciando bs vanidades y locuras de 
este mundo » se entregan en un todo á su serricio j 
amor. Este retiro y abstracción fue el blanco de lo* 
deseos de Catalina, y habicndoloya» conseguido, co- 
menzó á disponer de tal forma su vida y hacerse 
tales cargos á sí misma » como si nunca se huluera 
cxercitádo en cosa de virtud , proporcionando de es- 
te modo su Espíritu purísimo para ser mas digno ob- 
jeto de las caricias de su Esposo. Ya habia cumplido 
la Santa los quince años de su edad quando tomo este 
nuevo Estado , y luego que se vid vestida de este 
Sagrado Habito entró en cuentas consigo misma di- 
ciéndose : Vil has conse^iíiJo Catalina h que tanto df- 
seabas de 'verte en Estado de Religión , y 'vestida del 
Sagrado Habito del gloriosa Patriarca Santo Domingoi 
y asi es preciso cormuzir ahora nueva 'vida : baste /é 
la ftoxedad y pereza qu¿ fus tenido en el ícr'vicio de 
Dios ; y pues has recibido este tan gran beneficio de 
su liberal mano , es preciso corresponder agradecida. Mi' 
ra lo qtti dignifica el Sagrado Habito que has to- 
nudo : en lo interior blanco , y negro en lo exterior: 
eu lo qual te amonesta que tu 'vida ha de ser en 
lo interior blanca y pura y sin mácula de culpa , / en 
h exterior mortificada y penitente basta morir de tod» 
punto al mundo y 'vivir á solo Dios. Estos eran los 
coloquios que esta Seráfica Virgen tenia consigo mis- 
ma : argumeaio i^gpiiicsta de lo humilJ/sim« de mi 
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espíritu ; ptics habiendo corrido como sedienta y ex- 
halada cierva jx»r el camino de la virtud hasta lle- 
gar i tocar los nías encumbrados montes de santidad, 
parecía i esta Seráfica Virgen haber emperezado mu- 
cho en d scrvici» de Dios: propria condición de (os 
humildes hacer este aprecio y estimación de sí mis- 
mos : j mas de nuestra Seráfica Virgen , quien pro- 
curo con todo esfuerz* imitar á su amado y querido 
Padre Santo Domingo , de quien dicen las HisJ 
tortas se postraba de ro.lillas antes de entrar en 
lo» lugares adonde iba á predicar , y pedia á Dios 
con muchas lagrimas no destruyese aquel Pueblo por 
entrar en él un tan miserable pecador : exemplo tan 
portentoso de humildad' que quedó atónito y admira^^ 
do el glorioso Santo Tomás de Villanueva , por $¿t 
cosa que transciende toda humana inteligencia. En es- 
ta mi&ma opinión se tenia ' y tuvo nuestra Seráfica 
Virgen todos los diai de «u vida ; pues se reputaba, 
dice el Beato Raymundo de Capua , por la mas vil y- 
¿«preciable criatura , deseando la vilipendiasen y des- 
preciasen todas como á tal : y aun llegó á persua- 
dirse ciertamente para consigo , dice este Venerable 
V«dre : Qu* todos los trabajos que d otras p^rsonati 
mctdian , les sobrrwnian por su eulpa , y que ella era 
'ia causa de tantos males por sh mala vida y ofensas 
\^uf contra Dios cometía. 

X para confirmación de esto mirmo añade en es- 
ta forma diciendo : Mas para quitar todo escrúpulo y 
sospecha , quiero que sepas que yo algunas 'veces la man- ■ 
á¿ que mi dixese como ella podia con 'verdad persua- 
dirse 7 decir era causa de todos los males que se ba- 
dán? ia qual , confirmándose mas en su diflamen , decía 
Str asi : / aun añadió diciendo : Por ventura si yo es- 

n 
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[ .fMVÜse perftñamcnte fncenUiJa con el jutgo del amor 
'de Dios , y con mi Anima asi encendida yo ro¿ase áí 
Dios mi Criador ; sieniio él todo miseriiordioso , me con- 
cedería que todos fuesen encendidos con el fuego que ett- 
tonces en mí hubiese. Pregunto Padre mió , qué es i o 
que impide tanto bien? Ciertamente no es otra cosa si- 
no mis culpas y pectuhs : porque este defeílo no puedf 
ser de Dios, en el ^al ningún defilo cabe : luego cottt 
•viene que sea de mí y en mí. Y sobre todo , quando yo 
llego á conskürar quantas y qnan gramies gracias Dios 
me ha dado tan miseticordiosamente para que yo fues* 
con ellas tal como ya tefigo dicho , y por mis maldades 

[ ^0 no soy ., como claramente se me muestra en los niales 
que yo 'veo , me enfado contra m misma , y ikro mis 
culpas y pecados : aunque no per eso desespero ; avtes 
bien can/io mas en s:t misericordia , y le pido qí<e per- 
done á mí y á ellas. Estas cosas me habló ella con 
muy grande fervor ; mas yo- tmiy admirado en ter tan 
mara'viUoso ino.io Je humildad , dado que me se ocurrie- 
sen algunas réplicas que liacerla , quise mas callar qtu 
replicar á 'vista de tan excelente humildad. 

Estos eran los solidos fundamentos que la Vir-y 
gen Santa Catalina renovaba en lo interior de su Alma 
para que quedase ma& afianzado el suntuoso, edificia 
de las virtudes qire con la novedad del estado pre- 
tendía , poniendo toda su confianza en Dios , y des- 
confiando en un todo de sí misma. Continuo con mas 
fervor y vigilancia todos sus santos y penitentes cxer- 
cicios , que ya dexamos diciios en el capítulo ante- 
cedente : á que añadió la extremada Pobreza y Obe- 
diencia que propuso en su corazón guardar : pues aun- 
que en aquel tiempo no tenían obligación de eso, 
ni hacian las Beatas la soléame Protesion que ahoca 
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T^íárcc , quiso guardar en csio tan exSiílo oímpllJ 
miento , que dixo untes de mtjrir la Sanra : No ,jcor-' 
Idarre Itaber hecho m tojos los días de su tija cosa, 
Ht^gmna contra la 'vol.tntad de sus Superiores. En esta 
misma proporción observó la pobreza voluntaria , des- 
ktdundo todo lo superfluo , y cercenando aun de lo 
eecesario ; de tal forma que nunca quiso admitir co- 
sa alguna temporal , sino es que fuese muy precisa. 
Conov/a muy bien la Santa ser la abundancia de bie~ 
:iies temporales uno de los estorbos grandes que hay 
I para caminar al cielo; por cuya razón pidió' con to-' 
das veras i Dios minorase los bienes temporales de 
que abundaban sus Padres , dor.andoles solamente los* 
que bastasen pora vivir con decencia : lo qual se lo 
, concedió Dios ; pues i poco tiempo después de esra 
súplica se dispu!>icviui de tal forma las cosas de su < 
caM , que quedaron sus Padres en el estado quc U- ' 
Santa deseaba. Asi empezaba la Virgen á descmpe^J 
ñar eJ nuevo estado ; pero la •se^^•ia de algún de»^ ' * 
constielo el np saber leer para rezar alguiws Salmotr» 
y algunas otras coias devotas , con que podrr excitar 
mas lo fervoroso de *u Espíritu. Para lo qual ""dii*"» 
paso el que otra compañera suya la comenzase á dar - 
lección por la Cartilla : y continuando este cxercicio I 
algunos dias , viendo la Santa el mucho tiempo que 
en esto se ocupaba , y el poco apnwechamiento que ' 
renia , por estar su entendimiento divertido en otras ' ! 
cosas superiores , pidió' á su Esposo Jesu-Christo con * 
macha ternura y devoción , la concediese este favor 
de saber leer , si placia á su voluntad santísima : I9 ' 
qual se lo concedió benignamente su Esposo , hallaiw-: 
dosc repentinamente enseñada , y con tal expedición 
f prontitud para leer , como si á costa de fatigas hu- - 
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biera consumido en este exercicio rr.iithos años. Lv* 
<]ual sirvió de particular admiración al Beato Fr. Ray- 
mundo de Capua , quando llegó el tiempo de cono «4 
cer á la Virgen , viendo que iin conocer las Iciras y 
sin saber otras cosas á esto pertenecientes , leia coa 
tanta velocidad y expedición : queriendo la Ma^^estacU 
de Christo tener asi instruida á su Esposa para ha-*< 
ccrla compañía en decir alternando los dos algunos 
Salmos , como adelante diremos. J 

Viéndose ya la Santa Virgen libre de esta ccu-H 
pación , procuro retirarse y abstraherse tanto , que n<r I 
salia de la Celda sino es^ á los Divinos Oficios : puem 
para el corto alimento que tomaba de un poco de pan 
y agua , y algunas veces unas yerbas , r.o necesitaba 
salir de ella. Continuó á imitación de su Padre y Pa- i 
rriarca Santo Comingo , á quien tiernisimamentc ama-^| 
ha , las tres disciplinas de sangre que ya tenia de 
costumbre cada dia : acompañando todos estos cxer- 
cicios con ima continua y fervorosa Oración , con 
que traía á todas horas elevado su Espíritu c«n la 
contemplación de aquella Eterna Bondad : de que se I 
originaban los dulcen y amorosos coloquios que tenia' 
en lo interior de su Alma con su Esposo , manifes- 
tando en las muchas lagrimas que derramaba , y en 
los suspiros y sollozos que salian^ de su corazón io<t" 
fogosos y abrasados incendios de Caridad , con • quc; 
ardía su corazón amante : era este exercicio de llorar 
muy frcqucnte en la Santa Virgen , y regulaimente 
lo acostumbraba antcs de haber de tosiar alguna cosa 
de comida , para que con toda verdad se veriñcase 
ser este su continuo mantenimiento. 
'• No fue menor el cuydado que tuvo en la ob-: 
servancia del silencio: pues se impuso ley canrigu- 
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en este punto , <]ue por espacio de tres litios 
eontiniios no habló con persíma alguna sino es que 
íucjc con su Confesor , y esto solo en orden á lo que 
pide ó connota el cxcrcicio de confesar : aprendiendo 
en todo este tiempo en la Escuela del silencio lo que 
dcsptics enseño con ríinto aplauso en la Universidad 
del Mundo. Asi lo dice San Antonino de Florencia, 
y su Confesor el Beato Fr.Ray mundo deCapua. Esta es 
una de las cosas dignas de reflexión que de esta Santa 
"Virgen ?e dicen , y que dá á entender con toda cla- 
ridad tener aJlá en ti Cielo toda su conversación y 
íraio , quien tan del todo y por tan prolongado tiem- 
po se privó del trato y comunicación humana. Difi- 
cultad hará esto á quien está acostimbrado á dar rien- 
ida y libertad á su lengua pura hablar á todas horas 
hsin concietto ; pero no á quien tiene las fuerzas de 
[»u Espíritu chupadas en la contemplación de las cosas 
fOle^rialci y Divinas. Muchas utilidades trae consigo 
«1 aprender á callar, las que no podemos referir por 
no divci limos del asunto j basta decir que prcgun- 
^tando á un Filosofo qué modo habría para saber hi- 
blar bien ; respondió que el afrenJer ¡¡rimero á callcr. 
[^cspucfta digna de un Sabio , y que tienen algunos 
[ ncccVidad de tenerla muy presente para reprimir su 
L«>rguI)o, y no ser tenidos por necios en lo mismo 
f ^uc pretenden acreditarse de sabios. En esta Escuela 
del silencio aprendió nuestra Seráfica Virgen aquella 
tan grande sabiduría y discreción , que manifcitó des- 
I puc^ en sus palabras , á cuya vista quedó la discrc- 
kciun y doqucncia humana confundida. 
i • Teñid también la Santa Virgen costumbre de vé* 
I21 hasta después de la media noche , gastando todo 
este tiempo en oraciones y stíplicas á la Magestad de 
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C/íos , para que guardase íle toJo mal y de las astUr 
cías y asechanzas de el Demonio á sus hermanos los» 
Frayles del Convento de Predicadores : y en haclea' 
do estos el segundo signo que se acostumbra después 
üc la media noche para entrar en el Coro á Maytines, 
hacía esta breve oración la Santa á Dios : Hasta aln^ 
ra Señor , han descansado luestros sut'voí y hermanos 
mios , los Religiosos Predicadores , por qnienes yo ke 
hecho ¡a guaraia delante de Vos Pastor Eterno , parx^ 
que los giuirdaseis de toda mal y de tas astucias >^B 
asecíhfnzas del Demonio : y ahora que ya se le^vautan 
á cantar 'vttestras glorias y alabanzas , os suplico fo»ti 
fados los ajenos de mi corazón los conser'veis : y dich 
esto se recogía la Santa , reclinando su cabeza sobre 
an duro leño que la servia de almohada , y unas du-^ 
ros tablas ,. que mas la servían de fatiga y molestia- 
^ue de alivio : y aun esto la duraba tan poco tiem- 
po , que apenas bastaba para interrumpir los dulces 
y amorosos coloquios que tenia con su Esposo; con- 
tinuando lo restante de la noche en »us fervorosos 
y penitentes exercicios. t 



I 
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DE LA MUCHA FAMILIARIDAD CON Ql 

lit Mjgestad de Christo comenzó á tratar á Santa Ca 

talinu de Sena : y de la celestial doclrinei con que 

la instruyó para discernir entre las Visiones 

Celestiales y Diabólicas. 



M 



o es cosa nueva de h incomprehensible bon¿ 
de Dios pagarse tanto de algunas hechuras suyas , y 
quedj^ tan enainorado de algunas! obras de sus aU'j 
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■nos- , que parece desdicen de su Soberanía tan exce-¿ 
pjvas expresiones con que las- manifiesta su amor. 
L^iidio había favorecido la Magestad de Christo has- 
ta aquí á nuestra Virgen Seráfica , pero ahora comen- 
aó con nwry particulares expresiones á favorecerla: 
jsucs eran tan Irequentes líl Visitas las Revelaciones 
•y Visiones ,con que la Magestad de Christo regalaba 
)' contólaba á esta su querida Esposa , que apenas se 
pasaba hora en que esta dichosa Virgen no gozase de 
■la presencia dulce de su Esposo ; instniyendola este 
ISohcrano Dueño , asi en muchas cosas que habían de 
ifcrx'ir en adelante para el mayor bien de las Almas, 
como en todo lo que pertenecía á la dirección de 
$u conciencia ; de tal forma que todas las cosas que 
toertenccian á la áísposlcion y acierto de su vida, las 
Esupo solameme de la Magestad de Chr¡«¡to , quien por 
Prcvelacion vuya o por inspiración interior , y muchas 
veces por <bra Vision de este Señor , se las enseñó 
fcy díxo , como lo dice el Venerable Padre Fr. Ray- 
unundo de Capua , á quien lo reveló la Santa. Con- 
ctinuaba la Magestad de Christo con frequencia este 
trato familiar con su Esposa Catalina ; pero como es 
proprio de los Justos -el temer , aun quando parece 
L&e hallan en la mayor seguridad ; no dexo' de hacer 
■alguna dificultad á nuestra Virgen la llaneza y fami- 
rliaridad tan frequente , con que su Esposo Jesu-Chrís- 
to la trttaba: de que se excitaron en el corazón de 
esta Santa algunos rezelos y temores de si podría ha- 
ber en esto algún engaño , por ser cosa fácil entro- 
meterse el Demonio con apariencias de luz para de- 
xar á muelles Almas sumergidas en ,las tinieblas de 
su engaño. Coi este rezelo y temor santo vacilaba 
aJgun tanto el corazón de la Santa; por cuya razón 
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pedia a su Dueño y Esposo JesiiChristo ihistra«5e «^ 
«itcndimiento para poder discernir entre las revelacij^ 
CCS divinas y las ilusiones del Demonio : lo qual be- 
nignamente se lo concedió' : y apareciendosela visible- 
mente la Magestad de Christo , la aprobó el teme 
que en este punto habiajn tenido , dicien lola est.il 
bL'tt funJjJo ; porque rntenfras el hombre 'vive en esí 
ciurpo mortal , debe estar temeroso y con rez-Io éU U 
íistiiciis enifiims.is del Demonio • A que anadio' en esc 
forma : Fncil cosa me sería , Catalina , informar 
tal modo tu Almx que pudiese discernir entre mis V 
siones y las ilusiones del Dem'jnio : mas para que pued¿% 
éipro-vech ir no solo á ti , sino también á otros muchot 
quiero instruirte de palabra en el modo que hay de co 
nocer las Visiones Celestiales y las Visiones aparentei 
del Demonio. Has de saber, que mis Visiones causan 
al principio en quien las padece , admiración y temorj^ 
pero al mismo paso que esta se ifa continuando , se 'Vi 
deshaciendo aquel primer temor y amargura , y se n>4 
infundiendo en el Alma una dulzura y alegría , que 
hace que el Alma quede tnas pronta y expedita pijrn 
emprender con mas fer'vor y eficacia las obras de 
ser 'vicio. Pero las Visiones del Enemigo tienen efectos^ 
muy contrarios : porque al principio causan seguridad en 
el Alma , y la llenan de una aparente dulzura y ale- 
gría ; pero como se 'va continuando la Vishn , la desd 
falleciendo el Alma y llenándose de tristeza y amargura;' 
di' tal forma , que la causa grande fastidio el emprender 
cosas de "virtud. Estos son los efeHos tan opuestos que 
tienen mis Visiones y las de el Enemigo , por donde 
podrás conocer quales sean del Cielo ó de el Demonio. 
Pero yo Hija mia muy amada , te quiero dar otra regla» 
en la qual no pueda haber engaño algwio : ten pw 



I 

que 
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fo , que como yo sea Suma y eterna Verdad , s¡cmpr$ 
restdta fn Lts Almas que pad&cen mis Visiones , mayor 
conocrmrefitn de esta Verdad Eterna , con el qual no , 
joh me conocen d mi, sino tatnbi:n á su fragilidad y ba- 
Jcrza i de donde se origina el desprecio de sí misma , y 
W sumo aprecio que hace de mi bondad , atribuyéndola 
toda la gloria y alabanza : quedando de este modo las 
^Imas que padecen mis Visiones , mas humildes y co>i 
\as conocimiento de su baxeza y miseria. Todo esto su^ 
cede al contrario en las Visiones del Knemgo : porque 
como éste sea Padre de la mentira y Rey que señorea a 
hs hijos de la sober-via , de aqui proviene que siempre 
de sus Visiones resulta en el Alma que las padece , una 
grande reputación de sí misma y menos aprecio de los 
WMáemás : de donde suele acaecer , que estando asi las 
^Ksilmas tan llenas de wanidad y sober'via oculta , las 
^gPermito eaygan en algunas culpas sensibles y manifiestas; 
^^ffara que avergonzadas y confundidas con estas miserias 
que sensiblemente experimentan , ^vengan en conocimiento 
de st mismas , y se levanten con mas cautela . para que 
no se dexen engañar del Enemigo , y me den d mi la 
gloria de todo lo bueno que experimentasen en si. Y por 
tanto Hija muy querida mia, examinando con diligencia 
ti misma , podrás fácilmente conocer si las Visiones 
te padeces son mias ó del Enemigo : porque si las mias 
empre dexan á las Almas mas humildes , las de el 
ttemigo mas sobervias, 

Oyd la Santa como humilde y enamorada Discf- 

la los celestiales y divinos documentos de tan So- 

crano M?.csrro , y se la quedo tan impresa en lo 

vo de su corazón esta Celestial doíl^rina , que no solo 

se aprovecho la Santa de ella todo el tiempo de su vida, 

sino que también la manifestó' á sus Confesores y 

o 
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á otras muchas personas \¡rruo$as , para que se li- 
brasen de las astucias del Dtmonio y no pudicícn «er 
engañadas. Continuáronse de allí en adelante con mas 
frequencia las revelaciones del Cielo y las apariciones 
de su Esposo Jcsu-Christo de tal forma , dicen San 
Antonino de Florencia y su Confesor el Venerable 
Padre Fr. Raymundo de Capua : Que cpetsas se ha- 
llarian en el mimiio dos hcvtbrís que Uniesen tan coti- 
tinua y familiar ccniersacron tino con otro , como tenia 
la Santa con su enamorado Duer.o y Esposo Jesu- 
Christo : Pues ya fuese orando ó meditando d dur- 
miendo o en alguno otro de sus exercicios , era con- 
solada con Celestiales Visiones y la dulce presencia 
de su Esposo : de donde procedía estar tan ocupadas 
las fuerzas de su Espíritu en la contemplación de las 
cosas Celestiales y Divinas , que aun hablando mu- 
chas veces con algunas personas , estaba totalmente su 
Espíritu divertido con la interna locución que tenia 
con su Esposo Jesu-Christo ; y aun la duraban tan 
poco tiempo estas conversaciones y platicas, que á 
breve tiempo perdía el uso de los sentidos , arreba- 
tándola á sí su Esposo y amante Dueño tan dulce- 
mente , que quedaba esta Seranea Virgen extática -á 
impulsos de incendios tan amorosos. No es fácil ce- 
ñir, en tan breve Historia como esta , el ntímero de 
los éxtasis y admirables raptos de esta Seráfica Virgen; 
por cuya razón solo pondre'mos quando la ocasión Jo 
pida algunos dignos de particular encarecimiento, para 
dar á entender los excesivos y singulares favores que 
la Magestad de Christo hizo á esta Seráfica Virgen 
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§ III. 



DE ALGUNOS ADMIRABLES DOCUMENTOS 

qiu Ai Majestad de Cliristo dio á Siwti 'Catalina de 

Sen j para que fundase mejor- en ellos la perfección 

de SH 'vitLi. 
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an empeñado estaba la Magcstad de Christo en 
sacar á esta su querida Esposa Catalina Maestra cori' 
sumada en la virtud , y tan preso al parecer su co- 
[razon de su inocentísima vida y pureza virginal , que 
rtio quiso exerciese alguno otro el principal magiste- 
rio de sil enseñanza ; tomando á su cargo este-Di-^ 
'índ y Soberano Maestro el enseñar y dirigir á esta 
purísima Esposa suya. Asi lo confesó de sí misma 
fCsta Seráfica \'irgen diciendo ; (¿ue hallándose en uaa 
[^cashn orando al principio d^ sus njisiones'^,^. se'iiií'apa* 
[r<v/</ /</ Majestad de Christo y la dixo de ésta Jbrtnaj 
pS"f conocieses hija mia , quien eres tu y quien soy yo , sí^ 
ras Bienaventurada ; porque has de saher que tu eres 
que no eres ,y yo soy el que soy. Y si fortalecie- 
\ses tu Ahna con este conocimiento , fácilmente romperás 
hs tatAí de tu enemigo. Documento tan celestial y 
"' ' , que contiene como en epílogo lo sumo de la 
i /ijvjíia mas christiana , y de quien se han valido 
los mas esforzados Héroes de la gracia para conseguir 
sus triunfos , y hacerse formidables á todo el jmuinde 
y el infierno. En estos dos conocimientos se enssk- 
Vaba aquel abrasado Serafín y amantísimo Patriarca 
San Francisco , qiiando gastaba las noches enteras en 
repetir solo estas compendiosas clausulas : Señor ctífiozr 
ca os yo á Vos , y conózcame á hí. Dcr.que salic» tan 
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aprovechado , que no solo fue terror del infierno ; sin^ 
que también mereció ser el mas hermoso dibuxo de Chris- 
to crucificado. No se aprovecho menos nuestra Se- 
ráfica Virgen de esta celestial doítrina que su Esposo 
la habia dado : pues como en adelante diremos , no 
solo se hizo el nombre de Catalina formidable á todo 
el Infierno y sus ministros, sino que también mereció ser 
copia hermosa del Original Divino. 

Luego que esta Seráfica Virgen se vio instruida 
con tan celestial dodrina , pi^ocuró con todo esfuer- 
zo ponerla en execucion , concibiendo tan bajamen- 
te de sí y tan altamente de Dios , que se tenia por 
la mas vil y despreciable criatura , manifestando en 
lo exterior lo mismo qué en su corazón sentia , de- 
dicándose á exercer los mas humildes y baxos exer- 
cicios de la casa , de barrer asistir á la cocina y la- 
var los vasos necesarios á esta oficina : y finalmente 
no habia oficio alguno que pareciese ser de desprecio 
o' vilipendio que no exercitase la Santa ; y principal- 
mente en una ocasión que la criada enfermó se exer- 
citó en esto con tantas veras, como si para esto es- 
tuviese destinada : haciendo en todo el oficio de cria- 
da , y asistiendo también á la enferma con la cari- 
dad que la Santa acostumbraba. Con estas ocupacio- 
nes externas juntaba la Santa sus santos y penitentes 
cxercicios de Oración y Penitencia , y los castos y 
dulces abrazos de su Esposo , sin que para esto la 
•Irviesc de estorbo alguno ni embarazo lo que dexa- 
inos referido : porque habia prevalecido tanto la gra- 
cia en este Serafín en carne humana , que parecía 
habérsela ya convertido en naturaleza la presteza y 
fiícilidad que tenia de unir su entendimiento y afec- 
tos con su amado Esposo Jesu-Chrisco : porque ea 
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todo tiempo y lugar , por grave que fuese la ocupa- 
ción en que se hallase , tenia esta prontitud y faci- 
L'dad de dirigir sus afc¿tos á las cosas celestiales j 
divinas. 

Otro admirable y singular documento la dio la 
Magestad de Christo como supremo Do¿lor y Maes- 
tro , de que se aprovechó mucho la Santa. Estaba 
esta en una ocasión orando , y apareciendosela su Es- 
poso Jesu-Christo la dixo estas dulces y dodrinalcs 
palabras : Hija piensa tu de mí , y yo pensiiré sin ce- 
sar de tí. Oyó la Santa el documento de su Esposo, 
y se aprovechó tanto de esta cdestial dodrina , que 
en un todo se entregó á su cuidado y vigilancia , con- 
cibiendo tan altamente de la Divina Providencia , que 
solía muchas veces filosofar de este modo : Si es cier" 
fo qiu por el santo Bautismo nos dedicamos y consagra- 
mos á Dios , de ninguna cosa de este mundo debemos 
estar solícitos y addadosos , sino es de encomendar to- 
da nuestra solicitud y ttgilancia á aquel á quien nos 
habernos dedicado , para que de este modo le podamos 
agradar : de que se originaba el aconsejar frequente- 
mente á los suyos , y principalmente quando tenian 
algún peligro , el que pusiesen toda su confianza ea 
Dios , y se entregasen á su Divina Providencia ; pue« 
tenia Dios puestos en ellos sus paternales ojos , y 
cuidaba perpetuamente de lo que mas les conducía 
para su salud. Asi lo pra¿licaba la Santa en quantas 
ocasiones se la ofreaan , teniendo tal confianza en la 
Divina Providencia , que solo con recurrir á ella con 
oraciones y ruegos , sin valerse de algún auxilio d 
£jvor humano , consiguió de la podcroía mano de 
Dios tan raras y admirables cosas , que se le harán 
increíbles i quien no supiese que cosa es poner una 
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Criatura todo su cuiJado y confianza en Dios. Veas^^ 
él Tratado de la Divina Providencia que la Santa 
dexó escrito en el libro de sus Diálogos , y por cl 
se conocerá lo bien informada que q«edó la Santa de 
ésta celestial dodrina. H 

Asi también lo dio' á entender en sus mas crcci^" 
dos años en ocasión que se habían embarcado su Con- 
fesor y otras muchas personas de todos sexos , que 
ibjn en compaiíía de la Santa : pues hallándose á la 
hora de media noche les falto' cl viento favorable que 
los dirigía , y puso en tal cuidado al Piloto de la 
Nave , que les propuso el grande peligro en que se ha- 
llaban diciendoles : Que si continuaba el liento contra- 
rio que tenían , dirigiría sin diuin alguna á la Nate ^U 
muy lexas y estrañas tierras , en donde por la multitud^ 
de Islas que había , se 'verían en grande peligro de que 
todos pereciesen : y oyendo el Confesor de la Santa cl 
mal anuncio del Piloto , se acerco' á ella y la dix^ 
lleno de temor y miedo : Madre nuestra (nombre 
que daban á la Santa los que de ordinario la tra- 
taban) no leis en quanto peligro nos hallamos? á que 
respondió la Santa con grande quietud y serenidad de 
tostro : Y Vos Padre mió , qué tenéis que estar tan 
^solícito y cuidadoso de Vos ? como aconsejándole pu- 
siese en Dios toda su confianza , y descuydase de sí 
'tnismo : quietóse algún tanto cl Venerable Padre Fr. 
'IRaymundo con esta respuesta de la Virgen ; pero á 
*poco tiempo le hizo el mucho temor y miedo recur- 
*rir otra vez con lagrimas á la Santa, porque se le- 
* yantó un viento mucho peor y mas fuerte que el pri- 
*|nero , tanto que el Piloto daba la Nave por pcrdí- 
''da , y determinó volverla para el Puerto de dond^M 
*" hablan salido , lo qual insinuó el Confesor á la Virgen; 
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á que respondió: Que la 'vcl'viese muy en hora buena 
en el nombre del Señor , y que caminase con el 'viento 
fMT SU Mqgestad le diese. Executólo asi el Piloto , co- 
menzando á navegar acia el Puerto de donde habiaa 
salido : é inclinando la Santa la cabeza , haciendo Ora- 
ción á Dios por el buen éxito de este viaje y con- 
suelo de los que J^ «compañaban, súbitamente se Icr 
.vactd un viento favorable , de modo que continuaron 
su viaje con toda felicidad, y llegando al Puerto de- 
seado, entraron en cl cantando en alta voz el Cántico 
Te Dettm Iciídcmiis en hacimiento de t-racias por el 
beneficio recibido por intercesión y ruetos de la Vir- . 

Este caso he querido aqui referir para dar á en- 
tender la confianza grande que tenia esta Seráfica Vir- 
gen en la Divina Providencia , á quien había hecho 
total entrega de todos sus cuidados , después que oyó 
de la boca de su Esposo aquellas dulces palabras lle- 
nas de paternales cariños : Y yo cuydaré de ti. Y tra- 
yendo muy frequentemente á la memoria este dicho 
de su Esposo , se regocijaba tanto su Espíritu con es- 
ta dulce memoria , que no se saciaba de hablar de 
este su Dueño y Señor. Estos deseos vehementes de 
hablar de Dios , y conferir con personas discretas y 
entencUdas las cosas Celestiales y Divinas , prevale- 
cieron mucho mas en la Santa después que por man- 
dato de su Esposo salió á la Plaza del mundo á con- 
versar con las gentes , p^ra convertir Almas á Dios; 
pues confiesa de la Virgen el i''enerfible Padre Fr. 
Baymundo , que si tuviera á todas horas oyentes que 
la entendiesen , y personas discretas y entendidas con 
quienes pudiese la Santa conferir de las cosas Celes- 
tiales y Divinas , se estaria cien días con sus noches 
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sin tomar cosa alguna de comida 6 bebida por estar 
hablando de estas cosas : y esto sin molestia ni fati- 
ga alguna , antes bien con mucha mejor disposición 
corporal; como quien experimentaba en estas platicas 
el substancioso alimento que recibía de ellas lo fer- 
voroso de su Espíritu. Muchas pruebas de estas hizo 
esta Seráfica Virgen en varios ^ik«s que después re- 
feriré , en que hallándose la Santa al parecer sin vi- 
tales movimientos por lo debilitado de las fuerzas 
corporales , al comenzar la Santa Virgen á hablar al- ^ 
gunas cosas de Dios se enfen'orizaba tanto y las decía V 
con tal virtud y eficacia , que todo el tiempo que 
estas conversaciones duraban , se hallaba con la ro- 
bustez que pudiera desear el Varón mas Apostólico 
para cumplir con su empleo , hallando la Virgen en 
este género de medicinas el remedio mas eficaz á sus 
dolencias. Así lo confeso la misma Santa , pues dccfa ■ 
algunas veces : que no podría desear otra cosa mas ¿¡us- 
tosa en este mundo , ni que ¡a sirmiese Je mas re/ri^ 
gerio y alivio , que de hallar personas entendidas y diS" 
cretas con quienes poder hablar y conferir cosas Celes* 
tiales y Divinas : y quando se la ofrecían algunas de 
estas ocasiones, conocía sensiblemente la Santa hallar- 
se mas alegre y con mayor robustez ; pero acabado 
este negocio , volvía á su antigua debilidad y flaqueza. 
Muchas fueron las ocasiones que se ofrecie- 
ron á la Santa de conferenciar estas materias ,y prin- 
cipalmente con sus Confesores ; pero solo ahora refe- 
riré una , en que manifestó' claramente lo bien infor- 
mada que su Alma habia quedado con los documen- f 
tos y do¿lrina de su Esposo. Tomo por asunto el tra- 
tar de las condiciones del Alma que entrega todo 
su amor á su Dios y su Criador , y decía: que est^ 
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WMff amaba á sí , ni ti'via en sí , ni se acordaba dt 
mí misma, ni dé alguna otra criatura. Y como el Con- 
■bor la dixese, que explicase el sentido en que decía 
P»tas palabras ; respondió : Que el alma qite era werda^ 
duramente humilde *veta y conocía claramente su nada 
Wt su miseria , y que todo su bien estaba en Dios : por 
Ib quiíl se dexaba en un todo á sí misma y á todas 
Hbx criaturas , y se entregaba en un todo á su Criador, 
ordenando de este modo á Dios todas sus obfíts , como 
ó principio y Jin de toda criatura : de lo qual resultaba 
iin estrecha unión de esta Alma con su Criador , que 
transformaba toda en él , sin poder entender ni amar 
á sí ni á alguna otra criatura sino es en el mismo Dios, 
quien conocía estar todo bien y perfección : asi como 
que se halla sumergido en un piélago de chrystalinas 
Imgiíos fio 've ni toca sino agua , y si alguna otra cosa. 
de las qtu están fuera adiierte , no es sino del modo 
que en ella se representa : asi también ( decía la San- 
^ el Alma que por amor está unida con Dios , ni ve 
ama ni entiende otra cosa sino á Dios , ó en el mismo 
yios , á quien dirige sus obras y pensamientos , sus deS' 
Velos y cuidados , poniendo en él toda su confianza. De 
cuya docVrina tomaba ocasión la Virgen para aconse- 
frequentemente á los que querían seguir el camino 
le la perfección , el odio santo y enemistad consigo mis- 
w , como tan provechoso y necesario para esta ár- 
lua y dificultosa empresa : y desengañémonos , que 
sto es verdad en tanto grado , que es especie de locura 
querer aspirar á la perfección sin omitir diligencia al- 
guna f que toque á nuestra conveniencia propria y repo- 
so , y sin querer tomar algún género de molestia para 
quebrantar nuestro gusto y parecer. Por cuya razón de- 
cía la Santa á los que querían seguir este camino de 



TOO ADMinABtE T PRODIGIOSA VIDA 

la perfección: Hijos mios , procurad con todo esfuerzo 
tener este santo odio y enemistad ; pues este os hará 
^verdaderamente humilaes, pacientes y sufridos en las ad- 
'versidades , templados en las prosperidades , compuestos 
en toda honestidad de costumbres , y amables á Dios f 
4 sus criaturas^ 

i IV. 
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¡a Majestad de Christo dio á Santa Catalina de Sena: 
y de las horribles tentaciones que el Demonio ex- m 
citó para manchar su pureza "virginal. ^^^B 

«O-tento consideraba aquel antiguo Enemigo los fe- 
lices progresos de la Virgen Catalina , y viendo se 
perdía ya de vista lo frágil del barro delicado en que 
habia sido concebida , por las continuas transforma- 
ciones que su Espíritu purísimo padecía , transformán- 
dose de una claridad en otra á impulsos de seráñcos 
incendios ; no pudo su perversa emulación sufrir tan- 
tos ascensos como una delicada Virgen disponía en es- 
te valle de lagrimas ; temiendo no llegase lo noble de 
su condición y ser á quedar avergonzado y confun- 
dido , al ver una tan débil criatura elevad^ á poseer 
los gages de Serafín , que ignominiosamente perdió 
su depravada sobervia. Por cuya razón procuraba esta 
infeliz criatura de armar todas las redes de su mali- 
y astucia con repetidos combates , para ver si 
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podia manchar de algún modo la vida inocentísima ó 
inculpable de la Seráfica Virgen Catalina : pero quan- 
to mas instigada y combatida se hallaba esta dichosa 
Virgen de este infernal Enemigo , acudía con mas fer- 
vor y humildad á su Esposo para que la diese ñxit'* 
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■Cs , y la hiciese muro incontrastable de fortaleza pa- 
Igrj salir triunfante de todas sus asechanzas y enredos. 
Kn esta petición y súplica insistió' la Virgen algún 
tiempo con ferventísimas Oraciones , y apareciendo- 
$ela su EsfKjso un dia la dixo de esta manera : Hijtx, 
si quieres 'vencer á tu Enemigo y salir triunfante y 'vic- 
toriosa de todas sus astucias y contiendas , gustosa abra- 
z-ü la Cruz en lugar de refrigerio , á imitación mia, 
que despreciando la confusión propuse todo mí goz.o en 
fadecer muerte de Cruz. : y toma lo desabrido y amar- 
go en lugar de las cosas deliciosas y agradables ; pues 
si esto hicieses , 110 diuíes conseguirás el triunfo y ¡a 
visoria en quantas batallas te presentase tu Enemigo. 
^uedd ia Virgen consolada con tan celestial y divino 
[documento , y la agrado tanto á la Santa , que pro- 
.puso en su corazón no poner en otra cosa su con- 
tento y alegría mas que en las tribulaciones y tra- 
j bajos. Con estas se consolaba , y solo en ellas halla- 
|i>a su abrasado corazón el desahogo que deseaba de 
[.Terse hecha viva imagen de su Esposo en el padecer 
rabajos y aflicciones ; tanto que decía la Santa : que 
|ííÍM estas la serta su 'vida molestísima , y por estas sufría 
con grande paciencia y conformidad la dilación de la bien- 
O'venturan'Z.a ; porque sabía muy bien quan acrecen- 
tados premios se grangean con las tribulaciones y tra- 
bajos. 

Ya tenia la Magestad de Christo bien pertrecha- 
da y fortalecida á esta su querida Esposa con tan 
celestiales documentos , y quiso tener el gusto y la 
complacencia de verla manifestar su varonil esfuerzo 
y fortaleza : para cuyo efeílo permitid su Divina Ma- 
gestad i la infernal caterva de Demonios , presentase 
i ia Virgen la mas sangrienta batalla que la suciedad 
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de su malicia podia inventar contra la Virgen, Co- 
menzaron estos perversos Espíritus su batería con abo- 
I 'mlnables especies y representaciones torpes ; de modo 
que no dexaban á la Virgen sosegar dia ni noche: 
pues si algún poco de tiempo reclinaba su cabeza 
sobre un leño para dar algún descanso á su fatigado 
cuerpo , comenzaba de nuevo en el retrete de su fan- 
I tasía el estrépito de abominables ilusiones , sin tener 
I "Otro recurso la Santa mas . que á su afligido corazón, 
[ el que representaba á su Esposo exhalando ayes y 
suspiros , para que la librase de tan feas suciedades. 
I Pero no por eso dexaba la infatigable malicia de aque> 
I líos Espíritus infernales de discurrir nuevas trazas con 
['que infestar Ü la Virgen : porque se manifestaban i 
I los sentidos esternos en feas y abominables figuras, 
•con que atormentaban mas á la Santa , haciendo de 
I este modo mas sensible su dolor. Mucho tiempo duro 
[•a la Virgen esta tan pesada contienda y batería ; pe- 
[*ro no por eso desmayaba su Espíritu , aunque descon- 
[ solado y afligido ; antes bien procuro con nuevo es- 
[•flierzo atormentar y afligir su cuerpo con nuevas mor- 
Ftificaciones , dándose tan continuos y crueles golpes 
l'con una cadena de hierro , que regaba con abundan- 
Ptia la tierra con su sangre : anadio' también nueva* 
L -vigilias , de modo que quasi de todo punto renunció 
leí descanso apetecido del sueño : recurría á la Oración 
^con mas fervorosas sdpllcas , pidiendo y suplicando á 
hu Esposo con toda humildad y rendimiento la libra- 
Ne de contienda tan lasciva : prolongaba- los ayunos y 
Fabstinencías , para ver si el Demonio desistía de este 
abominable asunto á vista de sus desfallecidas fuerzas 
corporales. Asi se hallaba la Virgen combatida por to- 
das partes , y hecha espeíláculo digno de compasión 
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y ternura : pero no por eso desistió' aquel perverso 
£s<]uadron de su maliciosa empresa , aunque mudo de 
librea : pues viendo que con este modo ninguna cosa 
conseguía su astucia depravada , cuya emulación es 
dura como el Infierno ; se vistió' de compasivo : y apa- 
reciéndose á Ja Virgen la dixo de esta forma : J^ara 
qué te ajiiges miserable ? de qué te ha de seriir tan- 
ta pena y ajikciotí ? imaginas por 'ventura poder pcrse- 
'verar en este modo de 'vida ? pues sabe que esto es 
impasible , sino es que te quieras matar y ser hovdcida 
de ti misma : mucho mejor te será dexar estas no'-i.cda- 
des antes que de todo punto se acaben las pocas fuerzas 
que tienes ; y pues eres toda'via Moza , farjl cosa te se- 
rá recuperarlas si te dieres mejor trato : i'i've cerno las 
d*~más mugeres , y cásate para tener mucho fruto de beti- 
iitcion; pues si quisieres seriir y agradar á Dios , nada 
te puede estor'var , pues ha habido otras muchas , amo 
Jlebera, Raquel y Susana, según dicela Esiritura, qtie 
•Jo h¿m hecho de este modo. 

A este razonamiento disimulado y fingido del De- 
monio se hizo poco entendida la Santa sin responder 
cosa alguna : pero protervo el Demonio en ponderar 
estas y otras muchas razones , que con apariencia de 
piedad proponía á la Santa para que desistiese del mo- 
do que tenia de vivir , y la imposibilidad de perse- 
verar en él , respondió' la Virgen : Yo nada ccnfío 
de mi , sino es en ¡os méritos y fuerzas de mi Señor 
Jesu-Christo. No pudo el Demonio sacar otra palabra 
de la Santa : porque sabía esta muy bien , que el prin- 
cipio de la perdición de una Alma era ponerse á ra- 
zones con el Diablo; por cuya razón decía la Vir- 
gen á los que conversaban con ella *. que ninguna co- 
sa mas deseaba el Diablo qiundo pretendía hacernos prt' 
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DEZ GLORIOSO TRIUNFO QUE LA SERATlCJt 

Virgen Santa Catalina de Sena consiguió de los Espíritu. 

infernales : y de los coloquios que acerca de esto twvo 

con la Magestad de Christo. 

JIL a iba desfalleciendo aquel perverso Esqiíadron y 
perdiendo todas sus esperanzas á vista de la constancia 
de la Virgen , y de los abrasados dardos de humildact 
que de sü corazón amante despedía. Asi como por el 
contrario se hallaba la Virgen mas constante y resigna- 
da en la voluntad divina : pues habiendo precedido taa 
prolongada contienda , un día en que se estaba enco 
mendando con mas fervor á su Esposo se hallo divina 
mente ilustrada : de que recibió tanto gozo -f alegría, 
que se ofreció gustosa á la Magestad de Dios , dis- 
puesta y preparada para sufrir y tolerar semejante gé- 
nero de abominaciones todo el tiempo que placiese á 
su voluntad santísima. Atentos consideraban aquellos 
obstinados y miserables Espíritus la humilde y resigna- 
da oferta que la Seráfica Virgen hacia á la Magestad 
de Dios : y no pudiendo uno de ellos sufrir resigna- 
ción tan prodigios;!, y humildad tan admirable , quiso 
hacer ostentación de su obstinado sentimiento : y so- 
bresaliendo entre todos con atrevimiento y desvergüen- 
za , dixo á la Santa con desentonada voz : Qité haces in- 
feliz y miserable criatura ? á qué esperas con tanta resis- 
tencia y pertinacia ? pues nunca dexarémos de injicionart0 
y perseguirte hasta ¿pie consientas con nosotros: á que res- 
pondió pronta la Santa ; Para mí no solo estas molestias 
que padezco, sino también otras muchas mas qui mí podéis 



ÉÉ 



á 



DE' SAKTA"5ftWjFLmA DB SENA. ItJ 

recibiré gustosa por el nombre d< mi Criador 
et tiempo que á' M 'Miigestad' tantUimn placiese 
\'ó aquella tropa infernal esta humilde y resignada 
1 de la Santa , y quedo tan avergonzada y con- 
:.u ignominiosa malicia á vista de humildad tan 
>iig;iosa , que deshecha á manera de humo asque- 
y denegrido , baxó ignomin»osam?nte a sepultarse 
los abismos , quedando nuestra Seráfica '"VMrgen con 
palma triunfal de la villoría. 
^o qui«> la Magestad de Christo dexar de mani- 
lo mucho que le había agradado el magnífico 
luoíb de su Esposa, y asi dispuso apareciese al ins- 
irc un globo resplandeciente de luz con que quc- 
maravillosamente iluminada aquella pobre Celda 
_de la Virgen , que tanto tiempo había sido habita- 
fon asquerosa de demonios : y manifestándose su Di- 
fim Magestad en forma de Crucifixo entre los bri- 
mtes resplandores de aquel prodigioso globo , dixo 
itis palabras á la Santa : No "vJs hija mia Catalina lo 
yo padecí por ti ? pues no dudes tu también de pa- 
ver y sufrir alguna cosa por mí. Quedo la Virgen 
oír estas palabras , entre amorosa y compasiva , con*- 
cmpbndo por una parte la ternura y melodía con 
jue su Esposo la hablaba , cuya divina presencia la 
-•ió de incomparable consuelo , y por otra lo lía- 
jado Y lastimoso que se la representaba pendiente de 
iquel sacrosanto Árbol de Vida : pues parecía á la 
mta estar en la misma forma que quando le cruci- 
ícaron los Judíos. Con esta variedad de afeAos se 
lallaba el corazón de la Santa , quando á poco tícm- 
despues se la apareció la Magestad. de Christo ea 
^JForraa mas agradable , dándola con regocijo' y alegríji 
parat^ica del criunfo conseguid. T queriendo dar 
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i entender la 6anta Virgen á la Magostad de Chris» 
to el excesivo dolor que habla padecido con su au^ 
senda , le dixo : Adonde estabais mi Duem y Señor 
todo el tiempo qxu mi corazón ha estado lleno d< ab* 
minables espurcicias ? á que respondió la Magestad 
Chrisro : Dentro de tu coraron he estado Catalin, 
Pues c»mo pudo ser Señor (dixo la Santa) que estu 
'vieses dentro de mi corazón , estando este tan Heno de 
pensamientos impuros y a-querosas fealdades ? á que res- 
pondió' la Magestad de Christo : y esos impuros pen- 
sanúentos qué efeños causaban en tu corazón ? aler 
gria , ó tristeza y desconsuelo ? ay mi Dios , dixo 
Santa , que no me han ser'vido de otra cosa mas que di 
^^fiigir mi corazón , y atormentarle con indecible dolor. 
Pues esto es (la dixo Christo ) lo que yo hacía en tu 
corazón con mi Drvina presencia , de la qual si esttt*] 
n^ieras destituida , sin duda alguna hubiera dado tu, 
corazón asenso á lo que tu enemigo te instigaba. Per9 
queriendo tu desechar estas abominables tentaciones y na 
pudiendo , de aqui nacía tu dolor : todo lo qual dispo-j 
nia yo con sabiduría incomprehensible .fortaleciendo w- 
teriormente tu corazón , y permitiendo fueses exterior- 
mente tentada y combatida según á mí parecía con-ve- 
fílente : y asi luego que ilustrada con mis luces ofrecis» 
te y resignaste tu woluntad pronta para sufrir y tolerar 
/stas molestias según á mí me placiese , al punto mandf^M 
cesase toda esta contienda , quedando tu 'victoriosa 4 pe- ^^ 
sar de tu enemigo : porque has de saber Catalina ^ que 
yo no me alegro en las penas de mis sier'vos , sino es 
en la 'voluntad pronta y resignada que tienen para su- 
frir con 'Valor y fortaleza estas penas por mi amor. Y 
asi hija mis , quando tu no con tu virtud sino es con 
fa mia 'varonilmente peleases , está cierta conseguir íÍs ma- 
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»r jracia. Y yo fe prometo de manifestarme de aqui 
irlante con mas freqiiencia y familiaridad. Dicho es- 
dcsaparecid la ^'ísion , quedando el corazón de la 
irgen con una dulzura y suavidad increíble , dando 
icias á su Esposo por tantas misericordias y favores. 
Quedo la Santa con esto restituida del todo á 
|uel estado feliz que antes gozaba su Alma : y scn- 
ida á los pies de su enamorado Dueño , qual otro Pue- 
blo «cogido , en la hermosura y pulcritud de la paz, 
olvidada de la tempestuosa borrasca que su mortal 
Icniigo poco antes la había ocasionado , solo se acor- 
Faba ya del dulce trato y ■ comercio que habia teni- 
do con su Esposo. Traia frequcntemente á la memo- 
ria aquellas dulces palabras con que la habia llama- 
<io Hija núa , y era tanta la dulzura y suavidad que 
Espíritu purísimo sentía , que no hay metáforas 
)n que poder explicar lo redundante de estos gozos; 
rmedando de algún modo en este valle de lagrimas 
jueiia suma felicidad que gozan los escogidos en el 
lo. No quería la Santa se la borrase de la memo* 
lo que con tanta viveza y eñcacia excitaba á su 
son á los cariñosos abrazos do su Esposo , y para 
)r conseguir esto dixo á su Confesor ( á quien ha- 
>ia referido toda la Vision antecedente ) la llamase 
le «te modo quando se ofreciese la ocasión , para 
;ncr nuevo motivo de renovar en su Alma la dul- 
ira y melodía , que en oír estas palabras sentía su' 
}razon. 
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§ VI. 

>E ALGUNOS FAVORES EXCESIVOS Ql 

Ma^^estad de Christo hizo á esta Seráfica Virgen 
ureftm «V su licioria : y cerno fue desposada con su 
'vina Majestad á petition de la Princesa ae los Angdei 
Maria Santísima. 



'onsumado el triunfo y la vidoria que nuestra 
rálica Virgen consiguió de toda la infernal astucia 
Comenzó la Majestad de Christo , según había pru 
tido á la Santa , á continuar con mas frequcncia le 
favores ; siendo tan continuas y frequentes las visita 
y regalos , que tenia esta Seráfica Virgen de su Dueñ< 
enamorado y Esposo Jesu-Christo , que apenas se 
saba hora en que no gozase de su divina y dulce pr< 
sencia : y sentada esta enamorada Esposa coit inexpi^ 
cable dulzura de su Alma á los pies die Jesu-C6rist< 
oía de su celestial boca las mas divinas instrucciones 
Otras veces conferenciaban mutuamente los dos' , ó sen«] 
fados ó paseándose con tanta familiaridad y Uaneza^ ' 
qual se puede profesar entre dos Íntimos amigos, gas»] 
tando en estos dulces coloquios y familiarísimo tratd4 
muchas horas , quedando el purísimo corazón de csia 
Seráfica Virgen con tan amorosos incentivos hecho 
kolocausto.de amor ante la .presencia dulce desa 
amantísimo Esposo Jesu-Christo. Tales y tan singu» 
lares fueron las expresiones de amor que este Dueño 
enamorado de las Ahnas hizo á esta prodigiosa Vir- 
gen , dice Surio : Qiie acaso se hará á alpinos hurei- 
ble ; pero se pueden acordar del trato tan familiar que M 
la Magestad de Christo twvo en otro tiempo aun con • 
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fox mismos Pecadores , y que en persona sttya se dice <« 
el /il/rv de ios Proverbios , tener puestas sus delicias en 
corrversar con los ftijos de los hombres : aunque no se 
^lede negar (añade) haber sido con supere xce so grande 
^ 'Singtüaridad particular lo que la Magestad de C/iris- 
to exectitó en esta parte con su querida Esposa y es- 
cogida Virgen Catalina. En algunas ocasiones solía ve- 
jiir la Magestad de Christo acompañado de su Sacra- 
fkísifna Madre ; y otras de los Santos Apostóles San 
Juan Evangelista y Santiago, Santa María Magdílcn;?, 
tu querido Padre Santo Domingo y el Angélico Doc- 
r^r Kjnto Tomás : é incorporando á la Santa en este 
kt. il Coro , confabulaban dulcemente , ecscfianda á_ 

la Santa en esta vida mortal en el ccle?tiaf ccmcrcib 
ky dulce aübilidad que tn la celestial Fatria se profe- 
sa , unienc^csc tan cftretbírrcrre el corszon f'e h 
[-Virgen con su, querido Esposo Jc?u-(.biii.to , que irt&s 
>arecia f czar )a §3fcs de Bienaventurada con aqiiellos 
loblts y celestiales Esfíritus que la acompañaban, qCt 
} " • vestida de carne y sangre. Asi favorecíala Ma- 
de Christo á esta su querida Efposa , ai.nque Ib 
US trequeute tra aparecersela solo, en cuyo familiar 
[trato y conversación gastaban algunas hcras. Otras vé' 
rces se pascaban en la pobre Celda de la Virgen y de- 
alternando aljíuros Salmos con tanta llancin, 
se suele acostumbrar entre dos Clérigos o Saccrr 
tiotií fanríiliarcs; Asi lo execufó la Magestad de Chn's- 
ctm la Santa er» diversas ocasiones. Cosa cue pó- 
le en admiración á quien con atención lo consicera, 
^riendo la mas alta soberanía de un Pio«t humanjyse 
con tan notables ejíprcsicíne* para manifestar á esta 
Virgen «las ~ finezas de srt amor. 

Acaso tcrían-^stos-' los' sucesos (aunque ea adc^ 
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Jante referiré otros no rfe menos entidad) que le mo^ 
vieron á decir á aquel gran \'aron de espíritu el \*e- 
nerable Padre Fr. Luis de Granada , quí asi como la 
Miígestad de Dios dfstinó al Apóstol San Pablo para 
que fuese dechado y exeviplar de las miserkorUias m- 
Jinitus que Dios usa con los pecadores ; asi también eS' 
ta dicliosa Virgen fue el dechado y exemplar que la Ma- 
gestffd de Dios puso en su Iglesia para que tos /lom- 
bres conociesen la dulce famiiiarid<ui con que Dios tra- 
ta á los Justos. Coa estos nuevos Cjvores se excita- 
ba mas la Santa para llegar á lo sumo de la pertcc- 
cion, y unirse mas estrechamente con su Esposo: pa- 
ra cuyo fin comenzó' á pedir i Dios con repetidas 
instancias , la aumentase en tan hcroyco y perdidísi- 
mo grado la Fé , que no hubiese potencia alguna en 
su enemigo para hacerla tituvear. En esta petición y 
súpl'ca insistid la Virgen mucho tiempo , y con mu- 
cha ternura y devoción decía á su amantisimo Espo- 
so Jesu-Christo : Señor , aumentad de tal forma en nú 
la Fét y perficionadla en tanto grado , que de ningún 
modo pueda prenjalecer mi enemigo contra mi. A cuya 
devQta súplica la respondía la Magestad de Christo: 
Yq te desposaré conmigo en Fé. Esto respondía la Ma- 
gestad de Christo muchas veces á la Santa , y aun-^J 
que la servia de singular consuelo , pero no quedaba^l 
su corazón con tOsio el contento que deseaba , hasta 
v*yr eíeíluados estos celestiales y divinos desposorios. 
Y dexanio en la región del olvido todo lo perece- 
dero y caduco , solo aspiraba su amante corazón » 
esta iuJisülublc unión con su amantisimo Esposo Je-» 
sus. Estos eran sus cuidados y desvelos : y retirán- 
dose un día de Carnestolendas , en que se hacen eií>| 
^ mundo lo» mas plausibles festejos á todo género 
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semualldad ; comenzó con mas fervorosas ansias y 
cacia su oración y petición acostumbrada : y vien- 
nucstro enamorado Dueño y Señor lo intenso de 
sus deseos y lo fer\'oroso de sus ansias , no quiso su 
lDÍa«ioso corazón dilatar ma» estas finezas , aparecién- 
dose visiblemente á la Santa , acompañado de su 5a- 
[cratísinia Madre y San Juan Evangelista , el Apóstol 
San Pablo, su querido Padre Santo Domingo , y el 
I^eal Proteta David con su Salterio para solemnizar 
[ ao as este festejo : y acercándose acia la Santa la Prin- 
^^sa de los Angeles , la tomó la mano derecha e' in- 
^Hinandola acia su precioso Hijo , le pedía y suplica* 
^Ri h desposase consigo en Fé. Miró este Soberano 
ucño con rostro venusto y agradable á la Scráíca 
irgen , y tomándola la mano con indecible carino, 
pviso en el dedo anular un rico y p recic&o anillo^ 
icicndola ; Ves aquí te desposo en Fé cuw::¿o , ejue 
tu Criador y Redentor. Y dicho esto comenzó la 
d de Christo á exhortar á la Santa para que 
aiÜ en adelante pusiese en exccucion varonilmente 
lo lo que la divina providencia la intimase : dan- 
la á entender , ordenaba los excesos de su amor 
ra hacerla instrumento digno de conseguir por este 
edio la salvación de muchas almas , y para qi.e con 
yor esfuerzo y eficacia procurase por el mayor ho- 
or y exultación de su Nombre. - 

Hecha esta exhortación desapareció la visión , que- 
dándose á la Santa , para memoria de lavor tan exce- 
sivo , el anillo en la mi$ma forma que la Msgcstad 
de Christo se lo habia puesto en el dedo anular : «1 
uaJ fiic íolo visible á la Santa todo el tiempo uue 
ivió ; poique después ahrman algunos Aíitorcs que 
ic Icido , haberle visto : e;itre los quales es Coru^lio 
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Alapide , el qual dice , expoiiieiido el capítulo terce**' 
ro de la Epístola de Santiago , y sobre el capítulo 
primero del Profeta Oseas , qtie él misino lo fió en el 
Convento de Religiosas de Santo Domingo de Mahna-» 
poli de Komi , en donde este anillo se giurda cot 
mucho aprecio y estim.\cion religiosa. Disposición partí? 
cular de la divina Providencia , quien prevenía yr. 
las muchas tribulaciones y trabijos que esta Seritica 
Virgen habia de padecer en adílaiite por conservar 
defender el honor de su Esposo Jesús, Por cuya ni 
zon era visible este anillo a la Safita , para qae cor 
esta memoria tuviese seguridad de su constancia. Asi 
estaba todo syniboUzado en el anillo , que según 
descripción que de él hacen los Escritores antíguoí 
de su Vida , era todo de purísimo oro con el ador-' 
no de quatro preciosas margaritas , que tenia en su 
circunferencia embutiias , y un rico y singular dia^ 
maiite que sobresalía^ esmaltado en la extremidad del 
anillo que correspondía sobre el dedo anular. Quedó' 
la Santa con esta singular gracia tan arrebatada en La 
contemplación de la divina bondad , y tan estrecha- 
mente unido su punsimo y fervorosa espíritu con ia 
Magostad de Christo su Esposo , que ya solo en esto 
.respiraba ; tanto que ni aun en algunas breves ora-_. 
'clorics vocales se podía exercitar sin que á poco4l 
tiempo se quedase arrebaraJo su espíritu : y muchas 
veces antes de acabar un Pater noster se quedaba en , 
estos prodigiosos éxtasis. Asi gozaba esta purísima 
VL"gen las delicias de María en la quietud y reposo 
tíe su elevada contemplación : pero no queriendo su 
Espoto J«;sii -Christo gozase solo de esta dicha, procu- 
raba afracrla á la solicitud de Marta , para que de es- 
te modo cumpliese con lo elevado del Empleo . i 
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jue la incomprehensible bondad de Dios la destino', 
de procurar la mayor gloria y honra de su Nombre, 
j convertir almas á Dios. Para cuyo fin se la apa- 
rcía cun mis frequencia que antes la Magestad de 
'hristo en forma visible : y después de haber dicho 
Jos dos alternando algunos Salmos , é instruidola en 
«I conocimiento de muchos altos y soberanos Mistc- 
tíos , mam'festandola muchos arcanos divinos ; la con- 
vidaba dulcemente á que mirase por la salud de las 
almas para cuyo ministerio era preciso tratar y co- 
municar con las gentes. Asi arraía la Magestad de 
Christo con suavidad y eficacia á «sta su querida Es* 
posa al trato con las gentes , panv que abrasado su 
corazón con el zelo de la salud de las almas , no Se 
,1a hiciese tan pesado el dexar el reposo y la quietud 
le en su retiro tenia , sentada qual otra enamóra- 
la Magdalena á sus sacratísimos Pies. A esto se di- 
rían las celestiales y divinas Instrucciones que la da- 
ba este Soberano Maestro en el retiro de su Celda; 
|ueriendo saliese primero Discipula consumada de Id 
Verdad , para que en adelante cogiese el copioso fru- 
de tan alto Magisterio , á que la destinaba su s»- 
>idurM inñaita. 
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CAPITULO IV. 

DEL MODO CON QUE SE INTRODUXO 

Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena d contersar 

con los hombres , y de la excesiva caridad qug tuvé 

fara con los necesitados y enfermos. 

S I. 



eOMO LA MAO ESTAD DE CHRISTO MANDO A 
CATALIlfA DE SENA SALIESE DEL RETIRO 
CELDA , Y FUESE A COMVNICAM. 

CON LOS sures, 

W . > 

X\l o dcstmo la divina Providencia á los Astros de 

primera magnitud para que ocultasen sus luces en el 
comercio de la utilidad propria solamente, sino tambiea 
para que colocados en el firmamento de su Iglesia, hicie-"B 
sen patente y manifiesto á los mortales el feliz y di- 
choso fin á que debe aspirar la criatura racional. En 
este empleo se cxercitaron todos los Santos Apostóles, 
«Jexando por Substitutos á los Doí^ores y Maestros, 
para que con su predicación y excmplo ilustrasen »■ 
la Iglesia , y dirigiesen á los hombres al verdadero 
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onocimiento y obsequio del Criador y Redentor. 
Para este nobilísimo empleo y en este lucido Coro quiso 
la voluntad incomprehensible de Dios incorporar i la 
5eráfíca Virgen Catalina , según lo que permitía el 
jcxó mugcril. Para cuyo fin la tenia ya suficiente- 
mente instruida , y la habia dicho varias veces fuese 
á tratar y comunicar z su casa con los suyos. Y aun- 
que la servía esto de intolerable tormento , por pri- 
arse en este tiempo de los tiernos abrazos de su 
sposo y sosiego de su alma ; obedecía con todo ren- 
dimiento á lo que se la mandaba. Esta comunicación 
y trato se hacía á la Santa tan pesado , que los mi- 
nutos de tiempo se la hacian horas prolongadas ; pe- 
ro sufríalos con paciencia por cumplir con el mánda- 
lo de su Esposo ,' á quien encontraba esperándola eft 
su Celda quando volvia de cumplir su ministerio. 

En una de estas ocasiones se la apareció en la 
Celda la Magesrad de Christo , y después de haber 
labiado largamente con la Santa , la dixo familiar- 
ente : Mira que en casa lie los tttyos disponen ya de 
tumer , anda y asiste con tilos , y en acabando luelme- 
tt conmigo. Sentía la Santa en lo interior de su al- 
cl apartarse de la dulce presencia de su Esposo, 
desatados en copiosas lagrim.is sus ojos , le dio' es- 
itas amorosas quexas : Porque mi dueño y enamorado 
*^Sefior , me queréis desechar de 'vuestra dulce presencia ? 
á "vuestra alta y Soberana Magestad he ofendido, 
qui tenéis postrado á 'vuestros di'viuos pies lo flaco y 
dt este cuerpee i lio para recibir la pena que mere- 
«í / 7 sino yo tomaré la "venganza ante tuestra diiiina 
esencia. No queráis dulce Jesús con tan dura pena 
castigarme en apartarme ni un punto de "vuestra dul- 
c< presencia. Que tengo yo Señor, que t/er con sus co- 
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mi Jas , qti^tndo tengo en. vii presencia el sabroso pas, 
de mi abna. Ya sabéis , ó buen Jestts , qtte dexe toda 
¡líiniJHa con-versacion y trato , solo por hallar á 'vos 
ya que ha tenido mi alma la dicha y felicidad de encofp^ 
traros , para que queréis Señor , que ande "jagueando po 
(I mindo , en donde se mezclará mi anima con huma- 
nas comersaciones , y se acrecentarán mas mis ignoran- 
cias. A estas quexas amorosas la respondió la M; 
gestad de Christo : Oye dulcísima hija mia , que 
pretendo yo el apartarte de mí ; antes bien preteni, 
de este modo el tmirte mas conmigo por medio de 
caridad ; pues asi te con'viene el cumplir toda justicit 
mirando no solo por mi honor y gloria , sino también por 
el aprovechamiento de tus próximos. Bien sabes que 
desde tu niñez, propusiste en tu corazón disfrazarte de 
'varon , y ausentarte á tierras mas estrañas , para po- 
der con este disfraz recibir el Hábito de Santo Domin- 
go , y eiytplear todo tu cuidado en- la solicitud de las 
almas. Y pues lograste ya la dicha de tener el Húbitt 
de la Tercera Orden de Santo Domingo , que T>tst/tu 
ró su Religión para gloria de mi Hombre y mayor bie 
de las almas , no te escuses de cumplir tu ahora co\ 
este empleo. A que respondió la Santa con la mas 
humilde sumisión y rendimiento : Señor , hágase tu 
•voluntad y Jio ¡a mia ; pues yo no soy mas que obsat-»¿ 
ridad y tinieblas , y 'vos sois purísima luz : pero rué 
gote Señor mió , sino es presunción mia , el que me di- 
gáis como se habrá de hacer esto , pues siendo yo tan 
débil y miserable criatura , como podré ser de utilidad 
4 las almas : y mas contradiciendo el estado de muger 
al oficio de enseñar. A que se junta el incon'veniente 
de comunicar con Iwmbres por los peligros que esto- 
tTíie consigo , y el escándalo y sospecha qtte esto puedf 
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tcojiovar en otros. A que respondió la Magestad de 
Chrísto : No es imposible para Dios toda palabta : y 
fhts hice todo lo que quise en el Cielo y en , la tierra^ 
m> me faltará modo para qtie sin ninguno de esot. inccn- 
. venientes puedas tu poner en execución lo que te man- 
Wo. Y porque el hablar tu de esta forma no nace de 
iujidelidad , sino de hitmildad tura y ccnccitra'ento prc- 
jtrio , quiero yo ahora manifestarte cerno ha llegado á 
tanto extremo en estos tiempos la sober'via y presuncicn 
humana , y principalmente en aquellos que se reputan 
£or sabios y literatos , que ya no puede menos mi jus- 
ticia de confundirlos y humillar ¡es con su prcprio juicio. 
Para lo qual les er.iiaré yo sujetos débiles y no en- 
teiuiidos por su naturaleza, cerno son las mujeres , pero 
otadas de mi sabiduría y lirtud : para que á -vista 
ie -vasos tan débiles y facos se confunda su temeridad 
sobervia. Y asi tu obedecerás sin detención á lo que 
te se fuese mandado : y yo no te dexaré donde quiera 
tu estuvieses. Oyó la Sanra el razonamiento de su 
sposo , é inclinando la cabeza se fue sin otra dila- 
on alguna á la casa de sus Padres , en donde asistió 
jK)n ellos á la mesa : y acabada esta diligencia, se 
olvid á su pobre Celda , en donde encontró , como 
otras ocasiones la había acontecido , á la Mages- 
d de Christo. Y adorándole y reverenciándole con 
a ternura y devoción , prosiguieron en su acos- 
brada plática, ' ' 

Por este tiempo en que la Magestad de Chrísto 
frequcntaba estas visitas con la Santa , se excitaron en 
el corazón de esta Virgen vehementísimos deseos tfc 
e«íbir la Sagrada Comunión , frequentando este di- 
ino Manjar todas las veces que podía : lo qual du- 
to á U. Sama codo lo restante de su vida^. £n está 
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celestial j divina Mesa era en donde la Santa desfo 
^aba los abrasados incendios de su corazón amante: 
siendo tan singulares y admirables las transformacio- 
nes que padecía su alma , y tan prodigiosos los éx- 
tasis con que su espíritu purísimo quedaba arrebata- 
do , que. aun i sus mismos Confesores servia de no- 
table admiración : tanto que en algunas ocasiones lle- 
garon ¿ sospechar si acaso en esto podría haber al- 
gún engaño del demonio. Pero porque en adelante se 
ha de hacer particular asunto asi de los sucesos que 
á los Confesores de la Santa acontecieron en orden 
á esta materia , como de algunas otras cosas prodi- 
giosas que sucedieron á la Santa recibiendo la Sagra- 
da Comunión ; por tanto ahora solo continuaré en 
referir el modo con que la Seráfica Virgen se intro- 
duxo á tratar y comunicar con las gentes. 

§. II. 

DE COMO LA SERÁFICA VIRGEN^ SANTA 

Catalina de Sena comenzó á comersar con los hombres, 

y de algunos sucesos que en este tiempo acontetiero» 

ü la Santa. 

V>ontemplando nuestra Seráfica Virgen el noble em- 
pleo á que la bondad Incomprehensible de Dios la 
destinaba , y que su santísima voluntad era el que 
tratase y comunicase con los hombres , para que per- 
cibiendo estos la fragrancia áe sus heroycas virtudes, 
caminasen en pos de ella , á lo qual continuamente 
la convidaba su Esposo ; determino' el dar principio 
á este asunto por lo exemplar y virtuoso de sus he- 
chos , para lograr después con facilidad y acierro los 
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copiosos y sazonados frutos de su do¿lrlua y ense- 
fiajiza. De este modo comenzó í tratar y comuni- 
car asi con los de su casa , como con algunas otras 
personas seculares : manifestando en su conversación 
y trato las hero'ycas y realzadas virtudes que se ocul- 
^taban en lo interior de su alma. Portábase la Santa; 
humilde y recatada por estremo en quantos lances 
«e la ofrecían. Manifestaba un corazón piadoso para 
con los necesitados y afligidos. Daba í entender en 
su aspeólo lo riguroso de su penitencia y áspera mor- 
tificación : poniendo la Santa particular cuidado en 
que no se advirtiese en ella cosa , que no convidase 
y excitase al seguimiento de las virtudes , y aborre- 
cimiento de los pecados y vicios ; principalmente en 
su casa en donde con mas frcqucncia asistía , dedicán- 
dose i los oficios mas despreciables y humildes , y 
asistiendo con todo agrado y caridad á quantas nece- 
sidades en su casa se ofrecían , sin que por eso per- 
diese aquella suma quietud de que gozaba su espíritu 
aun en lo mas retirado , por la facilidad y prestez» 
que tenia de elevar su consideración á las cosas ce- 
lestiales y divinas , y unirse estrechamente por amoc 
con su Esposo Jesu-Chrísto. 

Y asi sucedía frecfuentemente i la Santa que oyen- 
do hablar algunas cosas devotas, o' tenierdo alguna 
dulce meditación de su Esposo , quedaba airtbatado su 
cspíríru y totalmente enagenado del uso de los senti- 
dos corporales de tal forma , que quedaba como muer- 
ta. Los pies y manos se la encogian fuertemente, y 
si con alguna cosa se hallaba en las manos quando es- 
to la sucedía , lo comprimía y apretaba de tal suerte, 
que mas fac 1 sería quebrarla los dedos , que despegar- 
los de lo que tenia cogidf^ J-Qs ojos se la quedubA.1) 
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cerrados y el cuello totalmente yerto , de modo qw 
rfj Se la podia mover ni enderezar de como se le 
quedaba. Y si alguna vez hacían alguna fuerza para 
enderezársele , causaban á la Virgen después de vuelta 
á sus sentidos , intolerables dolores : de lo quai ya te- 
uían experiencia algunas de sus Compañeras. En un 
de estas ocasiones , como su Madre Lapa la viese d 
esta forma arrebatada , y con poca experiencia de 1 
que á la Santa ea estos lances sucedía , quiso hacei 
alguna fuerza para enderezar á la Santa el cuello qu 
le tenia alguna cosa inclinado , y como una de los 
Compañeras de la Santa lo advirtiese , la dio voces 
gran priesa , que la dexase , porque si se empeñaba en 
tso , primero la mataría que consiguiese lo que preten- 
dia. Volvió' la Santa luego al uso de los sentidos , y 
sintiendo los dolores que su Madre la habia ocasio- 
nado, la refirieron el caso. A lo qual respondió la 
Santa : Que si su Madre hubiera insistido mas en esto, 
primero la hubiera quebrantado el cuello que haberse/» 
*^tdí'rezado. Otras veces se levantaba la Santa en gran 
distancia de la tierra , siendo tan vehemente la fuerza 
de su espíritu , que contra la inclinación natural del 
cuerpo hacía que este le acompañase acia el Cielo. Lo 
que ya no causaba novedad ni en sus Compañeras ni 
en los suyos , por ser estos raptos frequcntísimos ea 
la Santa. 

Un <:aso bien singular la sucedió' muy á los prin«? 
clpios de estos raptos. Y fue que hallándose minis- 
trando en la Cocina por haber caído enferma la Cria- 
da de la casa , se sentó á asar im jpedazo de carne 
para dar á los suyos de cenar : y sintiendo la Santa 
que en su corazón ardía otro fuego mas aiílivo que 
fl que tenia junto, á sí , olvidada del exercicio en que 
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estaba , se quedo dulcemente arrebatada en la contem- 
plación de su Esposo. A esta sazón vino á la Cocina 
. una Cuñada de la Santa llamada Lisa , la qual ya tc- 
•nia experiencia de lo que á la Santa sucedía , y como 
la vio' en tan dulce suspensión , la dexd sin inquietar- 
Li . para que gozase las dulzuras de su Esposo; conti* 
nuando esta con lo que ella habia comenzado , y ha- 
ciendo los demás exercicios que la Santa por su hu- 
mildad acostumbraba. Llegó la hora de cenar , y la 
Santa no habia vuelto á sus sentidos : por lo qual dis- 
¡ puso Lisa de ministrar lo necesario á la mesa , y de- 
ntar en su rapto y quietud á Catalina. Y habiéndose 
ya recogido toda la familia , volvió' á ver en que dis- 
posición se hallaba : y como la viese en la misma 
-forma que antes , determino' el retirarse y velar hasta 
el éxito de tan prolongado rapto. Hizolo asi , y ha- 
biéndose pasado mucho tiempo en que ya la parecía 
habría vuelto á sus sentidos , fiíe á la Cocina , y co- 
Jno la viese echada todo el cuerpo sobre el fuego , que 
era grande por el exercicio de su Padre, comenzó á 
llorar con gritos y desentonadas voces diciendo : Ay 
de mi que Catalina está abrasada. Asistió toda la gen- 
te de casa con tan desentonadas voces y gritos á sa- 
car del fuego á la que ya juzgaban estar hecha car- 
bón , según las horas que á Lisa parecía haber estado 
en la lumbre. Y habiéndola sacado , vieron que estaba 
del iodo ¡lesa , sin que el fuego la hubiese ofendido 
-en cosa alguna : y lo que es mas digno de admirar es, 
que ni en los vestidos de la Santa habia alguna señal 
en que se conociese haber estado en el fuego , ni aun 
el polvo de la ceniza. De que quedaron todos admi- 
rados , viendo como Dios manifestaba con tan estu- 
pendos prodigios la santidad de esta Virgen. 



I 3© ADMIRABLE T PRODIGIOSA TIDA 

Otro caso muy parecido á este sucedió á la San- 
ta Virgen estando haciendo oración en la Iglesia de 
los Frayles Predicadores de Sena : pues inclinando la 
cabeza en una Columna en donde habia unas Efigies 
de Santos , á quienes tenían puestas unas velas encendi- 
das , quedóse arrebatada la Virgen , y cayendo una de 
aquellas velas sobre la cabeza y tocado de la Santa, 
se estuvo allí ardiendo hasta que se consumid del todo 
la cera , sin que hiciese daño alguno ni al tocado ni 
í la cabeza de la Santa. 

Con estos maravillosos sucesos y lo exemplar de 
su vida iba creciendo entre los Ciudadanos de Sena 
la fama de su santidad y la fragrancia de sus virtudes, 
de modo que ya miraban á esta Virgen asi los su- 
yos como los estraños como dechado y exemplar de 
santidad ; pues no habia oficio compasivo ú ocasión 
en que poder manifestar su ardiente caridad para con 
el próximo , que no lo executase asi, Pero consideran- 
do la Santa , que una de las obras mas aceptas y agra^>^ri 
dables ante los divinos ojos , y en que mejor Ja cari-^ 
dad se manifiesta, era el socorrer á los necesitados y 
pobres ; y no queriendo por otra parte contravenir en 
cosa alguna á la voluntad de sus Padres , pidió á es- 
tos 1 icencia para poder dar a los pobres de lo que en 
casa tenian , quando se ofreciese la ocasión : lo qual 
no solo se lo concedió' con todo gusto su Padre , cono- 
ciendo la virtud y santidad de su bija , sino que también 
mando' ¿ todos los de su casa que ninguno la impi- 
diese. Con cuyo beneplácito comenzó la Santa á ma- 
nifestar su ardiente caridad coa los necesitados y po 
bres. 
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rI>E LA EXCESIVA CARIDAD QUE SANTA 

CatalirtM de Sena twvo con los necesitados y pobres : 

/ de algunos sucesos admirables que en esto 

la acontecieron. 

X^ o podía el corazón compasivo de la Seráfica Vir- 
gen Catalina contenerse al considerar y ver las mu- 
'■chas necesidades y fatigas que los pobres y mendigos 
-padecían : y viendo tenia ya el beneplácito de su Pa- 
•drc para cxercitar su caritativo corazón en el socorro 
y alivio de los pobres , comenzó á repartir con abun- 
'dancia de los bienes de su casa ; no solo de las cos<ts 
ordinarias , como son pan vino y aceyte ; sino también 
•de ropa y otras cosns que sin grave detrimento de su 
¡•«asa podía la Santa haber á las manos. Con estas li- 
Jiiosnos ordinarias socorría la Santa á todo género de 
pobres : pero para que no la faltase la discreción , ni 
[•careciesen de remedio muchas necesidades ocultas , tan- 
teo mas pesadas quanto menos conocidas ; hizo la San- 
ta partículor estudio en saber los pobres vergonzantes 
^ue había mas necesitados , para dar algún alivio á su 
pobreza , llevándoles la Santa por sí misma alguna 
cantidad de ]>an vino y aceyte , d de lo que mas ne- 
cesidad tenían. Andando con este cuidado la Santa, 
supo que cerca de su vecindad había unas Mugercs i^oi 
t>rc$, que por empacho y vergüenza no se atrevían á 
l,|>edír limosna , pasándolo miserablemente : y movida 
Jta Santa á com'pasion, se levantaba muy temprano, y 
P'Cog/endo la porción de alimentos que habemos dichoj 
U llevaba en ca$a de c$tas pobres: en donde manifes- 

í 2 
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¡OS el agrado con que recibía las limosfias , que 
á estas pobres hacía : pues luego que la Santa llegaba 
á la casa, se la abrían milagrosamente las puertas/ y 
dexando la limosna sin que nadie la sintiese , las cer- 
raba del mejor modo que podia , y se volvía á su casa. 
Estando en otra ocasión la Santa tan enferma y 
acliacosa, que ni aun moverse podia en la cama sin gran- 
de dificultad , oyó decir había alguna cosa distante de 
«u casa una Viuda sumamente pobre, que tenia muchos 
hijos, sin que ninguno tuviese con que poder alimen- 
tarse. Enterneció' esta noticia el corazón compasivo de 
ia Santa , y mas viéndose imposibilitada á socorrer es- 
ta miseria. Por lo qual pidió con todo afeíbo y ternu- 
ra á su Esposo Jesu-Christo , la diese por algún poca 
de tiempo la salud que necesitaba para poder socorrer 
can lastimosa penuria. Oyd la Magestad de Christo las 
«ú plicas y oraciones de su Esposa , y á poco tiempo 
«e halló con suficiente robustez para poner en execu- 
cion sus compasivos deseos. Y juntando un costal de 
crigo , un barril grande de vino , una basija de acey te, 
y algunas otras cosíllas que pudo secretamente ocuJ- 
far en su quarto , las procuro' disponer de modo , que 
yudiese llevarlas todas juntas : pero conoció ser impo- 
sible , asi por el mucho peso y multitud de cosas que 
habia juntado , como por sus pocas fuerzas y mucha 
debilidad. No obstante insistió en cargar con todo, 
poniendo toda su confianza en Dios de que la daría 
para esto todas las fuerzas necesarias. Así sucedió co- 
mo la Santa lo deseaba : pues levantándose muy de 
mañana y disponiendo todo lo que tenia prevenido, 
se halló con tanta robustez, que cargando con todo 
ello , la parecía ser muy poco el peso : y asi conten- 
U y alegre se partió con la mayor presteza que pti- 
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^o para casa de la Viuda. Continuó asi su camino has- 
ta poco antes de llegar á dicha casa , en donde se la 
hizo la carga tan pesada y sintió tanta debilidad y 
^queza , que no pudíendo dar un paso adelante, dio 
en tierra con todo el peso! Esforzóse la Santa quanto 
-pudo para ver si podia andar lo poco que la faltaba; 
pero por mas diligencias que hizo no pudo mover la 
carga. Conocía la Santa Virgen ciertamente haber si- 
do esto juguete de su Esposo , y que la queria dar 
mas que merecer en esto .• y asi con toda confianza 
comenzó á llamarle , y pedir la diese fuerzas para aca- 
bar de cumplir con la diligencia comenzada. Conce- 
dióselo benignamente su Esposo , y volviendo á to- 
mar la carga , lá llevó aunque con mucho trabajo has- 
ta las puertas de la casa , en donde halló otra diíi- 
Éultad por estar las puertas cerradas : pero disponien- 
olo asi Dios , tuvo habilidad la Santa para abrir- 
Ls , y entrando dentro dexó todo lo que llevaba. 
No pudo la Santa guardar tanto silencio y recato por 
laas que lo procuró , que al golpe que dio la carga 
en el «uelo , no sintiesen el ruido los de casa. Y 
nque la Santa procuró hmr para que no la conocte- 
n ; pero continuando la Magestad de Christo el ju- 
ete comenzado con su Esposa , la imposibilitó para 
dar de tal forma que no podia dar un paSo. Aquí 
tuvo todo su desconsuelo y aflicción , considerando 
ue si la detenia la Magestad de Christo un poco mas, 
ría de todos conocida. Y compungiéndose y lloran- 
do como corrida y avergonzada del juguete de su 
sposo , le decía : Porqué , dttlúsimo Esposo mió , me ha^ 
'ris engañado de aqnesta forma ? Por 'ventura os pure- 
ferá bien que deteniéndome asi aqtti , sea escarnecida de 
iodos ¡os que me 'viesen ? vCwno Seiíor queréis mostrar 
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mis locuras ? Habéis oliidaUo por i'cntitra las tniseri^ 
(ordias que con esta indigna sieri'a tuestra en otrá¡m 
ocasiones habéis hecho ? Dadme fuerzas Serior , para ^ue 
pueda 'vol'ver á la casa de mis Padres, Asi se afligía 
y congoxaba porque ninguno la viese : y esforzando- 
se quanto podia por andar , medio rastrando se apar- 
to un poco de ia casa ; pero no fiíe tanto , que le- 
vantada ya la Viuda no la pudiese conocer. Y conti- 
nuando la Santa- con sus súplicas á Dio*, «^e halló res- 
titufda á su antiguo estado : de modo que llego á su ca- 
sa antes que fuese el día claro. Pero luego que llego' 
comenzó á sentir la misma flaqueza y enfermedad que 
tenia antes que sucediese este suceso. ■ 

En otra ocasión tuvo noticia la Santa como ha- 
bía im pobre hombre que habiéndose antes privado 
voluntariamente de los bienes temporales que tenia, 
para servir á Dios con mayor desembarazo , llegó á 
tan extrema pobreza , que lo pasaba miserablemente. 
De lo qual movida á compasión la Santa , echó en 
una bolsa grande , que traía regularmente consigo , al- 
gimos huevos para llevarlo» á este pobre : y pasando 
por la Iglesia no se pudo contener de entrar y hacer 
á Dios alguna breve oración. Y luego que empezó se 
arrebató tanto "su espíritu, que quedó sin el uso de 
los sentidos corporales , y cayendo todo el cuerpo so- 
bre la bolsa de los huevos , se estuvo asi por mucho 
espacio de tiempo, hasta que volviendo en sí, y ha- 
ciendo rcfltjíüon de la diligencia que iba á hacer , mi- 
ró la bolsa de los huevos , pareciendola estarían j-i 
hechos una tortilla : y halló que estaban de la misma 
forma que los habia metido , yvíjoe el Dedal que 
traía también dentro de la bolsa , se habia quebrado por 
tres partes. Cosa prodigiosa y admirable! y que quiso 
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^^Magcstad de Dios manifestar á la Santa ser el Cus- 
^pd/o en estos lances ^ para que no se malograsen sus 
Bnosnas, 

^ No fue menos prodigiosa otro suceso que en su 
casa sucedió por méritos de esta Virgen. Tenian estos 
para su regalo un tonel de vino generoso , y otro al- 
l^una cosa azedo , de que no se atrevian á beber: del 
<|ual no quería dar á los pobres la Santa , pareciendo- 
la que en estos se debia emplear lo mejor. Por cuya 
razón sacaba de el mejoir vino , y le daba con abun- 
dancia á los pobres que encontraba. Tenian los de ca- 
ta hecha cuenta segim la experiencia que tenian , de 
^ue duraría el tonel de vino el espacio de quince dias, 
por ser casi veinte las personas que concurrian al gas- 
: el qual no podía durar tanto según la priesa que 
Panta Catalina se daba á sacar para los pobres ; pe- 
lo dispuso Dios de tal forma , que acabados los 
|uince dias , habia aun en el tonel una gran porción 
vino , de modo que se sustentaron otros quince 
¡as mas , y el vino r.o se acababa. Ya hacía á los 
"íJe casa novedad la duración de este vino, sin que 
percibiesen la causa de como podría suceder esto. Pa- 
laron el segundo mes y y les duraba de la misma for- 
1. Ya les puso esto en mas cuidado , pareciendolcs 
rr esto cosa imposible á lo natural ; y mas con la 
Jfiesa que se daban á sacar , por ser el vino bueno 
l^eneroso , los unos para el consumo de casa , y la 
Fanta para repartir liberalmentc á los pobres. Pero 
lí por esto venían los de casa en conocimiento del 
lilagro. Finalmente se paso' de este modo , sacando 
lodos vino con abundancia , otro mes , que hie el ter- 
cero : de lo qual daba la Santa muchas gracias á su 
Esposo j Tiendo como se aumentaba milaj^rosanent^ el 
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TÍno , no solo para que diese con abundancia á loi 
pobres , sino también para que se mantuviese su faini> 
lia. Y queriendo ya estos desocupar los vasos de la 
casa por ser tiempo de vendimia , para volverlos de 
nuevo á Henar ; habiendo sacado el dia antes vino 
del tonel en donde quedaba mucho vino , yendo á 
desocuparlo para echar otro de nuevo , le hallaron tan 
seco y árido como si se hubieran pasado muchos años 
;que no se había echado en él gota de vino. De lo 
qual quedaron atónitos y admirados , viendo como les 
daba Dios á conocer á fuerza de prodigios el mila- 
gro. De lo qual fiíeron testigos tantos quantos esta- 
ban en casa : atribuyéndolo todos , después que hi» 
cieron reflexión , á las limosnas y méritos de la Sanca. 
Con estos prodigios y maravillas que Dios obra- 
ba por medio de la Santa , crecía mas la fama de su 
santidad en Sena , descando muchas personas el verla 

, y comunicarla. De cuya ocasión se valia la Santa pa- 
ra sacar á muchas almas de las zozobras del mundo, 
y ponerlas con sus persuasiones y consejos en el puer- 
to seguro de la virtud : pues á esto se dirigía su con- 
versación y trato con los hombres. Una entre otras 
que lograron esta fortuna fue una muger Viuda llamar 
da Alexia , de las principales de Sena , la ^ual se e$- 
trechd tanto con la Santa que nD podia vivir sin ella: 
por lo qual se vistió el Hábito de la Tercera Ordejí 
de Penitencia de Santo .Domingo , para imitarla en 
todo quanto pudiese , y dexando las conveniencias de 
su casa propria , alquiló otra junto á la casa de la. 
Virgen para gozar con mas frequeiicia sus sartas con- 
versaciones. Por cuya razón la Santu se>.re(fré,al| 
tiempo de las octrpaciones de su tasa , y se fue ámt 

"i^it con Alexia , en donde sucedió á la Santa un cas< 
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Dicn prodigioso. Habia por aquel tiempo en la Ciudad 
de Sena tal esterilidad de trigo , que después de ser 
muy poco lo que habia , era tan malo é inútil , que 
apenas se podía gustar. Alexia que no tuvo otro re- 
curso, compro' cantidad de este trigo por no carecer 
de este pan ; pero luego que hubo trigo nuevo y te- 
nian para gastar buen pan en su casa , dixo Alexia » 
la Santa : que la hacía algún escrúpulo de dar á los 
pobres <l pan que se hacía di aquel trigo » 7 que como 
i.wtil y podrido queria mas arrojarlo , que dárselo á 
los pobres. La Santa Virgen la respondió : que la apa- 
rejase agua y la traxese aquella harina de mal trigo 
que tenia , qtu queria ella hacer algunos panes para los 
pobres de Christo. Y al recibir los panes Alexia y su 
criada de las manos de la Santa , pareció á estas que 
sobrepujaba con exceso el número de los panes á 1». 
cantidad de harina que la habian entregado ; pues de 
quatro partes de harina no sacaban ellas tantos panes. 
como ia Santa habia sacado de una. También cxpc 
rimenraron , que á los panes faltaba aquel mal oloc 
que antes tenían : y llevándolos al horno , mandó la 

I Santa después de haberlos traido , que se pusiese de 
aquel pan á la mesa , y comiesen toios de ¿1. Exe^ 
catáronlo asi , y no solo no experimentaron aquel 
■nal olor y sabor que antes habian conocido, sino ei» 
que las pareció no haber comido nunga pan tan sabro- 
so y sazonado. De lo qual quedaron todos admirados, 
atribuyendo fl suceso á los méritos de la Santa , por 
ta mucha compasión y caridad que con los pobres te- 
nia. No se quedó en esto lo maravilloso del suceso, 
|)orque mandando la Santa se diese con abundancia d^ 
aquel pan g los Religiosos y pobres , fuera de lo que 
ea casa de Alexia se gastaba ( porque ya jio querUt 
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comer de otro ) duró tanto tiempo , que conocIerooH 
ro ser esto posible en lo natural. De este suceso tu- 
vo noticia el Beato Fr. Raymundo de Capua después 
de algunos años que tomo' á su cuidado el confesar 
« la Santa: y preguntándola o' por curiosidad ó de- 
voción , de que forma había esto sucedido ? le respon-*^ 
dio la Virgen como obediente y humilde : Paiire fw/o," 
el %elo de la honra de Dios me tccó , lier.do desprecia- 
do lo que Dios habia criado para matitenimíento de Ict 
hombres , y también me atormentaba la mucha necesidaé 
^ue los pebres pc.deciíW. Y asi ccn.o jo llegué á la ha' 
fina ccn mis manos , se halló presente la dulcísima Vir' 
gen Maria Madre de nuestro Ser,cr Jesu-Cliristo , cccm- 
pafiada de muchos j^rgehs y Sar.tos , mandandcme hi~ 
siese luego lo que yo habia prometido hacer. Y mostran- I 
do mucho regocijo , cementó conmigo á hacer los panes: 
y por 'virtud de sus Sacratísimas Manos no solo se mul- 
tiplicaban los panes , sino es que también se ponía» 
dulces y sabrosos. Y los panes que la dulce Virgen Ma- 
ria hacía con sus Sacratísimas Manos , les temaba yo 
y los entregaba á Alexia y á su criada. De ese moJ» \ 
dL'xo el Confesor , no me admira se multiplicasen los 
panes , y saliesen tan dulces y sabrosos , habiendo puesta 
en ellos sus manos la Sacratísima Virgen Maria. Argu- 
mento manifiesto de lo mucho que á esta, benignísi- 
ma Madre agradaba el cuidado y diligencia que ponia 
la Santa en socorrer á los pobres : pues quiso huma- 
narse tanto esta Princesa y Señora , que cooperase con 
la Virgen á este ministerio , para que no- se frustra- 
«en tus deseos. 

Otro suceso refiere su amanuense y familiar Fr; 
Estevan , en que dio bien á entender el poco apre- 
cio que hada por socorrer á los pobres , de lo que 
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'raundo sude llamar poco reparo y atención. Ca- 
únaban en su compañía algunos de sus Confesores y 
jmpañeras: y haciéndose un pobre encontradizo con 
Santa, la pidió una limosna. La Santa que no lle- 
"vaba dineros ni cosa que poderle dar , dixo con sen- 
timiento y dolorida : yíy de mi Catalina ! que no ten- 
fo quf dar á este pobre. A que la respondió' con pres- 
teza :• Bien me pojrias dar Señora , esa Mantilla que 
traéis. A que le dixo la Santa muy contenta : l*or 
tierto hermano que decís bien. Y quitándose la Manti- 
lla se la dio al pobre de limosna. Los Confesores que 
lo advirtieron procuraron rescatar la Mantilla , pero 
ao la quiso el pobre dar mientras no le dieron algu- 
na equivalencia de dinero. Y redarguyendo estos á la 
iSanta , qué bien parecería una Religiosa sin el Hábito 
Ido su Orden ; les respondió con gran frescura: Qut 
\tnas quería Judiarse sin el Hábito de su Orden, que sin 
el Hábito de caridad. Con cuya respuesta quedáronlos 
Confesores admirados sin tener que replicarla , consi- 
ióa3aiáo lo sumo de su caridad. 

§. IV. 
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que acontecieron á la Santa con la Magestad d« 
Christo en jigura de pobre. 

jL Anto se complacía la Magestad de Christo en el 
excesivo amor y compasión que su Esposa Catalina te- 
nia para con los pobres y afligidos , que tomando su 
Divina Magestad este mismo disfraz y ropage , quiso 
ser él mismo en persona, en quien echase el resto de 
lo que en esta materia parece se puede decir y pon- 

t 2 . 
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derar. Hallábase esta Seráfica Virgen en la Iglesia de 
los Frayles Predicadores de Sena , y habiendo ya es- 
, Jos dicho Tercia, y acabado la Santa sus dr\'oto5 cxe 
ciclos , salióse con una Compañera suya de la Iglesia: 
y yendo acia la casa de sus Padres , se la hizo encon- 
tradízo la Magestad de Christo en figura de un pobre 
peregrino, lastimoso y derrotado » que según á la San- 
ta parecía representaba treinta y tres años : el qual 
la pidió' que por amor de Dios le hiciese caridad de 
«Igun poco de ropa por' hallarse tan desnudo. La San- 
ta que no deseaba otra cosa mas que el verse en es- 
' tos lances para complacer mas á su Esposo , encen- 
dido su compasivo corazón mas que' en otras ocasio- 
nes ; viendo la miseria y desventura de aquel pobre 
Peregrino , le dixo : Esperadme aqtti un poco mientras 
vuel-vo, Y yéndose á la Capilla de la Iglesia de don- 
de habia salido , se quitó una Saya sin mangas que 
traía debaxo del Hábito , y se la entregó con gra 
gusto y alegría al pobre Peregrino. Recibió este la li- 
mosna , y no contento- con esto solo» la di.Ko: üw»*- 
^ote Señora , q:u pues me habéis dado esta 'vestidura 
de lana , me deis alguna otra de litio, Y respondiéndo- 
le la Santa con rostro benigno y agradable , le dixo: 
Vente conmigo y y te daré lo que pides. Y yendo i su 
casa los dos , tomó la Santa de donde su Padre y 
Hermanos tenían la ropa de lino una Camisa y Cal- 
zoncillos , y entregóselos al pobre. Y no contento este 
con las limosnas recibidas , y empeñado al parecer en 
" tentar la paciencia de la Santa , la dixo : Ruegote St- 
Y^ora, que me digas, que tengo de hacer de esta Sara qa» 
*fne habéis dado sin mangas ; pites no me ctibrirá ¡os hra- 
Pitíí qite los traigo tan desnudos : y asi dadme algunas 
'"nutngas pard que d/l todo 'vaya vestido df tu mam. No 
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f>crdió la Santa la paciencia y sufrimiento z vista efe 
las ími-icrtincntcs peticiones del que parecía pobre Pe- 
regrino ; antes bien andm o discurriendo compasiva 
como satisfacer í aquella petición. Y estardo con este 
cuidado, halló acaso una Saya nueva de la Criada de la 
cosa , la qual no se habia puesto alguna rez , y des- 
cosiendo á toda priesa las mangas , se las entrego aJ 
pobre. Y recibiendo este la limosna, la dixo : Ya St- 
fiora mt habéis testido , las gracias os dé aquel for atr 

y<^ amor lo habéis hecho. Mas yo tengo un com- 
pañero tn el Hospital que está también n:uy desmtdo , y 
msi os ruego , que si tenéis algún lestido me lo íkis , y 
yo se lo daré en luestro nombre. Entristecio'se la Santa 
al oir esta propuesta , viendo que no se la ofrecía CO' 
mo j>odcr socorrer aquella necesidad ; porque si le da- 
ba la Saya nueva de la Criada , la padecía tiranía dcs- 

, pojar i esta de su ropa ; y mas estando ya los de ca- 

'»3 disgustados , porque no reservaba cosa de lo qu» 
en ella habia, que no la diese á los pobres. Y aunque 
íu Padre recibía esto con gran gusto , pero los de- 
más de la familia encerraban lo que podían , para qiic 
la Santa no lo diese, Y estando discurriendo en esto, 
&e la ofreció si le daría la Saya de que estaba vesti- 
da. Pero le salía al encuentro el considerar que fal- 
taba de este modo á la honestidad debida. Y afligida 
la Santa con estos pensamientos encontrados , de ver 
que no podía satisfacer á la petición del pobre Pere- 
grino , le dixo como compungida : Verdaderamente her- 
mano , que sino fuera contra la honestidad el quitr,rm$ 
la Sara que traigo puesta, te la diera yo de muy buena 

^ifoluntad f. pero melote aue tencas paciencia y me ver- 
Sonrióse 



pobre Peregrino 



respuL's» 



ta de la Virgen , y la dbco : Bien 'veo yo , que si pt- 
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dieras lo harías , y asi quejóte con Dios. Despidl 
el pobre y fuese con lo que ya tenia recibido , y si 
tid la Santa al irse no «e que señales parecidas i 
que Jesu-Christo su Esposo dexaba qiundo fjmiliar- 
mente la trataba : y aunque la Santa no se certificaba 
de cosa alguna , pero advertía en su corazón una ex- 
traordinaria y ardiente caridad para con Dios y con 
el próximo. 

En esta suspensión quedo la Santa hasta que ht~ 
liándose por la noche en su retrete recogida , se la 
apareció el Salvador del munio en forma de 
aquel pobre Peregrino á quien había socorrido : el 
qual traía en la mano la Saya que la Virgen le ha- 
bía dado , muy guarnecida y adornada de ricas pie- 
dras y margaritas preciosas ; y mostrándosela á la San- 
ta, la dixo : Conoces hija mía esta Saya ? Si la co«o2i^j 
(O Señor f dixo la Santa , pero no estaba en mi poii^^k 
tan guarnecida y adornada. Y la replicó el Señor: 
Tu me diste con mucha caridad y compasión esta Sa- j 
ya para cubrir y abrigar mi desnudez. Pero yo en ver- 
dad te digo ahora , que te daré otra ^vestidura , qut I 
aunque sea á ¡os hombres in-visible , tu la 'verás muy 
bien , y será con ella tu cuerpo y alma defendida has- 
ta que delante de los Angeles y Santos mios seas 'vesti- 
da en el Cielo de gloria y esplendor. Y diciendo esto 
la Magcstad de Christo , sacó de su Santísimo Costa- 
do una Vestidura ( al parecer ) de color purpureo á 
medida del Cuerpo de la Santa , y poniéndosela este 
enamorado Dueño á la Virgen con sus Sacratísimas 
manos, la dixo : Yo te doy esta Vestidura con sut 
efeños mientras estuvieres en la tierra , en prenda y se- 
nal de la rica y preciosa •vestidura de gloria , de que á 
su tiempo serás 'vestida en Jos Cielos. Y dicho eit6 
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desaf>arec¡ó la visión. Cosa maravillosa y digna de 
todo encarecimiento , que desde este instante en que 
la Magcstad de Christo la listió con esta Vestidura, 
no solo sintió su alma sus maravillosos efe<ílos ; sino 
que también su cuerpo sintió tal refrigerio y alivio, que 
siendo asi que la Santa no traía mas que una Saya 
sola sobre la ttínica de lana ^ no sintió de alli ade^ 
lante ni calor en tiempo de Verano ,. ni frió en 
tiempo de Invierno. Manifestando la Magestad de 
Chrisio en estas notables expresiones lo mucho que 
fC complaci'a en las limosnas de la Santa. 

Otro suceso parecido á este sucedió á la: Sant» 
eon la Magcstad de Christo , hallándose esta en la 
^lesia de lo* Fraylcs Predicadores de Sena : pues ÜC' 
gandose á ella un pobre,.' la pidió por amor de Dios 
le socorriese con alguna limosna. La Santa que no 
se hallo allí con cosa alguna con que á su parecer 
pudiese «dexar al pobre contento , le di.\o .' Q«í espC' 
rasf tm poco mientras iha á su casa » y le socorrería 
de buena gana. El pobre que sin duda alguna no te- 
nia necesidad de las limosnas de la Santa , la dixo : Qut 
ti no poíiia esperar , y si tenia alli alguna cosa qué 
darle, se" ia Mese. La Santa que no queria dexar al 
pobre' desconsolado , comenzó á discurrir que cosa- 
podría daríe : }'"' no hallando otra cosa mas que una 
pequeña Cruz de plata que traía entre sus cuentas, 
<\uebró el hilo en que estaba asida, y se la dio. El 
pobre- que parecía no tenia: otro asunto- mas que e| 
llevarse la Cruz , la recibió muy gustoso , y sin pe- 
dir á otro limosna se salió á toda priesa de la Igle- 
sia , como si á solo esto hubiera entrado. Quedo la 
Santa contenta de haber socorrido del mejor modo 
posible la cccesidad del pobre ; y estantío por la no- 
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che en su retiro en criación , se la apareci(í su Es- 
poso Jesu-Cliristo con esta Cruz en la mano , ador- 
nada de ricas piedras preciosas , y la dixo : Hija , c«- 
noces esta Cruz F La Santa le respondió : Si Señor, 
si la conozco ; pero no estaba tan ricamente adornaba 
quatuio yo la tenia en mi poder. 'Pues yo en "verdad 
te prometo , h dixo Jesu-Christo , que en el dia del 
ftiicio uni'versal te la presentaré asi como la 'vés ante 
todos ¡os Aiigeles y hombres , y no permitiré se oculte 
esta obra de misericordia , que tu hiciste , en aquel día 
que yo contaré á mi Padre la misericordia y el juicio, 
y desapareciendo la visión , quedo la Virgen mat 
enamorada de los pobres , considerando el mucKo 
aprecio que la Magcstad de Dios hace de las mise- 
ricordias y limosnas que por su amor se hacen á lo» 
pobres y niendigos. Estos han sido algunos de los 
casos particulares que sucedieron á la Sanca en esta 
materia , para que de aquí se infiera la ardiente y fer- 
vorosa caridad que esta Seráfica Virgen tuvo para con 
los necesitados y pobres ; pues querer individuar mas 
asi lo que en esta materia sucedió , como en otra» 
muchas que en esta historia se tratan , fuera asunto 
muy prolixo , y para algunas fastidioso. Por tanto 
rrferiré en los parágrafos siguientes los particulares 
excesos que tuvo de caridad para con los debilitados, 
Y eafermoí. 
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Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena con los 
enfermos : j de lo que en esta materia 
la sucedió. 

Singular fue la compasión y caridad que manifestó 
nuestra Serática Virgen con los necesitados j pwbres. 
Pero sube mucho mas de punto la que manifestó con 
enfermos y afligidos , como se verá en los sucesos 
^guientes. Había en la Ciudad de Sena una muger 
muy enferma llamada Cecilia , que por su mucha po- 
breza file necesario la llevasen al Hospital para cu- 
rarla. Y no habiendo en este por ser pobre , todos 
los medios necesarios pata ocurrir á su dolencia con 
los mantenimientos y medicinas necesarias , se la fue 
la enfermedad agravando de modo que se llenó de Ic- 
)ra todo el cuerpo , pasando de esta miseria á otra 
layor ; que fue el quedar su cuerpo tan abominable 

feo , y despedir de sí tan intolerable hedor y he- 
liondez , que nadie se atrevía á llegar i ella , ni ser- 
rirla : tanto que determinaron el sacarla de la Ciu- 
Jad para que no inñcionase á otros. En esta ocasión 
'tm'O la Santa noticia del suceso , é impeliéndola con 
eficacia los incentivos de su caridad ardiente y com- 
pasión , se fue al Hospital á visitarla : y habiéndola 
consobdo , la dcxó lo necesario por entonces para su 
mantenimiento. Continuó de alli en adelante la San- 
ta las visitas por la mafíana y por la tarde , asis- 
tiendo á todas las necesidades de la enferma , y mi- 
DÍstraA<ioU la comida con sus manos- Y para cxccu- 
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tar esto la Virgen con mayor agrado y prontirud, 
puso en su imaginación el que se la representase en 
aquella pobre enferma á su querido y Esposo Jesu- 
Christo , todo llagado y azo'tado , para que con esta 
fuerte imaginación la moviese á mayor caridad y com- 
pasión. Con esta afabilidad y agrado continuo la San- 
ta algunos dius esta piadosa asistencia. Y quando se 
debia esperar que la enferma correspondiese agrade- 
cida á tanta compasión y caridad , sucedió tan al 
contrario , que revistiéndose en ella un espíritu de 
ingratitud y sobervia , pedia ya como de justicia lo 
que solo era compasión y gracia. De donde tomd 
ocasión la enferma á tratar á la Virgen con palabras 
injuriosas y pesadas , si no venia tan presto como elu 
quería , á visitarla y asistirla , y sino la daba luego 
todo lo que ella gustaba. Lo qual sufria la Santa 
con grande paciencia y mansedumbre , sin que por eso 
dexase de asistirla , ni manifestar en su rostro la mas 
leve desazón o' desagrado. Otras veces que la Santa 
íc tardaba alguna cosa mas en oración , quando llega- 
ba , la decía con grande gracejo irrisorio: Sea mu/ bien 
'venida la Re) na : os habéis estado toda la maüana en M 
Ja Iglesia de ¡os Trayles ? No me diréis por ittestra 
'vida , quando os hartareis de aquellos Frailes ? Con 
estas y otras palabras que salian de aquella empon- 
zoñada boca , prctendia nuestro común enemigo t. 
perturbar á la Virgen , para que asi desistiese de Ja 
obra comenzada. Pero ni bastaron para eso sus astu- 
cias , ni la sobervia é ingratiti\l de la enferma ; ha- 
llando en esto la Santa multiplicadas ocasiones para 
exercer con mas viveza su paciencia y caridad , res- 
pondiéndola con alegría y sumisión , y dándola algu- 
na escusa de su tardanza , como si en aquello iuibie- 
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ffi^MO culpada. Con esta ocasión supo la Madre de 
lOtalína , que su hija asistía j servía á la leprosa , y 
■remiendo que se la pegase la lepra , la riño' con eno- 
pb y acrimonia , diciendola : No permitiría que de alli 
en adelante la sirviese. Y viendo la Santa que de no 
asistirla se privaba de tanto mérito , respondió con 
palabras dulces i su Madre , quitándola los temores 
que tenia de quedar ella inficionada con la lepra : y 
pidiendo la dexase hacer aquel piadoso servicio con 
iquella pobre enferma ; pues asi se lo habia Dios 
intimado. Con estas razones callo' su Madre , y la 
Santa continuo con su asistencia : y á pocos dias 
después , disponiéndolo asi Dios para mayor mérito 
de la Santa , se la pegó la lepra á las manos , de 
modo que todos los que la miraban , conocían estar 
■también leprosa. Pero nada de esto basto' , para que 
la Virgen desistiese de la puntual asistencia que ne- 
cesitaba la enferma , queriendo mas ser tenida por 
leprosa , que faltar á la compasión y caridad. Asi con- 
inuo' la Santa , y á la enferma se aumentaba su do- 
lencia , tanto que la puso en los últimos alientos de 
la vida : y consolándola la Santa , y ayudándola con 
lus devotas oraciones hasta que salid de esta transi- 
toria vida , dispuso aquel abominable cadáver para que 
[$e le diese sepultura : lo qual quiso executar la Santa 
con sus manos, Y acabadas todas estas diligencias que- 
dlaron las manos de la Santa tan blancas y tan her- 
mosas , que no las quedó señal alguna de la lepra 
antecedente. Dando asi Dios i entender haber sido 
todo esto particular obra suya , y ocasión de mucho 
mérito á la Virgen. 

No menos manifestó su caridad y paciencia con 
otra muger de Sena llamada Palmerina , de la Tercera 
I u 2 
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Orden de Santo Domingo: la qual aunque se^ había 
desposeído de muchos bienes temporales , para poder 
sin embarazo caminar en seguimiento de Christo; pero 
no estaba todavia libre del cautiverio en que el De- 
monio la tenia , que era lo que mas la retardaba pa- 
ra lograr tan foli« empresa. Una de las cosas en que 
esta Muger manifestaba lo dañado de su conciencli, 
era el odio y enemistad que tenia con la Seráfica Vir- 
gen Catalina; tanto que ni podia aun oir su nombre 
sin recibir grande tuibacion. Y no pudiendo esta JVlii- 
ger ocultar su depravada intención , llego á manifej- 
tarla de varios moJos , no solo hablando mal en pá- 
blico Y en secreto de la Santa , sino también manifes- 
tando en la ira y el enojo con que la trataba , lo, 
mucho que la aborrecía. Tanto aecid esta mala vo 
iuntad , dice San Antonino de Florencia , qm los in 
dkios y señales todas eran de un odio y enemistad con- 
sumada. Afligíase la Santa en vci; estas expresiones de 
$u hermana , considerando el mal estado de su alma,, 
y el fin que el Demonio en esto pretendía. Por cuy 
causa la Santa se esforzaba poniendo todas las diJi 
gencias posibles para ver si podia mitigar la ira y 
enojo de Palmcrina : tratándola con mansedumbre y 
dulzura sin responderla cosa alguna que la pudiese 
ocasionar algún enfado : y no contenta con esto , se 
la ofrecía con toda humildad y sugecion para obede- 
cerla prontamente en todo quanto la mandase. Pero 
Palmerina despreciaba todas estas sumisiones sin que 
hubiese enmienda alguna en los vituperios y mal tra- 
to que la daba. Y dolorida ya la Santa Virgen , no 
tanto de las injurias y ofensas que Palmerina la de-| 
cía , quanto del poco remedio que hallaba para curar 
la dolencia de «j alma ; recurrid con lagrimas y «>- 
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piozos i SU Esposo Jesu-Christo , pidkrndole con fcr- 
■roroso espíritu la mudase el corazón , y la diese á 
■onecer el mal estado de su alma. Oyó la Magestad 
■e Dios su oración , disponiendo incurriese Palmcri- 
na en una enfermedad grave corporal, para que abrien- 
do los ojos con el castigo de su culpa , resucitase á 
Ja vida de la gracia. Pero sucedió muy al contrario: 
fp\i€S creció mas el odio y enemistad. Y por mas 
trazas c invenciones , mansedumbre y humildad que 
lia Santa excogitaba , y por mas buenas obras que ba- 
KÍa en servicio de la enferma , no bastaban para aquie- 
■arla : llegando á tal extremo su rubia y obstinación, 
Btie mandó con todo furor y enojo la echasen fuera 
■ic*su casa. No quiso la Magestad de Dios dexar de 
■nanifestar lo mucho que abominaba los malos trata- 
pnicntos que Palmcrina hacía á su Esposa Catalina; 
•creciendo con tanta vehemencia la enfermedad , que 
i¿ poco tiempo se halló destituida de tedas las fuerzas 
IcorporaJcs , acercándose por instantes í la muerte sin 
■recibir los Sacramentos. La Santa que tuvo noticia d« 
"la infelicidad extrema en que la enferma se hallaba, 
»e retiró á toda priesa á su Celda , y deshecha en la- 
Ifrimas y sollozos , comenzó á pedir con ardientísimo 
Icspíritu á su Esposo la salvación de aquella alma. 
|^<^<?r, le deaa la Santa, pL¡ra esto he tiaciJo )q ! para 
'ijuf por mi ocasión se hayan dt condenar al Jiugo tter^ 
KO ¡as almas que tu criaste á tu imagen y semejanza? 
Cómo queréis mi Dios y mi Señora permitir haya di ser 
yo ocasión de que mi Hermana se condene , qiiando de- 
biera yo ser instrumento de su sahacion ? No me cun- 
uré Señor de buscar tus misericordias eternas y tu in- 
finita bondad , hasta que los males que ha cometido mi 
Hermana se ftoni/rtaa tn bim suy» , y sea librí dt la 
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cf'fiJenacion eterna. Con este fervor de espíritu pedia 
la Virgen á su Esposo Jesu-Christo la salvación de 
ao Mella alma. Y manifestándola el Señor el peligro y 
la miseria en que se hallaba aquella infeliz criatura, 
\i dixo: Qtie ya no podía menos su justicia Je tomar 
'venganza de tan depravada obstinación y odio , tan ma-^ 
liiiosamente concebido. Y viendo esta Seráfica V'irgei 
la resolución de la divina Justicia , dando nuevos 
alientos á su espíritu , y postrando su virginal cuer- 
po en tierra , dixo á su dulcísimo Esposo de esta 
jforma : Nunca Señor , me apartaré de este lugar , basta 
que me concedáis para mi Hermana esta misericordia 
que os pido. Y para que se cumpla el orden de vuestra 
divina justicia , castigad en mí lo que merece su ptca- 
do , pues yo he sido la causa de él. Asi permaneció la 
Virgen hasta que Dios la dio á entender haber ya 
condescendido á sus ruegos , é ilustrado el alma de 
Palmerina , para que llorase é hiciese verdadera peni^ 
tencia de sus culpas. Tres dias habia estado la enfer- 
ma agonizando , y como renitente el alma , por el 
mal fin que la esperaba , de salir de aquel miserable 
cuerpo. Cosa que causaba á todos no solo compasión, 
por considerar el mal estado de aquella alma , sino 
también admiración de ver tan prolongado agonizar, 
sin saber qual fuese la causa. Pero luego que la San- 
ta Virgen supo el favor grande que la habia Dios 
concedido, fue á visitar ala enferma: la qual luego 
que la vio' comenzó á dar i entender con ademanes 
y señ-is el mucho contento y regocijo que recibía con 
su presencia , pidiéndola muy arrepentida perdón de 
quanto la habia ofendido. Y estando en estos aílos 
fervorosos , contrita y penitente entrego' con toda de- 
voción su alma en manos de su Criador. A 
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misericordias quiso la Magestad de Diois añadir otro 
favor , que fue el manifestar á la Santa el alma de 
Pá/merina algún tiempo después de su muerte: la 
qual pareció á la Virgen de tanta belleza y hermo- 
sura , que solia después decir no había términos con 
que poder explicarla : siendo asi que todavía la falta- 
ba la vistosa Estola de la gloria. Asi quiso Dios ma- 
nifestar á la Santa el mucho aprecio que hacía de sus 
piadosos exercicios , con que procuraba el consuelo y 
^^Balivio de los enfermos. No dexando la Santa Virgen 
^Karcel hospital , ni enfermo alguno que pudiese, á quien 
^Bdo visitase y socorriese ; ya con su caritativa asis- 
^^^enda , ya con otros bienes temporales. Baste decir 
esto por mayor , porque no es jfacil decir con in- 
dividualidad lo que los Escritores de su vida en es- 
te pimto ponderan. 

f VI, 

DE OTRO singularísimo SZrCESO QUE 
conteció á Santa Catalina de Sena acerca de esta ma- 
teria : y de algunos fa'vores singulares que la Ma- 
gestad de Christo hiz.o en esta ocasión á la 
Virgen. 



an excesivos son los dones con que la bondad 
incomprehensible de Dios hace ostentación de su po- 
der en los que tiene destinados para singulares em- 
presas » que oprimida y turbada la razón al coníide- 
rar lo heroico y excesivo de algimos hechos , se \é 
necesitada á confesar ser esto singularísima providen- 
cia del Altísimo. Muchos y singulares sucesos de esta 
gcrarquía fueron los que acontecieron á la Seráüca 



I ^^p 




Virgen Santa Catalina en el proceso de su vida 
ro el singular , y á mi parecer el tínico de los que 
de esta materia se leen en las vidas de los Santoi 
hasta entonces , es el que á esta Virgen sucedió con 
una de las Sórores de la Tercera Orden de Peniten- 
cia de Santo Domingo llamada Andrea : á la q 
sobrevino «na grave y asquerosa enfermedad , ori 
nada de un Cáncer con que se la iba corrompien 
rodo el pecho , despidiendo de sí hedor tan intole 
ble, que ni habia 'persona alguna que la visitase ni 
que se acercase á ella , aun para ministrar lo nec^H 
sario á la miserable enferma. Supo la Santa todo cfH 
to , y conoció por inspiración divina , que la guar- 
daba su Esposo esta ocasión para alguna cosa singu- 
lar : por lo qual fue con presteza á visitarla , y ha- 
biéndola consolado y tratado con palabras dulces ]^ 
•morosas , se la ofreció para servirla alegremente c^^ 
do el tiempo que la enfermedad durase. Alegróse 
lucho la enferma de haber hallado este alivio de que 
m destituida estaba : y continuando la Santa las vi- 
lítai , la asistía con todo lo necesario á su consue- 
lo , descubriéndola la llaga y labandoscla , sin querer 
hacer aprecio del intolerable hedor que de. la llaga 
«alia , y sin mostrar asco o fastidio alguno en esto; 
antes bien la trataba con todo agrado y alcgria : cosa 
que á la misma enferma servia de notable admiracioa 
ci ver tan excesiva caridad. 

Pero el diablo que tenia enemistad declarada 
"con la Santa por ver sus caritativo* cxcesoí , discur- 
rid trazas é invenciones para ver si podia apartar i 
la Virgen de tan piadosa asistencia, Y no consiguien- 
do cosa alguna su malicia , dispuso que un día en qut 
la Santa Virgen? descubría la llaga para labarla y lim- 
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f piarla , despidiese de sí tan abominable hedor , que 
j provocase á la Virgen á fastidio , para ver si podia 
de este modo retraerla de obra tan caritativa. Asi lo 
I cxecutd el Demonio : de modo que ocasionó en U 
^Hfiota Virgen algunas bascas con peligro de algimos 
^^tímiros. Pero desemljarazado su espíritu valeroso de 
aquella inquietud que ci Demonio con su astucia la 
había ocasionado , tomo' venganza de sí misma , re- 
prehendiéndose con acrimonia y diciendo ; Es posi- 
blf que asi aborrrzcas á tu Hermana redimUa con la 
'ociosa sanare de Jesu-Chr/sto , pudicndo tu también 
'aer en otra peor enfermedad ? Pues yo haré que no 
pase esto sin castigo. Y diciendo estas palabras in- 
inaba su rostro sobre el pecho de la enferma , po- 
iendo la boca y las narices sobre aquella horrenda 
asquerosa llaga , hasta que dándose la carne por 
vencida , quedo sugeta al espíritu , sin que sintiese. 
>.aquellj nausea que antes habia experimentado. De lo 
qual admirada y atónita la enferma , la daba voces 
diciendo : Cesa hija mia de hacer eso : apártate , no te 
ntamities con el hedor de mis llagas. Pero la Virgea 
ermanecid asi hasta que del todo venció á su ene- 
igo , que por este medio procuraba el apartarla del 
asunto comenzado. Irritado el enemigo infernal vien- 
do desvanecida su astucia , discurrid otra nueva para 
conseguir su intento : y fue incitar á la enferma para 
que maliciosamente sospechase , que aquellos oficios 
caritativos que hacía, maj eran efedlos de poca hor 
nestidad y de torpeza , que de otra cosa: y qu? el 
tiempo que faltaba de asistirla , estaba divertida ca 
otros exercicios bien indecorosos á su virginal pureza. 
En este juicio permanecid la enferma mucho tiempo: 
Y aunque lo disinjuld bastante , temiendo si lo expU- 
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|caba no se ausentase la Virgen , y se quedase en la 
ksventurada miseria en que antes estaba , sin hallar per- 
sona alguna que la visitase ni asistiese. No dexd de 
conocerlo la Virgen ; pero echando la culpa de estas 
locuras al Demonio , continuo con el mismo semblai 
te y caritativo afcdo su asistencia , poniendo toda 
itencion en su amantisimo Esposo Jesu-Christo 
despreciando las invenciones maliciosas de su moital 
enemigo. ^M 

Pero el Demonio que es infatigable bruto c^^ 
procurar nuestro mal , encendía con mas viveza las 
sospechas de la enferma : tanto que sucumbiendo del 
todo esta á tan diabólica ilusión , llego á infamar 
publicamente ¿ la Virgen , denigrando con su vc'^ 
nenosa lengua la blanca y hermosa flor de su pure-H 
za. Divulgóse este rumor entre las Sórores : y que- 
riéndose certificar de la infamia , demandaron á la 
enferma certificase la verdad : la qual depuso sin em- 
barazo ser cierto lo que de Catalina se decía. Y 
convencidas las Sórores con este dicho » llamaron á 
Catalina , y la dieron la reprehensión que merecía 
la culpa que la imputaban , tratándola con aspereza 
y diciendola : Es posible mala ttuiger , que asi te ha- 
jas dcxado engañar , y que tan miserablemente hayat^ 
perdido tu pureza tirginal ? A lo qual respondió Ijfl 
Virgen con todo sufrimiento y humildad : Verdade- 
ramente Hermanas mías , que por la gracia de mi Se^^ 
mr Jesu-Christo yo soy hasta la hora presente Virgen. 
Sin c^ue por eso mostrase enfado alguno , ni señal 
de sentimiento contra la enferma que tan ignomi- 
niosamente h habia infamado ; antes bien con todo 
agrado y piedad continuó las asistencias pasadas , sin 
que jamas la luciese cargo de las inlamias que falsj- 



d 



^^^K 1>E SAXTA CATALINA DE SENA. 1 55 

^^me la habia imputado. Pero siendo tan delicado 
el crédito y fama de la pureza de las Vírgenes , no 
'dexaba la Santa de sentir en su corazón esta infamia: 
y recurriendo para su consuelo á la oración , decía á 
la Magestad de Christo con ternura y devoción es-^ 
s palabras : Bün sabéis dulce Esposo y Señor vito, 
m dílic^ada es la fama, de las Virgents , / peligro- 
Id pureza de las que son Esposas 'vmstras : y pues 
Ms mi inocencia , y que toda esta borrasca ha sido 
spQsicion de mi enemigo, par a apartarme del servicio 
i yo por 'vutstro amor comencé á hacer con aqite- 
enferma ; nu permitáis que pre^alex,ca contra mi. 
En esta aflicción y desconsuelo se hallaba la Santa 
'\''irgen pidiendo ayuda y favor á Jesu-Christo su Es- 
poso : y estando en oración se la apareció' este con 
dos Coronas : una de oro purísimo al parecer, y ador- 
nada de preciosas Margaritas , que tenia en la mano 
derecha ; y otra de agudas y penetrantes espinas en la 
\zno izquierda. Y hablando con soberanía y mages- 
tad i la Santa , la dlxo : Hija muy querida mia , has 
de saber que es necesario te corones en diversos liem- 
os con estas dos Coronas que te traygo : y asi escoge 
que gustares ; ó ser coronada en esta vida mortal 
on la corona de espinas , y reseruar la otra para las 
temidades ; ó al contrario. A lo qual respondió la 
Santa : Yo Seíwr , ya subeis negué mi 'voluntad mu- 
cho tiempo ha , y escogí la tuya ; y asi no me toca el 
escoger : pero si me dais licencia para esto , con mu- 
\cho gusto eligiré el 'vi-vir conforme á 'vuestra Sagrada 
I Pasión, abrazando aflicciones y trabajos en lugar de re- 
^frigerio, Y diciendo estas palabras la \'¡rgen , arre- 
bato la Corona de espinas que tenia el Salvador , y 
rce la puso sobre la cabeza con tal fuerza , que qive- 
I X 2 






do muy lastimada y dolorida , y en muchos ticnv 
pos después sintió el dolor de las espinas , como si 
aduabnente la taladraran la cabeza. Y habiendo exe- 
cutado esto , la dixo el Salvador del mundo : Has 
de saber Catalina , que en mi poder están todas las cfy- 
sas , y> con la misma facilidad que pern.ití este escán.' 
dalo é infaima contra tí y lo des'vanecerc y quitaré. Y asi 
prosigue con el exercicio comenzado , y no hagas apre- 
cio de tu enemigo que te ¡o quiere impcair , porque y9 
te daré á tí la palma de la 'viñoria , y dispondré que 
lo que este tu enemigo ha in'ventado contra tí , ceda en 
mayor confusión suya , quedando tu ccu mayor gloria. 

En este tiempo supo la Madre de la Virgen el 
rumor que andaba entre las Sórores , y la mala opi-^ 
nion en que tenían á su hija. Y habiéndose infor-^ 
mado de la causa , reprehendió con acrimonia á la 
Santa : no porque no estuviese muy cierta de su pu- 
reza » sino es porque asistía á acuella \'ieja asqueroí- 
sa , que en kigar del agradecimiento que la debía 
haber dado por el mucho trabajo y asistencia que con 
ella había tenido , la había levantado falsamente aque- 
lla ignominiosa infamia. Y que asi nunca la volviesefl 
á asistir mas : y que si no lo executaba asi , no ter 
ola que llamarse en adelanto su Hija. Todos estos 
acaecimientos eran disposiciones del Demonio. Pero 
la Sanra que ya estaba bien informada de su Espo- 
so , procuro mitigar el furor y enojo de su Mathe : y 
foniendu'íc de rodillas la dixo : Por tenliira '" ■ fi 
mia j dexa Dios de usar de sus misericordias n.,... 
per n:as irgratitudes é injurias que le hagan ¡os jkca- 
dcres ? JSi dexó este Saber ano Duero de proseguir 
o^ra de la Reder.citn hi:tr.at:a per mas afrevtús qi 
r4tihió en ti Sacrosanto Arbul de la Cruz ? J'wí »í 
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JW/ qturats impedlt el que yo asfsta á estú enfnmd 
por la injuria que me ha hecho ; pues si yo falto a 
su asistencia , no /¡aliará acaso otra que la asista. Y 
ftui ahora ha sitio tan engañada del Demonio , pue- 
de Sfr que en adelante Dios la ilustre y reconozca stt 
apa. Con estas dulces palabras quedo la Madre dp 
iraltna sosegada : y dándola su bendición , la dcxó 
>nt¡nuar su caritativa asistencia. Lo qual viendo la 
jferma , y la caridad suma y alegría con* qtie pro» 
jraba su consuelo , comenzó á remorderla su culpa, 
)nsiiierando la infamia que había causado á esta íno- 
sntíbima Virgen. Y ccrtilicandosc cada día mas de 
inocencia, y de su mucha paciencia y caridad . se 
arrepentía de su luco desatino. Para lo qual sirvió 
confirraacion una cosa singular que en este ticm- 
sucedió á Ja enferma con la Santa : pues estando 
tsta un dia junto á su cama asistiéndola , adviirió la 
ínferma que se difimdía por el qnarto una admirable 
laridad ran dulce y deleytosa , que la hacia olvidar 
un iodo el cilmiik) ■ de sus miserias. Suspensa y 
fmirada la enferma sin saber que novedad ftiese e«- 
, mirando á una y á otra parte , vid que el rostro 
le la Santa Virgen despedia de sí tan clara y her- 
losa luz , que mas parecía Ángel del Cielo que Ca- 
[talina" : y que el resplandor del quarto la circunda- 
ba en forma de un hermoso pavcllon. Admirada mas 
h enferma con esto , y arrepentida con mas^ viveza 
de su culpa ^ no tuvo entonces otra satisfacción que dir, 
jútvo deshacerse en lagrimas y sollozos , pidiendo 
■upy arrepentida perdón á la Virgen de la falsedad c 
H^Bria que contra ella habia cometido. La Santa 
€¡ue asi h vio llorar sin consuelo , abrazóse de la 
enferma , y consukndola la dixo : Qiie ya sabía qui- 
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el enemigo había UnUo la atipa , y qne á eUa daSS 
Lis gracias de que hubiese así zeiaJo su honestidad y 
piire-ía. Y despidiéndose la V^irijen , mando Ja en- 
ferma llamar á todas las personas delante de quienes 
habia iníamado á la Santa , y las dixo : Como habien- 
do sido engañada por el diablo , habia dicho falsamente 
todo ¡o que ya sabian , y que no solo la Virgen Cata- 
lina estaba inocente de aquella culpa , sino que era muy 
Santa y llena del Espíritu Di'vino : y que esto la cons- 
taba á ella con certeza. Y preguntándola , que de 
donde la constaba la santidad de la Virgen ? respon- 
dió : Que nunca habia s^ibiJo en todos los dias de su 
•vida que cosa era dulzura y suaiidad de espíritu, 
\kasta que habia visto á la Virgen transfígurotia tn 
aquella prodigiosa luz. Y preguntándola mas : Si ha- 
bla insto aquella cLiridad con los ojos corporales ? La 
enfiTmi respondió que si ; pero que no sabía con que 
palabras pouer explicar ¡o que por entonces njeta y gus- 
taba. De que quedaron aquellas personas satisfechas, 
y mucho mas acreditada la santidad de la Virgen. 
Avergonzado quedo el Demonio viendo este se- 
gundo triunfo de la \'irgcn, Pero obstinada su ma- 
,licia en perseguirla para que desistiese del asunto 
- comenzado , invento otra nueva traza en que echo 
el resto de su astucia : y fue que al tiempo de des- 
cubrir la Santa la llaga para limpiarla y labarla, 
despidió de sí tan intolerable olor y tan fuera de 
lo natural , que bastó para conturbar las entrañas de 
Ja Virgen , y provocarla á grandes vómitos y bascas. 
Eo qual irritó tanto á la Santa , que enfurecida san- 
tamente contra sí , dixo : Yo haré que entre dentro de 
tus entrañas ¡o que tu hasta aqui tanto has aborreci- 
do. Y juntando en una escudilla toda la podre de 
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Halaga , se la bebió toda : cosa tan sobre todo lo 
nue se puede ponderar en este hecho nunca vistO' ni 
P^ido hasta entonces , que no sintió la Santa Virgen 
con esto la mas mínima nausea ó desazón : quedan- 
do de alli adelante tan sugeta la carne á su valero- 
•o espíritu , que nunca volvió á sentir la mas leve 
repugnancia, en todo el tiempo que prosiguió ca 
asistir á la enferma : quedando el Demonio tan con- 
fuso al ver hecho tan heróyco , que no se atrevió 
tu malicia á inventar suevas astucias , por no que- 
dar ignominiosamente avergonzada- y contundida^ Y 
lo que es mas de notar en este lance es , que pre- 
g;untandola sus Confesores como pudo beber cosa tan 
abomin-able y asquerosa , respondió : Qiiif en ¡os atas 
sie su 'víiick la ¡lurecia íiaber gustado cosa tan Juke j 

('■tleytahlt. 
No quiso la Magesfad de Christo dcxar de m*- 
lífestar á esta su querida Esposa el mucho aprecio 
juc hada de sus triunfos y vidloriasr y apareciendo- 
ela estando por la noche la Santa en oración. 
Ja mostró sus cinco Sacratísimas Llagas , y la dixo: 
MiJA mja muy cjHfriJa , muchos han sido los triunfos que 
ttm mi gracia has conseguido de tu enemigo : por lo 
^^ual me eres á mi muy acepta y agradable. Y pues no 
Wsolo despreciaste las opiniones de ¡os hombres y los de- 
uleites corporales , sino también hollaste y venciste á tu 
misma naturaleza bebiendo tan abominable cosa , por tan' 
to te digo yo , que asi como en aquel beber sobrepujaste 
i ti misma , asi yo ahora te daré á beber otro pre- 
_ ciuso licor que sobrepuje todos los deleites. Y tomando*- 
P h Magestad de Christo á su Esposa Catalina de la 
mano, puso su boca en la Llaga de su Sacratísimo 
Costado , y la dixo : Bebe Hija mia, este licor de mi 
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fecho , con el qiuil quejará tu alma tan marax'i¡íosg¡- 
mente llena de sitarvUad y dulzura , que redundará en- 
tu cuerpo que por mi amor despreciaste^ Y viéndose d 
Santa puesta á la fuente de aguas vivas , exhalada qu.il 
sedienta y enamorada Cierva , disfrutaba con la ma- 
yor dulzura y suavidad de su alnu los .raudales 
aquella divina fuente. Délo qual quedo su alma u 
llena de (dulces y espirituales charismas , y su cu< 
po tan del todo satisfecho , que de alli en adelanta 
aborreció todo género de manjar corporal , sirvién- 
dola de torixieato qua^uii^r^ «ou c¡ug habia 
comer. 
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CAPITULO V. 



_jDe las contradicciones que la 

-Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena twvo por el 

f' ) singular qjie tenia de 'vi'vir : y de algunos sHct> 
sos qut la acontecieron con sus Cenfesores, 
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I>E UNA REVELACIÓN QUE SANTA CATALINA TUVO, 

\JN QUE LA MAOESTAD DE CHRISTO LA ANUNCli 

LAS MUCHAS CONTRADICCIONES QUE HABÍA. 

DE TENER : T DE LA SINGULARIDAD DS 

SUS AYUNOS. 



)¡endo uno de los esmaltes mas preciosos que ador- 
lan y clarifican á la virtud y santidad las oposicio- 
íes y contradicciones que esta tiene , ó de los me- 
nos entendidos , o' de los demasiadamente maliciosos; 
DO quiso la Magestad de Christo faltase á la Santidad 
l«ubb'me de la Seráfica Virgen Santa Catalina este prin- 
cipal adorno , para que mas sobresaliese su belleza y 
hermosura : queriendo este Soberano Dueño dar no- 
ticia anticipada á la Virgen de lo que había de su- 
ceder , para que no la cogiese el tropel de tantat 
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oposiciones incauta y desprevenida. Asi se lo dio i 
entender en una ocasión que estando retirada en su 
Celda en oración se la apareció' , y la dixo : Sabrás 
Hija muy querida Catalina , que el tiempo que falta de 
tu peregrinación será lleno de tan grandes y maravillo- 
sos Dones , que causarán admiración é incredulidad en 
hs corazones ignorantes y carnales : y aun muchos de 
¡os que con ternura te aman , 'vendrán en duda , y pen- 
sarán ser engaño del Demonio. Lo qual sucederá asi 
por la grandez.a del anwr que yo te mostraré : porque 
adornaré tu alma con tanta abundancia de gracias es- 
peciales , que redundarán maravillosamente en tu cuer- 
po : el qual tendrá un nuevo modo y no acostumbra- 
do de vivir. Y ademas de esto se encenderá tan fuer- 
temente tu corazón con el amor de la salud de las 
almas , que quasi olvidándote de que eres Muger, mu- 
darás del todo la conversación pasada , y no huirás ya 
del trato y comunicación de los Hovibres ; antes bien te 
pondrás por la salud de las almas en muy grandes pe- 
ligros y trabajos. De lo qual se escandalizarán algunos, 
y te harán mucha contradicción^ Pero tu por eso en nin- 
guna manera temas ni te turbes : porque yo seré siem- 
pre contigo , y te libraré de las murmuraciones y men- 
tiras que contra ti se dixesen. Por lo qual tu cumple 
mi mandato : y el Espíritu Santo te dirigirá y ense- 
ñará todas las cosas necesarias ; pues por tí se han 
de recuperar muchas almas que están en las fauces de 
ti Infierno. Oyó la Santa este razonamiento confor- 
tativo de su Esposo , y respondió con toda humildad 
y sugecion : Vos sois mi Dios mi Esposo y mi Se- 
ñor , y yo soy una vil enclava y sierva tuya : hágase 
en mt tu voluntad Divina , y acuérdate siempre de mi 
segtm tu misericordia. Quedo' la Santa con esto bien 
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" pertrechada para poder sufrir con invencible constan- 
cia las murmuraciones de sus Émulos , y las contra- 
dicciones de los suyos. Y prosiguiendo su santo modo 

pe vida, reconoció dentro de poco tiempo redundar 
tanta gracia en su alma , que desfallecía su espíritu: 
siendo tan vehemente la fuerza del amor con que scj 
abrasaba por su Amantísimo Esposo Jesu-Christo , que I 
enferma y descaecida de este achaque, solo hallaba] 
refrigerio en las copiosas y abundantes lagrimas que 
derramaba , y en los sollozos y gemidos que daba J 
por gozar de su presencia. Tanta era la suavidad y\ 
dulzura de su espíritu , y tan excesivas las consola- 1 
ciones que del Cielo recibía , que redundando en su 
mismo cuerpo , le dexaban en una maravillosa tem- i 
planza sin tener necesidad de manjar alguno corpo- 
ril. Y si alguna vez insistía en tomar alguna cosa, , 
li servía de intolerable tormento : y no pudienJo ' 
hacer la digestión que pedia , se veía necesitada á 
volverlo á echar violentamente. Asi se pasó la Santa>d 
con este poco ó ningún manjar algún tiempo , hasta 
que advirtiendo las Sórores y la gente de su casa . 
este inusitado modo de rivir , comenzaron á sospe-j 
char ser tentación grande del Demonio , y conocidoJ 
engaño suyo lo que era singularísimo Don de la Ma- 
gestad de Dios. Divulgóse algún tanto esta noticia: y 1 
á todos se hacía increíble que pudiese ser esto cosa i 
buena. Y constreñida la Santa con los muchos dife- 
rios y desatinos que la decian , se esforzaba á tomar 
ftunque por ceremonia algima cosa. Pero era tanto el 
dolor que experimentaba en esto , y tan terribles las 
bascas con que lo volvía á echar por no poderlo 
sufrir el estómago , que parecía ponerse en términos 
de morir. No estuvo en esto el mayor desconsuelo dé 
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^a Santa : porque sabiendo su Confesor , que entonces 
era un Religioso del mismo Orden , llamado Fr. To- 
más Maestro en Sagrada Teología , que la Santa se 
pasaba sin mantenimiento alguno , incurrid en el mis- 
mo error que los demás : imaginando ser ilusión del 
Demonio , que se transfiguraba en Ángel de luz para 
engañar á la Santa. Y reprehendiéndola , mandó que 
comiese todos los dias , y que no creyese en las vi- 
siones que la persuadiesen á lo contrario. Aqui co- 
^ menzo el mayor desconsuelo de la Virgen , viendo 
que en quien habia de hallar algún alivio , hallaba ma- 
yor tormento. Y aunque la Santa le decia que sabía 
muy bien por experiencia , que no comiendo se halla- 
ba mas fuerte y con mayor robustez , y que comicnd< 
estaba mas debilitada y enferma ; no queria condes 
cender á esto el Confesor : antes bien la mandaba coi 
mas rigor que comiese. A lo qual obedecia la Santa 
con toda sugecion , como hija verdadera de Obedien- 
cia , aunque fuese á costa de muchos trabajos y fa- 
tigas : y asi se esforzaba para cumplir todos los dius 
con lo que su Confesor la habia mandado con rigor, 
Pero fueron tantos los dolores y trabajos que en este 
experimentó , que dentro de pocos dias se puso ei 
peligro de morir. Y puesta la Santa solo por cum- 
plir con la Obediencia en estos lances , llamó á su 
Confesor y le dixo : Padre mió , si yo por ayunar me 
fusifse 4 peligro de morir , no me quitaríais el ayuns 
porque yo no fuese homicida de mí misma ? El Conie-^ 
»or la respondió : que sí. Y la Santa replicó ; Pues^ 
si I/os habéis listo ya por experiencia muchas teces ti 
peligro grande á que me pongo de morir por comer j/-fl 
Jlttna cosa , porqué no me quitáis el comer ? Y suspenso^! 
•1 Confesor sin teoer que responder, la dbío : Haz. 
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¡O qut el Espíritu Santo te enseñare : porque lerda- 
derametite son grandes ios misterios que en tí obra. Ob- 
tenida esta licencia se mejoro luego la Santa , y con- 
tinuó sus ayunos sin tomar otra cosa de alimento mas 
<juc un poco de agua fria ; y esto de mucho en mu- 
«ho tiempo , aunque no por eso cesaron las murmu- 
raciones y calumnias , antes se aumentaban tanto, que 
^o n posible , dice Surio , explicar ni por palabras ni 
j)or escrito , lo mucho que esta Santa Virgen padeció de 
ius mismos familiares , por no llegar á percibir estos I0 
',^ranJe de los dones tan singulares, con que la Mages- 
tad de Dios enriqueció á esta Seráfica Virgen. Otras 
veces molestaban á su Confesor el Maestro Fr. To- 
Jnás con importunas instancias para que reprehendie- 
á la Virgen por estas singularidades , y la man- 
se comer como á todas las demás. Lo qual an- 
ustíaba en gran manera el corazón de la Virgen, 
¡endo que ni aun este percibía ser esto singular fa- 
or de Dios : y que no podia haber ni fuerzas en 
naturaleza , ni arre alguno en el Demonio para 
oder hacer que un cuerpo humano viviese sin ali- 
mento tanto tiempo : no quedando á la Santa mas 
Ronsuelo , que acudir á la oración y pedir con mu- 
has lagrimas y súplicas á su Esposo, se dignase dema- 
lifestar su voluntad asi á su Confesor cerno á los de- 
más , que de esto tomaban ocasión para escandalizar- 
le : porque ni queria la Santa dar motivos tí ocasión 
ó tantas murmuraciones , ni dexar de cumplir exáda- 
mente k) que su Confesor la mandaba. Esta oración 
de la Santa basto para que su Conftsor retratase al- 
gunas veces su didamen , y mudase la sentencia que 
tenia dada de que la Santa ccmiese. Pero no llegaba 
este del todo á percibir ser esto singularísimo doja 
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de Dios , y que su Divina Magestad llevaba á est 
Seráfica Virgen por senda tan oculta á los ojos de loS 
hombres , que no podía servir para su dirección el 
régimen ordinario que basta para otros siervos de Dios. 
Disposición también alta de Dios para dexar i esta 
inocente Doncella, destituida de todo auxilio y con- 
suelo humano. Solía su Confesor algunas veces pre- 
guntarla : Si tenia apetito de comer? Y le respondia 
la Santa : Padre mió , es tanta la hartura que me da 
nuestro Señor Jesu-Christo quando en el Sacramento le 
recibo , que en ninguna manera queda en mí apetito ¿ 
manjar alguno corporal. Y preguntándola mas : Si el 
dia que no comulgaba la sucedi* lo mismo ? Repondia: 
El dia que no comulgo , la 'vista solo de aquel Santí- 
simo Sacramento basta para quedar del todo satisfe- 
cha. Y si esto no puedo lograr , basta para dester- 
rar de mi todo apetito el 'ver á algún Sacerdote que aquel 
dia haya celebrado. Otros extraños la preguntaban: 
Porqué no comia como todos los demás ? Y á estos res- 
pondía de otra forma con una humildad profunda, 
interpretando lo que era especialísima gracia y don 
de Dios , castigo de sus pecados. Y asi les respondia: 
Dios ha querido tomar -vengíinza y castigar la multi- 
tud de mis pecados , dándome esta rara enfermedad, 
que aunque yo quiera comer de buena gana , no puedo 
executarlo asi. Por tanto os pido que rogueis á Dios 
por mi , para que me perdone mis pecados que me son 
causa de tantos males. Asi se aprovechaba la Santa 
de todas las ocasiones , procurando sacar algún fruto 
espiritual de donde el Diablo intentaba su mayor 
ruina. Y por esto solia decir la Santa en adelante 
muchas veces á los suyos : Si cada uno supiese usar 
bien de la gracia que la Magestad de Dios le dá , de 
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quantas cosas le aconteciesen podría sacar algún pro- 
'vecho espiritual : y asi querría yo que vos ¡o hiciese' 
deSf sea próspero ó adverso lo que os acontezca, 

§. IL 

DE OTRAS CONTRADICCIONES Y CALUM- 

nias que la Santa padeció acerca de esta materia : y 

de una Carta que escribió á un Padre espiritual 

suyo de Florencia, 

J~^ 5 es de los menos poderosos instrumentos que 
el Demomo tiene prevenidos en el armario de su as- 
tucia para inquietar y desazonar á los justos , el pro- 
curar contra estos por medio de personas discretas y 
entendidas contradicción y oposición á su modo de vi- 
var. Y mas si á estos se les junta la opinión de san- 
tidad y Rdigion , que es el contrapunto que el De- 
monio en estos lances intenta : porque sabe ya muy 
bien por experiencia , basta esto para hacer titubear 
al mas constante , como no tenga este puesta toda su 
firmeza sobre la immoble piedra Christo. Este fue el 
género de invención que el Demonio discurrid para 
Iiacer de todos modos formidable la guerra y opo- 
sición , que se excitó contra el singular modo de vivir 
de la Seráfica Virgen Catalina. Porque llegando la no- 
ticia á muchas personas discretas y entendidas, asi 
Religiosas como Seculares , y á otras de varios esta- 
^*^ T gerarquias, de que Catalina se pasaba sin co- 
mer , j que solo tomaba de tarde en tarde alj^uria 
cosa muy tenue , del modo que ya hemos diclto , á 
algiin poco de agua fria ; se ks Jiacía tan ímprAÍ- 
ble este inusitado modo de rivír ^ ^ye uÁ* uno da- 
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ba libertad á su fantasía para discurrir sobre esT^o 
que solo la humana inteligencia alcanza. Y algunos 
otros se adelantaban á discurrir mas de lo que la ra- 
zón diñaba : y asi decían algunos : Qtie ningtrn sier- 
*vo es mayor que su Señor : y que si la Magestad de 
Christo y su Santísima Madre comian y bíl;ian , cómo 
era posible que si Catalina era sier'va de Dios, no co- 
miese también y bebiese. Otro» decian , que los Santos 
enseñaban : que ninguno debia tener singular modo 
de 'vi'vir , y que todos se debian conformar con lo que 
los Santos obraban y enseñaban. Otros tomaban para 
aplaudir su dictamen aquella máxima : de que los ex- 
iremos son miciosos: y que asi los deben aborrecer to- 
ldos los siervos de Dios. Y finalmente otros de mas tor- 
cida y depravada intención decian : Que todo aquello 
era ficción por ganar opinión y crédito de Santa : y que 
allá á sus solas comia ocultamente , y se regalaba muy 
¡fien. Estas eran las opiniones en que Catalina anda- 
ba por el mundo , porque no se quedaba solo en Sc- 
>na esta noticia, sino es que también corrió' por otras 
tierras. De lo qual tuvo noticia un Padre espiritu^ 
que la Santa tenia en Florencia , y sospechando tanfl 
bien sobre los ayunos de la Santa y sobre su modo 
de vivir , la escribid le enviase á decir : si tenia cer- 
teza de no poder ser engañada del Demonio en este 
punto. A lo qual respondió' la Santa con toda hu- 
mildad y discreción en una Epístola, que según la 
impresión de Barcelona hecha el año de 1 698 es la 
I- Epístola 262 á. cuya impresión me remito para las 
demás que fe citasen. La qual es del tenor siguien- 
te. 
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I^Jl^N el nombre de Jesu-Christo Crucificado, y d« 

i,^ dulce Virgen María: Carísimo y muy amado Pa- 

fiídre en Christo dulce Jesús. Yo Catalina Síerva inu- 

„til de Jesu-Christo , me encomiendo á Vos con dc- 

„seo de veros unido y transformado en aquella dulce 

„ctcrna y pura verdad : la qual verdad quita de no- 

„sotros toda falsedad y mentira. Yo, carísimo Padre de 

l^todo mi corazón, os agradezco el santo zelo que te- 

Kneis de tul Alma , en quanto á estar, cpmo me pa- 

Lrcce que estáis, suspenso y con pena , oyendo algu- 

^,na5 cosas de mi vida. Este temor Padre, que de mi 

»,reneis, señaladamente acerca de mi comer , yo no me 

>,maravillo ; parque yo os prometo que no sois vos 

¿,soIo en temer , que yo misma tiemblo de los enga- 

^,ños del Demonio : salvo que yo confio en la bon- 

3, dad de Dios y desconfío de mí , sabiendo que de 

„mí yo no puedo ni debo confiar. Enviasteme á pre- 

^jguntar : si yo creía poder estar engañada , ó si por 

^jvcntxira creía no poder estar engañada , diciendo: 

^,que si yo no lo creo , que este es un engaño del 

,,Demomo. Yo os respondo , que no solamente acer- 

|«,ca de estas cosas que son sobre la naturaleza del 
t^,cuerpo ; mas aun acerca de todas las otras obras 
|¿,inías. por mi flaqueza y por las astucias y sutiles 
Lengaños del Demonio, yo siempre temo y pienso po- 
';,der ser engañada. Porque ^'co y conozco que el Dia- 
„blo perdió la bienaventuranza , mas no perdió' la 
^astucia y el saber , con el qual ( como ya dixe ) co- 
,,nozco que me podría engañar. Mas yo luego vuelj. 
„vo sobre mí , y me arrimo al Árbol de la santísima 
„Cru2 de Christo Crucificado. Allí me quiero encla- 
„v;ir , y no dudo que si yo estuvi(;rc unida y cnaU- 
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„vada con él por amor y con profunda humildaoP 
„que los Demonios no podrán cosa alguna contra mí: 
„no por mi virtud , sino por la virtud de Christo 
„Crucificado. Enviastcme también á decir : que se£a- 
„ladamente yo rogase á Dios que me restituyese el| 
„comer. Y yo os digo Padre mi8 , y digooslo delan^ 
„tc del acatamiento de Dios , que en todas guantas 
„maneras yo he podido me he esforzado siempre á 
„comcr una y dos veces al dia , y he rogado conti- 
„nuamente y ruego á Dios y le rogaré siempre, que 
„me de gracia para que en quanto á esto del comer, 
„yo viva como las otras criaturas , si esta fuere su 
^jvoluntad : porque la mia esta es. Digoos > que mu- 
^chas veces quando yo he hecho todo lo que he p 
„dido , y entro dentro, de mi para conocer mi e 
„fermedad ; me parece que Dios por singularísima gr; 
„cia me ha querido corregir del vicio de la Gula. Y 
^pésame muúiio de no habes yo corregido mi miseria 
„por amor. Yo por mi no sé poner otro remedio, 
»sino que os ruego que vos hagaii especial oraci 
„á aquella suma y eterna Verdad ^ que me dé grac 
„si ha de ser para mas honra suya y salud de mi a 
„ma , que me haga tomar el manjar, si le place. Y 
„soy cierta que la bondad de Dios no menosprecia- 
„rá vuestras oraciones. Ruegoos, que el remedio que 
„os pareciere que dcLo tomar , que vos me lo escri- 
„bais. Y con tanto que sea honra de Dios , yo Ic 
^tornaré de buena voluntad. Mas ruegoos que no seáis 
^presto en juzgar , sino estáis bien certificado y de- 
^jjterminado en el acatamiento de Dios. Ctra cosa r.o 
os digo. Permaneced en el Si.nto y dukt amtr de Dws^ 
Jesús dulce. Jesús amor.. . m 
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Asi se hallaba la Santa por todas partes oprimida; 

nto de los suyos como de los estraños : de personas 
irtuosas y Religiosas , y aun de sus mismos Con- 
fesores. Por lo qual la Santa comenzó á pedir i Dio» 
y á la dulce Virgen Maria la diese un Confesor que 
la sirviese de consuelo , y percibiese los favores que 
su precioso Hijo la haaa : é insistiendo en esto mu- 

o tiempo , se la apareció una vez la Sacratísima 

irgen Maria , y habiéndola consolado , la prometió 
que la daria un Varón fideh'simo y muy devoto su- 
yo, por Padre y por Confesor. Con lo qual quedó 
la Santa consolada, esperando el cumplimiento de tan 

lestial promesa, 

§ m. 

>E COMO SANTA CATALINA DE SENA 
fUgió por dirección dt Maria Santísima al Beato Fr. 
Jia/mitndo de Capua por su Confesor : y di al- 
gunas cosas concernientes á la matt- 
ria pasada. 



O es pequeño favor del cielo para una alma que 

retcnde exercitarse en las virtudes , el darla Dios por 

irciStoT i un Varón discreto y virtuoso , que sepa 

erKuiminarla por donde Dios gusta que vaya. Mucho 

padeció en esta materia la Seráfica Virgen Catalina con 

US Confesores , hasta que por dirección de Maria San- 

ma eligió por su Confesor al B^Hto Fr. Raymundo 

:e Capua , según se lo tenia esta Señora prometido. 

si se lo dixo la Santa al dicho Fr. Raymundo ca 

una de las Epístolas, que le escribid, por estas palabras: 

Ahora ruego y constriño á vos Padrt mió é hijo , dado ' 

%2 
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■.jn)r aquella dulce Madre Virgen María iy^c. Hallaba!^ 
. este Venerable Padre quando comenzó á tratar y- co- 
municar con la Santa , Le¿tor de Teología del Con- 
vento de Predicadores de la Ciudad de Sena : el qual 
'acompaño' á la Santa en muchas de las Peregrinacio- 
•kBcs que hizo en bien de las almas y utilidad de la 
íj:lesia. Muchos son los elogios con que han acredí- 
ítado á este Venerable Padre algunos Varones ilustre^l 
Y entre ellos el Papa Clemente X. y Benediíto XIII. 
le dieron el título de Beato , el uno en la Bula de la 
Canonización de Santa Rosa, y el otro -en la Bul^ 
de la Canonización de Santa Inés de Monte PolicianáW 
Pero por no divertirnos del asunto solo referiré lo 
que el Venerable Padre Fr. Estcvan de Sena ( mii|^ 
familiar y Amanuense de la Santa "\'¡rgcn , y Prior 
que fue después de la Cartuja , el qual tomó este In 
. 'tituto por mandado de la Santa ) dice en una Cart 
que escribid al Prior del Convento que nuestra R 
ligion tiene en Venecia en esta forma : Pero ahora 
queriendo dar fin á mis palabras por una indísposicio, 
mia que me lo persuade ,ó por mejor decir, mejiíaza, 
y porque aun de tsta mat¿ria se podrían hacer mucho. 
'JLjifros ( escribíale algunas cosas que él mismo habia 
avisto de la Santa ) amonesto $n el Señor ¿ todos los 
Hombres tü^ofos que se deleitan de ohr las lirtude, 
reales, y dignas de ser seguidas , y muy saludables 
exemplares de esta Virgen , y la continua familiaridaí/, 
nunca antes oída , que titiendo en carne mortal tenia 
ton Christo nuestro Señor, y con la Sacratísima Vir^'u 
María , y también fon otrts Santos ; lea la 'vida t'//ú-M 
toriti de la misma Santa que compuso el Keiiercnaísimíi^ 
Padre Maestro ^r. Ruy mundo de Capua , el qual fue 
su Confesor largo (iempo , y después dt la muerte de 
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«/i Santa Vir^ett fue hecho Maestro General de íciio 
el ^den de Predicadores. Y aunque algunos dicen qve 
escribió muy frolixo , sepan todos, que respeÜo de las 
tosas que pasaron escribió muy corto , y las cosas que 
escribió creo , que las escribió diñándolas el Espíritu 
Santo. Y escribo yo esto con grande confanza , per- 
qué sin merecerlo yo twve con él largo tiempo ctmunica- 
eion. Y de él digo que no ignoro ím loable tida , y sus 
dotes y gracias odoríferas , cot.i'iene á saber : de~ su vir- 
ginidad , de su nobleza corporal y grande sabiduiía,y 
tnuekas 'virtudes , de las quales fue de Dios muy seña- 
lado y adornado. Y una cosa que no puedo callar , dan- 
do ^n á esto : que fue devotísimo de la Virgen Mcria 
Santísima y Señera nuestra. Y porque stoun yo piíido- 
íamente creo , él es ya pasado á la vida eterna , ma- 
nifestaré altera un secreto que hasta aqui ha estado ocul- 
to en mi '. y es que antes que él ccnociese á esta A?«- 
ta Virgen , la Beatísima Virgen Maria apareció á la 
Virgen Catalina , y la prctnetió que la daria un Va- 
rón Jidelísimo deveto suyo , per Fadre y Confesor , el 
qual la daria mayor consuelo que hasta alli hubiese te- 
nido con otros Confesores. Hasta aqui son palabras de 
«$tc Venerable Padre. De donde se conoce haber sido 
disposición particular de María Santísima el haber da- 
do por Confesor de la Seráfica Virgen á este Vene- 
rable Padre : para que entre tantas oposiciones y ca- 
lumnias tuviese en el algún alivio la Santa. Asi la su- 
cedió luego que comenzó á comunicar sus cosas coa 
él i pu^s conoció tener depositado la omnipotencia di- 
vina en esta Virgen un precioso tesoro de singulares 
gracias y dones. Y asi la aprobaba sus ayunos , y la 
decía : Que no hiciese aprecio alguno de murmuracio- 
nes y ,.ea¡umnias. Pero k Santa por satití^cer fie algitn 
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modo á los párvulos y flacos , y por quitarles toda * 
ocasión de murmurar procuraba lomai" alguna c^a de 
comida. 

El método que en esto oltscrvo , fue el asistir con 
las demás Compañeras y Sórores á la mesa los mas 
dias : y el tiempo que ellas gastaban en comer, gas- 
taba la Santa en chupar el zumo de algunas verduras 
crudas d cocidas, como se las xenian dispuestas , o al- 
guna otra cosa de muy poca sustancia , y bebía como 
sorbiendo algún poco de agua fria. Esto tomaba la 
Santa algunas veces con un poco de pan, y otras sin 
él : pero después que masticaba qualquiera de esta» 
cosas y tragaba el zumo , echaba lo demás ñiera d* 
la boca por no poder tragarlo. Y acabada la comida 
decía á las Compañeras y Sórores : Vamos á hacer jus 
ticia lie esta miserable pecadora. Y tomando alguna 
ramita de hinojo ó de orra cosa se la metía en U' 
boca , y lanzaba del esto'mago todo el zumo y agua 
que hibia tomado : siendo tanta la violencia con que 
algunas veces lo arrojaba , que la hacía echar tam- 
bién sangre por la boca. Con lo qual se confundían J 
algunos de los murmuradores que decian : que comía B 
y se recalaba ocultamente. Esto de no poder mantener 
en el estomago qualquiera cosa de alimento era en 
•tanto grado , que mientras tenia en el cuerpo alguna 
cosa, aunque fuese mínima como una avellana, o' al- 
guna otra susuncia o' zumo de yerbas d agua; estaba 
enferma y atormentada , y de ningún provecho hasta 
que lo echaba. Y si al tiempo de hacer esta justicia 
se la ofrecía alguna ocupación que lo impidiese, se 
quedaba como muerta hasta que la daban tiempo de 
hacer aquella evacuación acostumbrada. Asi lo dice 
el Venerable Fr. Estevan por estas palabras : Yo h 
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vi infinitas teces, á ir.odo dt decir. Y olgunas teces 
con atn-vimievto de evrjic.h'ía la dixe : Madre i,rriu> 
tísitsa , yo leo y cctisnéiro que el refrigerio- que tt neis 
tn esto que asi améis ^y^ebtis , segtm el f eco tititjo 
fue ¡o teveis en el estcmago, que foco ó nirgur. mbíi- 
dio recibe la naturaleza : fiu-s luego lo tolttis á eckur 
con tanta dificultad yena y tormento. Y- asi rr.e parece 
mejor que tío io ccwais. Y ella, cimo prudcrtísma ] ir- 
¿en, me resfcnaiC: hijo amcntísimo , )o tergo tn este 
cerner y bibcr alguhís buenos- respcTlcs: uno es. qt.e ;o 
roguS á Líos que me castigase en esta t ida per et pe- 
cado de la Cu/ a : de numera que yo acepté de buitut 
¿ami esta aiscipUna que me ha dado, Y tcmbien per- 
qué yo me esfuerzo quanto puecTo ,. per satisfacer de esta 
manera á muchcs que se escandalizaban de mi quondo no 
cernid , diciendo : que Mala, tasca me engañaba ,. y asi 
^—timo akcra lo que me dan. Otro respeto puede' Haber 
^mLimbitn i que per estas penas corporales, en alguna nía- 
^miera se vuel've mi alma á las: Potencias' cerporaUs : perqué 
^Br otro modo se quedaría insensible : porque estando vn 
emente absorta en Dios y dexaria el cuerpo cerno descrui- 
parado. Y cerno yo hwve oido tedas estas- cosas ( dice 
.este Venerable Padre ). no teniendo que respender , callé. 
Ko mismo sucedió con su Confesor el Venerable Pa- 
Mre Fr. Raymundo :^ pues viendo este lo mucho que 
Hi costaba aquella poca sustancia que temaba , mas 
^lara tormento suyo que para alimento de su cuerpo, 
la dccia : que no hiciese caso alguno de muitr.uraderes, 
m no sufriese tal: tormento per ellos. Pero la Santa son- 
BÍendose le decia : Padre , por tentara no me esta 
mnejor á mi , que en este- tiempo que es brete, sean casti- 
wf¿:dos mis pecados , y no que ahera sean pcrdevades , y 
mor elks tenga después pena sinj¡n? Sus n^ur^uraiior 
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nes , Padre mh , son á mi mity fro'vechou-is : porqw 
asi piígo yo con pena finita lo que había de pagar con 
pena infinita. Este método observo la Santa Virgen 
todo el tiempo que de aqiii «n adelante vivió' ; salvo 
que <n algunas ocasiones se pasaban muchos dias sl^| 
tomar cosa alguna de comida ni de bebida , como os^ 
adelante se dirá. 



f IV. 



DE DOS MARAVILLOSOS SUCESOS QIL 

sucedieron al Beato JRr. Raytnundo de Capua con 
Santa Virgen tn confirmación d« sh Santidad 
"}ier¿ica. 





Axima suele ser algunas reces de la Sabi 
eterna, ocultar algunas obras magníficas entre los velos 
obscuros de dudas é incredulidad, para certificar me- 
jor al hombre y hacerle después mas claro j mani- 
íiesto lo elevado de sus obras. Asi lo executd \2^ M 
gcstaJ de Dios con el ^'enerablc Padre y Confesoí 
de la Virgen Santa Catalina , Fr. Raymundo de Ca- 
pua : pues habiendo comenzado este á tratar y co- 
municar familiarmente con la Virgen , y la Virgen 
á revelar y manifestar á este su Padre y Confesor 
muchos de los favores y gracias , que la Magestad de 
Christo su Esposo la hacia , parecieron estas á este 
Venerable Padre tan excesivas y singulares , que se 
attiedrentd su corazón al oir tan grandes y extraor- 
dinarios exceso^. Por lo qual comenzó' á dudar y sos- 
pechar si en esto podria haber algún engaño. Provi- 
dencia singular de Dios, para que este Venerable Pa- 
dre , dido paj-a cQUsuv'lo d¿ la Santa por la duJlcc M4> 



IX- 

i 



K DE SANTA CATALINA DE SENA. T^M 

are de misericordia , quedase del todo satisfecho dn 

re el Espíritu Santo era quien singularmente dirigial 
gobernaba aquella purísima Esposa suya. Pues eM 
tando con estas dudas y temores , le acontecieron lo»! 
Kds siguientes sucesos , que él mismo en la leyendaí 
que compuso de la Santa refiere en esta forma : Pi*A 

ttce cosa necesaria ( dice este Venerable Padre ) r^-l 
9elar algunas cosas que redundan en confusión mia : /•' 
qual dt ningún modo yo haria , sino me obligara á est» 
la honra de Dios y gloria df esta Santa Virgen. Por 
tanto quiero que se sepa como al principio que yo ro- 
tñen-z.t á conversar familiarmente con tsta Virgen , oyen' 
do sus alabanzas , comenxé con muchos y di'versos mo- 
dos de incredulidad , permitiéndolo asi Dios por mejor, 
á dudar de sus cosas é investigar como podría yo me- 
saber , si estas cosas eran de Dios ó del Diablo, 
*orque se me ocurría , que ahora es el tiempo de aque- 
bestia cuya piel 'era de Leopardo , de quien escribe 
Daniel en el capítido 7 por la qual son significados los 
(ipócritas. Y como yo en mis dias habia hallado al' 
tnos engaños , principalmente en mugeres , que fácilmen- 
te son engañadas del Demonio , y reciben "vanas fanta- 
Wáas . como parece en nuestra Madre Eta , y otras 
^muchas cosas que se me ofrecían semejantes , que me ha- 
rían 'Vacilar y dudar ; estando asi como quien encuentra 
m^s caminos , y no sabe qual ha de tomar , súbitamen- 
te me ocurrió , que si por sus oraciones yo alcanzase una 
grande contrición de mis pecados nunca jamás acostumbra- 
, me serta cierta señal que todas sus cosas eran del 
Ispiritu Santo. Y aunque sea asi que nadie sabe si es 
iigno de odio ó de amor ante la suprema Magestad de 
)ios i pero la contrición es muy grande señal de la gra- 
fía de Di9S, Este pensamiento ni á mi lengua llegó ja- 
k . aa 
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más , ni salió de mi corazón pvr palabras ni per jí-Í 
ñas. Y asi me llegué á ella rogándola con mucha insA 
tanda pidiese á Dios con eficacia me perdonase mis pe- \ 
vados : la qual , como tan llena de caridad , me dixo 
con alegría que lo haria asi. Yo la repliqué , que este 
mi deseo no quediiria safisfeclio sino tenia una Bula, 
hablando en esto según en la Corte Romana se acostum- 
bra. Y la Santa sonriendose me dixo : que como qturia 
que fuese aquella Bula ? Y yo la dixe : que la Bula 
que deseaba en señal de perdón de mis pecados , era una 
grande y extraordinaria contrición de todos ellos. A que 
respondió la Santa : que sin duda se haria así. Y aun 
me pareció por entonces , que ella habia entendido to- 
dos mis pensamientos. A otro dia siguiente yo caí enfer- 
mo de unas acostumbradas faquezas y desmayos qiu 
solia padecer , y me quedé en la cama acompañándome 
el de'votísimo y muy amado de Dios , mi Compañero Fr, 
Nicolás de mi Orden. Y sabiéndolo la Santa Virgen, 
étunque ella estaba también enferma de unas recias ca- 
¡enturas , se levantó y di.vo á su Compañera : tamos á 
ver á Fr. Raymundo que está enfermo. La Compañera 
¡a dixo : no es necesario ir allá , que wos Madre estáis 
mas enferma. Pero no obstante la respuesta de su Com- 
pañera , ellas linieron á mí , que á la sazón estaba en 
un Contento de Monjas de la misma Orden : y como 
entró la Santa Virgen donde yo estaba , 7ne dixo: qué 

\ tenéis Padre ? Como yo ti esto , esforceme y dixeia: 
qui para que habia tenido teniendo mas mal que yo. 
Y ella según su santa costumbre comenzó á hablar de 
Dios y de la ingratitud con que le ofendemos , siendo 
un tan grande bienhechor nuestro : con lo qual juntaba 
la Santa el confortarme á mi. Y yo por la honestidad 

j: reterencia me tetante de la Cama , sin acordarme d€ 
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promesa que el dia antes me habia hecho : y prO' 
tíjguienJo la Platica que habia comenzado , súbitamente 
obrrvino en mi alma una no acostumbrada considera- 
ción d< mis pecados , y tan clara , que me parecía que 
era pufsto en el juicio del justo Juez, , en el qual yo 
me Itallaba indubitablemente digno de muerte. Pero teía 

rvor otra parte la benignidad y clemencia del mismo Dios, 
^tie siendo yo por mis pecados justamente diputado á 
muerte eterna , no solamente me libraba de esta muerte: 
mas siendo yo desnudo , me 'vestía de sus vestiduras, y 
me daba de comer en su casa, y en ella me criaba y 
'^^ecibia á su servicio , mudándome la muerte en mida y 
^R dolor en gozo por sola su bondad infinita. Con estas 
consideraciones , que mas claramente eran visiones en mi 
alma , rompiéronse las cataratas de mi corazón , y apa' 
tcieron dos fuentes de agua en mis ojos habiendo sido 
(lados los fundamentos de mis pecados y culpas. Tan^ 
se acrecetttó el llorar y gemir , que temí que el pedio 
corazón me se rompiese. La Santa Virgen que solo á 
íte Jin habia venido , como esto vio ; calló y dexome 
irtar de lagrimas y sollozos. Y después de grande es- 
ció maravillándome de mi mismo , acordeme entre mis 
kgrimas y suspiros de la petición que el dia antes habia 
hecho y de su promesa. Y volviéndome á ella , dixer 
^Madre, es esta la Bula que hayer me prometisteis ? Y 
^Miia me respondió que sí. Y levantándose de donde es- 
^maba sentada , y poniendo sus manos sobre mis hombros, 
me dí.vo : Acordaos Padre mió , de los dones y miseri- 
cordias de Dios. Y dicltí) esto se fue á su casa , y yo 
^fuedé mui consolado y edificado no menos que mi Com- 
^^añero. Sabe Dios que yo no miento. 

Otra vez sin pedirlo yo ( prosigue este Venerable 

•a señal de la excelencia de su 



Padre ) nte fue dada 



aat 
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Siwtidati : lo qiial }o quiero decir para mayor honrál 
Suva , aunque con 'vergüenza mia. Acaeció estiwUo rila\ 
inai agrwvada de grandes dolores acostada sobre sti caA 
ma de madera , y deseando decirme algunas cosas que 
la eran reieladas por Dios ; me hiz.o en secreto llamar: 
y habiendo 'veftido , me llegué á par de su cama. Y ella 
aunque con calenturas y grandes dolores , comenzó , según 
ya tenia de costumbre , á hablar de Dios , y referirme las 
tosas que la habían sido aquel dia re^veladas. Y oyendo 
yo tantos misterios como ella me decia , no acord^indo- 
me de la primera gracia que por sus oraciones habia re- 
cibido , comenzé á pensar entre mi y decir : O 'válgame 
Dios! si serán estas cosas 'verdaderas ? Y estando yo en 
este pensamiento , miré su rostro para percibir mejor 
todo lo que ella me decia , y súbitamente 'vi , que su roS' 
tro se habia transformado en un rostro hermoso de Va- 
ron barbado , que Jixando en mi los ojos , me miraba 
con gra-vedad y atención. De lo qual yo quedé admira- 
do y espantado : y levantando las manos con asombro 
Acia mis hombros dixe : O "válgame Dios ! quien es el 
que me mira? y respondióme : jejl que es. Y dicho esto 
desapareció aquel rostro , y 'vol'ví á wer claramente el 
rostro de la Virgen, que antes no -veía. Era el rostro 
en que se tfansformó el de la Virgen, algo largo , de 
mediana edad, el color era trigueño, y la barba no lar- 
ga. En el aspeilo representaba Señorío y Magestad , en 
que se daba á entender ser el rostro de la Magestad Je 
Christo Señor nuestro. Estas cosas hablo yo seguro de- 
lante de Dios , porque el mismo Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesu-Christo sabe que no miento. Y para mayor 
eonjirmacion de este milagro, para que claramente se wea 
ser hecho por el mismo Dios , después de esta 'visión, lo 
qual no puedo decir sin 'vergüenza mia , yo rnibí tan 
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¿ronde luz. dentro de mi alma y tan poco acostum- 
brada , en especial acerca de lo que ella me hablaba 
(/o qual yo callé') que casi por experiencia supe lo que 
la Magestad de Christo Señor nuestro dixo á sus Discí- 
pulos prometiéndoles el Espíritu Santo : y las cosas que son 
por 'Venir , él os Igs. declarará iyc. Veisme aqui hecho 
Zoco , y yo no lo niego; pero los incrédulos me han he- 
cho fuerzuí que lo dixese: y mas quiero ser reputado por 
loco de los hombres , que no que los testimonios de ia 
santidad de esta Virgen sean ocultados. Hasta aqui son 
palabras de este Venerable Padre y Confesor de la 
Santa Virgen , en que manifiesta bien el crédito que 
se debe dar á los prodigiosos hechos que de esta Se* 
ráfica Virgen se refieren. 





CAPITULO 

DE ALGUNOS SUCESOS QUE ACONTECIEROl 

á la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena frequentattá 
la Sagrada Comunión : y de algunas maravillosas 'visiotus 
que tuvo y singularísimos favores que recibió de la MagfS-i 
tad de Christo su Esposo , Maria Santísima y otros 

Santos. 



§. I. 



DE LA FREQyENCIA Y DEVOCIÓN EXCESIVA 
QUE LA SERÁFICA VIJIGEH-J^NTA CATALINA RE 
CJBJA LA SAGRADA COMUNIÓN : T DE AL- 
GUNAS COSAS QUE POR ESTA RAZÓN LA 
ACONTECIERON. 

V Arios é inefables son los modos que la bondad j 
8uma de Dios tiene de comunicarse á los Justos. Pe-^^ 
ro siendo el Sacramento Eucaristíco en quien su i 
eterna Sabiduría deposito todos las tesoros de su amor, 
quiere también que este Sacramento sea el medio mas ' 
ordinario y eficaz de unirse y estrecharse con los 
escogidos para comunicarles mas de cerca las colma- ¡ 
das afluencias de iu gracia. Por esta razón puso la 
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■iíagcsrad de Christo en el corazón de su querida £s- 
|K)sa Catalina desde sus primeros años un fervoroso 
Bcieo de frequentar esra divina Mesa , en donde des- 
fogaba esta Virgen sus seráficos ardores. Y aJ mismo 
tiempo que esta crecía en edad sabiduría y gracia, 
se acrecentaba tanto este fervor y deseo de llegar 
Á aquella inefable unión , que las almas puras gozan 
jr medio de este Sacramento con su Esposo y Re- 
íntor Jesu-Christo ; que solo por esto suspiraba j 
csfallecía su espíritu, hasta olvidarse de sí misma y 
ransformarse toda en Dios. Mucho frequentó en el 
bempo de su mocedad esta Seráfica Virgen este San- 
simo Sacramento : pero mucho mas y con deseos 
mas intensos comenzó' á frequentarle desde que tuvo 
la visión que en el parágrafo primero del capítulo 
iteccdente dexamos ya referida. Y aunque no co- 
lulgaba todos los dias , como fa!samente imaginaban 
Igunos , según dice San Antonino ; pero comulgaba 
los mas : de donde se originó el desechar todo man- 
ir corporal , como ya dexamos dicho. Y aun á los 
"principios de esta frcquencia se paso sin tomar cosa 
Iguna de comida ni bebida desde el prindpio de 
Cuaresma hasta el dia de Pentecostés , como se dice 
tn la fiula de su Canonización : contenta solo con 
Sagrada Comunión , en donde recibía tan copiosas 
abundantes gracias y favores , que redundaban ma- 
ravillosamente en su cuerpo sin tener necesidad de 
manjar alguno corporal ; antes bien la servia de tor- 
mento, como ya queda referido. 

No fueron menores las turbulencias y oposicio- 
nes que se excitaron contra la Santa Virgen por esta 
frcquencia de comulgar que por la singularidad de 
sus aytinos. Mucho padeció en esto la Virgen de to- 
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^o género de gentes , asi domésticos como estranos. 
Seculares y Religiosos, y otras personas de particu- 
lar autoridad : poniéndola en ocasión muchas veces 
de disputar este punto; pero quedaban vencidos oyenH 
do las razones eficaces de la Santa y su celestial doc- 
rrina. En una de estas ocasiones hallábase la Santa 
Virgen con un Obispo , que en presencia de much^^ 
gente la estaba arguyendo y reprehendiendo por ]^| 
frequencia que tenia en comulgar : para lo qual el 
Obispo refería varias autoridades de Santos, y entre J 
otras unas palabras del Señor San Agustín en quí 
dice : JVb alaba ni "vitupera el comulgar todoi los dias 
al qual respondió la Santa con sumisión y modestia: 
Pues Señor , si San Agustín no me "vitupera ni condt' 
na , porqué vos me 'vituperáis y condenáis ? A cuya ra- 
zón enmudeció el Señor Obispo en presencia de todt 
los circunstantes sin tener que responderla. Otras, per 
tonas de menos capacidad , aunque acaso de mayor 
malicia , vituperaban á la Santa con mayor atrevi- 
miento y desvergüenza. Para lo qual es de salier 
que siempre ó las mas veces que comulgaba la Santa, 
se quedaba su espíritu maravillosamente arrebatado , y 
su cuerpo inmoble y yerto como un cadáver : cuyos 
cxrásis prodigiosos solian durar tres ó quatro horas 
hasta que volvía en sí. Y llevando algunos muy á mal 
el que la Santa Virgen estuviese de este modo tanto 
tiempo , sin poder cerrar las puertas de la Iglesia de 
Predicadores de Sena tan presto como ellos quisieran; 
disponían el sacarla fuera , unas veces arrastrando y 
otras del modo que podían : y dcxanda i la Santa Vír- j. 
gen ó en la calle ó en algún rinoon como cosa dest-" 
preciable , quedaba hecha el blanco de .las Irrisiones 
y desprecios íjuc muchos haciají de ella , hasta que 
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■a Santa Virgen volvía al uso común de sus sentidos. 
toe lo qual movidas á compasión sus Compañeras, U 
Itolian esperar algunas veces para cjue fuesen en com- 
^ñia todas á casa. Otros de Intención mas depravada, 
viendo que estaba asi en la calle , la daban de pun< 
ttillones y cozes : entre los qualcs fue una Dueña» 
nue pasando por jirnto á ella estando asi arrebatada, 
ba dio con mucho enfado y enojo un golj>e con el 
nie , de lo qual se dio por tan sentido su Esposo 
Hesu-Christo , que á poco tiempo de como esta Duc- 
lEa llegó i su casa , la dio' un dolor tan terrible , que 
■dentro de poco tiempo espiró sin poder recibir los 
llantos Sacramentos. Otro caso bien particular y las- 
timoso sucedió á otro hombre , que según lo sucedi- 
kdo , aborrecia de cora;Eon á la Santa. £1 qual viendo 
■in dia á la Virgen , que como ya dexamos dicho, 
■puesta en éxtasis la habian sacado de la Iglesia j 
■echado en la calle ; con grande enfado y ñiror dio 
Muertes golpes á la Santa con los pies , y la trato' ig- 
Uiominiosamente de palabra : y no contento con esto 
■determinó después de algún tiempo matar á la Santa, 
lEomo de hecho puso en execucion el buscarla para 
■este asunto , aunque no lo cumplió por no haber ha- 
Rlado á la Santa en donde el imaginaba estar. Y aun- 
Iquc la Santa no hacia diligencia de librarse de este 
■hombre, porque no sabia sus intentos ; pero la Ma- 
KCStad de Dios quiso tomar la causa por su cuenta. 
Ido solo para librar á la Virgen de la muerte , sino 
también para castigar el atrevimiento de aquel hom- 
|ibre : pues á pocos días que este miserable salió de 
Ijaquel lugar para otro , se puso tan endiablado ó frf- 
^Xiético , que dia y noche andaba por el Lugar dando 
Toces y gritos espantosos diciendo : que la justicia le 
i hb M 
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y aun daba indicios y 
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quería matar y ajusticiar : y aun üaba indicios y S€ 
fiaUíS de querer matarse á sí mismo. Por cuya razó n i 
le tuvieron algún tiempo recogido. Pareciendo á UÍ^k 
gente del Lugar después de algunos dias , que ya esr 
taba mas tratable , le dexaron. Y saliendo un día el 
m"Iserable fuera del Lugar á una Arboleda que estah 
cerca de alli , ato al pie de un Árbol la extremidad 
de una soga que llevaba , y la otra extremidad á sa 
garganta : y aporreándose en el suelo y tirando de la! 
soga , quedo ahogado. Otras persecuciones doméstica» 
asi de las Sórores , como de Prelados y Superiores 
padeció la Santa Virgen 00 de menos entidad que la 
pasadas , hasta quitarla el Confesor y mandarla que 
no comulgase : y aun después de muchas y riguro- 
sas reprehensiones , la privaron de que tratase y CO' 
mimicase con las otras, Y finalmente no es ponde 
rabie ni se puede decir por escrito las muchas /atig; 
ly trabajos , que esta inocentísima Virgen padeció poj 
este título : pues llego á tal extremo, dice el Vene 
rabie Padre Fr. Raymundo de Capua , que no podia 
hacer la Santa ado alguno externo de devoción, .que 
no la mordiesen y murmurasen , llenándola de opro- 
brios y vilipendios. Pero no por eso se le disminuía 
aquel deseo ardientísimo que tenia de unirse estrecha- 
mente con su Esposo por medio de este Sacaiiiento; 
antes bien el dia que no comulgaba se hallaba tan 
dolorida y fatigada , que parecía ia habían dado en 
todo el cuerpo de palos ; originado todo esto de la 
viveza y ardor con que deseaba recibir aquel Sanco 
Sacramento , y no ver cumplido su deseo : aunqu* 
otras veces dexaba la Santa , aunque con mucho do- 
lor de su corazón , de comulgar por tanto como mur- 
muraban. Pero era tanto lo que prevalecía en la San- 
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Isstc deseo fervoroso , que pocas veces eran las que 
ullaba ocasión de comulgar , que lo dexase, Y quan- 
lo ya no podía consigo misma por tanto desfallecer, 

)lia decir á su Confesor Fr. Raymundo,. en quien 

hallaba mas consuelo que en todos los demás: Padre, 

ro me muero de hambre : por amor de Dios os pido, 

^ue me deis el matijar de la %'ida de mi alma. Asi se 

laliaba la Santa oprimida de todos modos : interior- 

lente de su deseo , j exterlormcnte de tantas oposi- 
ciones. Pero la dal>a su Esposo bien á entender lo 

lucho que le agradaba la frcquencia que tenia en re- 
cibirle : pues quando se llegaba á esta Divina Mesa, 
idvertia algunas veces á la Magestad de Christo en 
forma de un hermoso y agradable Niño : otras de un 
ígraciado Mancebo : otras veces parecía á la Santa 

:r la Hostia consagrada un horno de flicgo ardiendo, 
en el qual parecía á la Virgen se metía al tiempo de 
de consumir el Sacerdote. Otras veces aparecía el ros- 
;;tro de ia Santa Virgen quando llegaba á comulgar tan 
resplandeciente y hermoso, que parecía de un Ángel, 
como lo advirtieron algunos de los que la dieron la 
Sagrada Comunión. Indicios todos manifiestos de aquel 
. ardientísimo amor con que se amaban mutuamente aquel 
!£sposo y Esposa. También quiso Dios acreditar ex- 
teriormente la frequencia de Comuniones de esta Se- 
ráfica Virgen , como se verá en los sucesos siguicn- 
Itcs. 
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f II. 

)E ALGUNOS SUCESOS SINGULARES, CON 
vr Ja Majestad de Dios acreaitó las freqaerttes Co- 
muftiotres de ¡a Seranea Virgen Santa Catalina 
de Sena. 

Uchos fueron los fevores que la Seráfica Vlrgei 
nra Catalina de Sena recibió de la Magestad di 
hristo frequcntando la Sagrada Comunión , de 
^^uales referiremos algunos , en que hizo manlíiesta o9 
^Bnracion de lo mucho que le agradaba esta frequen- 
<ia. Uno de ellos fue , que hallándose esta Serilica 
Virgen un dia con particulares deseos de recibir cstí 
Divino Pan , á los principios que el Venerable Padr 
Fr. Raymundo comenzó' á tratar á esta A'irgen, se 
brevinieron por la mañana á la Santa tan vehemei 
tes dolores , que la imposibilitaron de poder ir á Ti 
Iglesia. Por lo qual envió la Santa con una compa- 
ñera suya á decir á Fr. Raymundo, que por amor Je 
Dios esperase algún poco de tiempo a decir Misa,^ 
porque era grande el deseo que tenia de comulgar, y 
«speraba hallarse presto aliviada de los muchos dolo- 
res que la impedian ir á la Iglesia. A lo qual res- 
pondió el Venerable Padre , que lo haría con mucho 
usto. Y habiéndose pasado algún tiempo , se bailo 
as a^liviada la Virgen , y fue á la Jglesía con otras 
ompañeras suyas. Pero considerando estas , que si la 
Santa comulgaba la sucedería lo que en otras ocasio- 
nes , de quedarse arrebatada y fuera de sus sentitíos 
rrcs ó quatro horas : y que sería necesario el que 
s puertas de la Iglesia estuviesen abiertas muchoj 
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tiempo , mas de lo acosrunibrado , por ocasión c(e ser 
•y2 tarde : lo qual sería motivo de algunas miirmu- 
vacioncs , por no llevar esto á bien los Religiosos ni 
pbrras personas ; por tanto suplicaron á la Virgen el 
que ditiricse la Comunión para otro dia. La Santa 
condescendió á sus ruegos : y retirándose á oración 
á una Capilla , envió con una Compañera suya á 
decir á Fr. Raymundo que no podia ya comulgar en 
aquel dia : y asi que dixese Misa quando gustase, 
xecutólo asi el Venerable Padre , y sin saber que la 
anta estaba en la Iglesia , se fue á una Capilla muy 
istante de donde estaba la Virgen. Y viendo esta 
ustradas todas sus ansias , y que se abrasaba su co- 
azon por recibir el Cuerpo de su Sacratísimo Espo- 
so , comenzó con mucha ternura y devoción , llena 
de lagrimas y sollozos , á pedirle : que cumpliese sus 
dfuos , ya que se había dignado de dárseles. Asi con- 
tinuó la Santa su oración mientras el Venerable Pa- 
dre proseguía con su Misa : y llegando este á hacer 
la división que se hace de la Hostia consagrada , una 
arre íe le dividió en dos , de las qualcs una sin po- 
erlo remediar se le cayó al parecer junto al pie del 
Cáliz : y después que huvo consumido , inclinando- 
i buscarla , porque le parecía tenerla pronta á la 
Tista; no halló ni aun señal de la partícula. Miró con 
atención los Corporales : examinó las extremidades 
del Altar : y por mas diligencias que hizo no pudo 
hallar ni aun rastro de la partícula. Congoxósc mu- 
cho el Venerable Padre , y acabando la Misa lleno 
de melancolía , dexó allí persona que cuidase del Al- 
tar hasta hacer otras diligencias mas despacio : y vi- 
niéndose á la Sacristía á quitar las Vestiduras Sagra- 
das ,. bailo i un Religioso de la Cartuxa que venia á 
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comunicar algunas cosas cor. h Santa : y le pidió que 
le acompañase para ir i ver á la Virgen. Y dando 
orden al Sacristán para que le tuviese cuidado co 
el Altar , fueron los dos en compañía 1 visitar á lá 
Santa. Y diciendoles en su casa como quedaba en I» 
Iglesia , volvieron en busca de ella , y la hallaron 
totalmente arrebatada. Y viéndola asi dixo el Venera 
ble Padre Fr. Raymundo al Religioso Cartujo , q 
esperase que la Santa volviese i sus sentidos, mica 
tras él lucía otra diligencia precisa , que era de bus? 
car con diligencia la partícula. El Religioso Cartujo 
respondió , que le era preciso estar con la Santa lii 
go , porque necesitaba de asistir aquel día con s 
Mongeí á la Mesa , y disraba el Monasterio tres m 
lias de la Ciudad. Por lo qual dixo Fr. Raymundi 
á ima de las Compañeras de la Santa , que hicieseí 
todo lo posible para que Catalina volviese á sus se 
^tidos. Hicicronlo asi á toda fuerza :. y habiendo dci 
todo satisfecho al Religioso Carrujo , dixo la Santa i 
pr. Raymundo : Que ¡a parecía estar muí triste y me- 
ÍjiicoHío , y que qiuil era la causa de tanta truLncolía? 
£1 Venerable Padre que la oyd , discurrió' saber ya 
la Virgen la causa : y asi no tardó en decirla. Son- 
rióle ia Santa Virgen de la respuesta , y le dixo : Si 
Jtiihia heclw las diligencUs debidas para hallarla ? Y 
fespotidiendola el Venerable Padre que si : sonrióse 
'"segunda vez , y le dixo : Pues no tenéis Padre de que 
entristeceros por eso. Consolóse con esta respuesta el 
Venerable Padre , y la dixo : Según 'Vio Madre mia, 
pienso que sois 'vos la que me habéis hecho este hurto. 
A que respondió la Santa : No me imputeis esta culpa, 
porque otro fue el que la quitó ; pero estad cierto de qw 
ium:u Li hallareis. Quedó con esto consolado , 




DE SANTA CATALINA TiU SENA. IpI 

mando que le dixcse lo que sabía acerca de esto. A 
lo qual obedeció diciendole en secreto : Cerno hüLien- 
do tenido grande desto de recibir la Sagrada Ctnunicnt 
y sttplifadúa sus Compañeras tto lo hiciese por ¡as ra- 
aortfs que alegaron ; habiendo condescendido á si-.s su- 
plicas » recurrió á su benignísimo Esposo Jesús para 
qttf Ja diese consuelo, i' quitando este la partícula de la 
Hostia que él habia echado de menos , se la traxo , y 
la aló con sus Sacratísimas Manos la Sagrada C(.n.u- 
ni<)n : y asi ( le dixo ) no tenéis que entristeceros JPa- 
\ áne , sino goz,aros en Christo. 

^^.,« No fue menos singular otro suceso que aconte- 
^^BÍ6 á la Santa con el mismo Fr. Raymundo l pues 
llegando este á dar á la Virgen Comunión , y dicien- 
do esta las palabras acostumbradas : SeUor ,. yo no 
! soi di?na de que ios entréis en mí : se oyd una voz 
que la dixo : Tuts yo sci digno de que tu entres en 
imt. Y recibiendo la Sagrada Comunión con excesi- 
^^^a, hum/iJad y devoción , quedo su alma tan unida 
\J transformada en su Criador , que apenas su Cuer- 
po se pedia mover de donde .estriba. Y aunque con 
^Diu^-ho trabajo, volvió á su Celda : y poniéndose so- 
^^^re un estradillo de madera que tenia , se quedo in- 
f moble por mucho tiempo. Después de lo qual se 
^■levanto su cuerpo en el ayre , y asi péndulo le vie- 
^■Don algunas Sórores : y baxandose muy poco á poco, 
^Bomenzó después en voz baxa la Santa á decir algu- 
^Biis palabras tan dulces y amorosas , que á las mis- 
fn*»- Compañeras movió á enternecerse y derramar 
^pnuchas lagrimas. Después de esto comenzó la San- 
^■ta á. rogar á Dios por muchas personas en particu-^ 
Biaf » y en especial por su Confesor , que á la sazón 
[ ttraba en la Iglesia ,. sin que pensase cosa alguna que 
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le pudiese mover á devoción , ni se liailasc txmp(xP 
con disposición para ello , como el mismo de sí es- 
cribe. Pero sábitamente , ignorando que la Santa Vir- 
gen estuviese suplicando á Dios por él , se hallo c^M 
I tan exciva devoción , y transformada tan maravillo* 
f sámente su alma , que nunca jamás habia experimcn- 
I tado semejante dulzura : sin saber porque razón le 
[•hubiese hecho Dios en esta hora tan especialísima 
I gracia. Lo qual se lo quiso Dios manifestar : pues 
llegando en esta ocasión á la Iglesia una Compañera 
de la Santa le dixo ; Ciertamente Padre mió , que 
^híi rogado miicho Catalina á Dios por 'vos. Y com} 
tando la liora , conoció' haber sido en el mi 
tiempo en que él habia experimentado tan cxtrat 
dinaria devoción. Y preguntando mas á la dict 
Compañera , le dixo : Como la Santa Virgen habia 
pedido á Dios por muchas persotias que les ditse la 
*vida eterna , y en particular para su Confesor , y que 
estando asi la Santa estendió el brazo y la mano , y 
dando un grande suspiro dixo ; Jesu-Christo Señor 
nuestro sea looiio. Como si hubiera recibido un grande 
dolor : porque esto acostumbraba decir , quando eran 
muy grandes los dolores que la molestaban. No 
k" obstante esta relación , quiso el Confesor informarse 
^■tie la Santa , y luego que hallo' ocasión la mandó 
que le dixese lo sucedido. Lo qual la Santa refirió 
como ya dexamos dicho , y añadió : Como yo con 
¿rande instancia pidiese por 'vos la lida eterna , y pa- 
ra algunas otras personas , y el Señor me lo pronuHe^ 
se hacer ; entonces yo , no con incredulidad , sino para 
mas notable memoria le dixe : y que señal Señor mh 
me dais de que haréis esto ? El qual me dixo : Es- 
tiende tu mano á mí. Y iMciendoh yo de buena ¿a/ta^ 
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tomo él con su Sacratísima Mano un Cla'vo , y ponién- 
dolo de punta en el medio de mi palma , me lo apretó 
tan fuertemente , que quedó mi mano traspasada , sin- 
tiendo tan gran dolor como si me hubieran hincado el 
cla'vo con un martillo. Y asi por la gracia de mi Se- 
ñor Jesu-Christo yo ya tengo una de sus Sacratísimas 
Llagas en mi mano derecha. La qual aunque á otros 
sea invisible , pero á mi no solamente es misible , sino 
que me sirve de un continuo dolor y tormento. 

En otra ocasión , Víspera de San Alexo , se ha- 
llaba la Santa con muy grandes deseos de recibir al 
otro día la Sagrada Comunión , y pidiendo á su Es- 
poso con devotas oraciones la concediese esta gracia; 
U revelo' la Magestad de Dios que recibiría al otro 
día la Sagrada Comunión. Y estando ya con la se- 
guridad y confianza de que se cumpliría esta divina 
promesa , comenzó' con mas fuerza y devoción á pe- 
dir á la Magestad de Dios purificase su alma para 
poder dignamente recibir tan alto y soberano Sacra- 
mento. Y estando en estas devotas stíplicas , sintió 
que descendía á su alma una dellcida lluvia á mane- 
ra de rocío , y que corría por su alma un rio muy 
caudaloso mezclado de sangre y fuego , con el qual 
quedaba tan purificada y limpia su alma, que redundan- 
do esta con un modo maravilloso en su mismo cuer- 
po , quedaba también este limpio de toda mala in- 
clinación : de que quedo' tan consolada esta Seráfica 
Virgen , que solo deseaba la hora de recibir Sacra- 
mentado á su benignísimo Esposo. Pero llegando la 
mañana se la agravaron tanto los dolores que conti- 
nuamente padecía , y se hallo tan flaca y debilitada, 
que á qualquier hombre prudente parecería imposi- 
ble dar ua paso. No obstante tanto desmayo y fla- 

ce 
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queza , se esforzó la Santa á levantarse , y camlnai 
acia la Iglesia , fiando solo en la divina bondad de 
que daría cumplimiento á lo que la habia prometido. 
Ya llego aunque con trabajo á la Iglesia : y metien^' 
dose en una Capilla se acercó al Altar , y estando 
asi , ocurrióse á la Santa , que según la ley que 
tenían impuesta los Prelados , no podia recibir la Sa- 
grada Comunión sino es que fuese de mano de su 
Confesor , á quien la Santa no habia dado parte algu- 
na de su deseo. Recurrid la Santa con esta nueva 
dificultad á su Esposo , quien la revelo que vendría 
á aquella Capilla su Confesor á decir Misa , y la 
cumpliría su deseo. Asi se la cumplid todo confor- 
me á lo prometido. Pues siendo asi que no estabi^l 
en ánimo el Confesor de celebrar aquel dia , ni tc-^ 
nia tampoco costumbre de decir Misa en el Altar de 
la Capilla donde la Virgen estaba , como el mismo 
lo certifica , sintió este de repente tan vehemente 
deseo de celebrar , que no pudiendo contenerse se 
puso luego las Sagradas Vestiduras , y se vino á de- 
cir Misa al Altar de la Capilla donde esperaba ^9^ 
Virgen. Y advirtiendo el Confesor que estaba allí suH 
Santa Hija , y que le pedia la Sagrada Comunión, 
conoció haber sido todo particular disposición Divi^H 
na. Por tanto dispuso de darla lo que pedia : ^^ 
volviéndose este del Altar para darla el Santísimo Sa- 
cramento , advirtió que tenia esta Seráfica Virgen é^^ 
rostro tan encendido y abrasado , mudándosele de un 
color en otro , y tan cubierto todo él de lagrimas, 
que le causo espanto y admiración : y mas viendo 
! las ansias y suma devoción con que le recibía, Y 
acabada esta diligencia , quedo este abrasado y vir- 
ginal Serafin tan arrebatado en Dios , y su alma tan 
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transformada exi aquel Dueño enamorado , que en to- 
do aquel dia no pudo hablar palabra alguna. Y que- 
riendo saber al otro dia el Confesor la causa de tan- 
ta mudanza y novedad , la pregunto : Por qué había 
teniíio el dia antecedente el rostro tan encendido al 
tiemjio de darla la Sagrada Comunión ? A lo qual 
respondió la Santa •• Padre mió , yo no sí que color 
tenia mi rostro : lo que sé deciros es , que quando re^ 
cibía de muestras manos el Santísimo Sacramento , nin- 
¿tina cosa corporal 'vieron mis ojos : mas 'veta mental- 
tn^nte con los ojos de mi alma una hermosura tan gran^ 
de , y sentía tan grande diilz.ura y sua'vidad , que con 
9tingunas palabras se puede decir ni explicar. Y aque- 
ilo que yo asi 'ví , me traxo tan fuertemente á sí , que 
^odas las otras cosas me son ya fastidiosas : no solo 
ios deleytes y placeres corporales , sino es también las 
consolaciones espirituales. Y por tanto yo rogaba á 
Dios que fuese privada de todo espiritual consuelo, 
con tal que yo le agradase y poseyese. Y también le 
TOgaba me quitase mi 'voluntad , y me diese la suya so- 
lamente. Lo qual él hizo por su grande misericordia, 
•y me dixo .• Hija mui amada mía , yo te doi mi 'va- 
¡untad , con lo qual asi serás fortalecida , que por nin- 
£tma cosa que fuceda experimentarás mudanza alguna. 
Asi lo experimentó la Santa , pues se hallo de alli 
en adelante con tal igualdad de ánimo en quantas 
adversidades sucedían , que no recibfa inquietud ni 
turbación alguna por cosas pro'speras ó adversas que 
aconteciesen. Después de lo qual dixo la Santa á su 
Confesor : Sabéis Padre como se portó conmigo la Ma- 
gestad de Christo en este lance ? Pues sabed que se 
portó como una Madre que tiene un niño chiquito á 
quien ama tiernamente , que sabiendo el grande deseo 

ce z 
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que este tiene Je mamar , ¡e aparta de sí : y mostrof^ 
dolé esta el pecho se ¡o hace desear en gran mant-ra, 
hasta que se harta de ¡¡orar : y alegrándose la Madn 
de eso , le coge entonces en sus trazos , y alhagandot 
y besándole , le da el pecho para que con mas ansia 
anhelo cumpla su deseo. Pues de esta misma manera St 
portó conmigo la Magestad de Christo : pues mostrán- 
dome este Señor la Llaga de su Costado , yo con tan- 
ta ansia ¡a deseaba , que me dexó llorar por mucho 
tiempo , hasta que riéndose ya de mi llorar , tomó mi 
ánima en sus Sacratísimas Manos , y poniendo yo mi 
haca en aquella Sacratísima Llaga , me entré en su pe- 
cho , en donde mi ánima twvo tan alto conocimiento de 
su divina bondad , que no es posible hallar término 
para explicarlo. También fue tan grande la suaiidí 
y dulzura que yo alli experimenté , que si bien lo s, 
pierais os espantaríais mucho de que no se me partí 
se el corazón ; porque yo no sé como es posible i'rvir 
con tanto exceso de amor y caridad como yo siento 
mi corazón. De lo qiial quedo el Confesor admír 
do contemplando los favores excesivos que ia Mage 
tad de Chiisto hacía á esta Esposa y sierva suya. 

§. m. 
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DE ALGUNAS OTRAS COSAS PARTÍCULA 

res que acerca de esta materia acontecieron á la Sera- 
nea Virgen Santa Catalina de Sena. 

JU^ o teniendo peso ni medida la gracia que c; 
Sacramento Augusto se contiene , por ser este entre 
todos el mas noble , y contenerse en él el mismo 
Autor de la Gracia ¡ por eso tampoco tiene otros 
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tnifes , ni tasa la gracia que por él se comunica á 
los Justos , mas que la mayor d menor intensión de 
_xievocion con que se llegan á recibirle : creciendo 
Ranto esta qualidad divina de la gracia en el Alma, 
quanto crece y se aumenta la disposición del reci- 
piente. Esta era la medida por donde la Magestad 
de Christo comunicaba ¿ nuestra Seráfica Virgen rau- 
dales tan abundantes de gracias que ponia en admi- 
ración aun á los espíritus Angélicos : Pues nunca lle- 
gaba esta Virgen , dice su Confesor y Venerable Pa- 
dre Fray Ray mundo , á recibir este Sacramento Au- 
gusto , que no la fuesen r encelados nueíos misterios, Ma* 
nifestando Dios cada dia con portentos y prodigio» 
lo mucho que en esta Virgen crecía la santidad j 
"virtud. Uno de estos casos prodigiosos que á la Vir- 
gen sucedieron , fue en ocasión que el Venerable Pa- 
Bdre Fray Raymundo y la Santa con otras muchai 
V'personas babian venido de Avinon de Francia , en 
Bdonde había estado la Santa coa k Santidad de Gre- 
Bgorío XI sobre ciertos negocios importantes de la. 
■Iglesia , á quien fue esta dichosa Virgen aceptísima 
Bf>or su mucha virtud y santidad , como adelante di- 
P Temos, y habiendo llegado á Sena , sobrevino á es- 
ta Virgen tan vehemente deseo de comulgar , que di- 
Kxo á Fr. Raymundo : Padre yo me muero de ham~ 
^kre, £1 Confesor que ya la entendía la frase , la 
Bdixo : Qtie estaba mui fatigado del camino , y que se 
Miallaba sin fuerz,as para poder celebrar. La Santa que 
■'DO podía contener sus deseos fervorosos , le volvió 
B« instar : Que por amor de Dios la diese la Sagrada 
m-Comunion. El Confesor por no dexarla así desconso- 
"lada , se dispuso para decir Misa en una Capiilita 
que la Santa tenia para esto cfn su caéa preparadas 
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porque por este tiempo tenia la Santa licencta 
dicho Gregorio XI para poder llevar Altar portátil 
quando saliese de su casa , y mandar celebrar donde 
gustase , y poder recibir la Sagrada Comunión y 
confesarse con quien la Santa quisiese. Y Jlegando el 
tiempo de volverse el Confesor del Altar para echar 
la absolución á la Virgen antes de comulgar , advir-^ 
tic' q.ue tenia esta el rostro tan resplandeciente 
hermoso , y que despedía de sí rayos de tanta clari- 
dad , que le causo notable admiración. Y dudando ei¡ 
su interior si sería o' no aquel el rostro de Catalina 
decía para consigo : Válgame Dios ! este no es 
fostró de Catalina ? Y volviéndose al Altar para po^ 
ner la Forma consagrada en la Patena , dixo inte- 
riormente : Señor , 'venU á esta Esposa 'vuestra. 
sdbitamente la Forma que estaba ¿n los Corporales 
sin que nadie la tocase se subió' hasta ponerse en 
Patena.. Y dando la Comunión á la Santa , se quedo 
(dice de sí) este Venerable Padre como aturdido , y 
como que no podia volver en sí de las maravillas 
que habia visto. A este tenor sucedieron á Ja Sanca 
otros muchísimos sucesos , pues dice este Venerable 
Padre que . le aseguraron muchos Sacerdotes y otras 
personas , que en muchas ocasiones vieron y sintie- 
ron que al tiemjfo de comulgar la Santa , se salia Ja 
Forma consagrada con violencia de los dedos del* 
Sacerdote , y se metía en la boca de la Virgen. El 
Padre Fr. Bartolomé Domínguez , Maestro en Sagra- 
da Teología , y Provincial que fue de la Provincia 
Romana , dixo tattibien : Qtte nmcltas de las 'veces' 
que habia dado Comunión á la Santa Virgen , al //Vw- 
po de tener ia f articula en la mano para dársela á la 
Santa , habia experimentado el que con 'violencia U 
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^^p^fcta querer salirsele de ¡os dedos la Forma consa- 
^^grada acia la boca de ¡a Virgen. 
^B £n otra ocasión hallándose la Santa en la Iglc- 

^P sla cerca del Altar , eran tantos los sollozos y suspi- 
ros que daba , que la mandó su Confesor se aparta- 
se , temiendo no inquietase por eso á los que esta- i 
ban diciendo Misa , y la dixo : Que siempre que es- 
tuviese cerca del Altar templase quanto pudiese aque- 
llos sollozos y suspiros : la Santa como obediente y 
humilde , se fue á una Capilla retirada , y poniendo- 
te en oración pidió' á Dios diese á conocer á su 
Confesor como no era posible reprimir estos impul- 
sos del Espíritu Santo. Lo qual se lo did Dios bien 
á conocer por experiencia de tal forma , que de alli : 
en adelante jamás la mando tal cosa, Y estando asi 
la Santa retirada dixo en voz mui baxa : Yo quería 
el Cuerpo de mi Señor Jesu-Christo. Y apareciendose- 
la este Divino. Señor , puso la boca de la Virgen J 
junto á h. Llaga de su Costado , y la dixo : Que se 
hartase alli de su Cuerpo y de su Sangre. Y exhalan- - 
dose su espíritu por hartarse de aquel precioso licor,' ' 
quedo tan satisfecha su Alma , que como la Santa- 
dixo á su Confesor , no era posible explicar la dulzu- 
ra y melodía que recibía su espíritu al tiempo de dis-A 
frutar los raudales de aquella fuente de amor. Otras 
veces habiendo recibido la Sagrada Comunión , pare-! 
^ cía á la Santa Virgen que la Magestad de ChristO', 
^P la metía en su Sacratísimo Costado , en donde la da^ 
ba tan alto conocimiento asi de la Trinidad Beatísi-, 
ma como de otros ocultos y sacrosantos misterios, 
que no la permitía lo tosco de nuestro rudo lengua-^ 
ge el explicar ni aun la sombra ^^ ^<* ^"^ por es- 
pecialísima gracia percibía y §j.f¿iidíí^ la Santa. Y asi 
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ia «u cedió en una ocasión que hallándose en espiritff 
arrebatada, la oyó su Confesor decir en voz baxa 

muchas veces : Vidi arcana Dei. Vidi arcana Dei. 

Yo vi los arcanos de Dios. Y rogándola su Confe- 
sor después de vuelta en sus sentidos , que por re- 
verencia de Dios le declarase y dixese , porque tan 
tas veces repetía aquellas palabras misteriosas , ella 
dixo : Padre mió , yo no sé ni puedo deciros otra n 
sa , sino es, que tanta conciencia yo harta de declar^ 
ros las cosas que yo he visto y conocido , con estas de 
feTluQsas palabras que tenemos , quanta tendría en al' 
guna manera de blasfemar y deshonrar el Santo Mom 
bre de Dios : porque es tan grande la distancia qi 
hai entre lo que el entendimiento ilustrado y conforta- 
do de Dios entiende , y lo que por nuestras palabras 
se puede decir 6 explicar , que casi parecen cosas entn 
sí contrarias. Por lo qual no os puedo declarar cosa'¡ 
porque en ninguna manera se pueden decir. En otra 
ocasión de estas , en que parecía á la Santa que 
la Magestad de Christo la metía en su Costado Sa- 
crosanto , dixo ella misma : Habla experimentado en 
sí tales incendios de amor y tan 'vehementes deseo» 
de la salud de las almas , que la parecía derretírsela 
alma : y que su coraz-on se le hacía una misma cosa 
con el corazón de Christo. Y asi estando arrebatada se 
la oyó decir en voz baxa : Señor llagasteme , Señor 
Uagasteme. En otra ocasión en que se hallaba li 
Santa Virgen sumamente desconsolada y con un he 
dor intolerable , originado de las abominables inmun 
dicias con que los homl>res provocaban á la Divi- 
«a Justicia , según el mismo Dios lo reveló á la 
Santa ; recibiendo esta la Sagrada Comunión , fue 
raa admirable la didzura que recibió en la boca j 
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el guíto con este Divino Pan , que no solo bas- 
para desterrar aquel hedor intolerable y corrup- 
)n , con que se hallaba atormentada y afligida ; sino 
que permaneció en ella esta dulzura y suavidad 
isible , que habia tenido recibiendo la Sagrada Co- 
"munion , por muchos dias , según la misma Santa rc- 
rrc en el libro de sus Diálogos. A este tenor su- 
lieron ú la Santa otras muchas maravillas : porque 
nunca se llegaba este Virginal y abrasado Serafín vi 
>ir el Sacrosanto Cuerpo de Christo Sacraménta- 
lo , que no experimentase alguna novedad particular: 
dándola Dios tan alto conocimiento de este admira- 
ble Sacramento , que discernía , dice Abrahan Bzo- 
Ivio , la Hostia consagrada de la que ao lo estaba. 
|>£ ALGUNOS PRODIGIOSOS ÉXTASIS Y 
■ msravUhsas 'visiones que twvo la Seráfica Virgetj 
I Santa Catalina di Sena. 

JL\I o permite la brevedad de esta Historia referir 
todos los éxtasis maravillosos y prodigiosas visiones, 
que esta Seráfica Virgen tuvo en el discurso de su 
vida ; porque habiendo sido todo ó lo mas de ella 
extática y quasi sin exemplar alguno , no es fácil 
poner en esto alguna tasa ó medida. Y porque ni á 
esto ni á todas las otras cosas que en esta Historia 
te contienen , quiero que se le dé mas crédito , que 
lo que pide una verdad sencillamente referida , diré 
lo que con juramento afirman acerca de esta materia 
Varones tan ilustres y verídicos , como el Beato Fr. 
Raymuado de Capua su Confesor , y su Amanuense 
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y familiar Fir. Estevan de Sena , Prior que fue ded 

.pues de la Cartuja. El primero dice : Que si quisieiw 

.referir todos los raptos y éxtasis prodigiosos que tuto 

esta Sent/ica Virgen , mas presto le faltaría el tiempo, 

Atftt^ materia qite decir. Y en otra parte dice : Q; 

^xecesitaba muchos libros para poder escribir todo lo q\ 
eti esta materia sucedió. Y el segundo en la carta r 
ferida que escribió' de algunos hechos de la Virgen 
dice asi: Y poniéndose en 'oración , cada dia se arre- 
bataba de este modo : lo qual ^imos no cien teces ni 
mil , mas muchas mas. Y todos sus miembros quedaban 
embarados y yertos , que no se podían doblar : en 
tal manera , que antes se quebrantarían que se doblasen. 
En esta conformidad didd aquel prodigioso libro de 
los Diálogos , todo lleno de misterios : habiendo avi- 
sado la Santa de que estuviesen con cuidado quando 
ella estuviese asi arrebatada, y que escribiesen lo que 
hk oyesen decir. Lo mismo la sucedió escribiendo mu* 
chas cartas , y algunas otras oraciones que se hallan 
al fin de el libro de sus Epístolas. En que se conoce 
bien haberse conaturalizado tanto su espíritu purísin 
con las cosas celestiales y divinas , que parece teni 
en su mano dexar quando quisiese burlados á los se 
tidos corporales , y elevar su espíritu á otra superior 
esfera. Para lo qual la ayudaba la suma familiaridad 
y trato que tenia con la Magestad de Christo : por- 
que si antes se la aparecía con frequencia quando la 
Santa se hallaba en su retiro , yq, por este tiempo erai^M 
tan continuas las visitas, que sin exceptuar lugar alguno^^ 
fuese público o' secreto , se la aparecia visiblemente, 
y comunicaban estos al modo que dos personas que 
tiernamente se aman. Por esta razón no se pueden 
referir todos los éxtasis prodigiosos, y maravillosas vijH 
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sloniis que tuvo esta Seráfica Virgen. Pero diremos al- 
giiivs, en que se conocerá bien lo elevado de su cs- 
pírtu. Uno de estos fue día de la Conversión de San 
ft<>lo , que poniéndose la Santa en oración , queda- 
en maravillosamente arrebatado su espíritu, que en 
tres dias continuos y tres noches no volvió' la Santa 
i sus sentidos corporales : causando tal admiración lo 
prolongado de este éxtasis aun á los que comunicaban 
Y conocían las cosas de la Virgen , que unos la da-- 
ban ya por muerta , por no dar indicio ó señal ai- 
juna de vida : y otros juzgando mas piadosamente 
di' ••■'•-'in haber sido arrebatada al tercer Cielo , á 
iii n del Apo'stol de las Gentes : estando todos 

con la variedad de estos discursos en una notable 
suspensión esperando el éxito de caso tan portentoso. 
Asi permanecieron hasta el tercer dia , en el qual co- 
menzó la Santa á hacer algunos moviinicntos en que 
conocieron estar vira. Pero les causó mayor admira- 
ción de ver el modo con que aquellos miembros Vir- 
ginales, que tanto tiempo habían estado yertos , vol- 
vían á su antiguo estado : porque les parecía que el 
alma de aquella dichosa Virgen tenía como horror y 
repugnancia de comunicarles aquellos vitales movi- 
mientos, que antes de lo sucedido les comunicaba. 
Y asi se estuvo mucho tiempo como somnolienra y 
embriagada , manifestando en los esperezos y como 
esazonados movimientos , que hacia sin poder hablar 
palabra, el horror que la causaba aquella nueva ha- 
bitación y posada de aquel cuerpo corruptible, á vista 
de las inexplicables dulzuras y melodías , que había 
gozado su alma en el tiempo antecedente. Asi per- 
maneció sin poder hablar cosa alguna , hasta que yen- 
do el Maestro Fr. Tomás su primer Confesor , que 
i dd2 
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fue á visitarla con otro Religioso de Florencia , 
dixcron como hablan determinado el ir á visitar « 
un Hermitaño Varón de mucha virtud y santid 
que habitaba algo distante de alli en un Desierta 
y que si gustaba de ir con ellos. A lo qual la San- 
ta respondió como somnolienta , que si. Y á poco 
tiempo que hubo respondido esto , fue tanto el llan- 
to que tomo, y tantos los suspiros que daba , que 
parecía estar inconsolable : permaneciendo de este mo- 
do otros tres días después , sin tomar cosa alguna de 
comida ni bebida, y sin hacer otra cosa mas que 
derramar lagrimas y sollozar. Y reprehendiéndose asi 
misma , se decia : O despreciable y mala Muger ,sob\ 
todas las Mngeres! Son estas las cosas que solo p 
su hifínita bondad te ha maitifestado el ni id alto Dio 
en estos dias ? Son estas las verdades que Dios te h 
manifestado en los Cielos ? Es esta la doElrina que el 
Espíritu Santo por su bondad te ha enseñado , qut 
tornando del Cielo á la tierra luego mintieses ? Biftt 
sabías tu que no querías ir con aquellos Religiosos , ^ 
les dixiste : que si. Por lo qual mentiste á tus Con- 
fesores y Padres de tu alma. O pésima iniquidad ! O •- 
maldad sobre todas las maldades ! Asi permaneció la 
Santa por espacio de tres dias recobrando con el do- 
lor y arrepentimiento de aquella mentirilla leve d 
uso perfcdlo de sus sentidos. Disposición alta de Ja 
Divina providencia el permitirla este tan leve defec- 
to , para precaver todo genero de vanidad y elación 
que pudiera ocasionar en ella la superior inteligen- 
cia , que en aquel prodigioso rapto habla tenido de 
misterios tan ocultos. Y asi no pudo manifestar Ja 
Sant.i cosa alguna á su Confesor que á la sazón ten; 
como süüa manifestar otras cosas ; porque decia: Q; 
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no labia en el mundo palabra nlgima etn que p^!r^ 
exphar misterios tan soberancs como los qtte la Ma- 
gettad de Dios la habia manifestado aquellos dias. 

En otra ocasión , Vigilia del glorioso Patriarca 
ianto Domingo , estando la Santa en oración , que- 
dóse su Espíritu dulcemente arrebatado : y penetran- 
do los Cielos la manifestó' la Mapestad de Dios en 
una visión imaginaria la suma excelencia y gloria de 

Clu glorioso y querido Padre Santo Domingo en esta* 
forma : Parecia á la Santa que veía á la Magcstad de 
el Padre Eterno , de cuya boca procedia el Divino 
Verbo hecho Hombre , y de la otra parte veía pro- 
leder de el pecho del Padre Eterno al glorioso Pa- 
triarca Santo Domingo entre explendores y glor'a. 
Y contemplando la Santa lo sumo de la excelenc?:! 
de su querido Patriarca , oyó que el Padre Eterno 
^Ja hablaba en esta forma : Hija mui querida mia , yo 
^^rt^endrt á estes dos Hijos que tes : al uno nctural- 
mrnte , / al otro adoptándole dulcemente per amor. Y 
admirandcíe la Santa de tan superior comparación y 
semejanza entre los dos , la dixo la Magcnad del 
idrc Eterno : Porque has de saber , que asi como mi 
'ijo natural tomando la naturaleza Humana , me fue 
siempre cbedientísimo ¡lasta la muerte de Cruz ; asi 
mbien este mi Hijo adoptito Domingo , todas las co- 
s que hizo desde su Infancia basta su muerte las re- 
dó conforme a la obediencia de mis preceptos y man- 
tos , sin que en toda su 'vida quebrantase alguno de 
os : giuirdando también integridad •virginal , asi de 
'cuerpo como de alma , sin que tampoco perdiese -por pe- 
Mdo alguno mortal la gracia é inocencia Boptismal. V 
msi como también mi Hijo natural dio testimnvio en el 
mundo de la Verdad , asi también este mi Hijo Domity- 
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go predicó la terdad de mis palabras entre ¡os Mere» 
ges y Católicos : y esto no solo por sí , si también jjor 
medio de otros de su Religión predicó y predicará «r/i<«M 
'viandolos por el mundo á evangelizar mi palabra; aji" 
como mi Hijo natural envió por todo el mundo sus j 
Apóstoles. Y asi como este ordenó toda su vida y to» tV 
dos los aBos que hizo , asi doñrinales como exempla- 
res , á la salud de las almas ; así también lo hizo £)0' 
mingo. Por cuya razón le es dado á él y á los suyos 
la inteligencia de la verdad de mis palabras. Y para 
que veas , la dixo el Padre Eterno, yo te monstraré 
la gran proporción y semejanza que tntre sí tuvieron 
estos dos Hijos autt en la disposición corporal , 6-f . En 
esta dulce contemplación de su querido Padre estuvo ^ 
ocupado el Espíritu de la Seranea Virgen , hasra que fl 
volviendo á sus sentidos , y viendo que estaba en la 
Iglesia un Religioso llamado Fr. Bartolomé Domín- 
guez , Compaiíero de su Confesor y familiar de la 
Santa de quien tenia mucha satisfacción , por lo qual 
se confesaba con él en ausencia de su Confesor ; acer- 
cóse á él , y le dixo como tenia que comuUar con 
cl algunos secretos. Y sentándose los dos , comenzó 
la Santa á decirle las glorias y excelencias que había 
visto de nuestro Padre Santo Domingo : teniendo aun 
tan viva aquella especie , que le dccu á este Vene- 
rable Padre : Con tanta claridad estoi viendo ahora á 
nuestro Padre Santo Domingo, que me parece le tengo 
tan presente como á vos. Y estando refiriéndole la vi- 
sión , volvió la Santa un poquito la cabeza , quanto 
pudo conocer á un Hermano suyo que pasaba por la 
Iglesia. Y hecha esta acción , ceso la Santa de hablar, 
y comenzó con tales angustias á sollozar y llorar, 
que no pudo hablar Qtra paUbra. El B.cligioso que 
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no discurría la causa de este llanto , viendo que ya 
L»c pasaba mucho tiempo , y que no proseguía en re- 
lierir la visión ; tocóla con la mano , y la dixo: quf 
íéonthmase lo que le iba rejiriertdo. Pero la Santa no 
Me dio por entendida , antes bien aumento sus lagri- 
mas y sollozos. Y después de mucho tiempo suspi- 
rando y con señales grandes de dolor y sentimiento 
dixo : Ay maJa'ventiirada de mi ! quien tomará 'ven- 
ganza de mis culpas, y quien castigará mis maldades? 
El Religioso que la oyd tan importuna expresión se- 
gún las circunstancias presentes , quedo admirado , y 
la dixo: Si acaso se ¡a habia ofrecido á la memoria algún 
pecado de la 'vida pasada , que no lo hubiese confesado. 
A lo qual respondió la Santa : Padre , pues no habéis 
i'isto la maldad que esta mala hembra ha ccmetido, 
que mientras Dios me estaba manifestando sus secretes, 
jro me estaba divertida en los que pasaban por la Igle- 
sia? Madre, la dixo el Religioso, yo no he adtertido 
que ni aun por un instante j>s hayáis dii'ertido en otras 
cosas. Ay de mi , dixo la Santa ; si ios Padre hu- 
bierais listo la reprehehsicn tan rigurosa qw la dulce 
Virgen Maria me ha dado , tos hubierais ctmpasicn y 
lastima de mi. Y confesándose la Santa sacrí- mental- 
mente con muchas señales de arrepentimiento y do- 
lor , sin hacer mas memoria de la visión anteceden- 
te , se fvc llorando á su casa. Y retirada en un quar- 
to ú pedir á Dios misericordia por aquel tan levo 
descuido , se la apareció el Af óstol San PcMo , ) la 
.dio tan terrible y agria reprehensión por aquel ins- 
tante de tiempo mal gastado , que después decía la 
Santa : que mas hubiera querido padecer las igncvtiiuas 
y afrentas posibles delante de todo el n.undo , que ha- 
ber, sufrida tan.dura reprehensión ctmo ti Apístal la dií. 
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, En otras muchas ocasiones en que la Virgen Se- 

ráfica se hallaba absorta de ios sentidos corporales j 
arrebatada toda en Dios , la oyeron decir en voz ba- 
xa hablando con la Magestad de Christo : Síñor co- 
mo podré yo estar contenta , si alguno de mis Herma- 
nos que son , ó por naturaleza desde mi nacimiento , ó 
por gracia en el Bautismo , pereciese y se condenase: 
porque yo querría que ninguno se perdiese , ni lo gana- 
se el Demonio , sino es que 'VOS los ganaseis iodos , y 
se saHasen para mayor honra y gloria de tuestro San- 
tísim» Nombre. Y salva la unión y caridad con oíoj, 
mas querría yo estar en el irtjierno y que todos se sal- 
I/asen , qite no que yo estuviese en el Paraíso , y al- 
guno se condenase y pereciese. Porque de mayor honra 
y gloria seria para 'vos lo primero que lo segundo. A 
lo quol la respondió la Magestad de Dios , según ell^H 
me confeso' dice el Venerable Padre Fr. Raymundol^ 
£« el infierno Catalina no puede haber caridad , por- 
que esta lo destruyera : y mas fácil cosa serta el que 
ti infierno se destruyese , que el que permaneciese en él 
la caridad. Pues Señor , dixo la Santa ; ya que no su- 
fra 'vuestra "verdad eterna y justicia el que el infierno 
4Íel todo se destruya , á lo menos yo quisiera el que nin- 

' guno descienda de aqui adelante á él', y que me pongdis 
á mí, salva siempre la dulce unión y caridad con 'vos, 
en la boca del inji.rno , para que ninguno pueda entrar 
en él. Asi lo tcstilicaron también muchas personas fi- 

' dedignas que la oyeron decir esto estando la Santa 
arrebatada. Expresiones por cierto manifiestas de su 
excelentísima caridad , y deseo vehementísimo que 
tenia de la salud de sus próximos. Estando en otr^ 
ocasión orando esta Seráfica Virgen , se la aparccica 
la luLigestiid de Cbrlsto en ia mi»iu disposición y 
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forma que tuvo orando en el Huerto de Gethsema- 
Ijí, tan verecundo al parecer su divino Rostro , y 
'€on tan grande agonía y copiosísimo sudor de sangre» 
iquc regaba con abundancia la tierra. £n esta dispo- 
liclon estuvo la Magestad de Christo lo mas del dia 
paseándose delante de la Virgen en su Celda : y co- 
nociendo la Santa ser los pecados del mundo quien 
«cisionaban aquella suma verecundia que la Magestati 
de Christo representaba en su Rostro , y aquel sudor 
rubicundo con que regaba la tierra , exclamo' por ver 
asi tan afligido á su amantísimo Jesús : Yo os prometo 
Señor , de no ofenderos por toda la eternidad, ni de 
cer eos» algtitM. indigna ante tus di'vinos ojos : pues 
que tanto 'vos os afligís y a'vergonzais de los pecados 
éígenos : siendo estas expresiones de la Magestad de 
Christo para con la Virgen Seráfica excitativo vche- 
inente , para que con mayor fervor y eficacia procu- 
rase la salvación de las almas. Esta visión refiere un 
Cabaiiero Scnense llamado Nicolás Burgesio , Vis- 
^^abuelo de Paulo V , en la Vida que escribid de la 
^"Seráfica Virgen. 

I Otro suceso muy particular refiere para confirma- 

I cioñ de los prodigiosos estasis de esta Seráfica Vir- 
I gen su Amanuense y familiar Fr. Estevan en esta 
I forma : QtiatUo estuvimos en A-viñon el Papa Grego- 
^^^rio XI nos hizo señalar una casa para nuestro hospe- 
^^^age con una Capilla muy adornada : y una hermanm 
áiel Papa Señora devotísima después de haber hablad» 
algunas "veces con la Santa Virgen , concibió en sí 
macha devocian á ella , y entre otras cosas dixo al 
Padre Fr. Raymundo su Confesor , que deseaba mucha 
estar presente guando la Santa comulgase ; y la res- 
pofUié qtte el Domingo siguiente había de Comulgar y 
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ia Jaría a'viso. Llegado el Domingo , se 'vino la San- 
ta Virgen á la Capilla' , y puesta en oración ,. con d 
deseo grande que tenia de Comulgar fue en éxtasis ar- 
rebatada , y entonces el Maestro Fr. Raynnmdo me 
m.vidó que fuese al Palacio del Papa ,. y la dixese: que 
Catalina habla de Comulgar aquel dia. Y luego que lle- 
gué , la Señora , que estaba oyendo Misa ,. conociendo 
que yo . era de la familia de la Santa Virgen , se ti- 
no personalmente para mt , y me dixo : qué es ¡o que 
buscas hijo ? Y yo la respondí lo que me habia sido 
mandado. Y luego ella se 'vino á nuestra casa con mui 
honrada compañía de hombres y mugeres : y entre otras 
traxo consigfi una , que era muger de un sobrino del 
Papa : la qual no creía ni estaba bien con las cosas 
de la Santa Virgen. Y luego que llegaron á casa , se 
acercó esta a la Virgen , y haciendo coma que por de^ 
tocion besaba los pies de la Santa Virgen ,. se los pun- 
zó y horadó con unas puntas de agujas con muy gran- 
de crueldad. Pero la Virgen ni hizo molimiento algu- 
no , ni lo sintió por entonces :' hasta que habiéndose ido 
todos , y tuelto la Santa á sus sentidos ,. sintió tan Ti 
hementes dolores en un pie , que no podía andar. Y re-} 
conociendo los Compañeros de la Santa en que consistí 
esto , hallaron Lis punzadas y sangre helada en el ph 
de la Santa Virgen : en que reconocieren la malí 
cia de aquella mala muger. Y para mas admiiracicn y 
certidumbre , no puedo dexar de decir otra cosa tocanti 
á sus raptos , y es , que quando su ánima se e.rcitabt 
á sí misma en la Oración , mayormente en algunas o 
sas arduat , y quando con mayor ímpetu se esforzaba 
su ánima á subirse á Dios en la ccntemplacicn ; se su-^M 
bía también su cuerpo y se levantaba de la tierra : de^ 
manera que muchos la lieron , y yo soi. uno de ellos,. 
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'^uiil me mxrtivtllabj. mudio. En que manera esto 
r¡fueJí ser , se escribe en el Libro que la Virgen compu- 
so : parte del qiut Libro yo escribí , dicl.in.iulo ella por 
su boca Virginal. Sobre lo qual es mucho de notar que 
la Divina M<igestad daba tanta autoridad á está gra- 
eiosísima y fidelísima Esposa suya , y la mostraba tan- 
ta familiaridad , que muchas 'veces en sa oración ha- 
llaba tanta confianza , que decía : Yo no quiero así 
Señor. Y quando en esta manera asi hablaba á su 
Esposo , parecía ser necesario que luego su oración tu- 
*viese efello , según que en algunas cosas podríamos dar 
lerda.lero testimonio. H¿sta aquí este fiel y verdade- 
ro Dlsapulo de ia Santa : en que da bien £ enten- 
der los singulares excesos de su mente y marAvlUo- 
sos raptos de su espíritu. 



BE DOS MUY SINGULARES FAVORES QUE 
la Magestad de Christo hizo á la Seráfica Virgen : el 
tuto de quitarle el cora-ion y darle el suyo proprio : 
j el otro de imprimirle sus Sacratísimas Llagqs tn su 
Cuerpo Virginal. 
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es permitido á la cortedad humana franquear 
las puertas de la curiosidad á la razón , para inves- 
tigar los motivos que la Magestad de Dios tiene en 
algunas obras singulares ; sino solamente , supuesta It 
verdad del hecho , inclinar humildes la cerviz , j 
confesar y venerar con toda sumisión y rendimiento 
su infinito poder y señorío : del qual hace prodigio- 
sa ostentación quando y como á su voluntad santí- 
sima pkce. Asi lo veneramos en muchas obras sin- 
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guiares : viendo en ellas tan maravillosa y dulccm 
te expresados su poder y su bondad , que solo el 
considerarlo es motivo vehementísimo para cautivar 
la humana inteligencia en obsequio de tan supremo 
hacedor. Dignos de esta expresión singular son los 
dos sucesos siguientes. El uno aconteció' á la Seran- 
ea Virgen Catalina hallándose en la Ciudad de Sena: 
la qual viendo la inquietud amorosa de su corazón, 
y que cada dia mas se aumentaban sus incendios; pa- 
reciendola ser muy estrecha la capacidad de él para 
contener tanto fliego , pidió á su benignísimo £spos« 
la quitase el corazón que tenia , y la criase otra 
nuevo para poder vivij" con él. En esta súplica in- 
sistid la Virgen algún tiempo , y hallándose un dic 
con mas fervor que otro pidiendo en la oración esta 
gracia singular , quedóse , según acostumbraba , su es- 
píritu arrebatado ; y manifestándose á la Virgen la 
Magestad de Christo , parecía á la Santa que la abría 
el lado izquierdo , y la sacaba el corazón del pecho, 
L y que luego que le hubo sacado , se ausento' dcxan- 
'• dola sin corazón. Acabada la visión y vuelta la San- 
ta á sus sentidos , la pareció estar sin corazón , y que 
en la realidad habia sido asi scgim se la habia ma- 
nifestado en la visión. Lo qual refirió á su Confesor, 
Y riéndose este haciendo como irrisión de lo que la 
Santa le decía , la reprehendió : dándola á entender 
p era aquello un disparate. La Santa replicó diciendo- 
le : Que ella ciertamente 'vivía sin corazón , ^ ^ue st- 
gun todo lo que poJia alcanzar por sus sentidos corpo' 
rales , hallaba no tener en su cuerpo corazón. Esto lo 
afirmaba con tantas veras la Santa como otras de las 
muchas cosrfs que la habían sucedido : pero su Confe- 
sor iiüisfía en ijue era cosa imposible poder vivir iiu 
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>razon , y que asi no hiciese aprecio de aquello. 
Santa replico' : Padre , para Dios no hay cosa im- 
osiblf : ¡o que yo sé y creo Jirmemente es el que yo 'vi- 
y estoi sin corazón. En este juicio y diílamen es- 
tuvo la Santa algunos dias , y siempre decía lo mis- 
mo á su Confesor : hasta que pasado algún tiempo, 
^^ollandose la Santa Virgen en oración en la Capilla 
^■ue las Sórores tenían en el Convento de Predicado- 
ras de Sena , quedóse su espíritu arrebatado como so- 
lía. Y luego que volvió al uso de sus sentidos , vien- 
do que las demás Sórores ya se habían ido todas , se 
levanto la Santa para irse también á su Casa. Y lle- 
gando cerca de la puerta de la Iglesia , se vid rodea- 
da de una prodigiosa luz : y sobre su cabeza advir- 
tió un hermoso globo , y en él á la Magcstad de 
Christo , que traía en su mano derecha un corazón 
■Rumano rubicundo y resplandeciente. De lo qual que- 
^Hó La Santa turbada , y postrándose en tierra para 
^Bdora/ i su querido dueño y Esposo , acercóse este á 
^^la « y la dixo : Hija mui amada mia , has de saber, 
^uf asi remo los dias pasados yo te quité tu corazón 
según me lo habías pedido , asi ahora te traigo el mió, 
por el qual siempre i-iiuis. Y diciendola esto , la abrió 
el pecho por el lado izquierdo , y la metió el cora- 
zón que traía. Y volviendo á cerrar la Magestad de 
Christo la abertura , la quedó una cicatriz en señal 
de cstQ prodigio : la qual testificaron algunas Sóro- 
res haber visto á la Santa , quedando Ta dichosa \'ir- 
I f^ en después de esta conmutación de corazones lan 
^■ena de espirituales carismas y de caridad tan abra- 
^■^, que solía decir la Santa : Qtte tío sabia como 
^^Kaa tirvir ccn tanto fuego dt amor : y que el fuego 
^m^termi tn comparadon del qw en su («razan stntta. 
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la podría servir de refrigerio. Hallándose tan atiudaidt 
que decía á su Confesor ; Padre yo no soi la qne an- 
tes era , porque siento tal renovación en lo interior de 
mi alma ; como M me hubiera vuelto de edad de qua- 
tro ó cinco años. Y quando la Santa llegaba á Co- 
mulgar ., eran tan redundantes y copiosos ios gozos 
que poseían ,á su alma , que el corazón se quería sa- 
lir del pecho .: dándola tan fuertes golpes y latidos, 
que no solo la Santa los oía , sino también los cir- 
cunstantes , á quienes causaba particular admiración: 
no tanto por los recios golpes que la daba el cora- 
zón , como por lo particular y extraordinario del «o- 
;iido ; porque les parecía no haber cosa natural á 
qu^ poder compararlo. También la Santa desde en- 
tonces inudó el estilo de encomendar su corazón á 
Dios ; porque de allí en adelante no decía como so- 
Ea antes decir : Señor yo te encomiendo mi corazón. 
Sino decía .: Señor yo te encomiendo á tí tu corazón. 
Quedo la Santa con estas expresiones tan abrasada en 
el amor de Jesu-Christo su Esposo , que no hay vo- 
ces para explicarlo , ni corazón para sentirlo : como 
se puede ver en lo que á la Seráfica Virgen sucedió 
en una ocasión , en la qual fue tan grande la fuerza 
del divino amor , con que su corazón se abrasaba y 
tan vehementes los deseos gan que se esforzaba á 
unirse indisolublemente con su amantísimo Esposo 
Jesu-Christo , que sudo' copiosamente Sangro viva su 
Virgíneo y delicado cuerpo á impulsos tan «divos y 
eficaces de seráficos incendios. A^i lo dice la Santa 
en el Libro de sus Pialogos. Añadiendo : haber sid» 
en eíta ocasión más estrecha la unión de m espirita 
purísimo con la Majestad de Dhs , qm kf qut tenia 
•«^ a/^^-a con SH cuerpo. 
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Este suceso singular de conmuracion- tan prodi- 
giosa y admirable- de^ corazoaes refieren todos los que 
han escuta la vida de la. Santa , asi antiguos^ como 
modernos.- Entre los quaíes es Cornelio Alapide .so- 
bre el capítulo- 12.. del Apocalypsi : el qual explica 
Jk>s ine&bles excesos de amor* divino- que este suceso 
<la á entender para con la: Virgen en estas compen- 
diosas, clausulas.. 

Sulce signum charitatis;, 
Dwn atnator castitatis 
Cor mutat jn Virgine^ 

1 

E! segundo suceso de_ la impresión de las Llagas'^ 
sucedió á la Seráfica Virgen hallándose en la Giudad 
de Pisa< , á donde había ido a ciertos negocios im- 
portantes de la Jglcsia , que después dire'mos , á quien 
fue acompañando su Confesor el Beato Fr. Raymun- 
do de Capua , y algunas otras personas : las- quales 
fueron todas hospedadas en* una rasa de un Giuda- 
dano junto á la Iglesia de Santa: Christina: Aqui con- 
tinuaba: la Santa Virgen sus devotos" ejfércicios como; 
en- todas las demás parres. Y dándola su Confesor un 
Domingo la Sagrada Comunión ,• quedóse como solia 
por mucho espacio de tiempo sin el uso de sus sen- 
tidos ;■ y esperando milchos de los que' la acompaña- 
Ban que volviese á su antiguo estado , para" que les 
dix^e algunas palabras dé edificación y consuelo ^ co- 
mo algunas veces lo acostumbraba lá Santa ; '^iéroíi 
que^ habiendo estado aquel tiempo postrada , se púsd»'' 
iñstantauearhente de rodillas : y estendiendo los bra-- 
zos y las map.os , apareció su rostro resplandeciente' 
como- un Ángel. Y estando asi un poco de ticmf p>. 
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los ojos cerrados y todos sus miembros yertos , C^^^^ 
silbitjmente en tierra , como si hubiera sido herida 
de muerte. De lo qual quedaron admirados y sus- 
pensos los circunstantes , presumiendo haber succdivfo 
á la Virgen alguna cosa singular , según daban los^ 
indicios á entender, Y volviendo la Santa después af 
uso de sus sentidos , mando' llamar á su Confesor , j 
conferenciando en secreto algunas de las cosas qi 
la híibian sucedido , le dixo : Paiire , sabed que yo yA 
tengo en mi cuerpo las Llagas de' mi Señor JestiChristi 
por su gran misericordia. El Confesor la dixo , que le' 
dixese el modo con que el Señor la habia hecho 
aquella gracia singular. A lo qual dixo la Santa: 
Como yo me pusiese en contemplación de la boihiad 
ma de mi Seiíor Jesu-Cliristo , que habia recibido 
mi cuerpo y en mi alma : y mi espíritu fuese arrebatai 
do con la fuerz.a del amor dt aquella eterna y si* 
bondad , "jí al Señor Crucificado qut se actrcaba acia 
' Tñt , y que de sus Sacratísimos Pies Manos y Costado 
despedía cinco rayof sanguíneos , que 'venían á dar á 
mis Pies Manos y Costado , y conociendo yo lo grande 
de este Misterio , comencé 4 dar 'voces á mi Señor Je^^ 
suCkri'sto , y decirle : Señor Dios mió , yo te ruego hn- 
m!lde¡n:nte que estas Llagas de ningún modo sean tw- 
tas : y baste para mí el que estén dentro de mi cuer- 
vo. Y estando yo pidiendo esto , antes que los rayos 
llegasen á mi cuerpo , se mudaron de color sangunineo 
en forma de hermosa y resplandeciente lu% , y como ra» 
yos del Sol 'vinieron í hirieron mi corai.on manos y 
pies. Habiendo oído esto el Confesor la pregunto.* 
si experimentaba algún dolor sensible en esos cinco tu- 
gares ? A lo qual dixo la Santa suspirando , y coa 
atucha expresioa de sentimieuto. Padrt , tan i^k 
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^B^/ es el dolor que padezco , especialmente en el co- 
^mazon , que si la Magestad de Dios no hace otro mie- 
^Bd milagro , me parece ser imposible el "vitir : y mo- 
^BKr/ sin duda alguna dentro de treies dias. Lo qual 
reconoció bien el Confesor viendo las singulares ex- 
presiones de sentimiento y dolor , que la Santa Vir- 
gen haci'a. Acabado este razonamiento sacaron á la 
Santa de la Iglesia , y la llevaron á su posada : y 
poniéndola en su pobre cama , cayo al punto des- 
mayada como muerta. De lo qual tuvieron mucho 
knrimiento los que acompañaban á la Virgen , te- 
iendo no fuesen estas disposiciones de su muerte: 
»rque aunque en otras ocasiones la hablan visto 
muy desfallecida y con muy grandes dolores ; pero 
nunca mas postrada y descaecida que ahora. Por ío 
^Bual comenzaron á temer de nuevo el verse desam- 
^Karados con su muerte. Asi estaban temerosos , quan- 
^Uo la Santa volvió otra vez á sus sentidos , y lla- 
^Phando á su Confesor , le dixo : Que si Diof todo 
Poderoso no ponia retnedio en esto , presto perdería sin 
^^ida alguna la 'vida corporal. El Confesor quedo con 
^kta noticia melancólico : y llamando á sus Compd- 
^Beras é Hijas espirituales las dixo con muchas lagri- 
mas pidiesen con muchas meras á Dios por la Pasión 
de Jesu-Christo para que les concediese por algtm tiem- 
po aquella Santa Maestra suya , para no quedar tdn 
presto con su ausencia huérfanos y desamparados : por» 
que se hallaba su Santa Madre mui próxima á morir, 
si Dios no ponia remedio. Asi lo executaron todos con 
Hbiuchas lagrimas y fervorosa oración. Y llegándose á 
^la Santa la pidieron que rogase á Dios con todo es- 
^ilierzo que la alargase la vida por el bien y prove- 
^^^O de ws almas A lo qual dixo la Santa : Yo ya 
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ve^ué en todo mi 'voluntad , y no tengo mas "JoIuntA 
que la de Dios : y asi no querría yo mas que 
Dios quisiese : pero pediré á Dios el que haga lo me- 
jor. Con esta respuesta quedaron llorando mas amar- 
gamente ; pero no desprecio' la Magestad de Dios h 
lagrimas de quienes con tanta humildad y veras 
pedían : pues llamando la Santa á su Confesor des- 
pués de pocos días , le dixo : Padre mió , parece que 
Dios dispone el oir •vuestras oraciones , y espero que os 
conceda lo que con tanto fcr'vor y humildad le habei^^ 
pedido. Lo qual se vio' cumplido presto : pues recC^ 
hiendo al otro dia que era Domingo la Sagrada Co- 
munión , conocieron todos visiblemente que se puso 
muy esforzada y confortada. Y viendo su Confesq^A 
que en el éxtasis que padecía después que recibid afl 
¿{Sagrada Comunión , no padecía su cuerpo el desfalle- 
cimiento y pena que poco antes padecía ; antes bien 
parecía estar alegre y confortada como si estuviera en 
un dulce y apacible sueño , dixo á los que le acom- 
pañaban : Espero que como ella me prometió mustra^ 
I lagrimas y súplicas con que á Dios habernos pedido 
'vida , las ha oido su Di'vina Magestad. Lo qual vi< 
ron por experiencia : pues acabado el éxtasis en que" 
estaba vieron tener tanta robustez y fortaleza , que 
basto para quitarles los temores que tenían. Y la 
misma Santa dixo á su Confesor : Padre , el Sííwr ha 
..oido 'vuestras oraciones aunque con tormento de mi al- 
ma , y aquestas llagas no solo no me causan dolor y 
pena como antes ; sino que me dan esfuerzo y me con- 
fortan. De este suceso tuvo origen la costumbre pÍ4|^ 
dosa 4e los fieles de pintar en la Efigie de esta SeriH 
ráfica Virgen las cinco llagas de la Magestad de 
Christo impresas en el cuerpo virginal de la Seráfica 
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Virgen , en la misma conformidad que las de aquel 
abrasado Serafín nuestro gran Padre San Francisco; 
solo con la distinción de ser las cicatrices de este de 
color sanguineo .• y las de esta Virgen Seráfica ea 
forma de hernv)sos rayos de luz. Lo qual tuvo opo- 
siciones tan terribles al principio , que ocuparan mu- 
cha parte de esta Historia , si todas se hubieran de 
referir. Pero ha prevalecido la devoción piadosa de 
los fieles fundada en la verdad del suceso. Y el dia 
de hoy se halla tan autorizada , como el haber con- 
cedido la Santidad de Benedi¿to XIII á toda la Re- 
ligión de Predicadores , que pueda solemnizar este 
suceso , designando dia para rezar con el título de 
la Impresión de las Llagas de la Seráfica Virgen San- 
ta Catalina de Sena : conio consta del Breve expc-» 
id¡Jo en diez y ocho de Junio de mil setecientos y 
iveinte y seis. 

También el Papa Pió II hace memoria y con- 
irma este suceso en el Oficio que compuso de esta 
Seráfica Virgen , que es el que el dia de hoy se re- 
ta en el Orden de Predicadores , en esta forma. 



Quem latet •virtus , facinusque clarim, 
Quo neqitit dici sanÜius per orbem, 
Vubtcrtitn fonnam miserata Christi, 
Exprimís ipsa. 

Y aunque para confirmación de este favor singu- 
lar pudiera referir varios sucesos , con que la Mages- 
tad de Dios ha querido manifestar lo mucho que le 
desagrado' la tenacidad de algunos que quisieron im- 
pugnar este favor concedido á la Seráfica Virgen ; so- 
lo pondré aqui dos que refiere Guillermo Pepin , Au- 
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trastornado los exes de su corazón á fuerza de 
pulsos tan abrasados. Y asi solía decir frequentemen- 
te hablando con la Magestad de Christo : O dulcísi- 
mo y amanttsimo Mancebo , Hijo de Dios 'vi'vo y de la 
dulce Virgen María. A lo qual correspondía amante 
su, eterno Esposo Jesu-Christo , continuando las visi- 
tas y visiones : con el qual trataba y comunicaba fa- 
miliarísimaraente , y le decía : O mi dulce y amado 
Señor sobre todos los Señores , por qué consientes que 
yo ya este mas impedida de tus didces y amorosos abra" 
zos ? Ya Señor y amantísimo Esposo mió , nada me 
dehita en esta presente 'vida : ninguna cosa quiero si- 
no d tí , y ninguna cosa amo fuera de tí , y si alguna 
cosa amo fuera de tí , solo es por tí. Pues por qué 
Señor , por un tan vilísimo cuerpo soy privada de l<i^^ 
Bienaventuranza ? O dulcísimo y clementísimo Señor J^M 
sacad mi ánima de esta miserable cárcel , y libradme 
del cuerpo de esta muerte , para que yo pueda ser uni- 
da con Vos en la gloria con estrecha unión de amor. A 
estas y otras muchas expresiones amorosas que coa 
suspiros y lagrimas hacía esta Santa Virgen para des- 
ahogar los abrasados incendios de su alma , respondía 
su amabilísimo Esposo Jesús , y la decía : Has de sa- 
ber Hija niia Catalina , que yo mientras estuve con los 
hombres conversando en este mundo , nunca hice mi vo- 
luntad sino la de mi Padre Eterno. Y aunque yo , co- 
mo á mis Discípulos dixe , que con gran deseo había 
deseado comer con ellos aquella última Mesa ; lo sufrí 
con paciencia hasta cumplirse el tiempo determinado por, 
mi Padre ; asi conviene que tu también con paciencia 
esperes hasta cumplirse el tiempo determinado por mí. A 
esto respondió' la Santa con mucha resignación y hu- 
mildad : Señor hágase tu Santísima voluntad : pero yo 
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^Kn muchos' deseos os ruego y suplico me queráis oir 
^m conceder una peticioncilUí mia , y es : que en este 
^mempo que ios tenéis determinado el que yo 'vii'a en 
^Br/d carne mortal , me deis á sufrir todas las Santí- 
simas pasiones que tos sufristeis , de tal forma qite 
ninguna de ellas me falte , para que ya que no puedo 
per ahora ser unida con ios en los Cielos , sea á lo 
menos unida en la tierra contigo en tus pasiones. Asi 
se lo concedió k Magestad de Christo : pues eomen- 
20 á experimentar desde aquella hora , asi en su co- 
razón como en los demás miembros de su cuerpo 
virginal todas las Pasiones que nuestro Redentor Je- 
^jU5 padeció' , sin que faltase alguna de ellas que por 
^pxperiencia no padeciese. Después de lo qual solia 
decir la Santa \'irgen a sus Confesores : Qtte las pa- 

t iones que la Magestad de Christo sufrió en su Sacra- 
ísimo Cuerpo per la Redención del hcmbre , y las que 
Padeció la Sacratísima Virgen Maria , ninguno de los 
\ombres las pudiera sufrir sin morir muchas teces si 
x^sible fuese : porque asi ccmo el amor que él nos te- 
nia no se puede ccmprehender , asi la pasión , á la 
^^tal le obligó este mismo amor , no se puede alcanzar 
^b/ todo punto. Estas y otras muchas cosas admira- 
^ftjes decía la Santa Virgen hablando de la Pasión de 
^buestro Redentor Jesús con palabras tan proprias y 
^■expresivas , que daban bien á entender lo mucho que 
Hb había Dios dado é conocer de estos misterios. Y 
^hsi decía la misma Santa : Que habia experimentado 
^■» su cuerpo alguna cosa de cada una de las Pasiones 
^■^ nuestro Señor Jesu-Christo : porque experimentarlas 
^bei todo (^decía^ lo tttita por imposible. En esta con- 
Bfi:>rinidad decía : Que la mayor pena y tormento que la 
^MóÉt^ad de , Christo padeció estando pendiente del 
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Árbol Sacrosanto de la Cruz, fue en el picho , pt^ia 
desunión de la consonancia harmoniosa que entre sí tie- 
nen los huesos , y la mayor aproximación al corazón : 
cuyo dolor , decía la Santa , duró á la Mjgestad Je 
Christo hasta el último instante de espirar. Y asi ex- 
perimento la Santa mayor dolor y tormento en 
to , que en todos los demás dolores que padeció 
los de la Pasión de nuestro Señor Jcsu-Christo. Tar 
bien decía : Que desde el instante en que la Magestú 
de Christo fue concebido en el Vientre 'virginal de 
dulce Virgen Maria , siempre tuvo atravesada la Pú 
sion y Cruz en su Alma : hasta que por medio de 
Pasión y Muerte fue restituido el honor y obediencia 
que á su Padre Eterno se debía : quedando de este 
modo el hombre reconciliado c»n Dios. Con estos de 
. lores tan Intensos que la Santa padecía en conformi- 
• dad de la Magestad de Christo , fueron desdülecien- 
do mas y mas las pocas fuerzas corporales que tenia 
Y aumentándose sin tasa ni limitación los bolean^ 
con que su corazón se abrasaba , y los excesos de 
amor con que sin permitir alguna dilación deseaba 
con vehemencia unirse con su Eterno Esposo Jesu^ 
Christo : creciendo en tanto grado y con tales vehc 
mencias , que desenquadernandose aquel natural tem- 
peramento que pide el corazón humano para conser- 
var la vida , se le partió de puro amor el corazón^ 
de arriba abaxo : separándose real .y verdaderamente 
el alma de esta dichosa Virgen de su Cuerpo , y en- 
tregándola en manos de su Criador. De lo qual fue- 
ron muchas Personas testigos de vista , y entre ellod 
«I Padre Maestro JPr. Tomás de la. Fuente su primsfl 
: Confesor que ílie :. al qual llamaron, á nuioh;l.iprie« 
l4s Compañeras de la Siinta aate$ de que, espirase^ j>;J 
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Hu recomendación del Alma j asistencia ^sii 
te. A csre acompaño' otro Religioso llamado Fr. To>H 
nii< Antonio: de lo qual luego que tuvo noticia et^ 
PaJre Fr. Bartolomé Domínguez , familiar y querido 
de la Santa , tomó por Compañero i un Rcligioíí^P 
Lcro llama lo Fr. Juan de Sena , y fueron á toda S 
priv'sa donde la Virgen estaba para asistir i la Santt 
en este su dltimo trinsito. Y estando todos presen- 
tes espiró la Virgen , trasladándose su alma á las mo- 
radas eternas. Quedáronse los circunstantes , viendo 
á $u Santa Ma Jre m.icrta , tan tristes y melancóli- 
cos que enmudeciendo la lengua , solo daban í en- 
tender en la palidez del rostro y expresiones de sus 
o/os cl vehemente dolor y sentimiento de sus afligi- 
dos corazones : apoderándose tanto la mclancolfa y 
tristeza del Religioso Lego referido , Fr. Juan de 
Sena , en ver á su Santa Virgen muerta , que con la 
fuerza del dolor , y de los suspiros y sollozos que 
daba, se le rompió una vena del pecho , y echando 
pedazos de sangre quaxada por la boca , se puso en 
tal estremo , que á todos parecia moriría también en 
breve tiempo. Con esta nueva desgracia se aumentó 
el Jesconsuelo y sentimiento , sin tener i donde 
volver los oíos para tornar algún alivio : pues de una 
parre veían á su Santa Madre muerta , y de otra x 
8u hermirio en término de agonizar. Y hallándose de 
^ra forma entre tantos motivos de sentimiento y 
■bongoxjs , 8e ofreció al Confesor de la Virgen Fr. 
B'o.Tiís , que si el Religioso Lego pusiese la mano del 
ftadáver de la Viri^en sobre doile sentía la l>L*n.:ia, 
hin duda quelaria saao por méritos de Ii Santa : y-* 
Wmsi d'ixo con mucha fe al Religioso : Hfrmariü mío, yoA 
S4 muí bitn ser pjra f«/» Dios esta Virjfen Jt mu.h»'^ 

fe. ££ 



«2<J AOMTHABIE T FROTMÍSTOSA TTOA 

tnerecimhitfo , y si pusii-ses su nuiro Virginal en donit 
txpfrimentfs la iíoiencia , sin tiuda quedaras sano. £xc- 
cutolo asi el Rcliiíioso Lero no con menor carííío j 
üe , de como se lo hjbia dicho Fr. Tomls r y al pun- 
to quedo ran bueno y sosegado como si nunca hu- 
biera padecido ral dolencia. C on lo qual se mitigo 
mucha parre del dolor y sentimiento que tenian de 
la Santa , viendo quan presto empezaba á patrocinar 
y socorrer desde el cielo á los que dexaba descon- 
solados por su muerte en la tierra. En esta forma 
se pasaron el espacio de quatro horas de tiempo, dis- 
[poniendo los de casa el cadáver de la Virgen y las 
[cosas necesarias al entierro : quando por maravillosa 
|y singular disposición del Altísimo volvió á reunirse 
[el alma de la Seráfica Virgen á su cuerpo, y animar 
[aquellos miembros yertos y frios , que ya estaban 
jreparados para la sepultura. Cuyo maravilloso suceso 
sirvió de singular admiración y espanto á los que la 
vieron espirar : y á la Santa de un atroz y rerribls 
sentimiento , viéndose desposeída de aquella felicidad 
eterna , que su ánima había ya poseído en aquel 
tiempo , y vuelta á los horrores del cuerpo mortal 
y corruptible. Por cuya razón estuvo después la San- 
ta Virgen tres dias continuos y tres noches lloran- 
do con mucho dolor y sentimiento la perdida de 
tanta felicidad. Y queriendo el Confesor saber Jas cir- 
custancias del suceso , la rogo que \t dixese el modo 
con que habia esto sucedido. A lo qual dixo la San- 
ta con mucha expresión de sentimiento : O Pjdrf 
mió ! No habriaJes vos compasión de tttuí alma que 
habhiuh sido librada de una tembrosa cárcel , y pues- 
ta ya en libertad , la •vol'vieran otra *vez á encerrar en 
la mlsmj obscurLiad ? Ptus yo soy esta miserable. á 
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quien asi acaeció , ordenatuiulo asi Dios con su alta 
prcrviJencia. Oyéndola esto el Confesor la pregunto': 
si su alma Itabia siUo del todo apartada de su cuerpo? 
A lo qual dixo la Santa : iv/í tan grande la fuerza 
del amor y deseo de juntarme con aquel Eterno Señor y 
"Esposo de mi alma , que si mi corazón fuera de pie- 
dra ó hierro , se rompiera y se abruira : y asi tened por 
turto que mi corazón se rompió J.t arriba abaxo con 
la fuerza de la caridad. De donde podéis bien conocer 
que mi ánima fue apartada y separada del cuerpo , y tiá 
I tan grandes secretos de Dios , que no con'viene á hcnt- 
f bre mortal el decirlos ; porque ni la memoria es de tan- 
ta wirtud que los pueda retener , ni los tocables huma' 
nos alcanzan á significarlos. Y prosiguió la Santa di- 
, ciendo : Después de muchas 'visiones mentales y corpo- 
rales , y muchos espirituales consuelos que recibió tni 
ánima ; desfallecí con la fuerza del amor que Dios ha- 
bía ewviado á mi corazón. Y aquel amor fue fuerte 
como Ja muerte : pues rompiendo mi corazón , apartó 
el alma del cuerpo : pero fue por poco tiempo , que es 
la causa de mi dolor. El Confesor la pregunto' : Qiié 
I iantQ tiempo sería el que estuto separada su alma de 
. su cuerpo ? A lo qual respondió la Santa : lo Pa- 
^b'tf mió , no supe por entonces que tiempo fuese el qu^ 
^istwve de esta forma , porque como mi alma pensase el 
^^^tar ya entrada en la ettmidad , no pensaba ya del 
^■¿rm/'O. Dixeronme los que cuidaban de mi crt ierro, 
^^asarían quatro horas desde que espiré hasta que lot- 
"ví á resitcitar : y que muchas personas se juntaron en 
mi casa para consular á mis Padres y Parientes. 1( 
preguntándola mas el Confesor : que era lo que habiéf 
listo su ánima asi separada , respondió la Virgen^ 
w lo qu4 hay qut ver en el otro si^lo invisible para nO' 
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sotros. Entendió mi átiima la gloria de les BirttírP^ 
turados , y Lis penas de los condenados. Y tened p\ 
tierto que mi ánima 'viú la Di'vina Esencia , y carect' 
ría de la njida por las tristezas de haber peraiúo tan 
grande bien , sino me obligara el amor de Dios y dei 
fréxtmo , por el qiial fui en'viada al cuerpo. El mayor, 
consudo que tengo quando padezco algún mal , es el x, 
ker que por ello tendré mayor Corona. Vi las penas 
Jos condenados y del Purgatorio , las quales no se put 
den signij¡car con palabras. Y si lieran ¡os hombre; 
la menor de ellas , eligieran antes diez muertes que qua, 
quiera de aquellas penas. Y quando yo "veía todas es- 
tas cosas , me dixo el Señor : njís de quanta gloria 
priman , y con quanta pena son atormentados los q 
me ofenden : tuelte pues al cuerpo , y muéstrales 
error su daño y su peligro. Y como mi alma aborre 
tiese esto de loher otra lez á este cuerpo mortal y cor* 
ruptible , me dixo el Señor : la salud de muchas alma, 
pide el que otra tez lueltas á tu cuerpo , y de aq\ 
en adelante no tendrás el modo de litir que hasta aquí. 
Y será necesario que por la salud de las almas salgas 
de tu Ciudad propria : mas yo seré siempre contigo , jt 
fe njolveré , y tú llevarás la honra de mi Nombre y mis 
doÜrinas espirituales ante los grandes y pequeños , Clí^ 
rigos , Seculares y Religiosos : porque yo te daré boca 
lengua y sabiduría á la qtial ninguno podrá resistir. Y 
te llevaré delante de los Prelados y Redores del l^ue- 
tío Christiano , para que yo , según mi costumbre , con 
las cosas débiles y facas confunda la scbenia de los 
fuertes. Y estando el Señor hablando estas cosas á mi 
alma , súbitamente me hallé en el cuerpo en una mane- 
ra imperceptible , y que yo no puedo decir. Lo qual 
como mi ámm<i fottoció , fue Uogada con un dolor p:ro* 
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Urebíe : en tal manera que en tres dias y tre» noches 
cor.tinuas quejé llorando , y no me es posible menos que 
llorar cada fez. que de esto hace memoria mi alma. Y 
todo este mal me fiene por la salud de mis próximos'. 
f par esto nadie debe maravillarse el que yo los ame 
tanto : pues el Altísimo Dios me los ha dado para que 
jro los amonestase y contirtiese del mal al bien : por- 
que JO no los compro por pequeño precio : pues por ellos 
soy apartada del Setior , y suspenaida de la gloria su- 
jra, y puedo decir yo lo que el Apóstol San Pablo 
éSatú í que estos son mi ¿loria mi ¿ozo y mi Corona. 
"Esto Padre digo yo á todos fosotrcs para quitar /a 
fosion que algunos tienen murmurando , porque soy Iw 
^tha á todos tan domestica. 



^ .VIL 

)E ALGUNOS SINGULARES FAJ^ORES QUB 

Sacratísima Virgen María y otros Santos hicieron á ¡s 
Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena. 

^ o quiso la Princesa de las Vírgenes , como ra> 
apasionada y amante de los candores virgíneos , ser 
menos que su Sacratísimo Hijo en favorecer y mani- 
festar á esta inmaculada Esposa del Cordero sus delii 
ciosas caricias y amorosas expresiones : pues no con» 
renta con venir esta Señora en compañia de su Sa- 
cratísimo Hijo muchas de las frcquentcs ocasiones en 
aue este se aparecia á la Virgen, manifestándola sicm- 

Krc señales de amor y benevolencia ; quiso también 
or sí sola hacerse parte en esta causa , haciéndola 
ngularísimos favores desde los mas delicados años de 
<u úiÍ4HCÍa t como ya dcxomos didie eu esta Histo» 



f^O ADMIRABtB T rROWGTOS* TmA" 

ria. Pero uno en que sineuKirmente excedía , era: que 
aparccicndosela esra Soberana Reyna sola , y después 
de haber conversado dulce y amigablemente hacien-» 
dgla muchas caríchis de todo amor y ternura ; la co- 
gía en sus Santísimas manos , y la daba á mamar sus 
purísimos y virgíneos pechos , hasta que rebosando 
su alma con la inefable dulzura que la causaba este 
celestial y Divino Nedar , quedaba del todo satis-» 
fecha. Muchas y repetidas veces fueron las que esta 
Soberana Reyna hizo favor tan singular y excesivo 
i esra Seráfica Virgen , como dice el Venerable Fr, 
^aymurido. De lo qual quedaba tan agradecida , qu 
rodos los afedlos de su ahna los empleaba en el amor 
y cariño de esta benignísima Reyna : anhelando con 
esfuerzo varonil á ser no solo viva Imagen y expre- 
sión de su Hijo Crucificado en las pasiones ; sino 
también á conseguir la mas perfeAa imitación de ca- 
ta piaJosa y divina' Madre en la pureza Virginal f 
perfección de sus excelentísimas virtudes. A esta Prín-» 
cesa y Señora seguían otros Santos : entre los qualos 
eran mis frequentes el Apóstol San Pablo , Santa Ma 
ria Magdalena , el Glorioso Patriarca Santo Doraín 
go , San Juan Evangelista , y Santo Tomás de Aquí 
no : los quales se la aparecían y consolaban , unas 
Veces en compañía de la MagestaJ de Jesu-Chrísto y 
su Santísima Madre , y otras veces solos : con los qua- 
les trataba con suma íarailiaridad y llaneza ; descu* 
bríendola muchos y soberanos misterios é instruyén- 
dola con celestiales doiílrinas. Entre los quales se es- 
mero el Apóstol San Pablo , á quien amaba tiernísi- 
mamente la Santa : de tal forma que nunca nombra- 
ba al Santo Apóstol que no sintiese especialísima dul- 
zura en su corazón. A lo qual correspondía d Apó** 
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Sol dnndola varios documentos y consejos , j desa- 
ltjníol.i algunas dificulra'Jes. Y asi se ha observado 
M'i¿ 4l.:ijn.is de las particulares visiones , que esta Se- 
piticj Virgen tuvo , y en que Dios la manifestó muy 
|plros y soberanos misterios , fueron en dia de la Con- 
versión del Santo Apóstol. También aviso este en 
)rra ocasión á la Santa que nunca dexasc la oración: 
lo qiial cumplió eximiamente como fiel y verdadera 
[discípula. 

No fue menor la devoción que la Seráfica VIr# 
gen tuvo á Santa María Magdalena , á quien rccono- 
Úó desde sus primeros años por su Diredora y Maes- 
: á quien después impuso de nuevo la Magcstad 
Chri&to este cuidado y magisterio , según se lo 
lanifestó en una visión á Santa Catalina en esta for- 
la. Aparecidsela la Magestad de Christo acompaña- 
''do de su SacrarMma Madre y Santa María Magdalena, 
y después que la hubieron confirmado en el proposi- 
to santo que reñía , la dixo la Magestad de Christos 
Qué qtiiert'S ditaüna, á mí ó á tí ? A lo qual respon- 
dió' la Santa con todo rendimiento y humildad deshe- 
cha en amorous Li^rimis : Tu Síñor sabes lo que yo 
quiero : porque tu sabes qiL' yo no tengo 'voluntad sino 
la tuya ,< ni corazón sino el tuyo. Y estando en estas 
preguntas y respuestas amorosas , robó las atencionc» 
de la Santa los excesos amorosos y dulzura que Santa 
María Magdalena tuvo estando llorando á los pies 
de la Magestad de Christo , á <.]uien miraba con aten- 
ción y cuidado , como deseando imitarla , y hacer tam- 
bién total entrega de sí misma £ su dulce y quv'tidj 
Esposo Jesu-Christo, Y qu^rlenJo este satisfacer á sus 
deseos la díxo : Amidi hila CataUnt , para tu cuida- 
do y consuelo tt doi á María Magdalena por madre. 
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¿ qujfn podrás con toda ccvjxant.a recurrir : a la íttial 
doi especial cuidado de tí. Y aceptando la Santa V ir- 
gcn la oferta , y dando gracias con grande revcrencú 
j hiimilJaJ al Señor , comenzó devotamente á «nco- 
mendarse á Santa Maria Magdalena , suplicándola con 
repetidas instancias pusiese singular cuidado de su sal- 
vación , pues qie por el Hi;o de Dios la hjbia sido 
encomvH'laia por liija. Y asi desde aq tel instante re- 
cibió I.i Santa por madre á Santa María MagdaJena: 
y de atli én ajelante la llamaba siempre madre. Tam- 
bién solia decir después la Saiíta Virgen : Ju<;t.imfnti 
fu! dadi por hij.t 1 1 peca ion qw es, á l.i pecjdort que 
f.tt: p.ira que acor Li'idise la mi iré de h m's.^ricorjii 
topi)sa qite por el Hjo de Diot fuf h.'cHa á elh , tu^ 
'oiest t-iinhien comyn^on de la hija ¡laca , y alcaTfz.isé 
m'srrtcorjia pira dh. Coi este hjívo ministerio jT 
encom'jriJa cxperimínró la Virgen Serálica nuevos y 
singubres favores de tai esciareciia milre 
úoU c .instruenlola c^.i celestiales dtKumentos. 

Tdrn'íien cxvrimíriró la Santa michis y singu» 
lares expresiones de cariTio djl Glorioso San Juan Evan-'^ 
gelista . y Santa Tomís de A ]uino ; cuya alta y ce- 
lestial sabi.liiría revela la MigesraJ del Pajre Etern< 
á esta Serític3 Virgci , según ella m'sm a • refiere en 
el Libro Je sus Dialog >s p-ir estas palabras : De do 
d' poirús conocer (h Jixo el E-jrno i»aire) ;«• 
Cb'i.ist Sinto Tomli de A¡uito de ^< Ord-n tuvj 
tienii «Hfí Pif ettnii) de or.icion y elevtcion del ak 
y tut. del entenVm'"fty , qat fnr e^fuii* hunmo. Ettf 
m'imí ftt' com') «ii hz. mil resplsndeciente qw puti 
#7 U Sfttt Ij''S!i , pin qif se alMmhrSr.in las ti- 
n^-blii de hs errjret. Y t >mb'-en si m'rts al Glori 
B¡fJfij/!¡ité Sé» Ju.i:t ^ujntu laz adquirió recostutiJo' 
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se sobre el pecho de mi Hijo Jesii-Cliristo , ecn que des- 
pués de mucho tiempo et/atigelizó tan loablemente iy>c. 
De estas dos excelentes lumbreras de la Iglesia reci- 
bió nuestra Seráfica Virgen muy • singulares hyorc% i 
entre los quales fue uno , el haberla enseñado los dos 
á escribir como á querida Discípula. Lo qual refiere 
la Santa en una Carta que escribió á su Confesor d 
Venerable Padre Fr. Raymundo de Capua , que con- 
cluye en esta forma. No digo aqui mas : permaneced 
en el santo y dulce amor de Dios. Esta letra y otra 
que yo os en'vié escribí yo de mi mano en la Isla de la 
Rocha con muchos suspiros y abundancia de lagrhnas: 
tanto que mis ojos llorando no 'vetan. Mas era toda 
¡lena de admiración de mi misma y de la bondad de Dios, 
considerando su misericordia con las criaturas que en sí tie- 
nen razón , y la pro-videncia suya , la qual abunda en 
ffú por refrigerio : siendo yo pri'vada de la consolación 
que me habla dado , la qual por mi ignorancia no cu- 
nocí, y habiéndome proweido con darme habilidad par» 
escribir , para que descendiendo de tan grande altura tu- 
'Diese un poco con que desahogar el corazón para que n» 
rebentase : no queriéndome aun sacar de esta lida , por 
maravillosa manera formó en mi ánima la habilidad pa- 
ra escribir , asi como hace él Maestro al Niño quand» 
k da la materia. De manera que luego como de mí os 
partisteis , súbitamettte asi durmiendo comencé á apren- 
der con el Glorioso E-vangelist^ San Juan , y con San- 
to Tomás de Aquino. Perdonadme el mucho escribí , por- 
gue las manos y la lengua coneuerdan ton el eorazon. 
Jesús duke , Jesús amor. 
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§ VIII. 



DE OTROS FAVORES SINGULARES 

marJiühsos sucisos , que acontecieron á Santa Catalina 
Át Sena con Santa Inés de Monte- 
policiano^ 



ífitre las singulares expresiones que manifiestan muy 
bien el mucho aprecio que los moradores de la ce- 
lestial Patria hacían de la Seráfica Virgen Santa Ca- 
talina , y que mejor dan testimonio de su santidad 
heroica ; no fueron las de menos entidad las que hizo 
con esta Virgen Seráfica la gloriosa y esclarecida Vir- 
gen , y singular Esposa del Cordero Santa Inés d 
Montepoliciano. Había Dios revelado á la Seráfic 
Virgen Santa Catalina de que tendría igual grado d 
gloria al que su querida Esposa Santa Inés gozaba e 
las moradas eternas : y encendida esta en el amor j 
devoción de tan dichosa Virgen , deseaba con much 
ternura y devoción adorar y venerar el cuerpo Santa- 
de la Virgen , que estaba en uno de los dos Conven 
IOS de Religiosas Dominicas que la misma Santa ha- 
bia fundado. Tara lo qual pidió' licencia á sus Con- 
fesores , como quien en todo estaba sugeta á su di 
reccion y voluntad. Conccdieronsela estos con todo* 
gusto , y determinaron también el ir á bacter esta mis- 
ma diligencia : parte por la devoción que tenían á las 
Reliquias de la Santa , y parte por ver si Dios hacú^ 
algún milagro singular al verse juntas estas dos Espo-^ 
6as sií)'as. Con esta licencia dispuso la Santa su jor- 
nada con otras Compañeras suyas : y luego que hu- 
bieron llegado al Monasterio , y hecho las ceremonias 
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H^e chrlstiana urbanidad y cortesía con miltua corres- 
^y>ondencía y cariño de parte de las Religiosas ; fueroH 
Hiedas en compañía á donde estaba el Santo Cadáver, 
fpara que la Santa le adorase. Y puesta la Seráfica Vir- 
gen de rodillas acia los pies de Santa Inés , abrieron 
las Religiosas la Urna en donde estaba el Santo Ca- 
dáver. Y luego que Santa Catalina le vio' , llena de 
lagrimas y ternura inclino con mucha devoción la Ca- 
beza para besarle los pies : pero anticipándose Saeta 
Inés á esta inclinación devota de sn Santa Compañe- 
ra , que después habia de ser igual á ella en la glo- 
ria , se previno con levantar milagrosamente el pie 
hasta la boca de Santa Catalina sin dexarla inclinar mas 
la Cabeza. Lo qual no pudo ocultar la Santa por ha- 
ber sido el milagro manifiesto asi á sus Compañeras, 
■Komo todas las Religiosas. Y estando asi la Seráfica 
■iVirgen derramando lagrimas de devoción y ternura so- 
^R>re el pie de su Santa Hermana , le besaba y ponía 
^Icia su pecho , pareciendo á la Virgen que con esto 
ocultaría el milagro , que ya todas habían visto. Las 
quales acompañaban á la Santa en derramar lagrimas 
de devoción , considerando las maravillas de Dios con 
que manifestaba la santidad de aquella Esposa suya, 
y la mucha estimación y aprecio , que habia hecho 
su Santa Madre de la visita de su Hermana. Y des- 
pidiéndose la Seráfica Virgen de su Santa Hermana 
^rolvíeron á cerrar la Urna. 

H Poco tiempo habia pasado de suceder el mila- 
gío , quando algunas de las Religiosas , aunque pocas, 
^^omenzaron á interpretar el suceso , dando á enten- 
^^der con algunas expresiones no sentir bien del mila- 
gro : en ocasión que acababan de llegar los Confeso- 
^res de la Santa Virgen , que fue al otro día de como 
■ hh X ' 
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la Santa llegó. Y dando noticia de todo al VcnerabU 
Fr. Raymundo de Capua , quiso este averiguar la ver- 
<lad de lo que habia sucedido. Y juntando á las Re- 
ligiosas en Capítulo , por la jurisdicción que le había 
dado el Provincial de aquella Provincia sobre dicho™ 
Convento , y mandando á todas en virtud del Espí- ■ 
ritu Santo y santa obediencia ,.dixesen lo que sentían 
tobrc el suceso referido , respondieron todas : Haber 
'üisto clara y distintamente el milagro. Y no contento 
con esta respuesta Fr. Raymundo , mandó salir c 
medio de Capítulo á una de las Religiosas qne m 
liabia sobresalido en sentir mal del suceso , y mandd 
á esta dixese si sabia alguna cosa en contra. A lo qual 
respondió la Religiosa, (^ie día minea habia negada 
■é¡ut hubiese sucedido asi como las otras decían : y qug 
r>¡o se habia opuesto á la interpretación que las Reli- 
giosas daban á la "voluntad de Santa Inés en aquel ht- 
cho ; pareciendo á ella haber sido mui distinto el ma- 
ti'vo que habia tenido la Santa , del que á las demás 
Religiosas parecía. A lo qual replicó Fr. Raymundo: 
Hermana mia , bien sabemos que tu ni eres consejera ni 
secretaria de la "voluntad de Santa Inés , y solo aqui te 
mandamos digas si "viste se levantase milagrosamente el 
Pie de Santa Inés hasta la boca de la Virgen Catalina. 
y diciendo y confesando que sí la Religiosa , la im- 
puso el Venerable Padre la penitencia debida á su des- 
orden , para honra y gloria de Dios y aprovechamien- 
to de las demás Religiosas. 

En otra ocasión fue la Seráfica Virgen Santa Ca- 
talina á visitar á su Santa Hermana , con la ocasión 
de meter en aquel Convento dos sobrinas suyas Reli- 
giosas , hijas de un hermano suyo ya difunto :á quien 
acompañaron algunas de sus Compañeras » y entre ella» 
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)ror Lisa famiHarísIma de la Santa , y la madre de 
Niñas. Y habiendo llegado al Monasterio que- 
riendo la Santa Virgen ftrcse la primera visita á su 
Santa Hermana , fueron todas en compañía con otras 
muchas Religiosos del Convento á donde estaba el 
Santo Cadáver. Y recelándose la Santa Virgen no 
la sucediese algún otro lance muy parecido al pasa- 
do ; no se quiso poner junto á los Pies , sino junto 
á la Cabeza ( como si la industria humana bastara 
para estorbar lo que tenia el Cielo prevenido par^ 
mayor honra y gloria suya. ) Y descubriendo el Santo 
Cuerpo se inclino la Virgen para adorar y besar su 
Rostro que le tenia cubierto con un velo de seda 
muy guarnecido de oro. Y habiendo estado asi la 

I Santa algún tiempo explicando sus ternuras y cari- 
fios junto su Rostro con el de la Virgen Santa 
Inés ; quiso el Cielo por méritos de su Santa y 
cjuerida Hermana corresponder con algún particular 
■agasajo : comenzando á llover sobre las dos Santas 
Hermanas un hermoso y blanco Maná de granitos 
muy menudos que percibieron todas las circunstan- 
tes : de tal forma que Sóror Lisa pudo coger en 
las manos alguna porción de ellos , y enseñarlos í 
^^algimas otras personas. Este favor celestial mereció 
^■la Virgen y Esposa de Christo Santa Inés mientras 
▼ivio' : j queriendo ahora corresponder agradecida 
á la visita de su Hermana , y dar á entender el 
mucho aprecio en que la tenia , dispuso lograse 
I ■ también esta Seráfica Virgen favor tan singular pa- 
H^ra mayor testimonio de su santidad heroica. 
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CAPITULO VIL 



BE LA CELESTIAL SABIDURÍA , ESPÍRITU 

frof ético y discreción de que la Magestad de Dios doti 

á la Stráfica Virgen Santa Catalina 

de Sena. 



S- I- 



ÍN oys SE PEM.SVADE EL ASVNTO FSiI>TeifAL. 



^<J na de las principales «osas en que hace la Ma- 
gestad de Dios prodigiosa ostentación de lo suave y 
cfícaz líe 5u alta providencia , es sin duda la con- 
sonancia admirable y proporción , que hay entre los 
medios y fines que pretende conseguir según su dis- 
posición eterna. Dexandonos un noble dechado y 
cxcmplar en los que fueron primeras columnas de la 
Iglesia : que habiéndolos destinado para la predica- 
ción universal y conversión de todo el mundo , los 
saco' de la suma rudeza é ignorancia ea que se ba- 
ilaban , y los lleno de la luas alta j celestial sat 
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diárfli : para que con la cfícacia de tan prodigiosas lu- 
ces pudiesen desterrar de los protervos corazones la 
obscuridad y tinieblas de los vicios. Para este nobi- 
lísimo empleo destino' ' la bondad suma de Dios á 
nuestra Seráfica y esclarecida Virgen Santa Catalina 
de Sena : adornándola de prendas tan singulares y 
prerrogativas tan altas , quales pudieran desearse en 
uno de ios grandes Varones Apostólicos para el exac- 
to cumplimiento de tan noble ministerio. Entre las 
quales sobresalid con singulares primores la superior 
inteligencia y celestial sabiduría , de que doto Dios á 
esta Seráfica Virgen y singular Esposa suya ; para que 
con su dodrina y enseñanza desterrase las tinieblas 
de los vicios , y manifestase á los mortales el cami- 
no mas seguro de la salud y vida eterna.. Todo es- 
to anuncio la Magestad de Christo á la Seráfica Vir- 
gen , quando después que hubo muerto de puro amor, 
y visto la Divina esencia y las penas de los conde- 
nados , la dixQ su Divina Magestad : Vuelie pues al 
cuerpo , y muéstrales su error su daño y su peligro z 
jjorque la sahui de muchas almas pide el que otra. -vez. 
ftifl'vas á tu cuerpo. Y de aqui en adelante tJO: ten- 
drás el modo de •vi'vir que hasta aqui : y sera necesa- 
rio que por la salud de las almas salgas de tu Ciudad 
_proprij. Mas yo seré siempre contigo, , y te ¡levaré y 
te *voJrveré . y tu lletarás la honra de mi Nombre y 
mis doüriuas espirituales ante los grandes y pequeños^ 
Clérigos Seculares y Religiosos : porque yo te daré bo- 
ca lengua y sabidurui , á la qual ninguno podrá re- 
sistir, Y te lleiiaré delante de tos Prelados y Re'clores 
del Pueblo Christiano , para que yo según mi costutn- 
hre con las cosas débiles y flacas confunda la sobcr'via 
de los fuert/s. Toda esta divina promesa se vio exác-* 
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tamí-ntc cumplida en la Seráfica Virgen : repartíend» 
al mundo luces de superior inteligencia , que no pa- 
rece se hiciera persuasible esto á los hombres , á no 
haberlo comprobado los hcroicísimos hechos de esra 
prodigiosa Virgen : y testificado con tan verídicos 
y auténticos testimonios. 

Para lo qual referiré lo que el Venerable Padre 
Fr. Raymundo de Capua su Confesor escribe en el 
Prologo de su Legenda. Otrosí ( dice este Venerable 
Padre comparando á la Seráfica Virgen á aquel Án- 
gel que vio' San Juan con las llaves del Abismo) 
este Ángel descendiendo del Cielo , como ya diximot, 
TÍO sin misterio se dice tener la llame del Abismo : por- 
que esta Angelical Virgen sobre toda humana estima' 
don investigando la profundidad de la Sabiduría Di' 
'vina tanto quanto con'viene á una ánima caminante, nos 
la abrió y manifestó abundantemente. Quién leerá sus 
epístolas , las quales ella enmió por todo el mundo 
personas de diversos estados y grados de fíeles Chris 
fíanos , que no quede muí mara<villado y fuera dt sí de 
•ver su alto estilo y profundas sentencias , y sobre ma- 
nera muí provechosas á la salud de las ánimas : por- 
que aunque en ellas hable en su propría lengua vulgar^ 
porque no sabia letras , pero porque entró en ¡as po- 
tencias del Señor con la llave del abismo profundo ; su 
ríf//o, (si con diligencia alguno le mirare) fnas /e pa- 
recerá por cierto ser de San Pablo que de Catalina: 
mas de algún Apóstol que de una mugercilla. Estas 
Epístolas asi las diñaba , y las notaba tan apriesa y 
tan sin eítar pensando y con tan poco intercalo , como 
si las leyera en algún libro que tuviera puesto ante si. 
Una vez yo ia vi estar diñando y notando juntamen- 
tt á dos Etfriboftes diversas Epístolas , para enviar 
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di'versás personas y en ditersas materias , / que nin- 
gum ii ios Escribanos estaba esperan Jo peca ni n:u- 
cko á lo que ella notaba , y ninguno de ellos oía , sal- 
ivo lo que á ti en su escribir pertenecía. Y como- y$ 
PMche de esto me mara'villase , me fue respondido y 
dicho por otros muchos que la conocían ante mí : que 
muchas 'veces la hablan 'visto dictar y notar unas 've- 
ees á tres Escribanos , y aun otras 'veces á quitro jutu- 
tam^ite , y con la misma priesa y presteza susodicha, 
j con la misma Juer2.a de su memoria : lo qual en un- 
(Uírpo de una jiaca muger , y tan atormentado de los- 
ayunos i'igUias y abstinencias , mas me da señal de mi-^ 
iagro y de una infusión celestial , que de qualquiera lif" 
4ud natural. Y aun además de esto , si alguno mirara 
ti Libro que ella compuse vianijiest amenté inspirada por 
^■1 Espíritu Santo en su propria lengua 'vulgar , 'verá ser 
^w estilo tan alto , que apenas se hallará Latrn cor- 
^Wf sponditme á él , como de presente y lo 'veo por ex- 
periencia , porque procuró de trasladarlo en latin. Son 
^SMS sentencias t,^n filias y tan profundas , que si las 
'vieras en latin , piensárat que mas eran sentencias del 
.Aurelio Doílor San Agustín que de otro alguno. Pites 
o se fin proi'fchesas sus sentencias al ánima que bus» 
su sal'vacion ; no se puede explicar fácilmente en br^ 
s palabras : porque toaas las sutilezas de los enga- 
^s -lel enemigo antiguo se contienen en aquel libro , y 
Cambien todos los modos y caminos para "vencerle , y pa^ 
ra complacer al mui alto Dios. Y asimismo los bene- 
ficios del Criador hechos á las criaturas racionales , v- 
mas culpas (^ay dolor") que hoy se cometen contra JDi»* 
HOmunmente en este nuestro maligno siglo. Y aun el r#«. 
ínedio de las mismas culpas se hallan en él , si algu- 
\mú C99 4ili¿eiu:i4 b leyere f lo mirare. Otrosí fo.t«>v 
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l<is cosas m aauel libro contengas ( como á mí me fue 
re-velado por sus Escribanos ) fila tninca atcio nt noto 
en tauto que usase de sus ser.tídos corporales ; mas siem- 
pre quando anualmente estaba puesta en éxtasis ha' 
blando con su Esposo. Por lo qual aquel Libro es or^ 
denado por modo de Dialogo , que es quando una per- 
sona demanda , y otra responde. Y asi es allí » f'-fr^ 
el Criador y el anima racional que está en esta 'vtdt 
Mas aun después de esto como, quiera que sus escriturt 
por todas maneras sean mucho de loar , y para su ait 
banza yo no pueda bastar ; pero mui poca cosa son 
comparación de su anual hablar ti'viendo ella : porqué^ 
¡a había dado Dios lengua enseriada , para que en qN< 
quiera parte supiese hablar. Y sus palabras ardían c 
mo hachas : y ninguno la cía , que del todo se puaie. 
esconder del calor de sus encendidas palabras, lor lo 
qual aun hoy es común sentencia de aquellos que la co- 
nocieron y la siguieron , y aun de^ los que no siguieron 
sus pisadas , que jamás ninguno tino á oiría aunque vi 
niese con qualquiera mala intención , y aun para escv/r. 
necerla , que no se partiese de ella 6 poco ó much 
compungido , y en todo ó en parte enmendado^ Q}ii 
pues aquí no verá señales de que ei fuego de el hspí-, 
ritu Santo moraba en ella? Quien buscara otra f^'£t^É 
rienda de aquel que hablaba en ella , que era Jesr^^ 
Chrísto ? Vieras otras muchas veces á aquellos que en- 
traban riendo y escarneciendo y burlando , salir ícn la^\ 
grimas : y los que habían entrado con liinchado rorozon^J 
y con las cervices mui engreídas , viéndolos salir cor^ 
. las. cabezas caídas y con mui grandes suspiros. Y vie- 
ras otros que en sus proprios ojos eran sabios, y mui 
dota.ios de futmana sabiduría , que después que la ha- 
bÍM¡ oído ponían el dedo sobre su boca , á iban entre 
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hahhndo como espiíutados , y dicirniio : esta comt 
sabf letras , pucs- que nunca las aprendió ? De dónde 
'VÍH<t tanta sahiduru á esta MugcreiíLi ? Quu'h la en- 
señó tan perfcl .úñente ? Quien Li enseñó coslis tan al- 
tas ? Las quales cosas todas daban testimonio lleno » 
qíuúquier persona qut sanam.'nte las quisiese entender, 
qttt ella ttnia la Hi'vt dtl A'jiamo ( conviene ú saber ) 
de la profundidad de la soberana sabiduría. Y que 
ilustrando l.is m:ntes ten.-brosas , abriu á los ciegos el 
tesoro de la eterna luz. He quiíriJo referir las pala- 

Íbras de su Venerable Confesor , traducidas en antiguo 
I Castellano , pira que don mas fiel testimonio de la 
excelente sabiduría de esta Virgen. 

En esta misma conformidad ensalza y engrandece 
la celestial sabiduría de esta Virgen su familiar y Ama- 
nuense Fr. Estevan , Prior de la Cartuxa, por estas 
palabras : D.más de estas cosas ( dice ) tenia esta Sa- 
crathima Virgen tanta sabiduría divinamente infusa en 
su alma , que quantos la oian quedaban admirados : en 
tal manera , que declaraba la Sagrada Escritura y la 
interpretaba \ y los que la otan aunque fuesen mui doc- 
ios , quedaban admirados. Y lo que mas maranjilloso pa- 
recía era esto : que toda la ciencia humana parecía des- 
fallecer en su presencia. Muchas 'veces h¡2.o Sermones 
\ eficacísimos , y con maravilloso estilo en presencia del 
I Vapa Gregorio XL y después dehr.te de Urbano VI, : 
^mjf de los Reverendísimos Cardenales : los quales unánimes 
^Vy suspensos con mucha admiración decían: Nunca hom- 
[ bre asi habló. Sin duda esta no es muger que habla, 
I sino el. Espíritu Santo que habla en ella , como mani- 
I Jtestamente parece. Asi engrandecen y predican estos 
I dos Varones ilustres la comprehension alta y celestial 
' »abiduría de la Seráfica Virgen como testigos ocula- 
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res. bin que tengan el peligro de incurrir en la ro- ^ 
ta de apasionados : pues quien leyere en el Libro d« 
los Diálogos , que la Santa Virgen compuso , y las 
Epatólas que envió í diversas personas de todo gé« 
ñero de estados y gcrarquías, ver» con la mayor vi- 
veza expresado en ellas lo noble y generoso del Es- 
píritu de San Pablo , y el misterioso y profundo es- 
tilo que observó el Santo Apóstol en las suyas. Dt 
las quales hablando Cornelio Alapide sobre el cap. 14. M 
del Apocalypsi , dice asL;^^; estí corazón ígneo de 
Christo despedía á todos ^ma Seráfica Virgen en su» 
JEptstolas ardientes llamas de caridad: pues no hace- 
en todas ellas otra cosa , que inflamar en el amor dt 
Jesu-Christo á Pontiflces Cardenales Prelados Principes, 
Ciudades , Doflorrs , y á todos los demás que escribe, 
incitando y estimulando á todos á la ptrfeila imitado» 
y sequela de la Magestad de Cliristo. Por cuya razo» 
las comienza todas y concluye en Jesús. Jesús amor,-^ 
Otros muchos tratados y oraciones escribió la Sant» 
Virgen con el mismo espíritu j profundo esrilo : en- 
tre los quales fue un tratado sobre los quatro Evan- , 
fclios. Todo lo qual ha recopilado novísimamente un | 
Caballero ilustre de Sena llamado Gerónimo Giglt 
de sus originales proprios : divididos todos los escri- J 

•ios de la Santa en quatro tomos , impresos en la 
misma Ciudad de Sena el año de mil setecientos vein- 
te y siete : excepto el tratado «obre los Evangelios, 

^-qas aunque dice se hace memoria de ¿1 en la Bula 
lie su Canonización , pero por diligencias exquisitas 
que ha hecho , no le ha podido haber á las manos. 

''Ds .esta '"clcstial sabiduría hace la misma Santa memo- 
ria en algunas partes de sus obras. Y con toda clari- 
sa J lo dice ca una oracioA^ que se b41a eo el libro 



d 



Best 



■P VE SANTA CATALTKA tií. SENA. 245 

He SUS Diálogos por estas palabras : O Sei'íor ! y qutat 
modrá alciíyfz,ar á la ttltura tuya , y dcwte gracias de 
man inmtnso don y de tan largos benejicios cerno tu me 
^ste , y de la doñrina de lerdad que me has erseva- 
do : la qual doÜrina es una gracia particular , J itera <i* 
qut das general i otras criaturas, ^c. 
No hay duda alguna ser estos testimonios sufi- 
ientcs para persuadir la superior inteligencia y ce- 
stial sabiduría , de que dotó Dios i esta Scrállca 
Virgen : per© para mas autorizarlo referiré de lerLo 

Id nferbum , la clausula de la Bula de su Canonización 
ue trata de esta materia. Su doctrina ( dice ) fue in- 
tsa , no gJquirL.'a. Primero se canocii ser Maestra qut 
, Disápula : pues proponiéndola hombres que projesabaii, 
^^x sagradas letras , y Obispos de grandes Iglesias ai- 
^KcUisimas qucstioves de la divinidad » les responaió pru- 
^miájUísimameute ; j les saiis/íx.o de manera que crnic ce 
^Klfi^Corderos mansos á los que habían tenido á ella ce- 
^nro Lobos y feroces Leones. Algunos de los quahs ad- 
^miiradcs de ¡a Ditina Sabiduría en' la Virgen , distri- 
^buyeníio su hacienda in los pebres , y tomando la Ow* 
^^e Christo , hicieron desde entonces liaa Eicrgelic:. 
P^si engrandece el Oráculo de la Iglesia la celestial 
•abiduría de esta Virgen. También acredita esto mis- 
mo lo que el Reverendísimo Padre Maestro Fr. Pe- 
dro Manso de la esclarecida Religión de San Agus- 
tín Düdor en Sagrada Teología de la Universidad 
^de Salam»nca , y celebérrimo por su mucha erudición 
^^ prendas singulares » refiere en un Sermón que se 
halla impreío en el Libro intitulado Tiara S) mboli- 
^a de San Pió V. y predicado en el celebérrimo Con- 
vento de San Estevan de dicha Universidad , en don*- 
réc iücc ; Qfte lit Serdfica M<idrt Santa Jtresn dt ./#- 
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SUS debió á Jos escritos dt Santa Catalina de Sena (^ fue- 
ra de Dios ) W ser Santa , y Fundadora de su RíliA 
gion. Elogio tan singular y de superior grandeza , que 
quise certificarme del referido Do¿lor , antes de darlo 
á la Estampa. £1 qual me respondió' en 25 de Junio^ 
^e 1729 desde su Colegio de Doña Maria de Aragdi^B 
de Madrid , diciendo : Estaba cierto de que era jnui 
•verdadero el elogio de Santa Catalina de Sena que ale- 
gó en su Sermón de Sin Pió V. Pero que no le eré 
posible por entonces dar la cita , ni hacer tmmoriu dt 
donde lo leyó. Alegando muchas ocupaciones acerca de 
otras materias que concernían muchas dificultades 
dudas á esta semejantes. Y que los descuidos de no ci-^ 
tar los Autores de semejantes noticias eran con el tiem- 
po perjudiciales. He referido esta noticia con tan in- 
dividuales expresiones por ser de singular gloria y ex- 
celencia para la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena, 
y por no tultar ni exceder en punto tan sustancial i 
la debida obligación de mi asunto. 
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DE ALGUNOS SINGULARES TRIUNFOS 

que la Serájica Virgen Santa Catalina dt Sena cofui- 

guiú : en que hiz.o ostentación prodigiosa 

dt su celestial sabiduría. 

jJ^ o había <Íptado la Magestad de Dios de 
celestial sabiduría á la Seráfica Virgen Santa Cata- 
lina para que la empicase en negocios mugcriles j 
domésticos empleos ; sí para que la manifestase ca 
la Universidad del mundo , y se aprovechase de eli* 
en los negocios mas arduos y difíciles empresas , co- 
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JMo lo verá el curioso Lctíbor en lo restante de su 
wida. Pero porque no tuviese prenda o' prerrcíjati- * 
▼a alguna singular en que no tuviese oposición, 
dispuso la divina providencia algunos lances para 
que asi quedase mas clarificada su dodrina , vien- 
do á los mas discretos y entendidos hechos Pane- 
P'ristas de la celestial sabiduría de la Virgen ton 
fingular aprovechamiento de sus almas ; habiendo si- 
do poco antes émulos maliciosos de la Santa. Uno 
de estos lances sucedió estando en Aviñon la Vir- 
gen : con 1.1 ocasión de la mucha estimación y 
aprecio que de ella hacía el Papa Gregorio XI y 
la unirersal aclamación de su mucha virtud y San- 
tidad. Pues movido» de su vana sabiduría y presun- 
ción tres grandes Prelados que allí á la sa2orr se 
aliaban , viendo las largas conferencias que la Vir- 
Jen tenia con el Papa , y no pudiendo contener su 
laliciosa emulación ; ñieron al Papa y le dixcrün : 
hatísimo Padre , ej por 'ventura esta Catalina de Se- 
wger de tanta 'virtud y santidad cerno se dice? 
lo qual respondió' el Papa : ' Verdaderamente crce- 
<aue ella es una Santa Virgen. Ellos entonces Ic 
ixeron : Si á 'vuestra Santidad place , nosctrcs la i'i- 
itarémos V El Papa les respondió : creemos que si la 
Hsittiis- fardareis ' edificados : Y despidiéndose del Pa- 
, feíeron sin mas dilación i visitar i la Virgen, 
las por hacer de ella irrisión fundados en su gran 
ibiduría ,que por. atención al Papa , ni obsequio á 

Santa "Virgen. Y llegando después de la hora de* 

kona í' sir casa , díxcron á Fr.; Esteran que á la 

ízon salid á" la puerta : dt á Catalina que fuitcria- 

tñt mucho el poder hablar con ella, lo quul cerno la 

inta Virgen: entendió ,: salió coa muchas muestras 



ac alegría á recibirlos , acompañándola su Confeso^" 
quj entonces era Fr. Juan , Maestro en Sagrada Teo- 
logía , con algunos otros Religiosos. Y habiendo to- 
mado asiento los Prelados , dispusieron se sentase la 
Santa en medio de los tres : los quales comenzaron 
á saludar á la Virgen con palabras injuriosas j mor«^ 
dates , acompañándolas de irrisiones y desprecios. T^ 
kabiondo continuado mucha parte de su plática en^ 
este mismo tenor , dixeron entre otras cosas í liH 
Virgen : De parte de nuestro Señor el Papa habernos 
tenido á 'verte ; y desearhmos saber con certe-za si es 
'verii.tii , que los Florentinos te han enTÍaJo pitra comf 
foner la paz, , segwt dice la pública i/oz y fama : y 
ásto fuese 'verdad ; nos mara'villdmos mucho por tiert 
que- para un negocio tan arduo , no tengan algún *va* 
ron singular que enviar á tan gran Señor como es 
Papa. Y si ellos no te han enriado , nos maravilla- 
mos mucho mas como tu siendo una 'vil mugercilla , hor^ 
yas presumido hablar sobre materia tan ardua eo 
nuestro Señor el Papa. A todo este razonamientc 
lleno de vilipendios y desprecios estuvo la Santa Vil 
Ü^cn con indecible humildad y sumisión : respondiea^ 
do í los cargos , que la hacían , respuestas tan sentet 
cíoüjs y eficaces que les causo notable admiracioi 
Y habiendo quedado en este punto satisfechos , pa-" 
saron á proponerla varias dificultades j questioncs 
in^s para consumados Teólogos , que para una mu- 
ger moza : y en especial acerca de sus extísis y de- 
raciones , llegando por su parre el texto de San Pa- 
blo , de que muchas veces el Demonio se transfigu- 
raba en Ángel de luz : y que como podia ella co- 
Jidcer si era engañada del Demonio o no ? Final- 
mente pr*lon¿ara« la disputa hasta la noche. Y ^ucj 
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riendo $u Confesor ( que como ya dexamos dicho ) 
era Maestro en Sagrada Teología responder por la San- 
ia algunas vccet , le dixcron : Debiadfs 'vos callar en 
presencia muestra ; ( eran estos tres Prelados reputados 
por los mas sabios en la Corte ) pues muclto ntfjor ella 
nos satisfa-Le que 'Vos : y asi Jexadla responder. En esta 
conrercncia estaban, quandouno de aquellos tres Prela- 
doí minitVsrd en el ceño y algunos otros ademanes no 
recibir mui bien hs respuestas de la Virgen: y levantan- 
doTC los otros dos convencidos con las elicacísimas razo- 
nes de la Santa, le dixeron con acrimonia: Qite mas que- 
réis de esta Virgen: pues sin duda alguna nos ¡ui declarad* 
estas materias con la mayor abundancia y claridad que 
las fiáramos hallado escritas en otros muchos Doílores. 
Y acabándose entre ellos la discordia se despidieron 
de la Virgen no menos consolados , que edificados. 
Todo lo qual refirieron á su Santidad y le dixeron: 
íjue nunca habían hallado alma alguna tan humilde , y 
tan ilustrada de Dios. Pero sabiendo después el Papa 
Jos muchos escarnios y deiprecios que habian hecha 
contra la Virgen , se disculpo el Papa con ella , di- 
ciendo : Que ellos habian hetho contra su 'voluntad. Y 
^tte si otra 'vez, 'vol'vian , de ningún modo les admitiese. 
Este suceso sirvió de singular crédito y estimación de 
la Virgen : porque habiendo sido notorio i muchos, 
viefoo predicada y ensalzada su celestial doiflrina , ác 
los mismos que habian pretendido el ofuscarla. Y mu- 
cho mas sabiendo el Pueblo , eran estos treí Prela- 
dos reputados por los mas sabios entre todos. 

Otro singularísimo suceso , digno de aclamaciones 
inmortales , sucedió i la Santa Virgen con otros dos 
Religiosos excelentes en sabiduría y docirina ; cuyos 
eoapkos prgícsioo y Dooxbrcs refiere el Venerable Pa- 
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dre Fr. Luis de Granada en el Sermón primero que 
de la Santa Virgen escribió. Los quales oyendo U 
opinión y fama que la Santa tenia ya en muchas par- 
tes , y los singulares triunfos que su celestial sabi- 
duría habia conseguido , determinaron los dos una- 
jiimes y conformes de visitar á la Santa : y con ir- 
risión y escarnio proponerle algimas diíici^Itades Teo- 
lógicas ; para que dexandola de este modo avergon- 
zada y coníundida , por parecerles no ser capaz una fl 
Mugcr de percibir materias tan dclicíidas , y menos 
de dar á ellas cumplida satisfacción , c]uedase al^ua 
tanto obscurecido el crédito de su fama. Asi lo exe- 
cutaron los dos : y puestos en la palestra literaria, 
propusieron á la Virgen las mas graves dificultades 
que lo agudo de su ingenio penetraba. A los quales 
dio tan plena satisfacción la Virgen , y ccn tanta re- 
verencia y humildad , que corridos y avergonzados 
conocieron deberse reputar por ignorancia todo quaii- 
to ellos sabían en comparación de lo qi:c h ¿anta 
Virgen respondía. Y lomando de aquí ocasión la San- 
ta para disputar con ellos del menosprecio del njun- 
do i fueron tan eficaces y ardientes sus razones , y tan 
singular la gracia con que les propuso esta iratcria, 
que uno de aquellos dos insignes "N'arones postrado 
en tierra delante de la Virgen , y obscurecidos sus 
ojos con abundancia de lagrimas , conociendo á visia 
de la sabiduría de k Virgen los yerros de su ígro-' 
rancia; tomando la llave de su Celda, dixo á los que 
presentes se hallaban : Si alguno tit los que aqui estáu , 
qiüsii'xe ir á mi Celda , teme esta Uait , y ioao cruento 
kalLise ai ella repártalo entre los pobres. Lo qual cxe- 
curaron con presteza dos Ciudadanos de Sena , que á I 
la sazoa se hallaron á la. disputa. Y entrando en la 
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HLelda del referido Maestro , que iras parecía Reg!(M 
^■omccilio , que habitación de un pobre Religioso, U 
^■espejaron de los ornamentos preciosos , ricas y pre- 
^Biosas cortinas , y de otras alhajas y servicios de que 
$e hallaba adornada y proveída. Y repartiéndolo todd 
entre los demás pobres Religiosos del Monasterio, que- 

t3 dicho Maestro libre de lo que al parecer tan aprl- 
onado estaba. Haciendo de alli adelante vida tan 
umildc y exemplar , que habiendo sido famoso Maes- 
tro y Provincial de su Provincia , se dedicó en el 
Convento de Florencia á los mas humildes exerciciosr 
^|coiT) paliando á los jóvenes del Convento para servir 
Hcon ellos á sus Hermanos á la tnesa. £1 otro famoso 
Maestro quedó también tan de veras convertido oyen- 
<io la doctrina de ia Santa , que despreciándolo todo, 
icte minó el seguir á la Virgen y acompaiíarla adon- 
ie quiera que fuese : viviendo santísimamente el tiem- 
)o que le quedó. 

No fue menos singular lo que á la Virgen suce- 
lio con otro Predicador famoso de singular erudición» 
doctrina; el qual se hallaba tan mal con los hechos y 
khos de la Virgen , que no contento con difamar- 
en secreto , hablando mal de la Santa siempre que 
hallaba ocasión ; llegó á tal estremo su depravada vo- 
luntad , que con descaro y desvergüenza vilipendiaba 
^y maltrataba á la Virgen públicamente en sus Sermo- 
l^ncs. Lo qual sirvió de sentimiento á la Santa ; no. 
tanto por el mal que por esto recibiese , quanto poc 
▼er tan malogradas las prendas del Predicador , j el 
poco fruto que hacía con sus Sermones por el mal 
estado en que se hallaba. Y recurriendo la Santa á U 
oración , pedia á Dios con instaiicias ilustrase á aquel 
Predicador para ^ue pudiese sacar el frtuo debido á 
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SU ministerio. Lo qual se lo concedió Dios , pt 
oyendo este habbr á la Santa Virgen , fueron tan efi- 
caces las razones que la Santa dirigía í fin de su con- 
Tcrsion , y tan maravillosa su dodrina , que se reco- 
noció totalmente mudado en otro hombre ; y aban- 
donándolo todo , vivid de alli adelante santamente, 
ganando muchas almas para Dios con su predicación 
y exemplo : haciéndose Panegyrista de la Santa. Por 
cuya razón padeció' de sus Hermanos muchas afrentas 
y diderios : tanto que por afrenta le llamaban Cata- 
rinaton. Estos son algunos de los singulares sucesos 
en que la Virgen Seráfica hizo manifiesta ostentación 
de su gran sabiduría , aunque como ya dexamos dicho, 
verá el curioso Le¿lor manifestada esta prenda sin- 
gular en otros muchos sucesos de su vldü. 

j. m. 



DEL SINGULAR CONOCIMIENTO Y DIS-' 

crecion , que la Majestad dt Dios puso tn Siinta Ca- 
talina dt Sena para conocer el estado de las almas 
y pensamientos ocultos. 

Jtjl.abíendo hecho la Magestad de Dios tantos j tan 
singulares favores á la Seráfica Virgen Catalina , no 
parece quedaba desempeñada su bondad y liberalidad 
infinita , sino la hubiera comunicado las demás prer- 
rogativas singulares , conducentes para el fin de su 
destino: porque es propria condición suya , quedar 
empeñado de los mismos beneficios que graciosa y li- 
bcralmcnte concede , para comunicar otros mayores, ^y 
Asi lo vemos pradicado con nuestra Virgen Catalina:'^ 
pues habiendo hecho cojd cJUü tüO singulares ejicesos, 
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Hqulso también graciosamente dotarla de aquel singu- 
^Har conocimiento , que es privativamente suyo : de ver 
^Kon distinción y claridad los mas ocultos pensamien- 
PBds , Y el estado de las almas ,- para que con esta 
noticia se encendiesen mas los fervorosos deseos que 
Cenia de procurar su remedio. Fucle concedido este 
favor i esta dichosa Virgen desde el tiempo que di- 
xlmos , haber alcanzado í fuerza de silplicas y ple- 
garias la salvación de la alma de aquella Aluger lla- 
mada Palmcrina , que ya estaba entre las fauzes del 
Demonio. Asi consta de la revelación que la Santa 
^ucíirió : y de otro lance que con su Confesor la su- 
predio ; pues haciéndola este cargo en una ocasión d* 
que muchos muí muraban de ver que muchos Hom- 
rcs y Mugíies que vehian á ver y í hablar á 1» 
nta se ponían de rodillas . delante de ella , y lo» 
cxaba estar asi sin impedirles tan rendida sumisión; 
espondió la Santa Virgen : Padre mió , sabe Dios, y 
si es 'verdad , que los cuerpos de ios Hombres jf Mth 
'eres que á mi 'vienen , yo siento poco 6 nada de ellos; 
'porque se ocupa tanto mi atención en considerar sus al- 
^■uf , que yo no adtierto muchas leces en lo que les 
^Biterpos hacen. A lo qual la dixo el Confesor: Pues per 
•ventura Madre , tu rúes ¡as almas de Ivs que á tí 
■ lienen ? Y la Santa respondió' : Padre mió , yo os ha- 
I ^0 saber , que desde que yo li una alma que ya era 
diputada para el fuego eterno , y por la instancia de 
mis oraciones fue libre de la condenación eterna , y ¿l^ 
Señor me manifestó la hermosura de aquella alma-; tnm- 
i *a ó muí pocas weces 'viene á mi persona alguna , que 
yo no conozca el estado de su alma , y que condiciones 
tiene. Esto mismo asegura y justifica su Amanuense y 
iainiliar Fr. Estcvan por estas palabras : Acuerdóme 
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( dice ) que muchas leces fui á ella con ánimo de 
arla muchas cosas pertenecUntes al estado de mi alma, 
y decíala que se me habia ol'vidado : por lo qual yo 
j^ejHitaba á la Santa cómo me iba en mi alma .' JLo 
qu il sin duda alguna mejor me lo declaraba ella , y mr 
socorría en mis necesidades , que yo cupiera decírselo. 
Y porque nadie se mara'ville de esto ( prosigue ) s* 
Im de saber : que esta Santa Virgen asi distinguía y cO' 
rocía los interiores de otras almas , como nosotros co- 
nocemos lis caras , según lo manifestó la experiencia. 
For lo quil no podíamos muchas 'veces escondernos de ^ 
eUa t desiubrii-ttdonos nuestros mas recónditos secretos. ^| 
Una vez. la dixe yo por modo de entretenimiento : ver' 
Jader¿jmente Madre , quf m is peligro es andar cerca de 
Vos , que andar wi hombre por el Mar , porque asi "jeis 
clara y distintamrate tocias nuestras cosas. A lo qual 
ella me respondió : Sabrás Hijo mui amado , que nitigu- 
m mjncha ó dcfeÜo hay en las almas que yo deseo te- 
ner por mi cuenta , que luego no la 'vea yo , mostrándo- 
mela el Señor. Y para mayor evidencia de esta verdad, 
á mi me consta e'videntemetite que por sus ejicacísimas ' 
exortacionts hizo confesar , y eiun en presencia mia , á 
milíitud de Hombres y Mugeres : porque nadie la podia 
resistir. Y á algwws otros Pecadores que tenían dura 
resistencia en confes.irse , decía la Santa Virgen en se- 
creto : y si yo Hermano mió te dixese la causa de tu 
resistencia en confesarte , te confesarías luego ? A lo qual 
como aturdidos y atónitos al oír propuesta semejante , /« 
respondían que si. Y entonces la Santa les decía con 
todo cariño y suavidad : Hermano mío , aunque podiXr 
mos muchas veces escondernos á los ojos de los hombres, 
pero á los ojos de Dios es imposible. Tal y tal pecoiio 
que. en esta ocasión y tiempo cometiste , es con que el 
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Diablo time aprisiona Ja tu Alma : y te confunde ¿e t,:l 
Jorma , que no te dexa ccufesrr. Y asi no dilates ha- 
cer esta diligencia. Los quides liendose asi comprehen- 
¿idos , / manifestados sus tnui ocultos pecados per la 
Virgen , postrados á sus pies con mucho arrepentimiento 
y lagrimas pcdian á Dios perdón , y se iban sin mas 
dilación á confesar. Y á mi me consta que esto pasó 
asi muchas "veces y con mucJios. Uno de los quahs fut 
por toda Italia famoso , y hombre de grande estado , el 
qual me dixo á mí : solo Dios y yo sabicincs lo que 
equellaVirgenme dixo. Otro sucoso de csra misma calic'ai 
rcliere el mismo que sucedió á él por experiencia diy- 
pucs que por disposición de la Santa sulió de los enre- 
dosos afanes de este mundo. Al qual dixo la Virgen ca 
secreto .• Sabrás duLísimo hijo mió que presto te se ítíOf 
flirá el mayor deseo que tu tienes. Yo quedé cí itrla 
esto y suspenso ; pirque no sabia í¡Uí<1 era-cí n.aytr dtseo 

I que yo tenia en este mundo , atdcs yo rehusaba y me- 
rospreciaba tvdas las cosas de el ; y dixela ; P.itigote 
mui amada Madre que me digas , quál es el m,:ycr 
deseo que yo tengo ? Y respondiCme la Virgen ; búscalo 
tu en tu ecraz.on. A lo qual )o dixe • lerdt'.derumcr.ti. 
Madre yo no siento otro mayor deseo , que esíúr siiWt' 
pre en 'vuestra ccmpañia. A lo qual rtspcKiiió diciendo: 
isto será- Mas yo no pedia entender cerno esto pedia ■ 
ser honesfumente por la diiersidad del estado sti)»y mió: 
,j¡>ero aquel .i quien nada es inipcsible rrdenó que ella 
hubiese de ir al Papa Gregorio XI que resiaia en Ali- 
ñen. Y asi aurtjue indigno fui qceptüdo pera ten sarta 
ccinpaiiia r^y teniendo en poco áini T adre y Madre, ker" 
tnanos y demás p.irientes , los dexí a todos , tenúnd<h 
we per bienal enturado en estar en su presencia lirgi.. 
fluí. Lo q^ual conciiiuu hasta la dichona muerte de la 






i ^6 ADMIRABLE T PRODIGIOSA VIDA ^fl 

Santa. Lo mismo refiere el Venerable Fr. Raymundo 
de (Japua su Confesor en esta forma : Yo sí de mí 
mismo , y asi lo confieso delante de toda la gloriosa 
Savta Madre Iglesia Militante de Jesu-CItristo nuestra 
Señor , que muchas 'veces como la Gloriosa Santa Viv 
gen Catalina me reprehendiese de algunos pensamientos 
qae por entonces se trastornaban em mi cvraton aÜual 
mente , y yo , que no tengo lerguenza de manifestarla 
para 'declarar la gloria suya , me quería algunas feces 
escusar cen mentira ; ella me respondía : Porque PaJr 
me r.egais lo que yo meo , y sí mas claramente que -joí 
que lo rstais pensando ? Y después de esto me daba miii' 
saluJable do'ilrina acerca de aquella misma materia: It 
qu.tl asimismo me enseñaba con su buen exemplo. Esto 
como he dicho , suedió á mí muchas 'veces. Testigo es 
aquel que sabe tojas ¡as cosas , y ninguna se le ocul- 
ta. Esto refieren por experiencia los que tan de cer- 
ca trataron á la Santa., Y lo mismo sucedía para con 
los extraños : lo qual manifestó en diversas ocasionesj 
pues andando en varias peregrinaciones y Ciudadc 
no conocidas , solian venir á la Santa muchas perso»] 
n:s de buen porte , disposición y modestia , que quí 
ri.in habür con ella : pero conociendo la Santa lo aS'^ 
qucroso de su conciencia , y los vicios en que se ha- 
iLiban sumergidos , no los queria oir ni mirar. Y si 
estos insistían en acercarse á la Santa y querer bablaflj 
con ella , solia decir con algún género de desdeña 
Nosotros primero debemos corregir nuestros pecados n 
salir de los lazos del Demonio , y después hablar JÁ 
Dios. De lo qual conocían U razón después los qüM 
acompañaban á la Santa , pues informándose de sc-J 
mei-intcs personas , veían ser de mala vida , y qua 
estaban enlazadas coa pecavlos qiujr enormes. £ni^J 
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■c cíMs ocasiones vino una Mugcr de buena dispo- 
■cion , muy adornada y compuesta i hablar con U 
■mta Virgen : y comenzando í hablar con ella en 
■■esencia de alt;unas otras personas , aunque rcprcscn- 
ftba en su aspeíio mucha honestidad y modestia , la 
Santa no hizo aprecio de ella , antes daba á entender 
«n algunos ademanes , no la agradaba su trato ni con- 
versación ; pues ni aun mirarla queria : tanto que al 
Conlesor hizo alguna novedad el des grado de la Vir- 
en, é hizo después algunas diligencias de saber quieu 
ese aquella Muger. Al qual dixeron que estaba 
amancebada con un gran Prelado de la Iglesia : de 
donde conoció' el Confesor el motivo de la esquivez- 
de la Santa. Y llegándose este á ella , la pregunto: 
Cómo ó de donde habla sabido quien era aquella Mu- 
er ? Al qual respondió' la Santa : O Padre ! si tos 
Ifieseis sentido el hedor que yo sentí quando esa Mu' 
er ¡legó á hablarme , me parece hubierais hechado í#- 
b quanto en el estómago futieseis. Dando i entendec- 
Santa en eso el claro conocimiento que habia tc- 
do, luego que á su presencia llego, de la asquero- 
sidad y fealdad de sus pecados. 

En otras muchas ocaiiones manifestó la Seráfica 
Virgen esta gracia singular : de las quales referircmoi 
«Igunas. La una sucedió' en su propria Ciudad de 
na con un hombre llamado Nicolao de los Moros: 
«1 qual habiendo exercido muchos años el Arte mili- 
tar se caso' en la misma Ciudad de Sena. Y sabiendo 
la Muger y los Pariente» el desordenado modo de vi- 
vir que habia tenido con la libertad soldadesca , le 
■consejaron mirase por la salvación de su alma , con^ 
Tesándose y haciendo penitencia de sus culpas. Pero 
w4urcddo c$t« j vb^ioado ea (Ud$ les d¿¿» pronta 
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repulía. Coní;oxabase la Muger y siis amigos de con- 
siderar 5U mal esrado , y el peligro en que se halbba: 
y entre otros consejos que le dieron fue uno el que 
hablase y estuviese con la Virgen Catalina ; parecien- 
doles feria esto remedio eficaz para la mudanza de su 
vida. Pero él hada poco aprecio de eso diciendo coa 
irrisión : Que he de hacer yo con hal'Lr con esa Mujerci- 
lla , ni annque hablara con ciento ccvw ella. X viendo la 
Muger que nada de esto aprovechaba , se valió' de la 
Santa Virgen , diciendola ; encomendase mui de veras 
á Dios á su Marido. Lo qual executd la Santa muy^ 
gustoSa con singular aprovechamiento de su Alma: pues 
á la noche siguiente se apareció entre sueños la Santa 
Virgen al dicho Nicolao , ,y reprehendióle agriamen- 
te , diciendole : Que tomase los consejos que le daba su 
Muger , y que fuese á hablar con Catalina , si no que- 
ria incurrir en condenación eterna. Espantado quedó cL 
hombre con. esta visión , y luego que dispertó dio 
orden á su Muger para que dispusiese el ir á hablar 
á Catalina. Todo lo qual se executó con presteza. Yl 
á poco tiempo que huvo oido algunas palabras y con- 
sejos de su boca virginal , fue tanta la compunción 
xle este famoso pecador, que determinó al punió el 
confesarse , como de hecho lo executó con el Maes- \ 
tro Fr. Tomás de Sena, que entonces era uno délos 
Confesores de la Sanra. Y hecha esta diligencia vol- 
vió el dicho soldado á dar noticia á la Santa del 
cumplimiento de su mandato. De lo qual se alegró 
mucho la Virgen, dándole algunas instrucciones j\ 
consejos para que de alli en adelante no volviese á 
incurrir en semejantes pecados. Y además de e^to aña- J 
dio diciendole : Mirad bien si habéis dicho todos Jos ,i 
pecaduí que teníais. A lo qual respondió él: Que }ia-\ 
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^■f4 confesado toJos los pecaJos c¡hc Sí le htthLtn ocur- 
^K/o á la memoria. Y apartándole la Virgen en sccrc- 
^B> , le reduxo i la memoria un muy enorme pecado 
^^tie había comerido secretísimamente en Apulia. De 
lo cjiíal quedo el hombre coafuso y agradecido , vien- 
do qtjan presentes tenia la Santa Virgen sus culpas 
tan ocultamente cometidas , las quales él no había 
H>odido reducir á la memoria , después de haber hecho 
^^iligente examen de conciencia. Y confesándose al 
punto de este gravísimo pecado , hizo público el su- 
ceso en toda la Ciudad , diciendo públicamente x^com» 
Hb Virgen Catalina le había didio y manifestado los sí- 
^^•íTOí de su cora'z.on , y sus pecados mas ocultos. De 
^^o qual quedo' tan enmendado y corregido , que de 
llalli en adelante sirvió de singular exemplo á los que 
^Bntes le habían conocido de tan depravadas costum- 
bres. Y alistándose por uno de los Discípulos de I* 
nSanta Virgen , cumplió exaítamente sus consejos y 
^fciandatos hasta que salió de esta miserable vida, que 
fue en el mismo año : dexando muchos indicios de 
su dichosa muerte. 
^B Otro caso singular aconteció en Roma hallándose 
^Ta Santa Virgen en presencia del Papa Gregorio XI. 
con su Confesor el Beato Fí. Ray mundo de Capua. 
La qual estaba diciendo al Papa : Que habiendo de 
ter su Corte con mui justificada razón un delicioso Pa^ 
raiso y complemento de todas las -virtudes , teta ella 
estar hecha un hedor abominable de pecados infernales. 
Y como el Papa preguntase que tiempo había qu^ 
b Santa Virgen habia llegado á Roma , y habién- 
dole respondido que pocos días habia ; preguntó á la 
Santa Virgen : Qiie cómo en tan poco tiempo sabía las 
•sostumbres de U Cortt ? Y levantandost la Santa , la 
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qual habla estado hasta entone» con mucha sumlsioQ 
é inclinada la cabeza , dixo con gran magestad y se^ 
fiorfo : A honra de Dios todo poderoso me atrevo ^ 
decir , que mas abominable hedor sentía yo en mi Patria 
de los pecados que se cometen en Roma , que sienten 
¡os mismos que los cometieron , y cometen cada dia. T 
dicho esto volvió á humillarse la Virgen en la mis- 
ma forma de antes. De lo qual quedaron admiradoc 
asi el Papa , como el Confesor de ver la magestad 
y señorío con que habia hablado á tan Suprema Ca- 
beza : convencidos de ser esta expresión singular efec- 
to del superior espíritu que en la Virgen residía. 

En otra ocasión hallándose la Santa Virgen ca 
Pisa , la rogó encarecidamente un Prior de la Cartu- 
za llamado Fr. Bartolomé Rabona se sirviese de ir 
i. hacer alguna plática , y decir algunas cosas de edi- 
ücacion á sus Monges que se hallaban en la lala d* 
Gorgon , treinta millas distantes de la Ciudad de Pi- 
sa. A aiya petición no se pudo negar la Santa en 
virtud de la mutua correspondencia y amor con qu» 
$e querían y estimaban el dicho Prior y la Santa , á 
<)ue se Juntaban las importunas instancias de este. Por* 
lo qual dispuso la Santa la jornada : en cuya com- 
pañia fue el Beato Fr. Ray mundo de Capua con otra» 
Teinte personas : y llegando cerca del Convento dis- 
puso el dicho Prior se hospedase la Virgen media \£- 
^ua de distancia , llevándose al Beato Raymimdo j 
algunas otras personas al Convento. Alegráronse mu- 
cho los Monges habiendo sabido la venida de la San- 
ca , porque siendo tan notoria la fama de su mucha 
virtud y santidad , y tantos los prodigios que en ro- 
das partes obraba , discurrían oir de su boca virgi- 
|m1 al|uiw ^^u$ ^ue les «úviesea Je edlácaava j 
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«onsuelo. Con esta cxpedtatíva junrd el Priof al orro 
[diaá sus Monges , y fueron todos de Comunidad a 
[la posada de la Virgen : la qiial los recibió' con tal 
bflgrado, que solo su presencia virginal les sirvió' de 
singular gozo y alegría. No quiso el Prior se queda- 
se solo en visita la venida de la Virgen : y asi vol- 
vió ■ instar í la Santa les hic'ese alguna plática. A 
lo quar la Santa se escuso' con mucha humildad y ren- 
dimiento , diciendo : Que en presencia de tantos Srer- 
10S de Dios no le tocaba hablar á ella siendo ufia ti.u- 
ger Jiaca i ignorante ; sino oír y aprender baxando Im 
cabeza. En esta competencia estuvieron algún tiempo 
la Santa y el Prior : pero prevalecieron las súplica^ 
de los Monges. Y comenzando la Santa i descifrar 
tigunas doctrinas celestiales , quedaron todos suspen- 
y admirados oyendo de la boca de una Wuger 
tan alta sabiduría. Entre otras materias que la í^sntá 
Virgen trató fue una de la vida solitaria y sus pcli- 
Ig^ros , y de las astucias y enredos con que el De- 
lonio pretende engañar á los que profesan esra vida, 
de los remedios eficaces con que se vence el De- 
monio en todos estos lances. Todo lo qual sirvió de 
tanto consuelo y edificación á los Monges, que le 
dixo el dicho Prior al Beato Fr. Raymundo de Ga- 
jpua : Padre Maestro- ya sabe que en nuestra Rdi^ion 
\ts costumbre que el Prior oiga todas las Confesicves df 
los Monges , y U aseguro , qae si esta Sania Virgm 
las hubiera oido como yo , no pudiera haberles n.ejor 
declarado el estado de sus conctepcias , y de. los nme" 
dios que cada qual necesita. En que se dio á enten- 
der claramente tenia la Santa individual noticia d* 
los interiores de cada uno ; pues tan individualmej^ 
ce les seÁald el rcjnedio » »u& di^lcncias. 
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§. IV. 

DEL MARAVILLOSO DON DE PROFECL 

con que la Majestad de Dios quiso resplandecies» 
esta Seráfica Virgen. 

JL^ o permite la Sabidurfa y poder divino dexar al-" 
gima de sus obras impcrfedtas , por ser estas á^ 
quienes toca imponerles número peso y medida , M-^^ 
gun el arbitrio de su disposición eterna. Singular 
hechura de su poderoso brazo fue nuestra Seráfica 
Virgen Santa Catalina de Sena : y habiéndola do- 
rado la Magestad de Dios de tan celestial sabidu- 
ría para que penetras^ los mas reco'nditos misterios, 
y de tan singular conocimiento con que pudiese 
disc^;rnir los corazones humanos , no quiso la faltase 
el espíritu profético con que también pudiese dis- 
cernir fas cüsis venideras , anunc'ando con lumbre 
tan superior muchas felicidades futuras de la IglesiayH 
y muchas desgracias lastimosas ; de las qualcs unas^ 
se viemn exádamente cumplidas , y otras tendrán 
su cumplimiento según la disposición eterna hubie- 
se determinado: Porque nunca quiso la Santa Virgen 
señalar tiempo determinado del cumplimiento de estas 
cosas , antes anduvo tan cauta y discreta en este pun- 
to , que jamás la oyó decir , dice el Beato Fr. iííiy- 
mundo de Capua su Co'ifesor , determinación de tiem¡ 
alguno , .en todo lo que profetizó en orden al estat 
de la Iglesia, Aunque muchas de estas cosas las vi 
él cumplidas en su tiempo. Esta materia fue la qt 
mas dio la Mage^tad de Dios i conocer á la SantS 
de lo qual hizo un breve resumen en lo que pr«- 
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féticamente dixo al Beato Fr. Raymundo de Capua 
hallándose los dos en la Ciudad de Pisa.. Pues ha- 
biéndose en aquella Ciudad divult;ado , como la Ciu- 
dad de Perosa y algunas otras Ciudades de Italia se 
habían rebelado y opuesto á la Santidad de Grero- 
rio XI que entonces gobernaba la Iglesia , dieron 
noticia á la Santa de estas desgracias lastimosas 
ponderándole la inobediencia y rebeldía de los Chris- 
tlanos , y la mucha desvergüenza en deíf-rtcicr las 
censuras eclesiásticas. A lo qual respondió la Sonta 
diciendo : No contiene llorar tan presto , f erque ¡o 
que ahora leis es leche y miel en ccrr.yaríuion Je lo 
que falta. A lo qual replicó Fr. Ra) n undo dicien- 
do : Pues qué mayores males podtmcs ler , que el 
qtu los Christianos hayan peraido la obediertia y re-, 
•verenda á la Iglesia , y no teman sus exccn.urii yes y 
censuras ? qué fdta sino es que nieguen la Te? En- 
tonces dixo la Santa ; Padre , ahora hacen esto ios 
Seculares , y presto lereis que lo hacen mucho peer hs 
Clérigos. O desdichado de mí dixo Yr. Ra)murdo; 
pues es posible que los Clérigos se hayan de reve- 
lar al Sumo Pontífice ? A lo qual dixo la Santa: 
Vosotros lo 'veréis quand» quisiere corregir sus des- 
conciertos , pues entonces causarán tm escándalo uni- 
'versal en toda ¡a Santa Iglesia , que la diiidirá amo 
'una peste heretical , causando grande turbacicn en ella. 
Y Fr. Raymundo la preguntó : Si llegaría á ser he- 
regía ? A lo que respondió la Santa ; Que no : pero 
que serta cisma y diiision de toda la Christ lindad. 
lí asi os üigo ( prosiguió la Santa ) que es apare- 
jéis y prevengáis de paciencia ; porque será recesarlo 
que icsctros leais eitas cos<is. Asi se ci'Trplió teda 
c sta profecía : pues habiendo mueno Gregorio Hi 



i 




2(Í4 AttMrUABLF. T PRODIGIOSA VIDA ^H 

j creado L-rbano VI queriendo este reformar iM 
disoluciones que había en el estado Eclesiástico , se 
comenzó tan horrible cisma , que fue principio d« 
muchos males. £n esta ocasión se partid la Santa 
Virgen para Roma por mandato de Urbano VI , y 
acordándose el Beato Fr. Raymundo de lo que la 
Santa Virgen le había dicho en otro tiempo , la pre-« 
gunto : Son estos Madre los males que *vos me ha* 
biais anunciado ? A lo qual dixo la Virgen ; At 
como os dixe entonces que aquello que váades era le- 
che y miel respeHo de lo que faltaba ; ahora también 
os digo : que lo que veis , se puede reputar por un JU"^— 
gutte de niños respeUo de lo que falta , especialmente^ 
en las Provincias circunvecinas á esta. Todo lo qual 
*e rio' cumplido como la Santa tenia dicho : pues 
hubo por esta causa en el Reyno de Sicilia Roma, 
y en otros muchos Reynos y Provincias tantas guer- 
ras» alborotos , enemistades sacrilegios , y otras mu- 
chísimas maldades , qujles se pueden ver en los Ana- 
les é Historias Hdesiásticas. Todo lo qual lo profe- 
tizo' la Santa Virgen compendiosamente , aunque no 
dcxd de profetizar algunos particulares lances , y 
muchos rigurosos castigos con que la Magestad d^| 
Dios habia de castigar algunos hombres poderosos, 
por no querer reducirse á la obediencia del verdade- 
ro Pontífice Urbano VI , todo lo qual se cumplid ' 
asi como la Sama lo dixo , dice el Venerable Fr. 
Raymundo. Y añade diciendo : Que no quiere nom- 
brar muchos sugetos á quienes sucedió esto , por ha- 
her poc» tiempo que habia sucedido , y ser muy cono- 
cidas las familias. No se quedo en esto la profea» 
de la Santa Virgen ; pues viendo el Beato Fr. Ray- 
■luado que empezaban » cumplirse muchas de li| 
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^s que la Santa había profetizado , con el deseo 
efe saber el fin de rautas calamidades , y el estado 
futuro de la Iglesia , Ja pregunto' : Que que habla de 
habfr en ln Iglesia tü Dios después de tantos males y 
desdichas ? A que respondió' la Santa ; Q>te con «- 
tos males y angustias purgarla Dios á su Iglesia con 

Kmodo imperceptible , y resucitaría el espíritu de sus 
agidos , y se seguiría tanta tranquilidad y reforma- 
n de la Iglesia de Dios , y serían tan justos y san' 
fos sus Pastores , que de solo pensarlo (decía la San- 
ta ) dá mi coraíOH saltos de gozo en el Señor. Y asi 
como otras "vecs os dixe , la Esposa que ahora está 
d y empañada , entonces estará hermosa y adornada 
joyas , y se coronará con la diadema hermosa de to- 
las 'virtudes , y todos los Fieles se alegrarán tñen- 
¡a hermoseada con tan santos Pastores : y los Pue- 
os luyeles serán convertidos á su -verdadero Pastor, 
oídos del buen olor de Jesu-Christo. De toda esta 
rofec/a hace memoria la Santa Virgen en una epú- 
la que escribió al Beato Fr. Raimundo de Capua, 
y á otros compañeros suyos que es la epístola loo. 
' No faltaron algunos calumniadores que no die- 

^»on crédito ú estas Profecías de la Virgen , movidos 
^K>Io de su propria fantasía ; pues decían .* Había 
^^ftmbien profetizado la Virgen Seráfica el pasage á la 
^^ierra Santa , lo qual no se había cumplido : tomando 
de aquí ocasión para decir : ser falsa profetisa en to- 
j do lo detnás que liabia anunciado. Pero los engaño' su 
malicia ; pues nunca profetizó , dice el Beato Fr. 
Raymujido de Capua $u Confesor , semejante pasage: 
j aunque encendida con el tervor y zelo de la honra 
I y gloria de Dios , y la salud de las almas , lo pro- 
curó muclu» veces coii el Papa Gregorio XI y aun 
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le dio varias industrias y modos para ponerlo fl^^ 
execucion : siendo esto vina de las causas principalei^j 
de haber ido la Santa á Aviñon i estar con su Son-^H 
tidad. Lo qual es cosa muy distinta de lo que sus 
calumniadores dicen. De lo que tenemos certeza es, ! 
dice San Antonino de Florencia : Qtte el cisma que 
la Santa jprofetizó , y Lis tribulaciones y desgracien qi 
4 esta se subsiguieron , todas las habernos "visto cunt' 
jpliJas. Pero la reformación de la Iglesia ^ y el tietftA 
po frOrido de los Santos Pastores que la Santa predi- 
xo aun no ha llegiuio : ni determinó tan poco el tiem* 
po en que esto habia de suceder. Y asi no hay raz>o«^j 
alguna para decir ser falsa Profetisa. ^M 

Algunos otros casos sucedieron en que maní- 
Testo la Santa este singular Do'n de profecía. Uno 
de ellos sucedió con su primer Confesor el Maestre 
Fr. Tomás de Sena : el qual yendo á visitar er 
compañía de otro Maestro de la misma Relígiot 
llamado Fr. Jorge , á Fr. Ray mundo de Capua , an- 
tes que este hubiese conocido á la Santa Virgen , el^H 
iqual se hallaba por entonces con otro Compañero.™ 
cuidando de las Religiosas de Monte-Policiano , sa- ^ 
licron á ellos en el camino unos salteadores : y des-^fl 
pojándolos de todo quanto llevaban , determinaron de 
quitarles la vida , porque no fuesen descubiertos. Em 
tre estos sobresalía uno que esforzaba á los demás 
para la execucion. de esta maldad. Y* viendo 
todos convenían en el hecho , introduxeron á los di^ 
•chos Religiosos en un Bosque muy espeso , para qu< 
no hubiese cosa que los pudiese estorbar. En est^ 
aflicción y desconsuelo se hallaban los dichos Padres 
quando acordándose el Maestro Fr. Tomás de su Hiji 
]¡ji .querida Cat^oa , la llamó cil su corazón pai 
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que le socorriese en tan lastimosa desgracia. Hallá- 
base en esta ocasión la Santa en Sena , muchas mi- 
llas de distancia de donde se hallaba su Confesor 
tan afligido y congoxado : y al punto dixo á sus 
Compañeras : Mi Padre Fr. Tomás me llamx » sin 
duda qtu se halla en algún grande peligro : y asi ro- 
guemos á Dios por él. Y continuando Fr. Tomás 
en su corazón estas plegarias á la Virgen , silbita- 
mente se mudo el que habia sido causa principal 
de tan iniqua sentencia , y les dixo á los demás : 
Por wentura amigos míos qué daño nos han Iieclw es^ 
tos pobres Religiosos , ni qué mal han dicho de noso- 
tros para^tie les quitemos la tida ? Y asi dexemoslos 
hr en paz, , pues no nos vendrá daño alguno por ellos. 
y conviniendo todos los demás en la propuesta , no 
lolo los dexaron libres , sino también les volvieron 
quanto les hablan quitado : atribuyendo esta tan con- 
traria mutación á las oraciones de la Santa , que con 
espíritu profético vid el peligro de su Padre Fray 
Tomás , y ovo las silplicas que la hacía , como des- 
pués se averiguo' refiriendo el suceso , y computando 
la hora en que la Santa habia pedido á Dios por el. 
Otro suceso singular aconteció estando la Santa 
Virgen en Sena , con un Mancebo noble y rico lla- 
mado Francisco Malevolis : el qual habiéndosele muerr 
to Padre y Madre , quedo' con la libertad y conve- 
niencias que su apetito deseaba para entregarse á to- 
do género de vicios. Asi lo executd sin que hubiese 
quien le refrenase Su apetito. Y viendo sus amigos y 
parientes su demasiada desenvoltura , le aconsejaron 
se casase con una muger moza , para ver si de este 
modo vivía mas arreglado. Asi lo executd «1 Man- 
cebo , pero no se logro el fin que sus parientes de- 
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seaban ; pues no le sirvió de otra cosa el matrlrñc 
nio , mas que para continuar lo comenzado. Senrut 
sus amigos y parientes su desordenada vida : y vien- 
do el poco fruto -que sacaban de lo que ellos le 
decían , le aconsejaron que hablase algunas veces con 
la Virgen Catalina. Asi lo. cumplid el Mancebo ; 
oyendo los santos consejos de la Virgen , se compur 
gía y reconocía algo enmendado , pero le duraba tai 
poco , que en breve tiempo volvía á su antigt 
costumbre. Repitió diversas veces las conversacionc 
y trato con la Virgen , y aunque siempre salía al- 
guna cosa enmendado , pero nunca del todo corregi- 
do ; pues volvía á repetir sus vicios del mismo mo- . 
do que antes. Ya parece se canso la Virgen de ve^B 
la poca impresión que en él hacían sus saludables ' 
consejos : y yendo otro dia el dicho Mancebo á vi 
sitar á la Virgen , le dixo esta : Francisco por mu 
thas palabras que me has dado de que enmendarás tu 
lida , ninguna hasta ahora me has cumplido , pues lue- 
go que sales de mi presencia , 'vuelas como A've loca 
y frenética tras los vicios de tu apetito ; y asi anda y ^ 
'vuela por donde tu quisieres que tiempo llegará en </tirfl 
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yo ponga 
das huir. 



sobre tu cermiz. un yugo , del qual no pue^ 
Hicieron estas palabras de la Virgen algu<^Í 
na impresión en el corazón de este Mancebo , y^^ 
siempre las retuvo en la memoria : y prosiguiendo 
algunos tiempos con su libre modo de vivir , se le 
morid luego la Mugcr , y una Nuera que le impe- 
dían mucho el camino de su salvación. Y volvien- 
do sobre sí con este golpe , reduxo á la memoria 
la profecía de la Santa , que por este tiempo ya ei 
muerta. Y fue tan eficaz para que mudase de vida^ 
que luego como el Hábito ca la Keli^ion que Ha» 
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toan del Monte Oliveti. En donde vivid lo restan- 
te de su vida con mucha edificación de todos : dan- 
(k> muchas gracias á la Santa , á cuyas oraciones 
atribuía la reforma de su vida , y refiriendo á quan^ 
tos quisiesen oirle la profecía de la Santa. 

Otras muchas cosas anunció á su Confesor el 
Beato Fr. Raymundo de Capua : las quales dice él 
que no las quiere referir , dexandolas para que las 
digan sus santos Hijos é Hijas : entre las quales fue 
una el anunciarle la Santa su muerte hallándose los 
dos en Roma. Pues habiéndole mandado el Papa 
Urbano VI al dicho Fr. Raymundo que fiíese al 
Reyno de Francia á ciertos negocios de la Iglesia, 
se despidió la Santa de él diciendole : Que ya n» la 
nfohvería á ver en esta tida. Lo qual vio después 
pof experiencia cumplido : pues quando volvió á 
Roma el dicho Fr. Raymujado , ya la Santa había 
pasado de esta vida á gozar los abrazos dulces de su 
Esposo en la eterna.. 
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CAPITULO VIH. 

DEL singularísimo FRUTO QUE LA 

Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena hÍ7.o en las 

Alinai por tmUio de sh celestial doBrina , eficacísimas 

oraciones , y saludables consejos, 

§. I. 

ÍN QVE SE TRATA DEL SINOVLAR rRUXO 
DE SU ENSEÑANZA. 

JoLabiendo sido la conversión de las Almas y la 
dirección de los mortales al seguró puerto de la 
gloria uno de los empleos nobilísimos y apostólicos, 
á que la divina providencia destinó á la Seráfica Vir- 
gen Santa Catalina de Sena : y teniéndola suficiente- 
mente instruida en tan alto ministerio , y adornada 
de todas las ' magisteriales insignias que pide su mas 
cxüífco cumplimiento ; quiso su Divina Magestad pu- 
siJ^e en exocucion lo que ya antes la tenia intimado 
.su Divina providencia : disponiendo se diese esta 
Virgen á conocer por el mundo como Oráculo de 
virtud y santidad : para que prevenidas las gentes 
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con la pía afección que regularmente se tiene á la 
virtud , pudiesen prestar asenso con mayor facilidad 
á las exhortaciones eficaces de la Virgen. Dio prin- 
cipio la Seráfica Virgen á este noble ministerio des- 
de los años de su juventud en su propria Ciudad de 
Sena , en donde habiéndola mandado la Magestad de 
Christo saliese del retiro de su Celda , y conversase 
con los hombres » se dedico á los mas piadosos y carita- 
tivos exercicios de asistir y visitar los enfermos , conso- 
la; los afligidos , aliviar á los encarcelados , socorrer á los 
necesitados y pobres , esforzar á los buenos en aeí-.m- 
miento de las virtudes , y reducir á los malos á 
verdadera penitencia : manifestándose en todos sus 
movimientos y acciones por un perfeíto dechado de 
virtud y santidad : comenzando asi á enseñar la San- 
ta con el excmplo lo que después había de predicar 
en el teatro del mundo. No quiso la Magestad de 
Christo quedasen desautorizados estos primeros docu- 
mentos de la Virgen ,, y asi quiso confirmarlos con 
tan singulares sucesos como ya dexpmos referidos. De 
donde se originó el crédito universal de su santidad 
heroica : tanto , que el nombre de Catalina era te- 
nido en la plebe por santo y grande , como se dice 
en la Bula de su Canonización. Asi comenzó la Sati- 

, ta este noble ministerio con indecible fruto de las 
almas r pero queriendo la bondad divina que todos 

^ participasen del fruto de su enseñanza , la mandó 
.:Salir de su Patria á diversos Reynos y Provincias, 

^uistruyendola con celestiales dodrinas y dotándola 
úec singularísimas prendas , para que viendo las Gen- 
te» los dichos y hechos, de esta Virgen corres ron- 
diiente» á su fcima y opinión , quedasen mejor ins- 
tcuidos y edificados. Asi lo manifestó la Santa Virgen. 
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ante los Papas Cardenales Arzobispos Obispos Reyd 
Príncipes Potentados Religiosos Señores y Plebeyos: 
de quienes consiguió tan singulares triunfos con tan- 
to aprovechamiento de las almas, que no es fácil el 
referirlos. Por cuya razón el Papa Gregorio XI seña 
lo' tres Confesores que anduuicsen en compañía de 
la Santa Virgen en sus peregrinaciones : dándoles pl< 
naria autoridad de absolver todo lo que los Señor 
Obispos pueden. Asi lo refiere todo su Confesor cl 
Beato Fr. Raymundo de Capua por estas palabras: 
Qnit-n ( dice él ) será bastante para contar quantot 
g)\w.ies picadores sacC de las fauces del infierno: quatt' 
tos obsti¡:ados traxo al conocimiento de sí tsismos: qiian- 
tos dados á fas 'vanidades locuras y deleites de este 
mundo redtixo ú menosprecio suyo : qttantos afligidos con 
•varias tentaciones libró de los la7.os del Demonio : y 
quantos enderezó por el camino del Cielo ? Si todos los 
miembros de mi cuerpo ( dice ) se hiciesen ¡enanas , nú 
serían suficientes para decir el fruto y provecho que 
las almas causó esta Santa Virgen. Vi algunas 'vece¡ 
mil personas ó mas de Hombres y Mugeres , que con- 
currijn para •verla y oiría : y que con solo mirar I, 
se compungían de tal suerte de sus culpas y pecados^ 
que luego á gran priesa, iban á buscar Confesor , pai 
confesarse de ellos : lo qual ¡uicían con mucha contrición 
y bgrimas : y esto accmtcció muí á menudo. Por cuya 
raz.on el Papa Gregorio A'/ dio facultad á mí y á otros 
dos Compañeros mios para poder absolver todo lo qi, 
los Señores Obispos pueden. Y acontecía muchas n'et 
teñir los Penitentes enredados con tan enormes pecadi 
que ó nunca se hablan confesado de ellos , ó no habi* 
reiih^ io el Sacramento con la disposición debidor Y a, 
nn pocas •veces sucedía estar tos Confesores en ayunas 
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í hasta Vísperas : y aun con todo esto no podían oír 

todos ¡es ^tie querían confesarse ; y sí hubieran de dt' 

^ chr todo lo que la Santa Virgen obró en esta materia, 

^m juera una leyenda muí larga que fastidíase al Leñor, 

^1 Hasta aqui este Venerable Padre. De donde se dará 

a conocer el copiosísimo y sazonado fruto, que esta 

Seráfica Virgen sacó á costa <ie sudores y fatigas de 

I entre las escabrosas espinas de este mundo , para co- 
locarle en los celestiales hórreos. Pero aun es de ma- 
yor admiración , y que parece excede todo quanro 
Se pijede ponderar , lo que en breves clausulas se 
dice en la Bula de su Canonización acerca de esta 
materia •. N'.nguno ( dice ) llegó á la Santa , que no 
saliese mas enseñado , y mejorado. Dicho ciertamente 
grande , y que comprehende en el estrecho ámbito 
de sus palabras lo que no se puede dignamente pon- 
derar ; porque d era toda esta Seráfica Virgen algún 
abrasado Incendio , á cu)^a adlividad y presencia se 
ablandaban los mas duros y obstinados corazones ; ó 
residía en ella algún generoso y superior espíritu , que 
dominaba í los corazones humanos , atrayéndolos co«' - 

Kna dulce violencia al verdadero conocimiento de sí 
lismos ; pues de otro modo no es fácil el percebir, 
fl que ninguno llegase á ella , que lio saliese mejorado, ' 
Efeílo de este Apostólico Espíritu fue lo qué la 
misma Bula nos dice en las palabras inmediatas'; 
á las que habemos referido. üVb salió de ella' 
^/ dice ) palabra que no fuese religiosa ó sagrada. To-- 
^przx sus platicas tocaban a las costumbres , Religión,' i 
pie Jad , menosprecio del mundo , amor de Dios y def 
, prógimo , y de la Patria celestial. Siendo estos ccles-*J 
ríales documentos y consejos abrasado fuego , que pe«^ 
netraba lo mas íatlmo de los corazones. Asi lo dice* 

knn 
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Cprnelio Alapíde sobre el capítulo 31 de los P^h 
verbios por estas palabras : Eran tan ardientes y efi- 
caces sus palabras , que ningún pecador podía resistir 
á ellas : ni alguno se llegó á ella que no saliese me^ 
jorado. Con este apostólico método peregrinó la Santa 
Virgen desde • la Ciudad de Sena , en donde hizo 
asombrosos portentos y prodigios , á Aviñon de Fran- 
cia Perosa Genova Roma , y otras muchísimas Ciu- 
dades y Lugares. En unas quitaba rencores y ene- 
mistades : en otras convertía obstinados pecadores: en 
otras deshacía los enredosos lazos del Demonio : en 
otras esforzaba á- los flacos y cobardes , y animaba 
con animo varonil á los fuertes y valientes : y final- 
mente todo se componía en su presencia : quedando 
la Virgen ran contenta con tan singulares triunfos, 
como el victorioso y vencedor con las preseas y des- 
pojos del enemigo. Otras veces llamaban á la Santa 
de varios Lugares y Ciudades , solo con el intuito 
de verla , y para que con su do¿trína y exemplo re- 
formase algunos pueblos , como la sucedió en la Ciu- 
dad de Pisa ; y queriendo la Santa resistirse , la man- 
do la Magestad de Christo que fuese, porque asi 
convenia para mucha honra y gloria de su Santo 
Nombre , y aprovechamiento de las almas. Acompa- 
ñaban á la Santa Virgen en sus peregrinaciones mu- 
chas devotas personas ; unos por el conodmiento y 
trato que con la Santa habían tenido : y otras , que 
abandonando los intereses del mundo y sus proprias 
conveniencias , y aun á sus Padres y Parientes, iban 
en seguimiento de la Virgen por gozar su celestial 
do¿>r¡na y presencia virginal. Uno de los quaics fue 
su Amanuense y familiar Fr. Estevan , como él mis- 
mo lo refiere cp. h Carta que y» dexamos referida 
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per «tas palabras ; Recibí 'vuestras letras , y las leí 
con úfeíluosa atención : por las quales me requins y 
rogáis , que envíe á V. P. "oerdadera información en. 
forma pública , de Lis obras 'virtudes y dottrina de hi 
famtsa santidad de la Virgen Catalina de Sena; cuya 
conversación viviendo ella yo merecí. Y porque yo da- 
ram:nte manifieste la "verdad : nunca yo conocí á esta- 
Virgen hasta el año de mil trecientos y setenta y seis, 
ni en aquel año yo la deseaba conocer , como hombre, 
sumergido y envuelto en las ondas de esta presente 'vi^. 
da ; sino fuera la bondad eterna que quiere que ninguno 
perez.ca , buc dispuso y ordenó que por esta Virgen fuese 
librada mi alma de las fauces del infierno. La manera 
por donde yo la conocí fue esta. Acaeció sin culpa mia^ 
que yo incurrí en una guerra y enemistad con otras 
personas mas poderosas que yo : en la qual como mu- 
chos y grandes Ciudadanos se ocupasen por poner paz, 
Bv ninguna manera pudieron haber de mis adversidades 
esperanza de alguna buena ^voluntad ni de paz,. E« 
este tiempo la dicha Virgen forecía mucho en toda Tus- 
cia*,y era muy alabada de muchos por sus mui gran- 
des "Virtudes : y referíanse de ella obras mui maravi- 
llosas. Dixeronme que la rogase , que quisiese entender 
en este negocio mió , y que sin duda mediante ella al-\ 
canzaría la paz. que deseaba ; porque muchas cosas se'\ 
tnej antes á estas habia hecho. Y tomando yo consejo 
con un "Vecino mió , Varón noble , que por mui largo 
tiempo habia tenido enemistad y odio , y después habia 
Iiefho paz, y tenido conversación con Ja Virgen, el 
qual habiéndome oido , respondióme luego diciendo : sin 
^duda alguna te digo que ninguna persona hallarás mas 
Klfonveniente para conseguir la paz : vo tardes , y yo te 
acompañaré par<f ir á "verla. Fuimos á ella , y misita-, 
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niosla ; no como á Virgen tergouzosa ó empachada , IP 
gim yo- ■pensaba : mas con afeiluostsima caridad, y como 
si recibiera á tm hermano que venia de mtii lejos : de 
h qual yo queaé miii maraiillado. Y como ella me ha- 
blase , considerando yo la fuerza y eficacia de sus fU' 
¡abras, icn las qtiaks no solamente me induxo ,'mas me 
tsfcrzó á confesar mis pecados y á 'viiir 'virtuosamen 
te , dixt : el dedo de Dios es este. Y como hubo oid9 
la causa de mi 'venida , me respondió diciendo ,• 'vet 
Hijo mui amado , y ten confianza en Dios todo pode 
roso , que yo trabajaré hasta que tengas buena y ente» 
ra paz , y yo lo tomo sobre mi cabeza. Lo qual asi 
se cumplió : porque milagrosamente hubimos paz , -y s». 
cumplió aun contra la toluntad de mis adversarios: de 
«ando por causa de brevedad el referir como fue. En 
este medio de solicitar yo la paz la visité muchas ve 
€es , y cada dia yo sentía dentro de mi , solicitando 
tnelo asi mi conciencia por sus eficacísimas palabras y 
muclws exemplos , que se reformaba y mejoraba mi al- 
ma de bien en mejor. Durante este tiempo , ella me pi- 
dió que yo le escribiese algunas cartas que ella diflabj 
maravillosamente : lo qual yo acepté de mui buena ao- 
htntad , sintiendo en mí , que cada dia se me encendía 
el corazón , despreciando el mundo y todas las cosas de 
él con tanto fervor y placer , que apenas me poaia su- 
frir : y sentía en mí tal y tan grande mudanza , que 
exteriormente no podía tcmplar^ie , Je modo que casi 
toda la Ciudad se maravilLba de verme asi. Y quan- 
to mas consideraba la vida y exewj^^ks , costun.bres y 
fah bras de esta Santa Virgen , tanto mas erecta ef 
átmcr de Dícs y desprecio del munt/o : y yo asi clarea- 
mente lo sentía. Y teniendo en poco á mi Vadre y Ma* 
drct Hermanos Hermanas y purmtcs , los dexé á /o* 
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Jos ; tftJtefjJotne por bieria'veiüuraílo en estar en su pre- 
sencia , 7 acompañamiento 'virginal. Otros muchísimos 
■jRjcesos muí parecidos á este acontecieron en todo el 
tiempo que la Santa Virgen se empleo en convenir 
almas á Dios. Y aunque algunas maravillosas conver- 
siones dexamos ya referidas, por haberlo asi pedido 
el orden de la Historia ; en los parágrafos siguientes 
referiremos otras muí maravillosas , que servirán de 
ingular admiración : en bs quales quiso Dios mani- 
star el poderoso espíritu y singularísima eficacia, que 
uso en esta Seráfica Virgen para desempeñar este 
postdlico empleo. 

5. ir. 

)E ALGUNAS MARAVILLOSAS CONVER^ 
US jjue la Seráfica Virgen Santa Catalina Je Sena 
hizo por medio de sus consejos y feriarosas 
oraciones. 






es 
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ntre los triunfos singulares que la Seráfica Virgen 
Santa Catalina consiguió á pesar de toda la inftrnal 
alicia , fue uno el que obtuvo de un obstinado é 
penitente pecador que estaba en la Ciudad de Sc- 
la , siendo la Santa de veinte y tres años. Llamábase 
este hombre Nadino , el qual hallándose con abundan- 
a de bienes temporales ( tropiezo para muchos ma- 
es ) dio rienda á su desordenado apetito , para que 
indómito y furioso caminase hasta el profundó de el 
abismo. No habia vicio en que ro se precipitase su 
loco desvarío*, sobresaliendo en ser blasfemo contra 
Dios, María Santísima y sus Santos. Y llegando este 
obstinado pecador á eddd de quarcnta a¿os , quiso I4 
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bondad divina detener el curso veloz de STO malda* 
des , gravándole con una enfermedad peligrosa que 
instaba recibiese "los Santos Sacramentos de la iglesia. 
Diole el Sacerdote , á cuya jurisdicion pertenecía , el 
aviso del peligro y la necesidad que instaba de que 
se confesase y dispusiese las cosas de su alma : pero 
desprecio el enfermo las advertencias y consejos con 
tan gallarda desvergüenza , que hizo temer á los cir- 
cunstantes , no se llegase su condenación eterna sin 
que tuviese lugar de arrepentirse , por lo mucho que 
la enfermedad se iba agravando. Volvió' segunda vez 
el. Sacerdote á proponerle el peligro de su alma , acon- 
sejándole se confesase y pidiese á Dios misericordia: 
psrtk^c despedido en la misma conformidad que an- 
tes. Y viendo la Muger y los Parientes la obstina- 
ción de Nadino , no hallaron otro recurso para soU- 
cirar su salvación , que llamar á algunas personas Re- 
ligiosas para ver si con sus santas persuasiones po* 
dian reducirle ' á penitencia y confesión de sus culpas. 
Executaconlo asi , pero permaneciendo eSte misera- 
ble en su impenircncia , despreció quanto le dixe-rfl 
ron: sin que le sirviese de cosa alguna la esperanza de 
los premios , ni el horror de los tormentos , que de 
no exccutar lo que le dccian experimentaría en bre- 
ve. No fue todo esto-ian oculto , que no llegase á 
noticia del Maeítro Fray Tomás , muchas veces refe- 
rido , y Confesor por entonces de la Santa : y mo- 
vido á compasión de tan lastimosa desgracia , fue á 
todi priesa á dar noticia i la Virgen de la perdi- 
ción .de este hombre, -y mandarla por estrecha ob€^ 
dicncia si fuese necesario que echase todo su esfuerj 
zo en suplicar j pedir á la Magestad de Christo la 
salvación de aquella alma. Llego' el dicho Fray To- 
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más en casa de la Virgen al tiempo de amochecer, 
y hallando á b Santa totalmente arrebada de sus sen- 
tidos , no tuvo por conveniente el inquietarla por 
entonces. Y no pudiendo él detenerse , dexó enco- 
mendado con eficacia á sus Compañeras , que al pun- 
to que volviese á sus sentidos , la dixesen la causa 
de su venida conforme él lo refería : y que sin mas 
dilación lo executase luego al punto. Cinco horas 
después de anochecido tardo la Santa en volver á sus 
sentidos corporales » y dándola sus Compañeras noti- 
cia de lo dicho , volvió segunda vez á la oración á 
tratar este negocio con su Esposo. Y comenzando sus 
lagrimas y suspiros , pidiendo la conversión de aque- 
lla alma que con su sangre preciosa había sido re- 
dimida , la respondió' la Magestad de Christo : Que 
las maldades de aquel hombre blasfemo habían subido 
hasta ti Cielo : y que asi justa y debida era su fc«- 
denacion eterna. Añadiéndola la Magestad de O.risío: 
no solo blasfemo á mí y á mis Santos , sir.o es que 
una tabla en que estaba dibuxada una Jmíígcn mia y 
de mi Madre la echó en él fuego. Y asi digno e^ , el 
que él sea quemado con fuego eterno. Y asi dtx^ie hi- 
ja mui amada mia , que digno es de muerte eterna, ^y 
de mí Señor , dixo la Santa ,• ahora me hafeis cargo 
de los excesos y maldades de este hombre perdido , ha- 
hiendo 'VOs cargado sobre "vuestros hombros sacra*tsi-^ 
mos con todos los pecados de todo el género humano? 
Por 'ventura Señor 'vine yo aqui á disputar con i'os la 
justicia de aquel hombre , ó line á pedir á ios- mise- 
ricordia ? Acordaos Clementísimo Señor mió , de lo ijue 
Vos me dixisteis : que me habíais puesto para la sa-^ 
lud de muchas almas. Yo no tengo aqui otro refrige- 
rio , mas que el njer las almas con'vertirse ú tí , y solo 
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por eso sufro yo con paciencia ^vuestra ausencia. Y d 
T^'os Señor no me conceJeis esto que os pido , yo queda- 
ré desventurada. Porque si Vos Señor queréis obser- 
njar nuestros pecados , quien se podrá escapar de con- 
denación eterna? Baxasteis por 'ventura Vos Señor a¡ 
Vientre Virginal de muestra gloriosa Madre , y recibis- 
teis Muerte de Cruz, para que guardando nuestras cul- 
pas y maldades nos castigaseis F En esta lucha y con- 
ticnja estuvo la Santa Virgen lo restante de la no- 
che con la Magestad de Christo : y puesta como me- 
dianera entre Dios y este obstinado Pecador , cada 
qual alegaba por su parte. Dios alegaba por su par- 
te lo inviolable de su Justicia , que pedia se cas- 
tigase la maldad y desvergüenza de aquel hombre: y 
la Virgen alegaba de la suya , postrada con muchas 
lagrimas en tierra , su misericordia infinita , y su sa- 
crosanta Encarnación Pasión y Muerte. Finalmente 
venció su Misericordia, y poco antes de romper el 
Aiva la significó la Magestad de Christo , había con- 
descendido á su petición y súplica , diciendola ; Muy 
«muda Hija mi.i , ya lie recibido tu Oración ; y conver- 
tiré á /ni aquel por quien tu con tanto fervor ruegas. 
Etc¿lo singular por cierto de la Misericordia infinita 
de Dios , y de la eficacia de esta Virgen ; pues en 
aquella misma hora se le apareció' la Magestad de 
Christo á aquel obstiuado Pecador , y le dixo : Por- 
qué amigo mió , no quieres confesar las ofensas que con- 
tra mí has cometido ? Confesate luego al punto ; por- 
gue yo estoi preparado para perdonar tus culpas. A es- 
tas voces de tanta misericordia y piedad , quedo es- 
te Pecador avergonzado y suspenso. Y considerandc 
tan benigno llamamiento ; dixo á los que alli se ha-^ 
liaban en voz alta : Enviad apriesa á buscar un Con\ 
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}Sor » ijue me quiero confesar de mis pétateos : porque « 

á mi Sector JesH-Cftristo y Sahador , que vu amo- 
'sta á confesar mis culpas. Asi lo hicieron con pres- 
a : y habiéndose confesado con gr.m dolor y ar- 
pcntiraiento de sus culpas , y hecho testaniento, 
entregó s» alma en manos de su Criador : que ha- 
■Mendola comprado y redimido con su preciosísima 
^Hin|j;rc , quiso de todos modos manifestar con clli 
PSb grande de su misericordia , por intercesión y rue- 

Ios de la Seráiica Virgen Santa Catalina de Sena. 
¡ No es de menor admiración lo que en la ml^ 
la Ciudad de Sena sucedió con otros dos famosos 
leaderes , desesperados ya de la misericordia divi- 
la. Pues habiéndolos condenado el Presidente á cruel 
muerte justamente merecida por sus muchas atrocida- 
y maldades , y puestos sobre dos carros , en' que 
r las calles públicas de la Ciudad los iban atena- 
:eando con tenazas encendidas hasta el lugar del su- 
icío ; olvidados y aun desesperados de la salvación 
eterna , iban blasfemando el Santo Nombre de Dios 
«le sus Santos con la fuerza del dolor que les 
causaban los tormentos. Antes que saliesen de la cár- 
cel los habian aconsejado y predicado , que con- 
fesasen sus culpas y se convirtiesen de todo cora- 
zón á Dios. Pero despreciando estos consejos y su 
propria salvación , continuaron en sus tormentos con 
las blasfemias referidas y la misma desesperación 
obstinada -.experimentando los miserables en esta vi- 
da mortal el principio de los tormentos eternos. 
Con esta lamentable impenitencia caminaban aque- 
llos infelices , en ocasión que la Seráfica Virgen San- 
ta Catalina estaba en casa de Sóror Alexia , muy fa- 
jniliar de la Santa, por donde la Justicia llevaba i 
I 00 



en- 



S?» ADMÍRABIl T TRODICrOSA VIDA 1 

estos hombres miserables : y saliendo Sóror AlexJt 
á una ventana movida del tropel y bullicio de U 
gente ; viendo el miserable estado de aquellos ifr 
felices hon^bres , se fue á toda priesa , movida 
compasión , á dar noticia á la Santa , para que viejí' 
do la Virgen tan lastimoso espeéiáculo , se moviese 
á pedir a Dios la conversión de aquellos hombres. 
Asomóse con esta noticia la Santa á la ventana , 
•viendo el estado infeliz de aquellos pecadores , 
que al rededor de ellos iban mucha tropa de Demo- 
nios , que encendían mas infernalmente sus almas 
que los Verdugos á sus cuerpos , como después l^J 
Santa refirió ; movido su corazón compasivo con e^^ 
pe¿láculo tan lastimoso , se retiró á pedir á Dios mi- 
sericordia por aquellos miserables. Y puesta en ora- 
ción profunda acompañada de una ardientísima cari- 
dad , llenos sus ojos de virginales lagrimas compasi- 
vas , decía á la Magestad de Christo : O CUmentísi' 
mo y Señor mió ! Por^ite desprecias tus criaturas , qut 
triaste para que te gQz.ascn , y que redimiste con tu 
frecioslsima Sangre ? Tu Sctior mara'villosamente alum- 
braste á aquel famoso Ladrón , que fue crucificado con- 
tigo , y te confesó quando los Apóstoles dudaban de 
ti : mereciendo oir aquellas dulces palabras : Hoy es- 
tarás conmigo en el Paraíso : Tu Señor por tu tnisi 
ricordia perdonaste al Apóstol San Pedro , que te n 
gó ^ y á aquella famosa pecadora Santa Maria Mag- 
dalcna , que ccn tanto dclor de su corazón y abrasa' 
do amor regó tus Sacratísimos Pies con abtwdantisimas 
lagrimas. Pues para qué Señor hiciste tcdo esto , sim 
para dar esperanza ccn estos exemplares á semejantM 
pecadores F Y asi os pido , Clementísimo Señor , pék 
Hdaf tus misericordias me concedáis Ia. evtrvtrsiQn di 
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H^óf obstinados niisfr^ibles. En esta humilde y fervo»4 

rosúúna oración estaba la Santa Virgen .* y pene- I 

trando con ella los Ciclos , llego hasta lo íntim» l 

de la divina misericordia , y franqueando sus puer-1 

tas espaciosas , fue concedida á esta Seráfica Virgen I 

la gracia singular de que ella fuese en espíritu] 

■ompañandolos , y les persuadiese el arrepentimien- I 

W de sus culpas. Lo qual hizo la Santa Virgen, I 

jrendo con ellos pidiendo á Dios y llorando , para I 

^pe ablandase i aquellos corazones obstinados. Lo qual i 

conociendo los Demonios , daban gritos y alaridos I 

tiendo : Apártate de aquí maldita , porque si no nos I 
'as , haremos que los espíritus de estos hombres /J 
otros entremos en tí , para que asi quedes endia^X 
da. A lo qual respondía 1? Santa : Yo solo quii* j 
aquello que Dios quiere : y asi no dexaré lo que teH-\ 
comenzado. Asi prosiguió l'é Santa sm camino , y] 
llegando aquellos miserables á la puerta de la C¡u«1 
dad , se les hizo encontradizo la Majestad de Chris*'j 
to Señor nuestro llagado todo su Caerpo , y cor- 1 
riendo muy copiosa Sangre : quien convido á aque"*! 
líos obstinados para que se arrepintiesen „ prímetieníj 
doles seguramente el perdón de sus pecados. Y afl 
punto que los ajusticiados vieron estft benigno íS»j 
pe¿láculo digno de todo amor y ternura , se letl 
ablando de tal forma el corazón , que llamando á tolj 
da priesa Confesores , dLxeron con muchas demonfr.j 
traciones.de dolor sus culpas. Y mudando las biasfáJ 
mías en divinas alabanzas , se acusaban i sí mismoil 
por dignos de aquellas penas : mostraadose alegres -m 
prepai^dos para recibir la muerte. Y quando los Venl 
dugos les iban atenaceando , confesaban la gran mid 
jgrkordia que Dios les buaa con aquellas penas cuim 
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poraíes , confiando que por medio de ellas hablan ce 
conseguir la vida eterna. Consideraban en esta oca- 
sión los circunstantes tan repentina mudanza de 
aquellos poco antes infelices , y ya venturosos por ia 
misericordia divina : y no sabiendo la causa de tan 
cstraña novedad , engrandecían y glorificaban á Dios 
como á Autor de todas las misericordias. Y aun los 
mismos Verdugos que antes cruelmente les atormen- 
taban , no se atrevían á atenacearlos , viendo en ellos 
tanta devoción conformidad y paciencia. Asi fueron 
hasta el lugar del suplicio , á quienes acompañaba 1* 
Santa Virgen en espíritu : y acabando de espirar en- 
tregaron sus almas en manos de su Criador , que 
con tan benigna misericordia los habia convertido á 
si por intercesión y ruegos de la Seráfica Virgei 
Santa Catalina : la qual acabo en esta misma hora 
su Oración , como lo advirtió otra Compañera su 
ya , llamada Catalina. Y habiendo pasado algún 
dias , se oyd decir á la Santa Virgen estando en 
oración : Gracias te doi Señor , porque los habéis li- 
brado de la segunda cárcel. Y preguntándola su Con- 
fesor Fray Tomás , qué quería decir en aquellas pala- 
bras ; le refirió' todo el suceso y dixo : Qtte ya las 
Animas de aquellos dos malhechores hablan entrado en 
el Paraíso Celestial : no obstante haber estado en el 
Purgatorio algunos dias después de su muerte , pero 
que les habia alcanzado de la misericordia di'vina eL 
que fuesen ya libres á la Gloria. i 

Otro admirable suceso refiere la misma Santa 
en la Epístola loi. escrita al Beato Fray Raymtm» 
do de Capua , en la qual le da noticia de como 
la Magesrad de Dios la habia hecho gracia de la áni-, 
ma de un ALmcebo de Pero»a , «^ue »e llamaba ^ij 




m: 



DK SANTA CATALINA M SENA. 585 

colas Tuldo , al qual fue cortada la cabeza en la 
iudad de Sena. Lo qual escribe la Santa en esta 
rma : Dulcísimo Padre mió , ¡enmantémonos y no atir- 
amos mas : porque yo he oído muchas cosas , por las 
quales yo no quiero mas lecho ni estrado. Yo he co- 
mmzado ya á recibir una tabexa en mis manos que 
mt fue de tanta dulzura , que ni el corazón lo puede 
ensar ni la lengua decir. Anduvo el deseo de Dios 
tre los otros misterios hechos de antes , los quales 
yo no digo , porque sería cosa mui larga. Fui á t;/- 
sitar al que sabéis : de donde él recibió tanto esfuer- 
y consuelo , que se dispuso mui bien : é hizome 
le prometiese por amor de Dios, que quando fuese 
ti tiempo de la justicia yo fuese con él , y asi ¡o pro- 
)e lo hice. Después mui de mañana , antes de la 
'ampana fui á él , y recibió grande consuelo : llévele 
oir Misa , y rciibió la Santa Comunión , la qual 
nca jamás habia recibido. Era ya aquella voluntad 
mcorde y puerta debaxo de la voluntad de Dios , y 
solamente le habia quedado un temor para no ser fuer- 
fe hasta aquel punto. Mas la inmensa y encendida 
tnmdad de Dios le engañó , criandole tanto afe'clo y 
MtOT en ti deseo de Dios , que no sabía estar sin mí, 
^^iendo : está conmigo y no me quieras de.xar : y asi 
jro estaré bien y con esto yo moriré contento. Tenia él 
ftu cabeza junto á mí : y creciendo el deseo en mi 
mmma , y sintitndo yo su temor le di.xe : confórtate 
m$tlce Hermano mió , porque presto llegaremos á las 
modas. Tu irás bañado en la dulce Sangre' del Hijo 
me Dios con el dulce Nombre de Jesús : el quM 
Wfombre no quiero que te se aparte jamás de la me^ 
Wboria , y yo te esperaré en el lugar de la justicia. 
Míéura pensad Padn c Hijo , qne luego al punta su C9- 



i85 ADMIRABLE Y PRODIGTOSA VtDA ^^H 

razón perdió todo temor , y su cara se tranformó il^^ 
tristeza en alegría , y ¿orándose y alegrándose de* 
cía : de donde me 'vino á mí tanta gracia , que la 
dulzura de mi ánima me haya de esperar en el 
santo lugar de la justicia. Mirad Padre qtian unido era 
ya á tan grande lumbre , que llamaba al lugar de la 
justicia lugar santo , y decía : yo iré todo gustoso y 
fuerte , y parecerme lian mil años de aqui á que 'vaya^ 
pensando que 'Vos me esperáis alli. Y decía palabras tan 
dulces , que es de -confiar de la bondad de Dios. Des*^É 
pues yo le esperé en el lugar de la justicia con continua 
oración , y con la presencia de la dulce Virgen Maria, 
y de Santa Catalina Virgen y Mártir. Pero primero 
que yo llegase á ello nie puse inclinada , y estendt el 
cmllo sobre el xepo. Mas no penséis que yo twviese lle- 
no mi deseo. Alli yo supliqué y apremié , y dixe á la 
dulce Virgen Marta , que yo quería esta gracia , que 
en aqui'l pun^o le diese una lumbre y una paz de co- . 
razón , y que después yo le -viese tornar á su Jin pan 
el qii.ú fie criado. Entonces mi ánima fue tan llena dt 
¿ozo , q:ie estando alli gran multitud del Pueblo , yo no 
filii -ver criatura alguna , con el gozo de la dulce pro' 
mfs.i á mi hecha. D:spui'S él llegó como un Cordero 
mimo , y en viéndome comenzó á reírse , y quiso qut^k 
yo te hiciese la señal d-e la Cruz , y recibida esta . se" 
nal , dixele yo b.ixito, sube á las bodas dulce Hermam^^ 
mío , que presto serás en la vida perdurable. El se pit^^ 
so echado^ con gran mansedumbre , y yo le estendt et 
cuillo , í iacliaeme baxa junto al oído , y acordele much 
de la Sangre del Cordero. Su boca no decía otra eos, 
sino JesHs y Catalina : y asi diciendo esto , recibí yo su 
cabczi en mis manos , fir minio los ojos en la divina 
•bondad , y diciendo : Yo quiero. Luego entonces se 'veís 
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I Dios y hombre , como si se wra la dar i Jad del Sol, y 
^^staba abierto , y recibía la sangre en su sangre un fue- 
^vo de santo deseo , dado y escondido en su ánima : y por 
P^r<irm le recibía en el fuego de su dliinal caridad. Des- 
fues qtu hubo recibido su sangre y su deseo , él recibió 
su ánima , la qual metió en la botica abierta de su 
Costado lleno de tiÁsericordia , y manifestando la prime- 
ra 'verdad , que por sola gracia y misericordia la reci- 
ta , y no por ctra cbra algtata. 

O quanto era dulce é inestimable 'ver la Bondad 
dt Dios con quanta dulzura y amor esperaba á aquella 
vima partida del cuerpo tueifos los ojos de la mise- 
ordia sobre ella , qiiando 'vino á entrar der.tro en 
Costado bañado en su sangre : la qual le lalta per 
'virtud de la sangre de el Hijo de Dios. Asi recibido 
Dios por potencia» fue poaeroso para lo poder ha- 
r. Y el Hijo , Sapiencia, Verbo encarna.^ o le ció, y 
hizo participar el atormentado amor , con que el mis- 
Verbo recibió la pena y deshonrada muerte per la 
ediencia que guardó al Padre en protecho del linage 
ano. Y las manos del Espíritu Santo le cerr.ib.,n 
futro. Pero él hacía un dulce acto que era para atra- 
mii corazones , y no me mar ai il ¡o ; porque ya gus- 
ba ¡a divina dulzura. Volvióse como hfice la Esposa 
Uega á la casa de su Esposo , que ivelve los 
ojos y la cabeza atrás , inclinándola á quien la habia 
acompañado : y con el aÜo demonstró señales de agra- 
decimiento. Asi como él allí fue puesto , mi ánima se 
holgó y reposó en paz y en quietud en tanto olor dt 
%Bng;re , que yo no podía sufrir dt quitcrme la sargrt 
mel que sobre mí habia caído. Ay de vii desdichada y 
miserable : no quiero decir mas. Yo quedé en la tierra 
ton grandísima eimUia , y paréame que la primera /íV- 
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mira sea ya puesta , y por eso no os inara'vUleis , "]H 
mo os impongo otra cosa , sino que deseo 'veros anegS^ 
fdos en la sangre, y en el fuego que derramó el CoftaJ^ 
MtV Hijo de Dios. ^^H 

f i ^^- ^H 

d>E OTROS SUCESOS SINGULARES QUE LM 

f Seráfica Virgen obró acerca de esta materia. H 

■Oiificlenres eran los sucesos que ya dexjmos rcferi- 
■los para dar á entender la poderosa eficacia que ^H 
^agesrad de Dios había puesto en la Seráfica VirgdP 
Santa Catalina de Sena , para convertir obstinados y 
dirigir almas al Cielo. Pero para mayor honra de 
Dios y crédito de esta Virgen referiremos otros sin- 
gulares que acreditan esto mismo. Hallábase en la 
Ciudad de Sena un hombre llamado Francisco Tolo- 
meis , casado con una Muger llamado Rabes , á quie- 
nes Dios habia dotado de multiplicados frutos de ben- 
dición. Pero se malogro este tanto con las ruines y 
depravadas costumbres de sus Hijos , que mas ser- 
vian á sus Padres de renovar su dolor cada vez que 
los miraban , que de consuelo y alivio. Era el Pri- 
mogéoifo entre todos Jacobo , quien malogrando \z 
herencia de la primogenitura que la naturaleza le 
Jiabia concedido gracio-^amente , la convirtió en cruel- 
dad y malicia : pues no solo servía su vida de escán- 
phfalo i quantos le conocian ; si también de horror de 
no caer en sus manos por algunas muertes y cruefl 
dades que habia hecho. Seguíanse á este Primogénito 
otras dos hermanas , la una llamada Ginosia , y J^ 
otra Francisca , muí dadas á las locuras y vanidadH 
del mundo , amigas de galas y trages extraordinario»: 
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executando con grande cuidado y melindre la receta de 
afeites y sobrepuestos colores (que todo esto en Mu- 
gieres mozas suele servir , si juntan la desenvoltura, de 
anzuelo delicado del Demonio). Afligíase la buena Ma- 
dre en ver la desconcertada vida de sus Hijos : y te- 
miendo su condenación eterna , busco el remedio ea 
la Seráfica Virgen Santa Catalina , á quien pidió con 
todo encarecimiento rogase á Dios por la salvación de 
sus Hijos. Executo'lo asi la Santa compasiva : y á poco 
tiempo lograron sus consejos y santas oraciones el 
que Ginosia renunciase las vanidades del mundo : y 
cortándose los cabellos , de que hacía singular alarde, 
por ser uno de los principales adornos de su bizarría, 
tomo el Habito de las Sórores de Penitencia de San'> 
to Domingo , y se ocupo' lo restante de su vida 
en mucha oración y penitencias rigurosas. A cuya 
imitación y exemplo hizo lo mismo su hermana Fran- 
cisca i tomando el mismo Habito , y hati<fndo- una 
▼ida ezemplarísima. Hallábase en esta ocasión ifü'Kéi^ 
nano Jacobo fuera de la Ciudad : y teniendo' tiétick. 
<iel'* nuevo estado que habian tomado sus hermanas, 
entendido en colera y furia vino á la Ciudad di- 
ciendo : Que el quitaría el Habito á sus hérmíittas , y 
las llevaría conügo. Con este animo ethprendid su via- 
ge , tt quien acompañaba otro herrhario suyo menor 
en edad .• el qual solía decirle en el camino como 
profetizando el fin de esta jornada : Ver dader atilinte 
hermano mió , qtte tu también te confesarás , y harás 
■ftmttncia de tus culpas. A lo qual , furioso respondía 
Jacobo echando maldiciones á su hermano , y dicien- 
do : que primero mataría á todos los Clérigos y "Reli- 
giosos , antes que confesarse con ninguno de ellos. El 
í^tmxao menor insistía en lo que iubia dicho , y Ja- 
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Mobo en multiplicar maldiciones y amenazas. Con esta 
■ contienda entraroa en su casa , y al punto dixo Ja- 
jcobo : que si su hermana no dexaba eL Habito fubia 
W^e hacer cosas formidables. Viendo su Madre Rabes la 
desatinada ftjria de su hijo , envió secretamente á 
llamar á Fr. Tomás Confesor de la Santa , para ver 
si poJia aquietarle con sus persuasiones y con5c;os. 
"Y habiendo llegada este acompañado de Fr. Bartolo- 
mé Domínguez , mui querido de la Santa , comenzó' 
á pedirle desistiese de su intento , y que mirase por 
la salvación de su alma : pero por mas que le dixo, 
se quedo, tan endurecido como antes , sin poder na^ 
gociar coa él cosa alguna. Sabía mui bien la Sanfl^ 
con espíritu profctico todo lo que estaba sucediendo: 
la qual se puso en oración , y pidió coa las acos- 
tumbradas instancias que solía á la Magestad de Dios 
la conversión de Jacubo ; y fue tan eficaz su ora- 
ción , qut estando en este tiempo el dicho Fr. Bar- 
tolomé hablando con- Jacobo , concedió* á este pl^ 
ñámente lo que poco antes habia. negado i Fr. To- 
más : de tal forma que no solo consintió en que su 
Bermana quedase sirviendo á Dios en el estado que 
^íya había, comenzado , sino que en fuerza de la mu- 
danza que en su corazón sentía , determino el con- 
fesarse de todas sus culpas y pecados ; como de hecho 
lo executo' asi coa el dicho Fr. Earr •' "^•^' ■' • '-o 
muchas señales de arrcpendmí»ínto y *■ i- 

liáronse mudio su. Madre y su^ hermanas de tan ral 
pentina mudarua :: y dando ¡^rftcÍ49. á<.Dii.< >fl 

los dos Religiosos dichos á. dar á la Saiita^üijncia ^i■ 
lo sucedido. Pero la Santa que ya habia vuelto di 
su arrebatamiento antes que los Relíuio^os llegase^ 
Y s;ibía con e>parttM proféiicQ todo lo i^ue habia su- 
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■cedido, había ya dicho á una compañera suya : De- 
mos á Dios muchas gracias, porque Jacobo Tolomis, que 
le tenia el Demonio preso con una fuerte cadena , ya esta 
mañana ha sido Ubre , y ha confesado sus pecados con 
Fr. BartoicmJ Domínguez. Y llegando los Religiosos 
i la casa de la Virgen , y diciendo lo sucedido á una 
compañera suya , respondió esta : Aliora acaba de 
decirnos nuestra Madre eso mismo que decís. Y saliendo 
¿ esta sazón la Santa Virgen , les dixo : Muchas gra- 
gias debemos dar á nuestro Dios que nunca desprecia 
las oraciones de sus Siervos , y cumple el deseo que 
inspira en ellos. El enemigo entendió quitarnos esta cje- 
jtula tmestra , pero le salió muí mal , pues ha perdi,:¡ 
él la suya : pensó con esto apartar á Ginosia del . r 
vicio de nuestro Dios , y ¡I ha perdido á Jíiroh'i. ) " .. •: 
U acontece siempre que quiere levantar la cabeza conr: a 
ios escogidos de Dios : porque no es posible que él quite 
de las manos de Jesu-Christo las ovejuelas que él esco- 
jre , como lo dice en su Evangelio. Asi consiguió la 
Sanca á pesar del enemigo la conversión de estos her- 
manos : porque Ginosia y Francisca vivieron y mu- 
rieron con mucha opinión de virtud y santidad , lle- 
vándose una á otra pocos días en la muerte. Mateo, 
hermano también de estas , viendo tan buenos desen- 
gaños , tomó el Hábito de el Orden de Predicadores, 
en donde vivió y acabó su vida santamente. Y Ja- 
cobo , aunque vivió en el estado de matrimonio, 
nunca volvió á los males pasados , viviendo pacífico 
con todos. 

No menos se manifestó el poder y eficacia de 
esta Virgen en otro, mui maravilloso caso que la su- 
cedió en Sena con un hombre llamado Nancs Thrua- 
110 , entregado en un todo á las cosas de este mun- 
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^ao , Y con deseo de conseguir muchas vengan^H 
fc?or algunas muertes que habían intervenido con oca™ 
BÍon de diversas enemistades, que este con muchas peí- 
^Bonas profesaba. Y aunque se habian hecho varias di- 
ligencias para conseguir la paz , nunca se pudo lo- 
grar , porque este siempre respondía con sospecha ]M 
con palabras equívocas : manifestando su dcpravad^^ 
intención en las espias que continuamente tenia pues- 
fas para lograr su venganza. Todo este tropel de dcs- 
Bgracias sabía mui bien la Santa Virgen , y tenia grande 
deseo de hablar con dicho Nanes para evitar tantos 
males : pero este huía de la Virgen , temiendo no le 
deshiciese sus máquinas y baterías , que tenia bien 
dispuestas para lograr sus intentos. A esta sazón pud^| 
un Venerable Varón de los Eremitas de San Agustín 
estar con este sugeto , y persuadirle que fuese á ha- 
blar con la Virgen Catalina : y aunque á fuerza de 
multiplicadas súplicas , consiguió el que le diese pa- ■ 
labra de que iría. Executdlo asi Nanes , y fue i cas^| 
de la Virgen en ocasión que la Santa habia ido ^^ 
procurar la salvación de otras almas ( porque este 
era todo su empico y cuidado ) y hallando al Vene- 
rable Padre Fr. Raymundo que á la sazón habia ido 
también á visitar á la Virgen , se detuvo alguna co- 
sa : y conociendo este Venerable Padre el motivo de 
la venida de Nanes, procuro entretenerle y divertir- 
le hasta que la Santa viniese , diciendole que ya no 
podía tardar. Con este entretenimiento inrroduxo á 
Nanes en la penitente Celda de la Seráfica Virgentfl 
pero viendo este que la Virgen tardaba dcma*iado^^ 
impaciente de esperar , divo al Venerable Fr, Ray-^ 
mundo: F adre y yo prometí á JFV. GuiUnrmo el itnir ^H 
lisitar á esta Virgtn : y pues f fio la he haUado agui]^ 
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suplicóos me tengáis por escusa Jo ^ porque yo teitgo mu- 
chos negocios en que entender , y no puedo esperar mas. 
Viendo el Venerable Padre Fr. Raymundo la resolu- 
ción de Nanes , y sintiendo el que se fuese sin haber 
estado con la Santa , comenzó ¿ decirle algunas co' 
Sas concernientes á la paz y concordia con sus ene- 
migos. Pero le asentó tan mal este consejo , que con 
animo resuelto respondió : Padre, ni á vos que sois 
Religioso tengo de mentir en cosa alguna , ni á esta 
Señora de cuya "oirtud y santidad lie oido muchas cosas. 
Es verdad que yo tengo tal y tal enemistades , y si 
yo quisiera , todo se pusiera presto en paz ; pero jamás 
nitndré yo en eso : y predicarme sobre esto será sin 
provecJw alguno : y basta el que yo os haya descubier- 
to lo que á otros muchos he ocult.uio. Estando en este 
razonamiento entró la Santa Virgen en su casa , y sa- 
ludando á los dos , preguntó á Nancs la causa de 
su venida : el qual respondió en la misma forma que 
tenia dicho á Fr. Raymundo : Añadiendo , que sobre 
aquel punto ( que era de hacer paz con sus enemigos ) 
no habia de hacer cosa alguna que le dixesen. Y oyen- 
do la Santa Virgen su resolución , comenzó á r.;i>re- 
sentarle el peligro en que se hallaba, proponiéndole 
varias razones y motivos que le obligasen á esto: 
usando unas veces de palabras dulces con que se ablan- 
dase su corazón , y otras de duras y ásperas razones, 
con que le constreñía al temor de los castigos divi- 
nos sino desechaba de su corazón aquel odio y ene- 
mistad. Pero por mas que la Santa predicó , no pudo 
sacar cosa alguna de su corazón vengativo. Y viendo 
la Santa Virgen su obstinada resistencia , comenzó 
dentro de su corazón á implorar el auxilio de su Es- 
poso , mientras Ñaues estaba divertido con ti \'ene- 
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rabie Fr. Raymimdo. Y á poco tiempo conoció k 
Santa Virgen el fruto de su oración : pues volviendo 
Nanes alguna cosa sobre sí , dixo : No quiero ser tan 
rústico. Señora, que todo os lo niegue : yo tengo quatro 
enemistades , y de ia una podéis hacer lo que gustase' 
des. Y diciendo esto se levanto para irse. Pero re- 
conociendo que ya tenia el corazón trastornado , ex- 
clamo en alta voz diciendo : Dios mió , que tonsuela 
singular es este que yo siento en mi altna -en fuer%a 
de la palabra que he dado dé hacer aquella amistad! 
O S.'^ror! que ulrtud es esta que tan fuertemente tn§ 
atrjhí y me detiene , que ni puedo irme, ni ya pueda 
ngir cosa alguna que me pidan. Y diciendo esto se 
rom-.^leron Us cataratas de sus ojos , y desechos en co- 
piosas lagrimas , dixo con muchos suspiros : Confie- 
so n- por vencido , sin que pueda resistir. Y puesto 
de rodillas ante la Seráfica Virgen dixo : O San- 
ta V'irge't, yo harí quinto me mandases , no so- 
lo en esto , sino tanibien en qualesquiera cosas que di- 
xeses. Y ptt?s considero que el Diablo me ha tenido 
opriTíiJo con tan horrribles cadenas j aconsejadme lo 
qiii mejor os pareciere , para que yo quede libre de 
sus m.jhos. En este tiempo la Santa Virgen se iba 
quedndo arrebatada en espíritu como la solía fire- 
quentísiniamente suceder en estos lances , pero vol- 
viendo á sus sentidos , y dando gracias á Dios , le 
dixo : Amoldo hermano mió , ya has visto tu peligro, 
y pues la misericordia de nuestro Dios y Salvador, 
á qnh'ii yo he hablado , no ha menospreciado m ora- 
ción , haz. de aqui adelante penitencia de tus culpas, 
porque no te sobrevenga alguna muerte arrebatada. 
Asi cxccutd pronto el consejo de la Virgen : pues 
cvnfcsandose con mucha contrición y lagrimas , hizo 
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amistad con todos sus enemigos , executando con 
toda obediencia y rendimiento lo que el Venerable 
Fray Raymunda le mandaba. Asi continuaba este 
pecador conreirtido : y después de algunos dias le 
sobrevino una tribulación bien penosa : porque po- 
niéndole preso el Presidente de I» Ciudad , se decía que 
sin duda alguna Id cortarían, ,1a cabeza. Supo esta 
noticia el Venerable Fray Raymundo , y con mucha 
congoxa y aflicción fue á. dar parte a la Virgen , y 
la díxo :. Mientras Natus sirvió al Demomo , ningún 
mal ni adversidad le sucedió : y ahora qtw sirve á 
Dios , Cielo y Tierra se han vuelto contra ét : y te- 
mo Madre- mía , el que esta nuevas planta se quebran- 
te , / venga á. desesperación.. A lo quaí díxo la. San- 
ta: Padse mia ,.por que os. entristecéis por él ,. quando 
os. debiiides goz^av ? Porque ahora podéis estiir íicrto 
que Dios le perJom Lv pena eterna .-. pues le castiga 
y ^fi%^ ^^" /í.víi temporal.. Acordaos de lo que el 
SifUxnr nos de.vó- dicho- em su: Evangelio: : el mundo- 
amaba lo que- era suyo: , y luego, que salió del mundb^ 
k comenzó á aborrecer.. Primero le guardaba Dics 
¡ara la- pena eterna , y ahora núsericordiosammte le 
mudó la pena eterna en pena temporal. De la desespera- 
ción Padre mió ,. no temáis r porque aquel que le li- 
bró del injierna , le librará también de esta pelgro. 
Asi. se vid todo cumplido : porque después de al- 
gunos^ dias quedo' Nanes libre de la. prisión , aun- 
que' condenado en algunos bienes temporales : y 
aunque le acontecieron, algunas otras adversidades y 
tribulaciones : no por eso dexó «u primvra deter- 
minación de servir á Dios en adelante: antes fiíe 
creciendo cada día mas en devoción; Y un Palacio 
■qjic: tenia, tres 6 quatro millas distanie de la Ciu- 
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dad , lo entrego jíraciosamente á la Santa « I^ q 
hizo de c'l con licencia del Papa Gregorio Xi ug 
Convento de Religiosas debaxo de la protección de 
Üanta M^ria de los Angeles. 

A otro Mancebo de Pisa dio' la Santa Virgen 
entera salud de cuerpo y alma. Pues habiendo ido 
íl esta Ciudad , como ya dcxamos dicho , por man- 
dado de nios i]uc la intimaba fuese á ella , porque 
.asi convenia para honra y gloria de su Santo Nom* 
brc , y mucho aprovechamiento de las almas ; llevi 
un Ciudadano á la posada de la Virgen á un Mane 
bo , que por espacio de diez y ocho meses hab 
padecido calenturas , sin que se hubiese pasado dij 
alguno que no la hubiese tenido : para que moví 
la Santa á compasión de ver el miserable estado 
que se hallaba , pidiese á Dios le restituyese la 
lud. Llcsid el Mancebo á su presencia , á quien pr 
giintó luego la Santa : Qitánto tiempo había qw 
'iite había confesr.do ? A lo qual respondió : Qire ha- 
bhin paSiUlo muchos años sin que hubiese lucho esa «^H 
licencia. Y la Santa replicó : Atm por eso ti Seíic^^ 
h.j querido darte semejante disciplina , porque no has 
limpiado tu alma por medio de la confesión. Y asi 
tíutrido H''ji} mió , ly luego á confesarte , y echa de tí 
mLi ponzoña con que está inficionado tu cuerpo y alma. 
^y diciendo esto la Santa , mandó llamar á Fr. T<^^ 
más , y le entregó aquel enfermo para que le coi^l 
fosase. A cuyo mandato obedeció gustoso el enfer- 
■ino , que tanto tiempo habia estado sin recibir t^H 
Bbaludable medicina. Y volviendo á la Santa VirgeiP 
Hdespues de hecha esta diligencia , poniéndole la San- 
ta la mano sobre sus hombros , le dixo .• Vete H^ , 
c$n la paz- dt Jesu-Christo , que no quiero que padeí^^ 
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Éfnas semejantes calenturas. Y desde aquella hora, 
enzd á mejorar hasta restituirse perfedla mente ij 
mtigiia robustez : quedando por medio de la San^ 
/^irgen limpio y sano en. cuerpo y alma. Otrai 
hísimas conversiones hizo esta Seráfica Virgen^] 
las quales sería tratado largo el referirlas ; pero poTí 
las que hemos referido se da bien claramente i co-j 
^■pcer la poderosa actividad y eficacia , que la Ma»] 
Prestad de Christo puso en esta Seráfica Virgen parj 
mÍBÍsterio apostólico á que U teaia destinsida»' 
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DE LO QUE SUCEDIÓ A LA SERÁFICA 

Virgen Santa Catalina con sus Padres á la hora de su 
muerte : y h mucho que estos interesaron por medio 
Bfe dt las fervorosas oraciones dt su Santa Hija. 

JL^ o permite aquella língular piedad , que loi hijos 
deben tener á sus Padres , dexar á estos sin consue- 
en ocasión que necesitan de alivio : y mas quan- 
o esta se emplea en favorecer con exceso á lo» 
extraños. De singularísima utilidad para las Almas 
fue la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena » y de- 
biendo ser sus Padres en esta materia los primeros 
acreedores , quiso dcsempeiíar la Santa Virgen esta 
rimera obligación con tal singularidad y exceso, 
ual se verá con admiración en los sucesos síguien- 
es. Llego el tiempo en que la Magestad de Dios 
enia dispuesto de sacar de esta mortal y presenta 
'>ida á su Padre Jacobo. Y viendo la Santa Virgen 
gravado á su querido Padre con tan r«ila enferm«- 
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(dad , acudid á pedir con todo esfuerzo y eficacia i 
6u Esposo Jesu-Christo le restituyese la salud. Pero 
le fue respondido : Que ya era ¡legada á su Padrí 
ti término de la 'vida , y qiie no le cotrvenia 'vitir 
mas. Quedo la Santa con esta respuesta muy con- 
forme con la voluntad divina : y yendo á la cama 
á visitar á su Padre , examino con cuidado la dis- 
posición en que se hallaba. Y hallando que su 
ma estaba dispuesta y preparada para salir de 
vida quando la voluntad divina dispusiese , dio 
chas gracias á Dios del beneficio grande y confor 
midad que habia dado á su Padre. Pero no conten- 
ta la Santa Virgen con esto , recogió su espíritu en 
la Oración , y con los mas tiernos y amorosos afec- 
tos fje su corazón pidió á Dios con muchas instan- 
cias : Que pues se dignaba su bondad de sacar ti 
alma de su Padre de esta miserable 'vida sin mane 
alguna de culpa gra've , que se sir'viese también su 
lina Magestad por su grande misericordia ^ Ue'varif 
gozar de su presencia sin que pasase por las formi- 
dables penas que en el Purgatorio se padecen, A lo 
qiial la respondió la Magestad de Christo : Que era 
forzoso que lo inrviolable de su justicia se observase:^ 
y que la alma que no estwviese perfeÜamente purgaJi 
no podia pasar á gozar de tan celestiales glorias has- 
ta quedar del todo pura y hermoseada. A que la aña^d 
dio el Señor : Aunque tu Padre Catalina , haya si¿^^ 
entre los hombres de su estado de buena con'versacion 
y 'vida , y haya hecho obras mui agradables á mí , m ! 
especi.il las que ha executado contigo ; pero con tod^M 
eso no puede ser sal'va la justicia ,. sin que sea acrisolé^M 
do con el fuego , para consumir del todo el polio de ^^ 
humana con'versacion , luibituado y endurecido en su. o^H 
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Lí. Lo qual luego que la Santa ojq , exclamo 
)n mucho sentimiento de su alma , y dixo: 
mui querido y amado Señor I como podre y» 
, que aquel que por concesión tuya me engendró, 
tne crió con diligencia , y tantos consuelos me hiz/), 
sea atormentado en aquellos fuegos cruelísimos poco ni 
hmpucho ? Yo Señor, te stipñco por t'jJas tus misericor- 
^KíJS y bondades , no permitas que aquella alma salga 
^Kfft cuerpo , hasta que de una manera ó de otra sea 
jpurgada perfectamente , de modo que ninguna tteeesi- 
ttUad tenga de pasar por el fuego del Purgatorio. Y si 
^Ví o^ro modo no se puede hacer esta gracia , hágase en 
tí la justicia merecida : pues yo cstoi aparejada á 
iecer por mi Padre toda la pena que njuestra bon- 
td ordenare. En esta piadosa contienda estuvo la 
mta ^'^irgen con la Magestad de Christo , hasta que . 
Icanzd de su Divina Magestad lo que pedia : pues 
ll cabo de grande rato la respondió diciendo : Mi- 
ra Catalina , por la liofira que tu pusiste en mí , acep' 
to tu petición , y hago libre el Anima de tu Padre de 
las penas que habia de padecer en el Purgatorio ; pe' 
^^0 tu padecerás pQf él la pena que yo te diere mien- 
^■fr<2X durare tu tida. Lo qual recibij con mucho 
gusto la Santa diciendo : Hágase Señor tu lolnntad. 
Y viendo ya la Santa Virgen , lograda %\x prctepsion> 
fue con toda priesa á dar noticia á su Padre , al 
qual hallo' en los dltimos alientos de la vida. Y Ue^ 
gandose á él , le confortó de yjartc de Dios di- 
ciendole : Qiie sin pasar por las penas del Purgato- 
rio iría á gozar su Alma de la Dimina presencia. 
^kDc lo qual recibid grande consuelo y alegría : acom- 
|»pañandole la Santa Virgen hasta que entrego su al- 
I ma en manos de su Criador. Pero acabando cs^: 
H qq:í 
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de espirar dieron á la Santa Virgen tan recío^| 
agudos dolores de hijada en recompensa de la peni 
¿juc su Padre había de padecer , que la dieron 
•bundanrísima materia en que exercitar su invi¿l« 
paciencia j fortaleza : los quales la duraron todo el 
tiempo que vivid de allí adelante. No sirvió á 
Santa Virgen la muerte de su Padre de melanco 
o tristeza ; antes bien con grande consuelo y aleg 
mitigaba el dolor de su Madre y sus Parientes , 
solia decir algunas veces : Bendito seáis 'Vos Sen 
O si yo fuese tomo él í Lo qual procedía de habí 
visto salir el alma de su Padre de las tinieblas 
«ste mundo , y entrar en aquella luz inaccesible. 
Por cuya razón sufría con gozo y alegría los inten- 
sos dolores con que era continuamente atormentí 
Áz. A lo qual correspondió agradecido su Padn 
apareciendosela muy frequentemente su alma, y da 
dola gracias de lo mucho que por su intercesión htk- 
bia alcanzado. Revelábala también muchos misterios, 
y la libraba de todo mal , dándola cuenta muy in- 
dividual d« las asechanzas del Demonio : correspon- 
diendo asi agradecido á las iilíaUs ateneiones y ca 
riños de su Santa Hija. 

De mayor pasmo y admiración fue lo que des 
pues de algunos tiempos sucedió á la Seráfica \'ir. 
gen con su Madre Lapa. Pues enfermando esta gr 
vementc por instantes , acudid la Santa i. so refugi 
para pedir á Dios en la oracian socorriese y li- 
brase á su Madre de aquella grave enfermedad. 
Hizolo asi con todo esfuerzo : y la respondió la 
MagestaJ de Dios : Qtte convenía á su salv-uion e, 
^ue m&u'se antes de ver las adversidades que estaba 
fdr ^cnir. La Síiata Virgea se fue coa esta resp 
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^■^ visitar á su Madre , y procuró persuadirla con san- 
^■s y dulces palabras , que si la Magestad de Dios 
^Ktermtnaba el llevarla para sí, se conformase con su 
^■nrísima voluntad. Pero la Madre que se hallaba 
preocupada con demasiado afcdto terreno á las cosas 
visibles de este mundo , y con poco á las cosas ce- 
lestiales y divinas, luego que oyó á su Santa Hija 
cosa que sonaba á muerte , la dio inmediata repulsa 
^^ciendola : Que pidiese á Dios la ai^e salud p:r/}cla, 
^P que en cosa Je muerte de ninguna manera la h,iblase. 
Congoxóse mucho la Santa viendo la rcpugntncia y 
poca conformidad que tenia su Madre para morir : y 
^pn muchas instancias y agonfa pedia y suplicaba á 
Hl Magestad de Dios , no permitiese que su alma 
saliese del cuerpo sin estar primero conforme con su 

tluntad santísima : á cuyos ruegos condcscendró la^ 
agestad de Dios , y la respondió dicL'ndo ; Di á 
Mitiire , que pues no quiere ahora salir ^"1 aurpo, 
mpo 'Vendrá en que con grandes deseos quiera la nuter- 
if t y no la podrá encontrar. Asi experimentó la Ma- 
dre de Catalina este anuncio de la Alagestad de Dios: 
pues la sobrevinieron después tantas y tales adversi- 
dades hasta su illtima vejez , que oprimida ccn tan- 
tas molestias solfa decir muchas veces : Per 'ventura ha 
^^esto Dios mi ánima atra'vesada en este cuerpo para 
•qiif no pueda salir de él ? Porque después de haberse 
muerto tantos Hijos míos y Nietos , yo he quedado 'vi- 
"Va para mayor desconsuelo. En esta aflicción se hallaba 
jtapa , y tan poco aficionada á las cosas de Dios y 
^hidado de su conciencia , que ni se quería confesar, 
ni hacer otras diligencias conducentes á la salud de 
su alma. Y habiéndola Dios diferido la muerte por 
jnucho tiempo , permitió su Divina Majestad el qiie 
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muriese sin confesión , para manifestarse por medio 
de este suceso mucho mas admirable con su Esposa 
Catalina. Y sabiendo la Santa esta desgracia de su 
Madre , acudió con mas confianza á Dios , y le dixo: 
Dios y Señor mió , son estas las promesas que me hi- 
ciste , que no sacarías á mi Madre de este mundo sin 
que se conformase su 'voluntad con la tuya ? Y ahora 
•veo que se ha muerto sin recibir ¡os Santos Sacramen- ^ 
tos de la Iglesia. A dónde están. Señor ^ vuestras pro^^ 
mesas con que me dixiste , que ninguno de esta Casa 
experimentaría la condenación eterna? Pues por todat^ 
luestras misericordias y bondades te suplico Señor , qi 
yo no sea asi engañada : _;- de aqui , Dios y Señor mio^ 
yo no me he de mo'ver ni apartar , sin que me deis 
•viva á mi Madre. Halláronse á este suceso presentes 
algunas Compañeras de la Santa y muchas de las V< 
ciñas , las qualcs vieron espirar á Lapa , y sin seña 
alíjiuna de vida. Por lo qual hubieran pasado á dis-^ 
poner de su cadáver , sino hubieran esperado algún 
"-tiempo para ver el éxito de la Virgen : la qual 
^estaba con todas las ansias de su corazón pidiendo 
á Dios lo que ya dexamos dicho. Y estando coa—. 
e»ra expedativa los circunstantes , vieron que subiJfl 
ram^nte se niovid el cuerpo de Lapa :~y restituida 
perfciftamentc á sus sentidos , vivió' de alli en ade- 
■ lante Jiasta cumplir los ochenta y nueve años de su 
edad. Y habiendo padecido las adversidades y traba- 
jos que la Magcstad de Dios la había anunciado por 
medio de la Santa Hija , acabo la vida en paz. 
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CAPITULO IX. 

)EL IMPERIO QUE LA MAGESTAD DE 

)ios puso en la Seráfica Virgen Santa Catalina de Se- 
na sobre los espíritus inmundos: y de algunos de los 
miahos milagros que obró esta. Seráfica Virgen. 
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»'>E ZOÍ PRODIGIOSOS TRIUNFOS QUE LA SERÁFICA 
JJtOEN SANTA CATALINA DE SENA CONSIGUIÓ DE 
LOS espíritus INFERNALES, 
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ingular crédito es de la Omnipotencia divina tomar 
I por instrumento lo mas humilde , y al parecer des- 
^breciable » para confundir y humillar la mayor so- 
^T>ervia y arrogancia. Muchas son las demonstraciones 
que la Magestad de Dios ha hecho en confirmación, 
de esta verdad : entre las quales sobresalen con pri- 
morosas ventajas los realzes , que su divino poder 
so en la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena, 
ra que fuese esta en lo frágil de su sexo terror de 
la sobcrvia humana , y confusión del Abismo. Asi lo 
Jubonos vi&to en los singulares triuixfub que á p¿»r 



de todo el poder humano y <le la infernal astucia M " 
conseguido , y en otros no de menor admiración , que 
en adelante diremos consiguió. Pero entre tantas ma- 
ravillas es digno de reflexión , los singulares trofcoJ 
que esta Seráfica Virgen consiguió' privadamente de los 
malignos espíritus , quienes desde los mas tiernos año»^ 
de este abrasado y virginal Serafín , pretendieron cott^ 
indecible coraje y mas que furiosa rabia conquistar 
lo invencible de su constancia y fortaleza ; pero los 
dexo' la Santa Virgen en sus encuentros de infernales 
baterías avergonzados y corridos. Abrasados y con^n 
sumidos estos con la rabia y furor de su malicia™ 
pretendieron echar el tíltimo resto de su astucia , in- 
ventando máquinas tan intrincadas y enredos tan 
solapados , que á no haber estado esta Seráfica Vir^ 
gen especialmente dotada de singular privilegio de la 
Magostad de Dios , para que estos espíritus malicio- 
sos fuesen vil desprecio de su enojo , hubieran aca- 
so conseguido la infeliz gloria de su pretendida ma- 
licia. Pero quedaron siempre , para mayor tormento 
de su obstinada sobervia , caidos de hozicos y postra- 
dos á las plantas de esta mugcr fuerte é incontras- 
ial)le Doncella , que empuñando valerosamente su mas 
que varonil cofuerzo el escudo nunca vencido de su hu- 
mildad profundísima , y el abrasado estoque de su 
ardientísima caridad , salió' siempre con tan lucidos 
defensivos gloriosamente triunfante y vidioriosa. Asi 
lo dixo la Magestad del Padre Eterno á la Santa, 
según ella misma refiere en el Libro de sus Diálo- 
gos por estas palabras : Y entonces el mismo JCemonh 
( la decía el Padre Eterno ) tjo pudiendo sufrir la hu- 
mUiiad de tu Alma , ni la esperanza qut habii s con- 
cebido en mi bondad , te dixo : seas maldita dt Dio^, 
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fforqtu yo no hallo tnoiio alguno en tí. Si por confusioijtW 
te quitro abatir á lo ínfimo , tu te levantas en altoM 
por la esperanza de la misericordia di'vina. Y si t»M 
procuro levantar en alto , tu te humillas á lo inJimo^M 
baxando al mismo injierno con tu humildad :- y demat'W 
df esto en- el infierno me persigues. De aqtii adelantsM 
no "vendré mas á tentarte , porque me hieres dura /■ 
cruelmente con el Ifámlo de la caridad. Por esta ra«l 
xon la Iglesia nue«irra Madre en la Oración qu^| 
canta de esta Seráfica Virgen pone por uno ddl 
&US gloriosos timbres los singulares trofeos que al-^ 
canzo' de los espíritus malignos. No discurrían es- 
tos perversos espíritus cosa alguna con que poder 
Inolestar á la Santa , que no lo executasen en 
*^ quanto les daba Dios permiso: porque unas veces la 
echaban en el fuego con violencia. Co«a qttd^ íinri' 
de mucho temor y espanto á los iOlc i * ' ' 
u^á la Santa á los principios , intenra:iuc> ^^ .. 
Hueste perverso enemigo , lo uno el ujolesrar, á h \'n- 
gen , y lo otro el impedir algunos devotos excrci- 
Hptios. Pero la Santa saliendo sin lesión alguna , con 
^^ande serenidad y apacibilldad de rostro decía á 
sus Compañeras : No temiesen , porque Mala tasca 
fra el autor de todo aquello , con lo qual pretendía fui- 
eerla algunas burlas. Este era el mote con que la 
Santa Virgen llamaba por vituperio al Demonio, 
que en nuestra lengua Castellana significa lo mismo 
que Mala talega. Otras veces la tiraba en algunos 
dcspeñad-rros quando la Santa Virgen peregrinaba en 
beneficio de las Almas : cosa que al parecer bastab^ 
para perder muchas vidas que tuviera , pero nun(;a 
se vid en la Seráfica Virgen la mas leve insinuacipn 
ira ó de impaciencia , quedando el Demonio con 
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f 'ésto mas consumido y abrasado viendo el poco fr^H 
H^u& sacaba de sus iras , y que sus trazas diabdlic^^ 
^^iolo servían de ocasión de mayor gloria y mérito á 
^Ha Santa. £n una ocasión , estando la Santa enfer- 
^■ikia , tenia un bra<:ero de barro con suficientes brasas 
'í'ien la Celda : y enfurecido el Demonio viendo el 
mucho mal que h Santa Virgen le hacía , ya que no 
podía vengarse de otro modo , cogió con furor y ra- 
bia el brasero , y dio tan atroz golpe con él á Ja 
Santa en la cabeza , que le hizo alli pedazos , repar- 
tiéndose la lumbre por el tocado vestido y ropa de 
' la cama en donde estaba la Santa : y sonricndose 1^ 
Santa Virgen como haciendo desprecio é irrisión d^^ 
Demonio llamándole Mala tasca ; quitó las brasas de 
la cama , sin que el fuego hubiese hecho daño en cosa 
alguna , y sin que la quedase dolor algxmo ni lesión 
en, la cabeza , en medio de haber sido el golpe taq^ 
terrible. ^ 

£n otra ocasión en que la Santa caminaba en un 
jumentillo , llegando á un despeñadero tiró con tal 
violencia á la Virgen , que cayendo también el ju- 
mentillo cogió á la Santa debaxo , y costó á los que 
la acompañaban bastante dificultad el sacarla. Pero 
despreciando la Santa Virgen estas burlas de su mor- 
tal enemigo , quedaba tan alegre y apacible com^B 
^ anrcs. Otras muchísimas molestias , que no es fácil 
el decirlas, sufrió la Santa de este infatigable bruig^, 
con tm raras estratagemas y modos , que solo pudie^ 
ra inventarlas su endemoniada malicia. Baste el decir, 
que lo mas ó todo de su vida tuvo esta lucha y 
contienda. Asi Icr dice el Pafa Pío II en la Bula dc^ 
su Canonización por estas palabras: Luclu'ba tniii frf^^ 
^tevf intente con los dmonios , y ¡adata muchas moUiJM 
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tias suyas ; pero decía con el Apóstol : quandoi ^t^ijia-t, 
ca entonces estol mas fuerte : y no desmayaba ^n, t^m-^ 
tos trabajas , ni dexaba las obras de caridad. En una 
ocasión estando la Seráfica Virgen en abstracción , la 
manifestó la magcstad de Dios i este horrible bruto, 
cl qual pareció' á la Santa tan horrible y espantosoí 
que primero escogiera el andar por un camino de 
fuego hasta el dia del Juicio , que volver á verle 
en esta forma. Asi se lo dixo la Magestad del Padre 
£tcrno á la Santa , según ella misma refiere en el 
X.ibro de sus Diálogos. Y- quando la Santa Virgen 
quitaba á estos miserables espíritus algunas presas, que 
ya tenia entre sus garras , daban gritos y alaridos 
diciendo : apártate de aquí maldita. Y en una de es- 
tas ocasiones embrabecidos como Leones decian: Mal' 
dita tu seas , que siempre y en todo lugar nos persigues. 
Ahora es venido el tiempo en que tomaremos 'venganza 
de tí. Tú nos echas de aqui , pero nosotros te sacare- 
mos de esta "vida. Asi el nombre de Catalina se hi- 
zo formidable i todo el infierno y i sus sequaces , de 
tal forma que les mandaba con imperio y señorío. Y 
asi se dice en la Bula de su Canonización: Que de 
todas las partes tenían enfermos y endemoniados , y 
■muchos eran curados de sus males : mandaba á las en- 
fermedades en el nombre de Jcsn-Christo » y forjaba á 
los Demonios á salir de los cuerpo f^ que tenían obsesos.' 
Otras mas duras contiendas tuvo la Santa Virgen con' 
estos espíritus infernales en los illtiofos días de sa' 
vida , de las quales daremos plena noticia á su tiem- 
po , y pondremos una Epístola en que la Santa re- 
fiere las horribles contiendas y baterías que tuvo con 
ellos : pues basta ahora dar esta noticia, para conocer 
lo mucho que esta Seráfica Yit^en dominaba á tan 
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perverso csquadron , y los muchos triimfos que al- 
canzo de su malicia y astucia. 
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DM LA GRACIA SINGULAR, QUE RES- 

jplantUció en la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena 
en librar á personas atormentadas del Demonio 

^^omun prerrogativa es de los Santos , vinculada en 
el mérito de la Fe é invocación del Santísimo Nom- 
bre de J<.M-is , tener dominio y eficacia para dcsterr^^ 
de los cuer^ros humanos á los CvSpíritus inmundos qoPÍ 
los tienen poseídos. Pero habiendo sido la Seráfica Vir- 
gen Santa Catalina de Sena , en quien singularmente 
Resplandeció' i'a gracia de desterrar con el imperio 
$u voz á este perverso enemigo de inumerables alm; 
en cuj'ít pacifica posesión habia estado por much 
años ; quiso ramb.ien la Magesrad de Dios doraila 
gracia singular para desterrarle de los cuerpos. Mu- 
chas fueron las periconas , dice el Venerable Fr. Ray- 
mundo de Capua , de quienes desterró la Santa i 
«Ste común enemigo , reduciéndolas á su antigua li- 
2)crrad , de lo qual da tesrimonío también la Bula de 
stí Canonización , como va dexamos referido. Pero 
po.''qoe no sirva de molestia á los Ledores, solo (dic 
referiré dos sucesos , que son los que aquí ponem 
para q'«e por ^stos , y por lo que ya dexamos reí 
rido se rueda conocer la gracia , que por esre efc«flo 
resplandeció en la Seráfica Virgen Santa Catalina ác 

Sena, 

Habia en la' Vthiddd de Sena un hombre Ilamadi 
>li¿,ucl BonalJo , c:»yo modo de proceder daba bic 
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entender su virtud y su prudencia. El qual tenien- 
dos hijas determino entrarlas en un Convento de 
''írgenes que habia en dicha Ciudad debaxo de la 
i)roteccion de San Juan Bautista. Asi lo executó ofre- 
ciendo también al Convento sus bienes y persona: 
sirviendo por amor de Dios á las Religiosas en la 
administración de las rentas temporales , por ser en 
esta materia inteligente. En esta piadosa asistencia 
continuaba este buen hombre , quando por ocultos 
juicios de Dios , se apoderó el Diablo del cuerpo de 
una de las dos hijas , llamada Laurencia , que por 
entonces solo tenia ocho años : atormentándola tan 
horrible y espantosamente , y tan amenudo , que 
turbaba con demasía á las Religiosas del Convento; 
tanto que no hallaron mas recurso que decir a su 

Í'adre sacase su hija del Convento , por la inqnie- 
ud y desasosiego que» las ocasionaba aqutl espíritu 
naligno : el qual era de tan vil ralea , que descubría 
os pecados ocultos y secretos importantes : dis'^^utaba 
questiones dificultosas y profundas , y h¿cía otras 
muchas cosas que le di¿>aba su malicia. Todo lo qual 
servía de mucho desconsuelo y aflicción al Padre de 
Laurencia , solicitando remedios , y buscando varías 
Reliquias para ver si su hija experimertaba algún 
alivio. Pero nada sirvió para desterrar del cuerpo de 
aquella inocente virgen i aquel peiverso enemigo. 
Florecía en esta ocasión el glorio?© San Ambrosio de 
Sena del Orden de Predicadores, cuj o cuerpo tí.taba 
sepultado en el Convento de Predicadores de la mis- 
ma Ciudad, y por su intercesión se obraban prodi- 
gios estupendos , principalmente en lanzar renonits 
de los cuerpos qre tenían obícos : por cuya razón 
. d Padre de Laurencia tenia grande confianza de ^ue 



por intercesión del ¿.mto h;iL>;u ue quedar su hija li- 
bre , y determino JJiívjrla ai sepulcro tiel Santo, po« 
nicndo sobro la NlGa' la capa y escapulario del Santo, 
é invocando con mucha deAocion el socorro de el 
Ciclo para que quedase lil^re de tan infernal Demo- 
nio. Pero no quiso la Magcstad de Dios por enton- 
ces concederles esta gracia , guardando para la Scrá- 
íica Virgen Santa Catalina de Sena este triunfo sin- 
gular : á lo qual se puede piadosamente creer coope- 
ro el glorioso San Ambrosio : quien como tan aman- 
te de su santísima hermana , quiso se aumentase mas 
su gloria , para que asi fuese mas declarada su virtud. 
Viendo que esta devora y piadosa diligencia no ha- 
bla aprovechado á la Niña cosa alguna , no faltaron 
algunas personas devotas que aconsc)aron á sus Pa 
drcs la llevasen á la Virgen Catalina : pues juzgaban 
que si la Sanu Virgen tomaba esto por su cuenta, 
la Niíía quedaría del todo libre de tan perverso ene 
migo. No desagradó ' el consejó á los Padres de 
Laurencia : y asi enviaron á decir á la Santa , que 
irían á visitarla con la Niña. Pero habiendo oido la 
Santa la propuesta se escusó con palabras doloridas 
■diciendo : Ai de mi triste y miserable ! que siendo yo 
atorr.'.entada cada día de los Demonios , como podrk 
j contra los malos espíritus ágenos. No obstante esta 
respuesta fueron á visitar á la Virgen. Pero luego 
que los vio entrar en su Casa , tuvo la Santa ha- 
bilidad para huir sin ser vista, de modo que por en- 
tonces no pudieron decirla cosa alguna. No pudieron 
dcxar de insistir los Padres de la Niña en procurar 
estar con la Virgen Catalina : y no pudiendo lograrlo 
con quantos modos inventaron , se vieron precisados 
á estar con el Maestro Fr. Tomás , que entonces c 
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bu Confesor , porque sabían que la Santa le obedecíi 
mtn quanto la mandaba. Compadecido Fr. Tomás de 
mer lo que pasaba con la Niña , y viendo que nin- 
gún poder tenia él sobre los milagros que obraba 
la Santa Virgen , uso de una discreta invención : y 
fijc el irse á la casa de la Santa Virgen que enton- 
ces se hallaba ausente : y llevando consigo la Niña 
atormentada , la entró secretamente en cl Oratorio 
de la Santa , y dixo á sus Compañeras , que quando 
viniera Catalina la dixesen de esfc modo : el l^údre 
Fr. Tomás ha 'venido aqni á 'veros , y dixo , que per 
)bedii'ncia os mandaba que tñ-viesedes esta noche en ineS' 
^fro Oratorio con tos misma á esta Nina por hut-spcd. 
Vino l3i Santa Virgen á su casa : y viendo á aquella 
íiña que estaba poseída del Demonio , sospechó ser 
misma de quien había huido tantas veces ; y di- 
íiendoU una Compañera suya el mandato de Fr. To- 
las , viéndose obligada por este modo , acudió á su 
:osrumbrada Oración , y haciendo estar hincada de 
jdiilas á la Niña consigo en Oración , estuvo la San- 
ta Virgen luchando con aquel protervo Demonio to- 
la noche, hasta un poco antes de amanecer, que 
>r virtud divina se salió de aquel cuerpo , y dcxó 
á la Niña libre. Lo qual como supo Sóror Altxia 
Compañera y familiar de la Santa , dio ooticia.á 
Fr. Tomás y al Padre de la Niña : el qual vino 
, con presteza en casa de la Virgen : y viendo á ju 
\ hija libre , lUno de lagrimas de alegría y rcgoci\o, 
L dio muchas gracias á la Santa. Y queriendo llevar- 
^kla su Padre , la Santa Virgen le dixo : Qtu ¡a de- 
^^ase estar alU algunos dias , for<¡iie sabia n.ui bien 
^^a había de acometer segunda 'vex. el er.eniigo. Asi la 
^ftucedio después de algunos dias : pues habiendo ins> 
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truído la Santa ^'i.•.l;en á la Niña el orar devots^l 
mente , y «queriéndose pasar á su casa por no sa^M 
aquella proprij de su habitación , quedando^ ^'^^H 
Laurencia , la volvió á acometer segunda vez el De- 
monio. Y yendo la Santa Virgen con su Compañi;-^! 
ra á visitarla , la vid con el rostro mudado muy fli-~ 
rioso y encendido. Lo qual luego que vid la San*^ 
ta , dixo : Bruto é infernal Drtigon , como has osthi^M 
atormentar segunda 'vez. á esta inocente Nina ? Fitts 
yo conjio en mi Señor Jesu-C/iristo que serás ech 
de manera que nunca •vuel'vas á ella. Y llevando á 
-Niña al Oratorio , estu\^o un rato orando con ellaí''' 
y á poco tiempo la saco del todo libre. Y man- 
dando la llevasen á reposar á la cama , did orden para 
que al otro dia se la llevasen sus Padres , diciendo- 
Íes : Ahora llevad seguramente á "vuestra hija , que 74 
de aqui en adelante no padecerá mas mal. Y viéndo- 
lo cumplido asi , la volvieron á llevar al Monastt 
rio de donde la habian sacado : en donde vivid mt 
chos años en el servicio de Dios. Después de pasa- 
dos algunos tiempos , el Beato Fr. Raymundo de Ca- 
pua la pregunto : Cómo aquel Demonio habla ator- 
mentado tanto á aquella Niña ? A que respondió la 
Saiita : Padre es cierto que aquel Demonio fue mui 
^duro de sacar , porque hasta la qttarta Vigilia de la 
'"'noche me fue forzoso el batallar , mandándole de par^^m 
¡'te de nu:stro Dios y Salvador que saliese : á lo quei^ 
resistía con obstinada resistencia. Pero después de gran- 
de porfía viéndose forzado á salir , me dixo : Mira 
que si yo salgo de aqui , luego me he de entrar en tí. 
A lo qual respondí yo : Si asi el Señor lo ordena- 
*''r^ » guárdeme él de que yo en manera alguna discor- 
de de su voluntad santísima , ni te quite que me ator- 
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mentes, entonces aquel espíritu sobefvio con el dardo 
de la humildad rindió las fuerzas que habia tomad» 
contra aquella criatura. Y aunque todavía la causaba 
en ¡a garganta algunos mo'vimietitos é hinchazones ; mas 
poniendo }o la mano , y haciendo la señal de la Cruz, 
quedó despedido totalmente. 

No menos se manifestó esta virtud y eficacíi 
de b Santa en un Lugar llamado Roca , en donde 
^^staba la Virgen en compañía de la Señora de aquel 
HpLugar , llamada BIanq;iiina , Viuda de Don Angelino 
^HC Salcmbinis. La qual compadecida de lo mucho 
f que padecía, una Muger vasalla suya , que estaba po- 
seída del Demonio , y no atreviéndose á molestar á 
Ja Santa por saber lo mucho que por su mucha hu- 
mildad y abatimiento sentía que la ofreciesen estos 
I lances , dispuso el que dicha Muger endemoniada vi- 
K^nlese en presencia de la Virgen , para que movida la 
^HSanta á compasión viendo el mucho trabajo que tc- 
^wjiia , se inclinase su piedad á procurar el remedio. 
^■Asi lo executd la compasiva Señora : y viendo la 
^^^nta á la Muger endiablada , mostrando sentimiento 
^■dlxo á Doña Blanquina : Dios os perdone Seíiora : 
^^qué es esto que habéis heclio ? No )i$e basta el que yo 
sea atormentada de los Demonios , sino es que también 
hagáis traer á mí otros endemoniados? Hallábase en 
esta ocasión la Santa mui ocupada disponiendo la paz 
entre dos grandes enemigos que estaban en continuo 
rencor y enemistad : para lo qual tenia que ir á otro 
Lugar cercano. Y volviendo el rostro acia la ende- 
moniada , le dixo : Porque no estorves el bien de ¡ft 
kjpjs, pon la cabeza junto á este ( el qual era un Hqt- 
^mitaño que hacía vida solitaria ) / espérame aqui 
hasta que yo 'vuelva. Executd el Demonio lo que la 
I ss 
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Santa mandaba al imperio de su voz : y particnoos^H 
la Santa á cumplir su diligencia , comenzó el Demo- 
nio con grandes gritos y voces á decir : Porqué mt 
detienes aqui mahUta ? Ruegote que me dexes ir , por- 
que soi aqui terriblemettte atormentado. A lo qiial de- 
cían los circunstantes ; Porqué no te sales tú ? Qtáeit^ 
es el que te detiene ? Y el Diablo respondía : No put'™ 
do yo huir , porque aquella maldita me tiene ligado aqui? 
Y Jos circunstantes preguntaban : Quien es aquella mal- , 
dita? A lo qual el Demonio rehusaba responder p< 
no nombrar á la Santa por su nombre que le er 
formidable , y solo decía : Aquella , aquella , aquelh 
maldita : aquella enemiga mia. A lo qual le dL\o 
Hermitaño .• Es mucho enemiga tuya ? Y el Demonio 
' respondió : La mayor que hoi tengo en todo el mundo, 
Al qual los circunstantes decían : Calla que ya lient 
Catalina. Y él respondía ; Ahora está en tal JLugi, 
y en tal parte. En estas preguntas y respuestas estu-1 
vieron todo el tiempo que la Santa Virgen estuvo 
reconciliando á aquellos dos grandes enemigos, firmando 
las paces entre ellos : hasta que llegando la Santa 
Virgen á la puerta de la casa díxo el Diablo : Ahora 
entra la maldita por la puerta. Y entrando la Santa 
Virgen en el Oratorio , comenzó el Diablo á grandes 
gritos á decir : Porqué me tienes aqui ? AI qual dixo 
la Santa : Leíantate desdichado , lete luego de aqui, 
y dexa á esta criatura de Jesu-Christo : y no seas de 
aqui adelante osado á ajligirla mas. Al imperio de es^fl 
ta voz dexó aquel perverso enemigo libres todos los 
miembros de su cuerpo , excepto en la garganta que^^ 
padecía algunos movimientos é inchazones. Y apli-™ 
cando la Santa su virginal mano acia aquella -parte 
en que la endiablada sentía la dolencia , haciendo 
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señal de la Cruz quedó totalmente libre. Siendo tes- 
tigos del suceso quantos alli estaban presentes. Otros 
muchos prodigios rnui parecidos a estos obró esta Se- 
ráfica Virgen , como dicen los antiguos Escritores de 
su Vida , los que dexaron de escribir por evitar pro- 
lixidad ea la relación de sus heroicos hechos. 



DE LOS PRODIGIOSOS MILAGROS QUE LA 

I Sení/íca Virgen Santa Catalina de Sena obri 

^v curando algunos enfermos. 

H^£. an singular fue la gracia que la Magestad de Dios 
puso en esta gloriosa Virgen para curar enfermedades, 
que mas parecía dominio que súplica d impetración, 
d que usaba en semejantes ocasiones. Asi se dice en 
la Bula de su Canonización por estas palabras : Man- 
daba 4 las enfermedades en el nombre de Jesu-Cliristo: 
y 2si $e verá también en los sucesos siguientes. De 
los quales algunos sucedieron por los años del Señor 
de mil trescientos setenta y tres y setenta y quatro: 

I en los quales hubo una peste general , no solo en la 
¡Ciudad de Sena , sino también en muchos Reynos y 
trovincias , de que murió mucha gente , sin que 
¡áiese de término á los que se hallaban inficionado» 
b»as que dos ó tres dias á lo mas. Esto era lo or- 
dinario : y en estas circunstancias sucedió' que en el 
Hospital célebre de Sena , que se intitula de la Mi- 
sericordia , habia un hombre llamado Mateo de mu- 
cha virtud y santidad, y RecVor de dicho Hospital, 
á quien estimaba con mucho aprecio la Santa Virgen 
j^r su virtud y prendas religiosas , no menos que el 

SS2 
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Beato Fr. Raymundo de Capiia , de quien era tam 
bien mili familiar , y visitaba con frequencia asi p<^' 
su persona , como por socorrer y consolar á los en- 
fermos del Hospital referido. Resplandecía en este 
hombre, entre otras prendas singulares , el cuidado y 
vigilancia que tenia de asistir con toda caridad á 
los inficionados de la peste para consolarlos , y de ad- 
ministrarles los Santos Sacramentos. Y yendo á visi- 
tarle un dia de estos el Venerable Fr. Raymundo» 
hallo' que varios Religiosos y Clérigos llevaban des 
de la Iglesia en las manos al dicho Re¿tor mudad 
el color y quasi del todo sin sentidos. El qui*l vien 
do la novedad pregunto el motivo de ella , y I 
dixeron : Que estando 'velando á un enfermo herido de 
la peste , le dio una Nacida en la ingle , de ío ¡ptat 
ha Ha llegado á aquel estremo de salud. Acompañó el 
dicho Fr. Raymundo al enfermo hasta su cama : 
reforzandose este algún tanto se confeso con él. Acá 
bada esta diligencia entro el • Medico á visitarle y 
dixo : Que se hallaba herido de la peste , / ^e sin 
duda alguna serta poco el tiempo que le quedaba Je 
'vida. A esta sazón supo la Santa Virgen Catalina 
k) que sucedía con Mateo , y encendida con fervo- 
roso deseo de restituirle la salud que tan perdida te- 
nia , por lo mucho que le amaba y la mucha falta 
^ue á otros enfermos hacía ; se fiíe con toda preste-^J 
za adonde estaba el enfermo : y antes de llegar á él, S 






un poco 



como con 



lexos dixo la Santa en voz alta 

un género de risa : Sefior Mateo , ¡e-vantaos que no 'ü^É 
tiempo de estar en camii blanda. Y al imperio de esta ^ 
voz sin mas promeüiacion de tiempo , comenzó á ^ 
cesar la calentura y el dolor de la Nacida. Y luego • 
al puato se levantó de la cajma , como iino hubiera 
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Kñtdo dolencia alguna : gozándose mucho de haber 
VV^isto por experiencia la mucha virtud y eficacia de la 
iVirgen para obrar tan singulares prodigios. Hecha 
Ksta diligencia se volvió la Santa Virgen á su casa 
fcuyendo de los aplausos del mundo : y á poco tiem- 
Bo vino á visitarla Fr. Raymundo, que por haber 
■estado en este tiempo ausente del enfermo , ignoraba 
lo que habla sucedido .• y lleno de melancolía y tris- 
teza dio muchas quexas á la Santa en esta formar 
Madre , cómo permitís que se nos muera el que tanto 
queremos y estimamos , siendo su lida provechosa para 
tantos. A lo qual respondió la Santa sin dar á en- 
¡nder lo sucedido : Padre , qué palabras son estas que 
te decís ? Ver "ventura sai yo cerno Dios, que libró á 
jj Iwnihres de la mucite? Y Fr. Raymundo replicó: 
)ecid tos Madre eso á quien quis:.' edes , y no á mí 
fue sé "vuestros secretos. Y sonriertdose la Santa , con 
rostro alegre y agradable le dixo : Tened Padre mió 
wtento y alegría , que por esta "vez. no morirá. Con 
qual desterró de sí el dicho Fr, Raymundo toda 
íelancolía y tristeza , sabiendo la certeza que tonirin 
promesas de la Santa. Y con esta noticia fi:c mui 
intento para consolar al enfermo. Al qual halló ya 
bueno y sano , refiriendo el milagro de la Virgen. 
Y le dixo como la Virgen Catalina había dicho que no 
orirta de aquella enfermedad. A lo qual le dixo el 
icho Rector : Según eso Padre mío , Vos no sabéis 
¡o que conmigo hizo esta mañana que me tino á tisi- 
Wfor. Y diciendole que no : le refirió todo el suceso. 
BY en confirmación de todo lo sucedido |-iisicron lue- 
F^go la mesa , y el que poco antes estaba en Itis últi- 
mos alientos de la vida , comió en conipañia de to- 
dos los demás con mucho contento y alegría : y coa 
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se esforzó para rezar Maytines. Y luego que ami- 
nccid determino el ir aunque con fatiga á casa de 
la Vifgen : á la qual no hallo' en casa por haber 
ido á consolar á otros enfermos. Y viendo el Vene- 
rable Padre que el accidente se aumentaba , le fue 
forzoso el echarse en una cama y esperarla para 
que le sirviese de consuelo. Y habiendo venido la 
Santa Virgen, y visto el accidente de su "N'enerablc 
Padre y Confesor , se puso junto á la cama de ro- 
dillas , y cubriéndole la frente con su mano , se puso 
en fcrt^orosa oración ; y quedándose arrebatada de los 
sentidos corporales, se estuvo por espacio de medi»j 
hora en esta forma. Quedóse con esto el Venerable 
Padre consolado , pareciendole que de la oración fer- 
vorosa de la Virgen se le había de seguir alguna 
grande utiliJaJ de cuerpo y alma. Y estando en esto 
se le comenzó á remover to.lo el cuerpo de tal for- 
ma, que hizo juicio le venia algún bómito , según él 
habia visto á otros inficionados de la peste , con el 
qual acabaría la vida , según habia acontecido í otros, 
Y disponiéndose ya para morir experimentó otra cosa 
de la que él tenia pensado : y fue que de cada ex- 
tremidad del cuerpo le parecía que le sacaban con 
violencia alguna cosa. Con lo qual comenzó á expe- 
rimentar mejoría : siendo tan poderosa Ja eficacia de 
la oración de la Virgen, que antes que esta volviese 
á sus sentidos corporales , se halló totalmente sano 
el dicho Fr. Raymundo , aunque con alguna flaque- 
za : ó ya fuese por la enfermedad pasada , d por 
falta de fe del Venerable Fr. Raymundo , como él 
por su humildad lo confiesa. Y viendo la Santa Vir- 
gen después que hubo vuelto i sus sentidos corpora- 
les , que su Padre Fr. Raymundo habia recuperai 
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perfectamente h salud , mando que le dispusieran al* 
una cosa de comer para confortarle mas. Lo qual • 

lo dio' la Santa Virgen con su mano : y toman" 
)lo este , se levanto' tan fuerte de la cama como si 
no hubiera padecido accidente alguno. Al qual dixo 
la Santa : Ahora Padre mió , id á trabajar en la sa- 
de%^ Almas. Lo qual executd asi , dando á la 
[agcstad de Dios muchas gracias en ver las maravi- 
llas que obraba por medio de su Santa Hija. Otro 
suceso quasi con las mismas circimstancias que el 
íferido , sucedió con el Maestro Fr. Bartolomé Do- 
linguez , Provincial que fue después de la Provincia 
>.omana , y Compañero del dicho Fr. Raymundo: 
qual hallándose inficionado de la peste y dcsaucia- 
do de los Médicos , recobro perfe¿lamente la salud 
^bor intercesión y ruegos de la Seranea Virgen. 
^K No hizo menor ostentación esta Seráfica Virgen 
^Be la gracia singular que la Magestad de Dios la ha- 
^B>ia concedido, en el suceso siguiente, en ocasión que 
^pel Papa Gregorio XI mudaba la Silla desde Aviñon 
de Francia á Roma. Pues yendo la Santa Virgen de- 
^^nte del Papa , y habiendo llegado á Genova; s« eS'^ 
■speró allí hasta que su Santidad llegase. £n esta oca» 
sion acompañaban á la Virgen mucho niímcro de per- 
sonas , y entre ellas dos mancebos mui queridos de 
»|a Santa, que la servían de Amanuenses para escribir 
las epístolas que la Santa enviaba á diversas partes. El 
uno de estos se llamaba Nerio , el qual después de la 
muerte de la Virgen, despreciando el mundo y todas 

Plus delicias , hizo vida solitaria : y el otro se ilam»- 
]ba Estevan Conrado, de quien habernos ya hecho me- 
ínoria en muchas partes : el qual por mandado de 
la Virgen en su última despedida, se entid después de 
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muerta la Santa Religioso en la Cartuxa : en la quai ' 
aprovecho mucho , y gobernó con mucho acierto la 
mayor parte de su Orden , y fiíe también, muchos 
años Prior en el Convento de Milán., Con estos dos 
¿lustres Mancebos executd la. Santa. Virgea eit la so- 
bredicha Ciudad de Genova mío de los singulares^ 
prodigios que puede acontecer en esta ma|^ia que^ 
tratamos. Acaeció en est^ tiempo , que Nerio ado- 
leció de una gravísima enfermedad : de lo. qual recI^lH 
bió grande pena toda la Compañia de la. Santa, por ser 
tan intensos los dolores con que le atormentaban lasa 
entrañas , que ni de dia ni de noche cesaba de da^' 
lastimosos gritos , sin poder sosegar en parte alguna. 
Por cuya causa se echaba y arrastraba por el suelo, 
para ver si experimentaba, algún alivio ; pero tanto 
era su mal , que ni de un. modo ni de otro poüiai; 
mitigarse los dolores. Lastimados y afligidos los d< 
6 familia de la Santa de ver á Nerio en tan lasti* 
moso. estado , dispusieron muchas camas para que mu- 
dándose de una en otra (según á e'l le parecía) ex- 
perimentase alijun alivio- Pero ni á él sirvió esta di-' ai 
ligoficia de mitigar su dolor , ni á las Compañeras de ™ 
Já Santa de desvanecer sa desconsuelo : porque era 
tanto el llorar, y los gemidos lastimosos del enfermo, 
que rodos estaban afligidos.. De todo, esto tenia no»^ 
ticia la Santa, y aunque mostraba tener compasion,^^ 
no se movía como otras veces á pedir á Dios la $a- 
Ibd de aquel enfermo ; antes bien decía : que se ¡/a- 
masen ¡os Médicos , y que se aplicasen las Medicinas 
sotiíüuentes; Asi se exetutó todo , pero no hallaron 
medicina alguna que sirviese de alivio á su dolencia: 
creciendo mas y mas su enfermedad , de modo que 
los. Medico» desesperaron totalmcnjte de su salud. Dis— fl 
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|cIon alta de Dios para que mas sobresaliese el 
ügioso milagro que la Santa Virgen Cacalina ha*' 
\de obrar después : pues saliiendo los Compafacros 
ta Santa lá última resolacion de los Médicos, uno 
Silos <]ue era el sobredicho Estevan Conrado, con 
feitu fervor-oso se entro en el quarto donde la 
pí Virgen estaba , y postrándose á sus pies con 
^a humildad y lagrimas, la suplico con instan- 
|que no permitiese el que su hermano muriese 
pn aquel Camino , que por caridad y amor de 
1^ hablan tomado. Y habiéndole oído la Santa* 
^da de compasión le dixo^ Anda con Dios , que 
f abajaré esta, noche qitauto nuestro Señor Jesu-Chris- 
pu concediese , instándole sin cesar que tenga por 
t hacernos esta misericordia de restituir a nuestro 
kano á iii primera salud. Con esta razón ^alió Esr 
kn consolado , y -fiíe á dar parte á Ncrio. Y He* 
Jo al otro dia la Santa á visitarle, mando de. par- 
Dios todo poderoso á la «nfcnnedad, que no 
:diese mas adelante : y al enfermo mando' ddl 
10 modo que se restituyese á su primera salud. 
lo lo qual se «xecutd con presteza , comenzando 
^fermo á convalecer desde aquella hora , y po- 
Idose del todo bueno en breve tiempo. Cosa sin* 
jtr sin duda alguna, ver á la naturaleza tan des- 
pida y desmayada obedecer con presteza y sin re» 
bncia alguna al imperio de su voz. Lo mismo su- 
¡d poco después con el referido Estevan con oca- 
I de la mucha asistencia, que habia tenido con^ su 
piano. Pues cayendo gravemente enfermo de unas 
bs calenturas, y viendo la Santa Virgen la mucha 
jlpasion que á todos daba , por ser mui queríd© 
todos , se lastimo mucho la Santa , y mas habietv- 
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nole encomendado sus Padres , de quienes era el rrj- 
I niogénito , á su maternal cuidado, al tiempo de su 
l^ornada : que junto todo esto con el amor que le 
lienia , impelid á la Santa dulcemente para que con 
ntias presteza y eficacia procurase su remedio , como 
ule hecho lo executd. Pues yendo luego á visitarle , "^M 
Iwiendole postrado con tan Alertes calenturas , le dixo^ 
lio te vianJo en tirtud del Espíritu Santo que no pa^^ 
pdezcas mas estas calenturas. A cuyo imperio y mailH^ 
dato quedo este repentinamente sano5 Dando todos 
con admiración gracias á la Magcstad de Dios de ha- 
ber visto en tan breve tiempo dos tan estupendos 
milagros , como la Santa Virgen habia obrado po^ 
singular virtud divina. ^^^ 

lt> Otro suceso prodigioso aconteció en la Ciudad de 
Sena con una Religiosa de la Tercera Orden de San- 
to Domingo , muí doméstica y familiar de la Sama 
la qiial estando en un sobrado de su casa , cayo 
sobrado y la Religiosa con él : de lo qual quedo tí 
maltratada y herida , que algunos huesos se ia que- 
braron y muchos se la desconcertaron. Y habiendo 
cacado casi muerta de entre la tierra y madera ei 
que habia sido sepultada , la pusieron en la cama con 
pocas esperanzas de que viviese mucho tiempo. De 
lo qual dieron noticia á los Cirujanos y Médicos: 
aunque estos hicieron las diligencias posibles para h 
llar algún remedio , que aliviase los fuertes lorme 
tos y dolores que la pobre enferma padecía , no h 
liaron cosa que se los pudiese mitigar: quedando la en- 
ferma en su miseria sin poder moverse de un lado 
á otro. Supo la Santa este trabajo de su fam.iliar jñ 
amiga , y fue á visitarla y consolarla : y viendo m 
excesiva pena y aáiccion que padssía / coiuciuo foq 
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)r y benevolencia á aplicarla sus manos virgina- 
rs ázia aquellas partes , que la parecía estar mas do- 
>ridas. De lo qual experimentó la enferma tanto ali- 
io , que conforme iba poniendo la Santa Virgen sus 
«nos , se iban á la enferma mitigando los dolores. 

viendo esta el mas eficaz remedio de su dolencia, 
iplicd con instancias á la Santa la tocase con sus 
lanos los demr's miembros doloridos. A lo qual con- 
íscendid la Virgen ; y executandolo asi , quedo bue- 
a y sana la que poco antes era objeto digno de las- 
ma y compasión. De lo qual no quiso decir cnton- 
ís cosa alguna por no dar á la Santa pesadumbre: 
jes sabía que por su mucha hum.ildad la hubiera 
TV ido de grande pena, si hubiera hecho público el 
ilagro estando ella allí presente. Pero luego que se 
espidió, lo hizo manifiesto en toda la vecindad di- 
iendo : Que Catalina, hija de Lapa, la habia focado tvn 

r Pianos , y la había dexado üil todo sarta. 
Otra cosa mui parecida á esta executó la Santa 
irgen con otra Religiosa , Compañera también y fa- 
liliar suya , llamada Gemina: la qual padecía en la 
arganta muchos dolores, originados de un fiuxo ü« 
Mima que la baxaba de la Cabeza. Este accidente la 
le creciendo de tal forma, que se la estrecharon no- 
blemente las fauces : y no pudiendo hallar remedio 
guno , discurrían moriría presto sofocada. Viéndose 
1 esta aflicción li Religiosa, recurrió a la Santa Vir- 
;n. Catalina como tan familiar suya , para que la 
iesp alguh alivio , y la dixo como pudo , Madre mia, 
) me muero sin r¿inedio simóme sbcórres. Compade- 
iÓs« la. Santa Virgen de ver tan notable aprieto y 
ñiccion : porque apenas podía respirar la enferma. 
,inovivla á compasión la Santa.^ ia puso su vicginal 
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mano en la, garganta : á cu3'o puro y elicaz contacf^^ 
quedo del rodo sana la enferma. Y la que estaba tris- 
te y melancólica , temiendo los horrores de la muer- 
te , se quedó alegre y contenta , publicando el mila- 
gro de la Virgen. ^ 

También logro este favor otra Compañera de la 
Santa, llamad j Juana: en ocasión quehabia ido la Virgen 
por orden de el Papa Gregorio XI á Florencia 1 dis* 
poner las paces y concordia entre Jos Florentino*' 
reb'lJis 3 su Santidad Pues viéndose la Santa y toJa 
su Compaoia necesitados i salir de la Ciudad de Flo- 
rencia por las muchas inquietudes y alborotos qflc 
habia en ella ; cayo' enferma en esta ocasión la dicha 
Juana , Compañera de la Santa , con mu i recías ca- 
lenturas y una inchazon en un pie que no la dexa-, 
,ba mover : de lo qual se afligió' alguna cosa la Santa, 
porque no queria dexarla sola entre aquella gente in 
quieta , porque no la sucediese algún trabajo. Y rC' 
curtiendo á la oración con este desconsuelo, suplico 
á su Celestial Esposo diese salud perfeAa á aquella 
su Compañera. Y estando la Santa Virgen en ora- 
ción , se quedo la enferma en un sueño quieto y 
apacible , del qual despertó sana y buena , como si 
no hubiera tenido mal alguno : de tal forma , que 
aq leüa misma mañana hizo su jornada con las demás 
Compañeras, sin que sintiese flaqueza ni reliquia al- 
guna de la enfermedad pasada. 

Otro estupendo prodigio hizo la Santa Virge^ 
en una Ciudad de la Proenza , llamada Tholon , eí 
tiempo que el Papa Gregorio Xí iba de Aviñon 
Roma. La qual luego que llegó á la posada , se re- 
tiró á su quarto que la servía de Oratorio , como lo 
solía acostumbrar : y aunque la Santa Virgen no gus« 
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taba se supiese su venida , no se pudo ocultar tanto 
que no se supiese luego : concurriendo muchas per- 
sonas asi hombres como mugeres para ver á la Sania 
Virgen , preguntando : donde estaba aquella Santa Se' 
ñora, que ivl'vta de la Corte Romana. Con esta ocasión 
llego una Muger que traía en los brazos un Niño, 
tan hinchado y. tan feo, que mas parecía monstruo 
que otra cosa. Y viéndole otras Mugeres que en aque- 
lla ocasión se hallaban con la Santa , la suplicaron 
que tomase en losi brazos a aquel Niíío. Escusdse la 
Santa quanto pudo , pero' prevaleeieron las importu- 
nas instancias de los que estaban presentes , y la mu- 
cha compasión que la Santa: Virgen tuvo de la mise- 
ria de aquella inocente criatura. Y tomándole en los 
brazos comenzó el Niño á echar algunas superfluida- 
des , y en breve rato á. vista: de todos los circuns- 
tantes quedó bueno y sano , y el rostro tan agracia- 
do qual pedia su natural candidez. Alegróse mucho- 
del suceso- el Señor Obispo- que en aquella Ciudad' 
residía , por ser el Niño Sobrino de un Vicario suyo,, 
el qual pidió í su Confesor Fr. Raymundo dispusie- 
se modo, de poder estar, con, la Virgen' , para darla 
gracias del suceso, y gozar algún poco de tiempo de- 
su santa y celestial conversación. Otros muchísimos 
milagros obró la Magesrad de Dios acerca de esta ma- 
teria por intercesión y ruegos de esta Seráfica Virgen;: 
en los quales dio á entender la singularísima gracia 
que tenia para obrar, estos prodigios-: pues parecía es- 
taba en su. voluntad el comunicar, como y quando 
quisiese la salud á los enfermos. 
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§. IV. 

DE ALGUNOS OTROS 24ILAGR0S QUE LA 

Magestad de Dios obró en otras materias por mí 

ritos de la Santa Virgen. 

JL^ o fueron solos los milagros que dcxamos fefc 
dos, los que la Magesta<i de Dios obró por interccsi 
y méritos de la Seráfica Virgen Santa Catalina 
Sena. Pues si todos se hubieran de escribir , seguí 
dicen los Escritores antiguos de su vida , solo pai 
esto fuera necesario un dilatado vohlmen. Fuera 
que son tan portentosos y admirables los hechos 
esta singular Esposa de Christo y virginal Serafina! 
que mas roban las atenciones aquellas obras de prl 
mera magnitud que emprehendid su mas que varo 
y magnánimo corazón , que otras gracias concedid 
Iregularmente á los Santos. Por cuya razón solo to 
remos con brevedad este asunto quanto baste i dar á e» 
tender inc esta Seráfica Virgen en todas materias sini 
gularísima. Hallábase la Santa Virgen en Roma eit? 
ocasión que el Papa Urbano VI habia mandado lla- 
mar á algunos Siervos de Dios , de quienes ya tenía 
noticia , para que en compañia de la Santa Virgí 
icooperascn al bien común de la Iglesia y públi 
necesidad en que se bjUaba. A los quales recibía 
Santa Virgen en la casa que tenia para su habitací 
y hospedage : creciendo estos en tanto ntímero , que 
algunas veces se le juntaban cien huespedes , á los 
quales recibía la Santa con agrado , por la mucha con- 
fianza que en Dios tenia de que nunca habia de fal 
tjr para asistirlos : siendo asi que todos los de 
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compañía vlvian de las- limosnas.que. ia daban .r.jjí» 
qiiaics eran trequentemente diez"' y ocho .«hombres « ijt 
ocho mugeres , y lo regular era juntarse treinta á 
<juarenta personas. Para cuyo gobicroo y dirección la 
Santa tenia dado orden , que cada una de estas och» 
mugeres fuese una semana dispensera , y tuviese ci 
cargo de aderezar de comer á Jos demás , para, que 
desembarazados los otros , pudiesen con desahogo jr 
libertad emplearse en santos f devotos exercicios , y 
cumplir con el empleo á que habían sido llamados » 
Roma. También la Santa Virgen. tenia dado orden» 
«fue la. que fuese dispeñsera tuviese^ mucho cuidado de 
jrer si habia pan y alimentos necesarios para todos», 
que sino , la diesen un dia antes cuenta , para que 
lo habia otro recurso hiciese ella en persona las di-^ 
Igencias de pedirlo por amor de Dios , para que nun- 
hubiese falta. Con todas. estas prevenciones de la 
mta. Sóror Juana de la Cabeza se descuidó un dia 
le la semana que la tocaba ser dispensera : y llegan- 
lose la hora de comer , advirtió que les faltaba el 
m y no tenia mas de mui poco ^ que no bastaba 
li aun para quatro personas. Con . esta , aflicción ; y 
ssconsuelo se fue Sóror Juana corrida y avergonza- 
da á la Santa por haber faltado á. sü orden y dispo- 
sición : y dándola noticia de la falta , la Santa la di- 
xo : Dios te lo per Jone hermana , ^x/í? por haber fal- 
ta Jo al orJen que te ht da Jo , nos hass íraiJo^á esta 
necesidad: mira que nuestra familia tiene. f a gafta^-dc 
eomer , y es mui tarde : di á esos Si&'vúi detDios t^Ue 
^^e sienten á la viesa. Socor Juana replicaba: Qtietl 
^m^an que tenia era mui poco , y que era imposible o/- 
^tí^anz.ase para todos , awtque diese i>á cada wiu mui poco. 
X d Santa Virgen la dixo : Diles que se sienten .é^.lé 
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mfja, y que tomienzen á comer con eso mientra f el Se- 
fior provee de mas. Con este recado de la Santa m 
■»cntaron , y ella se retiro á su Oratorio á pedir i 
Bl)íos socorro de aquella necesidad. Y poniendo Juana 
Bel poco pan que tenia á los que estaban sentados, 
H^ue aquel dia eran diez y seis , y comenzando ím 
Htomer , les duro el pan toda la mesa , y quedaroaV 
Bfeatisfechos , y les sobro bastante pan para que pu- 
diesen comer las ocho mugeres que diximos , y otras 
personas que á la sazón estaban en casa. Quedaron 
todos admirados del suceso : y preguntando aquell 
venerables Varones, donde estaba la Virgen Catalina, 
diciendoles que estaba en oración , respondieron': Est 
oración suya es ¡a que nos ha traído pan del Cielo : pues 
el pan que se nos puso en la mesa siendo tan poco , no 
tolo no ka faltado , sino que parecía claramente que sf^ 
iba acrecentando.. Lo qual fue en la realidad por mérit 
c Intercesión de la Santa, pues después de haber comid 
todas las personas que hemos dicho, por orden déla Vi 
gen se dio una copiosa limosna del pan que había sobra- 
<loá los pobres, que después sobrevinieron. Otro mí/a- 
gro semejante á este hizo en aquel mismo año la Santa 
•Virgen siendo dispensera una Religiosa llamada Sóror 
Francisca, mui familiar de la Santa , el qual no repeti- 
mos por extenso , por que poco mas o' menos es de las 
mismas circunstancias que el pasado. 

Otro suceso prodigioso obro la Magestad de Dios 
para beneficio y crédito de la Santa. Pues habiendo esta 
JDegado á la Ciudad de Pisa , y aposentándose ella y toda 
su familia en casa de un Ciudadano llamado Gerardo; 
después xie un arrcbaramienro que tuvo, le sobrevinieron^ 
/taks desmayos y flaquezas , que al. parecer de quanros U ^ 
t.mirabaii , se killuba muí próxima á la muerte. Hallal>atc 
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en esta ocasión con ella su Confesor el Venerable Pa<lro 
Fr. Raymundo : y discurriendo que cosa la {>odfft 
dar que la sirviese de alivio , porque aborrecú todo 
género de comida, le pareció sería bueno para confortar- 
. !•, labarla los pulsos con un poco de vino generoso. L*. 
qual consulto con Gerardo , y este envió á pedirlo i toda 
priesa á un amigo suyo que solía tenerle bueno ; pero 
le respondió que habia tres meses que se le había acaba- 
do , y que sentía el no tenerlo. Y para mas certificarle^ 
llevó i la Bodega al que habla ido con el recado , par* 
que viese el tonel en que le solía tener. Pero llegando a 
él« salió de improviso tanta abundancia de vino que reg» 
grande parte de la Bodega.* de lo qual quedó el hombro 
tan admirado que no supo lo que le sucedía: y llamando- 
á los de casa pregimtó si hablan echado , ó sabían que. 
algún otro hubiese echado vino en aquel tonel. A lo qual 
respoodieron que no: y que habia muchos dits que el 
¡no de aquel tonel se había acabado , y que era ¡«nposj^ 
que no supiesen si alguno otro hubiera echado algo 
él. Con lo qual se persuadieron haber sido especial 
ilagro de Dios, para que la Santa Virgen recibiese con 
o algún alivio , y se confirmase mas su crédito y opí^ 
ion. Y viendo que el vino era generoso , llevó una ba- 
ija llena el mensajero y refirió todo el suceso : el qual 
divulgó tanto en la Ciudad , que la Santa Virgen sa- 
liendo de su casa después de convalecer á visitar á ua 
unció de su Santidad que habia llegado allí, se conmo* 
ió toda la Ciudad por verla. Y viendo la Santa tanta 
multitud de gente , y lo mucho que la aplaudían engran* 
ciendo el milagro , recibió tan grande dolor en su co- 
razón , que volviéndose á la casa llorando y llena de 
tristeza y melancolía, se metió en su Oratorio, y co- 
menzó á dar quexas i la Magesrad de Dios en esta for- 
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míti Porqué Señor mió , has querido atormentar a estn 
tfíii'erahle Sier*va luestra de este modo, y atormentarme el 
fiorazoii con tan duros golpes , para que yo sea escarnio de 
ttfdos? Quien pidió "vino á tu Clemencia ? Yo inspirada con 
ñi grüúik pritf á mi cuerpo de tino , y ahora por el lino 
M escarnio á todo el Pueblo. Suplico yo Señor á tu pie- 
dad ^ que aquel tino de tal forma se malogre , que se oHi 
de de la td% y fama que está en este Pueblo ditulgada^ 
Oyó lá Magestad de Dios las quexas de su querida Es- 
posa y y añadió otro segundo milagro al primero.- pues 
siendo asi que muchos de la Ciudad habian bebido do 
aquel vino generoso, sin que por eso se hubiese dismi^gj 
íiuído cosa alguna , de vino deleitoso y regalado se vol^^ 
▼id repentinamente en heces abominables: de tal forma 
<iue no se pudo aprovechar mas de alli en adelante : -m 
nifestando Dios por este medio, no habia sido hec 
filquel milagro tanto por utilidad de la Virgen, quan 
ftor utilidad de aquel Pueblo , de donde pretendía • 
Santa Virgen coger mucha cosecha de almas para Chri: 
é»: para lo qual quísola Magestad de Dios autorizar 
primero con prodigios y milagros su crédito y opinio 
Otros muchísinios prodigios y milagros obró la Será: 
ca Virgen en otras cosas diferentes, y algunos de elíi 
*n las flores , y otros en las vasijas que después de que^ 
bradas las volvía á sa 'antiguo estado. Los quales no re* 
fcrimos por e^'ttar prolxxidad , y ser estos suficient 
para conseguir el ñn que ien «sta Historia se pretende. 



i 



DE SANTA CATAllNA DE SENA. 



333 




CAPITULO X. 

DE LO MUCHO QUE LA SERÁFICA VIRGEN 
Santa Catalina de Sena cooperó para que el Fapa Gre- 
gorio XI trasladase la Silla de A'viñon de Francia á 
Roma , y de lo q:ie trabajó y padeció la Santa por 
reconciliar á los Florentinos ion el Fapa. 
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INÍipE SE REFIERE LA DESOBEDIENCIA YHEBEL' 
lA QUE LOS i'LORENTISOS TVVJERON AL PAPA. 
REGORIO XI y Y COMO A PETIClüN DE ESTOS tV fi 
SARITA CATALINA DE SENA A AVJSON DS 
^^ FRAÍJCJA A DISPONER LAS PACES CON 

^^ ■ SU SANTIDAD, 



Os 



'stentacion prodigiosa de los excesos de su srror 
hizo la Magostad de Dios con la Seráiica Virgen Santa 
Catalina de Sena en los prodigiosos hecho» que ya 
dexamos referidos : pues son tú singulares y admira- 
bles que exceden los límites oe todo encarecimiento. 
Pero en donde espcdal^imsmeiitc resplandece el es- 
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fuerzo poderoso de su brazo es en las varoniles y após^ 
tólicas empresas , en que la Magestad de Dios quiso 
se exercitase esta Seráfica Virgen lo restante de su vi- 
da , como se verá en sus prodigiosos hechos, Aqui se 
verá lo noble y desembarazado de su espíritu , émulo 
generoso de aquel de su Patriarca Santo , y del Após- 
tol San Pablo : pues desechando de sí todos los resa- 
bios de Mui;er , solo se advierte en sus acciones he- 
roicas un apostólico pecho , y un esforzado y varo- 
nil corazón. Ya dexanaos insinuado como hallándose 
la Santa Virgen en la Ciudad de Pisa , tuvo noticia 
como la Ciiidiid de Perosa , y otras muchas Ciuda-^ 
des y Lugares de Italia se rebelaron contra el PapsV 
Gregorio XI , entre las quales fue una la Ciudad de 
Florencia , la qnal regularmente habia sido la hija y>^ 
prenda mas querida de la Iglesia. Esta desobediencia 
y rebeldía creció con tanta sobervia , que haciendo' 
liga con otros enemigos y rebeldes , pretendieron » 
fuerza de Armas despojar al Papa del dominio y Se- 
ñorío temporal que tenia en muchas Ciudades y Lu- 
gares. Viendo,c el Papa constreñido con tan indeco- 
rosos insultos y desacatos , fulminó horribles censu- 
ras contra ellos , mandando que en qualqulera parte 
de la Christiandad que estos fuesen hallados, los pren- 
diesen y despojasen de sus bienes. Mucho habia que 
decir asi acerca de las insolencias y maldades , que 
con gravísimo detrimento de las almas huvo en mu- 
cha parte de Italia todo el tiempo que duró cstt 
obstinada desobediencia y rebeldía , como de los mo- 
tivos que de ella señalan los Historiadores : pero por 
no ser esto nuestro asunto principal , baste esta leve 
insinuación para conocer lo arduo y dificultoso del 
asunto en que principalmente intervino nuestra Ser¿- 
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^Eñ Virgen, de reducir á concordia gente tan obsti- 
^Bnada con el Papa , y reducirlos á k sugecion debida 
p^í la Cabeza de la Iglesia. En este miserable estado 
>e hallaron los Florentinos mucho tiempo : y vién- 
dose demasiadamente oprimidos con las gravísimas pe- 
nas y censuras que el Papa fulminaba contra ellos, 
y otras muchas molestias que por este motivo reci- 
' bian , determinaron de solicitar la paz , y mitigar el 
justo enojo que el Papa tenia contra ellos. Para lo 
qual dispusieron el llamar á la Seranea Virgen Santa 
Catalina de Sena á Florencia , para que por orden suyo 

Í§e anticipase el Beato Fr. Raymundo, y fuese á estar con 
k1 Papa, á quien sabían los Florentinos era esta Virgen 
iceptísima por su mucha virtud y santidad. Asi lo e.\ccu- 
taron: disponiendo el que la Virgen viniese á la Ciudad 
de Florencia , á quien salieron á recibir lo mas no- 
ble y principal de toda aquella República : y agasa- 
jando á la Virgen con muchas demonstracíones de 
veneración y rendimiento , la suplicaron y pidieron 
que tomase á bien el ir personalmente á Aviñon de 
Francia , á interceder y disponer con el Papa el ne- 

1 |;ocio de la paz. El vehemente deseo que la Santa 
Virgen tenia de ver acabados tantos maUs , no pudo 

I negarse á tan justificada súplica. Y aunque conside- 
raba los inconvenientes y trabajos que la podía a re- 
sultar de emprender semejante viage , el fruto y 
piovecho que se podía seguir de tantas almas per- 
didas , preponderó mas en su estimación y aprecio 
que todos los trabajos temporales que á ella pudie- 
Sin sobrevenir. Y asi condescendió gustosa , partién- 
dose luego para Aviñon , en donde el Papa renta 
su Corte. Acompañaron á la Santa Virgen en esta 
jornada algunas Compañeras suyas y otras muchas per- 
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senas , que dcxando las conveniencias y reposo de sufl 
casas , iban an seguí miento de la Virgen por gozar* 
de su presencia , y oir sus celestiales y divinos docu- 
mentos , recibiéndola en los Lugares por donde pa- 
saba como si íuera un Ángel baxado del Cielo. Ea' 
estas ocasiones era lo singular el ver despoblarse los 
Lugares , y el concurso de tanta gente que concur- 
rid á ver y oir á la banta como si fuera un Apo's» ^ 
rol : de tal forma que sí la Santa no lo estorbira,^ 
fueran muchos los millares de personas que fueran en 
$u seguimiento , por oir lo melifluo y provechoso de 
su celestial doiftrina. Con esta comitiva llegó la Sant;^H 
á Avifion , en donde hallo ya al Beato Fr. RayV 
mundo de Capua : el qual sirvid de interprete entre 
su Santidad y la Virgen , porque ni esta sabía ü len 
gua Francesa , ni el Papa la lengua vulgar de la Toi 
cana. Y teniendo su Santidad noticia de la venida 
la Santa , tuvo mucho regocijo , y mando aderezar 
Palacio en que habitase ella y toda su familia : el 
quil tenia un Oratorio d Capilla ricamente adereza- 
do en donde la Santa comulgaba , y en donde suce- 
dió i la Virgen el caso que dexamos referido , de 
punzarla los pies mientras estaba arrebatada. No qui- 
-s6 la Santa dilatar el dar noticia de el motivo de 
'SU venida : y asi dispuso luego el estar con la Sanii 
dad de Gregorio XI , á quien refirió los deseos graa- 
des que tenían los Florentinos de mitigar el j 
enojo que su Santidad tenia contra ellos , y que 
petición suya habia sido venida á su presencia para 
pre\'enir y disponer las paces que pretendían. Par* 
.lo .qual la dixeron que enviarían en pos de ella al- 
igun:5s Embjxadores con poderes de la Rjcpública, pa- 
ra que .dexasen firmadas y concluidas las paces, col 
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I $ü Santidad. A lo qiial respondió el Papa con mucfií» 
agrado : Carísima Hija Catalina , para qu{ "veas que 
yo dfseo la paz , desde luego la pongo yo en fus mauos' 
df tal forma que mires por la honra de la Iglesia. Esra» 
benigna respuesta logró la Santa del Papa en la pri- 
mera embestida de su empresa ; pero la malogró el: 
Demonio con su astucia : porque luego que la Sant* 
se partió de Florencia á Aviñon , descubrieron su en- 
gaño y su malicia algunos de aquellos que antes pu- 
blicaban y prctcndian la paz : enredándolo de tal 
forma que por entonces no enviaron Embaxadores 
algunos ; antes bien estos ministros del Demonio 
con esta fingida paz intentaban despojar en uií 
rodo á la Iglesia del señorío y dominio temporal : te- 
miendo estos personages que si se concluía la paz; 
habían de ser rigurosamente castigados y desposeídos 
de sus bienes , por lo mui ailpados que se hallaban 
en esta desobediencia y rebeldía, Y viendo el Papa 
que los Embaxadores ya tardaban mucho tiempo, 
dixo á la Santa yendo esta á visitarle : Créeme Htjck 
Catalina , que estos han engañado á mi , y engañar 
rán también á tí. Y asi ó no enviarán embaxada al" 
guna , 6 si la enriaren será tal , que ninguna cosa S6 
haga. Asi sucedió como el Papa habia anunciado áf 
la Santa : pues viniendo los Embaxadores después de 
mucho tiempo , y yendo la Santa á hablarles con el 
Beato Fr. Raymundo sobre el negocio de la paz , les 
dixo : como su Santidad habia dexado este negocio en 
Jtis tnanos , y que con facilidad ¡o conseguirían según lo 
que hablan prometido los Gobernadores de la República 
Florentina. A lo qual cerrando estos los oídos á todo 
io que sonaba paz , respondieron : que no traían ¿r- 
mdm de sus Gobernadores de tratar este negocio, son 

K XX 
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ella , tii de hacer cosa que ella les dixese en este pwiH, 
Y viendo la Santa el engaño , y cumplido lo que 
el Papa la había dicho , se fue á él y le dixo : corm 
había sUo Profeta en quanto la había anunciado ; pero 
que no obstante su encaño , los tratara con afabilidad 
y misericordia , haciendo mas cjicio de Padre que 
Juez.. Asi lo executd el Papa ; pero (uc inútil par 
el asunto de la paz : pues se quedó asi Florencij 
como las demás Ciudades y Lugares rebeldes ¿ 
Santidad , en tan mal estado ó peor que antes. 
Habiendo visto la Santa como el Demonio 
medio de sus ministros habia malogrado el fin de sv 
venida , se quedo' algún tiempo en Aviñon , en don- 
de la sucedieron algunos de los sucesos que dexanicf 
referidos, mereciendo en toda aquella Corte por si 
Tara virtud y santidad las primeras atenciones asi d< 
Papa , con quien comunicaba con frequencia , com< 
de los Cardenales y demás Prelados de la Iglesia, deJ 
lante de quienes hizo algunas platicas , en que ma- 
nifestó su divina y celestial sabiduría , y Jo ardiento 
y abrasado de su espíritu. Y aunque era notable cJ 
fruto de las almas que la Santa Virgen conseguía en 
aquella Corte , la llevaba mas las atenciones el zelo 
de procurar la salvación de los Infieles y de la gento 
perdida , que los desobedientes y obstinados que 
«staban rebeldes á la Cabeza de la Iglesia. Por lo quai 
aconsejó y pretendió' con el dicho Papa Gregorio XI 
que publicase guerra contra los Sarracenos y Turcos, 
para conquistar la tierra santa : pues de este modo sí 
€onseguta •ver levantado el Estandarte de la Cruz, entrt 
aquellas gentes Bárbaras , y disminuida la dtsvbeaien- 
cia y rebeldía que en Italia tenían centra el Popa. A. 
lo qual respondió »u ¿antidad , que le parecía ticm»! 
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po intempestivo el presente para emprender aquel 
asunto por los muchos enemigos que tenia , y las 
enemistades y guerras que habia en mucha parte de 
Italia. A lo qual dixo la Santa : que por aquella mis- 
ma razón la parecía mas acertado este asunto , para es- 
iabecer la pa-z. en Italia y disminuir sus enemigos: por- 
gue siendo aquella gente que fomentaba estas desobe- 
diencias y discordias naturalmente inquieta y belicosa^ 
mili malo habia de ser que proponiéndoles una empresa 
tan propria de su inclinación , no la abrazasen con 
to : y de este modo ( decía la Santa al Papa ) pa- 
á "juestra Santidad desterrar de las Repúblicas á estos 
ombres alborotadores í inquietos , y conseguir con mu- 
j facilidad la obediencia y paz de estas Repúblicas, 
plantar ¡a Fe de Jesa-Christo entre aquellas gentes 
árbaras. Sabio consejo , dice Cornelio Alapide sobre 
I capítulo 3 de Nahum Profeta , ponderando este 
onsejo de la Santa : y que debieran tener muy pre- 
sente todos los Príncipes y Reyes como máxima prin- 
ipjlísima para establecer y conservar la paz, dentro 
'(p sus Reynos , desterrando ó poniendo á los inquie^ 
os y belicosos en ocasión de exercitar su genio in^ 
ui¿to contra aquellos estraños , con quienes se debe 
ener justa opomion ó guerra. Mucho insistid la Santa 
con el Papa para que pusiese en execucion este con- 
íe)o Apostólico , como empresa digna del Vicario de 
Christo y Cabeza de la Iglesia , ademas de la utili- 
dad grande que consigo traía pvna conseguir con mas 
facilidad la paz : y aunque el Papa se halló con mu- 
chos deseos é inclinado á poneile en execucion; pero 
no le dieron lugar á esto asi los muchos cuidados que 
por entonces tenia , como el negocio tan importante 
que en su corazón dlspoula de mudar la Silla dc&de 
Avino n de Francia á Roma. xx 2 
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manifestó con espíritu profético al Papa Gregorio XI 
. el moto que tenia hecho de trasladar la Silla á 
liorna : 7 ¡o mucho que la Santa cooperó para 
este asunto. 

^considerando el Papa Gregorio XI las muchas hos- 
tilidades y males que la Iglesia padecía , y que 
principalísima causa de estos daños era el no esta 
la Silla de San Pedro en donde debia estar ; derer 
mino en su corazón de pasar la Silla desde Aviñon de 
Francia , en donde habia estado con notable detri- 
mento de la Iglesia por espacio de treinta años, 
la Ciudad de Roma : habiendo sido el primer Paj 
que coloco' la Silla en la dicha Ciudad de Francí 
el Papa Clemente V. Ocasiono' esta determinación 
Papa Gregorio XI entre otras cosas la respuesta de 
un Obispo , que habiéndole reprehendido jwrque no se 
iba á residir á su Obispado , le respondió : Y Vos 
Beatísimo Padre , porque no os vais á residir ai lues-^— 
tro , cuja omisión es ocasión de tantos males. HallabascjH 
en esta ocasión la Seráfica Virgen Santa Catalina de 
Sena en la Ciudad de Aviñon , adonde habia ido cor^^ 
el motivo de solicitar la paz de los Florentinos con^* 
el Papa. Y pidiendo la Santa con fervoroso deseo á 
la Magostad de Dios asi el remedio de tantos males, 
como la mayor felicidad de la Cabeza de su qucríd 
Esposa la Iglesia ; la reveló la Magestad de Dios 
propósito que el Papa tenia hecho ( el qual solo Dioi 
y el Papa lo sabían ) de trasladar la Silla á Ri 
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y que esto era su Santísima voluntad. No quiso la 
Santa ocultar este secreto que la Magestad de Dios 
la habia revelado , parecicndola serviría de mucho al 
Papa para confirmarse en su didamen , como de he- 
cho sucedió asi. Pues habiendo revelado la Santa al 
Papa su propósito , que solo Dios y él lo sabían, se 
confirmó tanto en él que luego comenzó á descu- 
brirlo á sus confidentes , para que se dispusiese el 
viage del mejor modo que se pudiese. No pudo ser 
esto tan oculto , que á poco tiempo no se publicase 
por todas partes la determinación del Papa : cuya 
oticia confirmó el mismo Papa Gregorio XI, como 
onsta de la epístola de Santa Catalina que aquí re- 
tiremos. Lo qual no sirvió á todos de gusto , y 
principalmente á los émulos del Papa y desobedien- 
tes y rebeldes á la Iglesia : parcciendoles á unos, que 
de restituirse el Papa á Roma se les seguiría el poder 
ser castigados de sus rebeliones y maldades : y á otros, 
que con esta determinación se les seguiría el detrimen- 
to de sus particulares intereses y conveniencias. Por 
uya razón experimentó el Papa muchas contradic- 
iones para poner en execucion lo que tenia de tcJ mi- 
niado. Pero la Seráfica Virgen Santa Catalina de 6ena 
staba frequentemcnte al Papa no desistiese de su 
sumo, confortándole y animándole á que por nin- 
gún título diese crédito á los que le aconsejasen lo 
contrario : y que no tuviese miedo ni temor de sus 
enemigos , pues era esta la voluntad de Dios , y que 
lie lo contrario no miraría con aquel corazón varonil 
ique debiera por su Esposa , que tanto necesitaba pa- 
ira quitar muchas fealdades y manchas que tenia el 
iquc se fuese con toda presteza á Roma. En este abo- 
llo de op> -iJoa de didlúiueiies se iiall;>bj perplexo el 
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Papa , considerando los muchos inconvenientes que 
tenia qualquiera determinación que tomase , quando 
recibid un pliego de un Per5.on;ige que con capa de 
virtud y santidad pretendía disuadir al Papa hoVrible- 
mente de la determinación de ir á Roma : mostrán- 
dole con título de compasión fingida los inconvenien- 
tes que esto tenia , y los peligros á que manifiesta 
mente se exponía su persona de poner en execucio 
el asunto pretendido. De lo qual tuvo Santa Qitali< 
na noticia , d ya fuese por revelación divina , 6 
porque el mismo Papa hubiese dado noticia á la San 
ta. Y encendida con el zelo de la honra de la Igl 
da , temiendo no sucumbiese el Papa á la fingid 
propuesta , llevado de los temores de los muchos pe- 
ligros que este ministro del infierno le proponía en 
su carta ; escribid la Santa al dicho Gregorio XI co: 
toda resolución y acrimonia , desvaneciendo tod 
los enredos y falacias que la dicha carta conten/a, 
«sta forma : Epat. ¿. 



en il 

I 



„ ,«^-^n el nombre de Jesu-Chrlsto Crucificado , 
„de \\ dulce Virgen Maria. Santísimo y Reverendí- 
„sirrK) dulce Padre en el dulce Christo Jesús. Vues- 
„tra indigna y miserable Hija Catalina , Sierva y 
„esclava de los Siervos de Jesu-Christo , escribo ^d 
„vuestra Santidad en su preciosa sangre con deseo d^^ 
,, veros fuerte y perseverante en vuestro bueno y san- 
„to proposito : en tal manera que ningún viento con- 
,,trario os le pueda impedir , ni Demonio ni criatu- 
„ra otra alguna : los quales me parece que quier< 
„vcnir , como dice nuestro Salvador en su santo Evaí 
„geiio » eu vestiduras de ovejas pareciendo Cordc 
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,,sicndo Lobos robadores. Dice nuestro Salvador, que 
^nos debemos guardar de los tales. Pareceme dukc 
, J^adre , que ya comienzan á venir con escritura, y 
„aun ademas de la escritura , os declaran y anun- 
^an &u venida diciendo : que se llegarán i la puer- 
^ta quando vos no lo supieredes. Este habla humil- 
„demente diciendo : si me abrieren yo entraré, y ra- 
„zonarémos juntos : pero el se pone vestidura de hu- 
,,mildad para ser bien creído. Gloriosa virtud por 
,,cierto es esta ! con la qual la sobervia se ci;bre 
,,como con manto. Este ha hecho en esta carta con- 
„tra vuestra Santidad , según yo he podido compre- 
„hcndcr , como hace el Demonio con el ánima , que 
„muchas veces socolor de virtud y compasión la echa 
„Ia ponzoña : y usa especialmente este Arte con los 
„Sicrvcs de Dios , porque ve que con el vicio pura 
,,y abiertamente él no los podría engafiar. Asi me 
„parcce que ha hecho este Demonio encarnado , el 
„qual os ha escrito con color de compasión y en 
,,sanra forma : conviene á saber , pareciendo que su 
„carta venía de un hombre santo y justo: y ella vie« 
„ne de los malvados hombres y consejeros del De- 
,,monio , destruidor del bien común , de la unión de 
„los Christianos, de la reformación de la Santa Igle- 
sia , y amadores de sí mismos: buscando solamente 
„su particular bien. Pero mui presto Padre , vos po- 
ndréis conocer y alcanzar si esta carta ha venido de 
,,aquel hon.bre justo d no. Y pareceme según la hon- 
,,ra de Dios que lo debéis con dilicencia buícár. Y 
,,quarro yo pienso , según aquello que yo puedo ver 
„ó compí c hender , no se me representa en el sonido 
,,de íus palabras Siervo de Dios : mas me parece es- 
nU carta ¿ngida » y no me parece que el que la hizo 
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„h-;ya sabido bien el Arte, porque se debiera poner 
„pr¡mcro á la Escuela : y pareceme que él haya sid 
, .menos que un Niño que mama. Por tanto miriS 
j.Santísimo Padre , que el os ha puesto delante aque- 
jóla parte que conocéis ser mas flaca en el hombre:- 
„y singularmente en aquellos que son mui tiernos, 
„son inclinados á compasión de sí mismos con amoi 
„c.ir;ial , y delicados de sus cuerpos : porque aquesr 
„talcs aman mas la huida que todos los otros. Y p^ 
„eso ¿i .puso esto por primer finid, mentó y principi 
„de su entrada. Mas yo espero que por la bondad di 
„D¡os vos mirareis mas i su honra y á la sala 
„dc vuestras ovejas , que á vos mismo ; asi como bue 
„ Pastor qus: debe poner la vida por sus ovejas. Pare- 
»fCeine otro sí , que aqueste ponzoñoso hombre , de 
„la una pirte aprueba vuestra venida ,á Roma , di 
/jciendo q.ie es buena y santa : y de la otra partí 
„d¡c-' que el veneno os está aparejado.. Y parecem 
„que os aconseja que enviéis hombres de satisfjcio 
^y confianza que vayan delante de vos : y que ha' 
adiaremos el veneno por las tablas : y esto parece que 
,-,diga por las Boticas , el qual se apareja para daros- 
i,lo templadam'ente para que mate en un dia d en u 
„mes d en un año. Lo que yo á eso digo es , qu 
^el veneno también se halla en las Boticas de Avi 
^,non y de las otras Ciudades , como en las de Roma, 
•„y aun también se halla templad.»mente ordenado pa 
„ra dia mes y año , y largamente para mas y menos 
„tiempo , según placiese al comprador , y en todo 
„ku^ar se hallará. Y por tanto le parecía ser bien h 
i,cho que vos cnviasedes , y que en este medio tiem 
¿,po cesase vuestra venida. Y muestra también que es 
,,pcra que en este medio venga el juicio sobre aqu 
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^tos malos Hombres , que según él dice , parece que 

Lbuscjn vuestra muerte. Mas en verdad si él fuese 

K|j(sábio , e'l la esperaría antes para sí mismo , porque 

^1 es sembrador del mas péxjmo veneno , que 

,,haya sido sembrado de gran tiempo acá en la Sarit* 

„Igles¡a , en quanto él quiere impedir á Vos que no 

,,hagais lo que Dios os requiere y manda , y lo que 

,,Vos sois obligado i hacer. Sabéis en qué manera se 

„sembraría este veneno? Digo que no viniendo Vos; 

,,mas enviando. Y según que os aconseja el buen hom- 

)re , Vos despertar i ades un esáándalo y una rebcl- 

tdía temporal y espiritual, hallándose mentira en Vos» 

juc tenéis el lugar de la verdad. Porque habiendo 

^ya Vos publicado y determinado vuestra venida , y 

lallando ahora lo contrario , conviene í saber , que 

eUo no fuese asi ; sería muí grande escándalo tur- 

^baclon y error en los corazones de los que os espe- 

,ran. Asi que dixo bien la verdad en la profecía de 

^Caiías quando dixo : es menester que un hombre 

mera, porque el Pueblo no perezca. Y no sabía él 

lo que se decía ; pero sabíalo bien el Espíritu San- 

^o, que decía la verdad por su boca .• mas el Demo- 

;,nio no se lo hacfa decir por aquella intención. Asi 

„este quiere ser otro Caifas y Profeta : porque si Vos 

„no venís y enviáis como él dice, los que enviare- 

E^des hallarán el veneno. Verdaderam.ente ello es asi, 
5,porque si vuestros pecados fuesen tantos, que Vos 
,quedasedes y ellos fuesen ; aquellos de quien Vos 
j^onfíais hallarán , que se les pondría el veneno por 
(,las boticas de los corazones , y de las bocas de ellos 
^por la manera )'a dicha : y no bastaría un dia : por- 
^que pasaría el mes y aun el año antes que.se gas- 
^tase y consumiese. Mucho me maravillo de las pa- 

^7 
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„labi"as de este hombre que alaba la buena obra santa 
„y espiritual , y después quiere que por temor cor- 
„pordl se dexe la santa obra. No es coétumbre de los 
„Siervos de Dios, que por ningún daño corporal ó 
,,remporal , aunque les costase k vida ,. quieran des 
„amparar el exercicio y las obras espirituales : porque^ 
„s¡ asi los Santos y Siervos de Dios lo hubieran he- 
„cho , ninguno hubiera llegado á su fin y término. 
„Porque la perseverancia del santo y buen deseo con 
„las buenas obras es aquella que es .coronada, y que 
„mcrece gloria y no confusión. Y por eso yo Padi 
^Santísimo , os dixe que deseaba veros firme y esta- 
„ble en vuestro buen pr(y>dsito : porque después d 
„aquello se seguiría la paz de vuestros rebeldes hi/os, 
„y la reformación de la Santa Iglesia , y aun cum- 
„plireis el deseo de los Siervos de Dios, los qualest^ 
„deseaQ ver desplegar y levantar la Vandera de la^^ 
„Santísijna Cruz sobre los infieles. Entonces podréis 
,»Vos ministrar la Sangre del Cordero en los misera- 
^bles infieles : porque \'os sois el Ministro D/spen- 
,^sero y Tesorero de aquella Sangre , y tenéis Jas 
,41aves de ella. Ay de mi Padre ! yo os ruego por 
„amor de Cfaristo crucificado , que en esto empleéis 
„presto la potencia vuestra : porque sin ella no se 
„puede hacer. Por tanto no os aconsejo dulce Padre, 
„que Vos desechéis á los que son hijos naturales , y ) 
„que se mantienen y crian í los f>echos de la Esposa I 
„de Christo , por los hi;os bastardos que aun no sea ' 
^legitimados con el Santo Bautismo. Mas espero yot^tf 
„en la bondad de Dios , que yendo los mismos hijo^^^ 
jjlegj'rimos con la autoridad vuestra y con la divina^ 
j,virtud del cuchillo de la santa palabra de Dios , }rfl 
«con la virtud y fuerza humana, ios hijos bastardo^ 
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„que son los Infieles, tornarán á la Santa Madit Igie- 
„sia , y ^'os los legitimareis. Esto me parece que será 
„bonra de Dios , provecho á Vos , honra y ensalza- 
„miento de la Esposa dulce de Jesu-Christo , mas que 
„seguir el simple consejo de aqueste hombre justo: 
„el qual os quiere dar á entender, que sería mejor á 
„Vos y á los otros Ministros de la Iglesia de Dios 
„morar entre los Infieles y Moros , que entre la gen- 
„te de Roma y de Italia. A mi me parece bien , y 
„mc agrada la buina voluntad y gana que él muestra 
„tener de -la salud de los Infieles ; mas no me pare* 
„ee bien ni me agrada , que él quiera quitar el Pa- 
„drc á los hijos legítimos , y el Pastor á las ovejas 
«ayuntadas en el corral. Y parcceme que quiere hacer 
„con Vos como hace la Madre con el Niño quando 
„le quiere destetar y quitar la leche : que ella se po- 
„ne cosa amarga spbre el pecho, para que el Niño 
,,guste y sienta primero la amargura que la leche. Y 
„en esta manera por medio de lo amargo deseche lo 
„dulce : porque el Niño se engaña con lo amargo mas 
„que con otra. cosa. Asi quiere este hacer á Vos, 
„poniendoos delante la amargura del veneno y de las 
^,muchas persecuciones , para engañar la niñez de vues- 
„tTo amor tierno sensual : para que por miedo dexeís 
„la leche, que es leche de gracia , la qual se seguirá 
„despues de vuestra venida. Y yo os ruego de parte • 
„de Jesu-Christo Crucificado, que Vos no seáis Nim> ' 
„tomeroso, sino Hombre varonil y esforzado. Abrid 
„la boca y tragad lo amargo por lo dulce : que nO 
„convendría á vuestra Santidad desechar la leche por 
„Ia amargura. Espero yo que Vos por la infinita é» 
„inesíimable bondad de. Dios <}uerr<is hacer gracia á- 
„Vos y « nosotros , y que Vos seréis hombre firm©'' 

;7 j 
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„y estable , y no os moveréis por viento alguno , ni 
,por engaño del Demonio , ni por consejo de este 
„Demonio encarnado. Mas seguiréis la voluntad de 
„Dios y vuestro buen deseo , y el consejo de los 
^.Siervos de Jesu-Christo Crucitícado. No digo mas; | 
„pero concluyo , que la carta enviada á Vos no vie-^H 
,ne ni sale de aquel que á Vos se nombra SierA'o dc^^ 
,,Dios, ni ella es de mui lexos : mas creo que ven- 
„ga de bien cerca, y de Siervos del Demonio, que 
„nada d poco temen á Dios. Porque si yo creyese 
„que esta carta viniese de él , no le reputaría pofl^^ 
„Siervo de Dios, si otra cosa yo no viese. Perdonad-^^ 
„me Padre , mi mucho hablar presuntuosamente. Hu- 
„mildemente os demando que me perdonéis y me deis 
«vuestra bendición. Permaneced en el santo' y dulo 
„amor de Dios , y ruego á su infinita bondad qu 
„me dé gracia , que presto por su honra os vea y 
„sacar el pie del quicial con paz reposo y quietu 
„dcl alma y del cuerpo. Ruegoos dulce Padre , que 
„quando placiese 9 vuestra Santidad me. deis audien 
„cia , porque me querría hallar delante de Vos antes 
,,que me pardese. El tiempo es breve , y por tant 
„querría que fuese mui presto , placiendo á. vuestr 
„Santidad. Jesús dulce , Jesús amor. 

Con esta Epístola de la Santa quedo' el Pap; 
desengañado de sus émulos,, y aunque no puso en 
cxecucion lue^o el viage por las ardius ocupaciones 
que tenia , y la variedad de pareceres y di<^amenes 
que en este negocio intervenían ; no obstante no 
desistid del asunto , á cuya exccocion animaba con 
todo esfuerzo al Papa la Seráfica Virgen Catalina, 
sin omitir diligencia alguna que para esto condu' 
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•vcliió desde A'viñon de Francia á solicitar la pax, 

de los Florentinos y demás rebeldes : y de algunas 

Epístolas que escribió al Papa sobre continuar 

«I asunto de mudar ¡a Silla á Roma. 
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iendo la Seráfica Virgen Santa Catalina tíe Se- 
na , que el Papa se tardaba en poner en execucion 
el viage para Roma por las razones que dexamo» 
referidas ; determino volverse á su Patria, para soli- 
citar del modo que pudiese la paz de los Floretí-** 
I tinos y de los demás rebeldes á la Iglesia. Lo qual 
cxccutd asi, escribiendo varias Epistohs para este 
asunto , y reduciendo con eficacísimas razones á lo» 
qut para esto podian cooperar. De todo lo qual 
daba noticia al Papa , proponiéndole el estado mi- 
serable de aquellos Lugares y Ciudades , y la nece- 
sidad grande que tenían de que su Santidad usase dé' 
medios suaves y pacíficos , sin emplear en ellos el 
furor y potencia de la guerra, por ser estos los mas 
j proporcionados para conseguir la paz : y mas ha- 
biendo visto la Santa por experiencia , que habla 
muchos que con deseos vehementes deseaban el que- 
esto se efe¿luase. Y en una de las EpístoLis cfite ^es- 
cribió al Papa Gregorio XI, le decía como los dias 
pasados habia estado en Luca y en la Ciudad de 
Pisa, trabajando para reducir á los rebeldes al verda- 
dero rebano de la obediencia , y que los hallaba 
muy inclioad9s á eso. Para este asunto peregrinó la 
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Santa muchos Lugares y Ciudades de Italia , en don- 
de hacía singularísimo frpto con sus celestiales do- 
cumentos y consejos , trabajando infatigablemente sin 
omitir diligencia alguna por la mayor exaltación y 
cr-édjto del Santo Nombre de Dios , aprovecbamien- 
tp de. las Almas , y. utilidad de la Iglesia. Y aun-" 
que la Santa Virgen se hallaba sumamente fatigada, 
asi por sv«^ contiguas y prolongadas penitencias , co- 
mo por sus enfermedades y dolores de hijada y de 
cabeza, que continuamente padecía ; era cosa mara- 
villosa ver la agilidad con que asistía á qualesquiera 
necesidades de sus próximos. No eran todas estas 
ocupaciones de la Santa suficientes para impedir que 
su desembarazado espíritu se emplease en otros ar- 
duos negocios. Por lo qual instaba con repetidas 
Epístolas al Papa Grq^orio XI , pusiese en execucio 
la, determinación de mudar la Silla de Aviñon de 
Francia á RonWr A. lo qual la respondió el Papa 
gpr, jnedio del Venerable Fr. Ray mundo su Confe-dJ 
spr preguntando á la Santa , si en suposición de 
ejcecutarlo asi , tendría algún tropiezo ó embarazo en¿u 
el camino, por ser tantos los enemigos y rebeldes á " 
la Igle^. Y la Santa le respondió en esta forma: 
^pish 2, >^ 

„J^íi el Nombre de Jesu-Christo crucificado , y de 
,. la ..dulce Virgen María. Reverendísimo Padre en 
n Christo dulce Jesús. Yo Catalina, vuestra Hija, Sien 
„ va y esclava de los Siervos de Jesu-Christo escrl 
„ bo i Vos en su preciosa sangre , con deseo de ve-? 
,, ros hombre varonil, y sin tener algún temor ser-si 
»». yilí apyendicadp del dukc y buea Jesús ,cuyo V£É 
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^ cario sois , que tanto fue su inestimable amor acer- 
„ ca de nosotros , que corrió á la injuriosa y deshon- 
,, rada muerte de la Cruz , no procurando de los 
„ menosprecios injurias descortesías y vituperios ; mas 
„ todos los pasaba , ni poco ni mucho los temia. 
,» Tan grande era el hambriento deseo que él tenia 
„ de la honra del Padre y de nuestra salud , por- 
„ que el amor del todo le habia hecho perderse asi- 
„ mismo en quanto hombre. Asi pues quiero yo 
„ qye hagáis Vos Padre , perded á Vos mismo , qui- 
„ tando de V©s este amor proprio r no améis á 
„ Vos por Vos , ni á las criaturas por Vos , mas 
„ amad á Vos y al próximo por Dios , y á Dios 
„ por Dios , en quanto él es digno de ser amado, 
„ y en quanto él es snmo y eterno bien. Poned por 
„ vuestro objeto al dulce Cordero desangrado , por- 
„ que la sangre de aqueste Cordero os hará animar 
„ á toda batalla , y en virtud de su sangre perderéis 
„ todo temor , y os mudareis y seréis tan buen Pas- 
„ tor , que pondréis la vida por vuestras ovejas. Ago- 
„ ra pues , Padre , no estéis ni emperecéis mas , cn- 
„ cended Vos el grandísimo deseo , esperando la ayu- 
,, da y providencia de Dios , porque me parece que 
„ la divina bondad viene ya disponiendo los grandes 
„ lobos , y os los quiere hacer volver Corderos : y 
„ por tanto sin mas dilación yo voy allá , para os 
„ los poner en el regazo humillados. Vos como Pa- 
„ dre, soy cierta, que los recibiréis , no obf^tante la 
„ injuria de la persecución que os han hecho , acor- 
„ dándoos de la dulce y primera verdad, que es Je-» 
„ su-Christo , que dice : que el buen Pastor después 
,, que hubo hallado la oveja perdida y descarriada , la 
fy tomó y puso sobre sus hombros , y la volvió á 
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el rebaño. Asi Padre haréis Vos , que 
después que hayáis hallado la oveja descarriada y 
_ perdida , la traeréis encima de los hombros del 
„ amor , y la volvereis á meter en el rebaño de la 
„ Santa Iglesia. Y después de esto , luego quiere y 
„ manda á Vos nuestro Salvador , que* despleguéis 
^ y Ie%^nteis la Vandera de la Santísima Cruz con- I 
„ tra los Infieles , y que toda la guerra cese entr« 
„ Christianos , y que vaya sobre los Infieles la gen- ,| 
,y te qué tenéis dispuesta para venir aquí. Sufrid^! 
„ Vos con paciencia , y en tal manera haced que la^^ 
„ gente ya dicha no venga aqui : porque sería muy f 
„ mas cierto dañar que aprovechar. Dulce Padre mío, i 
„ pregimtaisme acerca de vuestra venida. Yo os res- 
„ pondo y os digo de parte de Jesu-Christo crucifi- 
„ cado , que vos vengáis lo mas presto que podáis, 
„ y si podéis , venid antes que venga el mes de 
„ Septiembre : y si no podéis venir primero , no os 
y, tardéis rtias de hasta el fin de Septiembre , y no 
,, miréis á contradicción alguna que os parezca ¿aben 
„ mas como hombre varonil venid sin ningún re- 
„ mor , y guardaos que por la vida no vengáis con 
„ esfiíerzo de gente , sino con la Cruz en la mano 
^, como Cordero manso. Y haciéndolo asi , cumplí- 
„ reís la voluntad de Dios , y de otra manera no. 
„ Gózaos Padre , y alegraos. Venid. Venid. No digo 
„ por ahora mas : permaneced en el Santo y dulce 
„ amor de Dios. Jesús dulce , Jesús amor. Perdonad- 
„ me Padre , y humildemente os pido vuestra dulce 
„ bendición. 



I , 



Con esta Epístola de la Santa Virgen quedó d 
papa oauy esforzado , y con mayores deseos de po- 
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en cxecucion la partida para Roma ; pero eran 
rantos los inconvenientes y tropiezos que hallaba 
jjor todas partes , tanta la contradicción y resistencia 
de muchos para poner esto en cxecucion , que no 
acababa de resolverse : y mas con la nueva oposición 
i|uc tuvo de los Eminentísimos Cardenales en la pro- 
puesta que le hicieron de las muchas dificultades y 
peligros , que tenia el que su Santidad pusiese en cxe- 
cucion tan ardua empresa. De lo qual dio' el Papa 
noticia por escrito á la Santa Virgen de lo que la 
sucedía : y la Santa le respondid que no obstante lo»- 
¡nconveníentes que los Eminentísimos Cardenales le 
proponian , se partiese luego de Aviñon , y se viniese 
para Roma. Cuy9 tenor de la (arta es el siguiente; 
Fptst. JO.' 



, SZfü el Kombre de Jesu-Christo crucificado , y de 
, Ja dulce Virgen Maria. Santísimo Padre en Christo 

Í„ duJc^ jfesus. Vuestra indigna y miserable Hija se os 
y encomienda en su preciosa sangre , con deseo de 
L veros piedra firme y fortificada en el santo y buen 
L proposito : en tal manera que los muchos vientos 
b, contrarios que os combaten de los hombres deí 
; ^, mundo socolor de virtud , con engaño y malicia, 
^k, no os empezgan , los quales quieren impedir tanto 
^Mfy bien quanto se sigue de vuestra ida á Roma. En- 
1^^ tendí por la cédula que me embiastedes que los 
[ „ Cardenales alegan que el Papa Clemente IV quan- 
', «, do habia de hacer alguna cosa , no la queria ha- 
^1 cer sin el consejo de sus hermanos los Cardenales: 
-m, y dado que muchas veces le pareciese ser de mas 
I, provecho su mismo consejo que el d« ellos ; siexn.- 
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„ pre seguía el de ellos. Ay de mí Santísimo Padre! , 
„ aquestos os alegan al Papa Clemente IV ; mas no I 
„ os alegan al Papa Urbano V , el qiial en las cosa* 
f, que le eran dudosas si era mejor hacerlas d no, ! 
i, entonces quería el consejo de ellos ; mas en las 
t, cosas que le eran ciertas y manifiestas , como es ¿ 
„ Vos vuestra ida á Roma , de la qual estáis ^'o$ 
„ muy bien cierto ; no procuraba del consejo de ellos, 
„ sino seguía el suyo mismo , y no se le daba na- 
t, da , aunque todos ellos fuesen contrarios. Pareccme 
„ que el consejo de los buenos mira y atiende solo 
^, á la honra de Dios , y á la salud de las las almas, 
„ y á la reformación de la Santa Iglesia , y no al 
„ amor proprio de sí mismos : que el conse/o de 
„ aquestos es de seguiros ; mas no el de aquellos qu4^ 
„ aman solamente sus vidas honras estados y deleytcs: 
„ porque el consejo suyo va allá donde es su arooi^ 
„ Ruego á Vos de parte de Christo crucificado , qi 
„ plegué á vuestra Santidad de os despachar presta 
«, mente. Usad de un santo engaño , que mostrando 
„ prolongar vuestra partida muchos días , la hagáis 
„ súbitamente y con presteza : porque quanto cUá 
„ fuese mas presto , tanto menos estaréis en estas 
„ angustias y trabajos. Y aun me parece que ellos 
„ os enseñan , dándoos el exemplo de las bestias fie- 
„ ras , que quando se sueltan y escapan del lazo , no 
„ vuelven mas alli. Hasta aqui Vos habéis escapado 
„ del lazo de sus consejos , en el qual una vez os hi- 
„ cieron caer quando tardasteis vuestra venida. El 
„ qual lazo hizo armar y tender el Demonio , por- 
„ que se siguiesen los daños y males que se han se- 
„ gujdo. Por tanto Vos , como sabio é inspirado del, 
„ Espíritu S4nto , no caeréis mas qjx el hzo. Andadl 
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„ muy presto dulce Padre mió sin ningún remor, 
„ que si Dios es por V^os , ninguno podrá contra 
„ Vos. Dios es aquel que os rnueve , y así estad 
„ cierto que él es con Vos. Andad presto y muf 
„ presto á la Esposa vuestra , que os espera toda 
i^ amarilla y descolorida , para que vos la pongáis el 
„ Color, No quiero enojaros mas con palabras , que 
„ muchas habia que decir : permaneced en el santo 
>, y dulce amor de Dios , y perdonad á mi presun- 
„ cion. Humildemente os pido vuestra bendición, 
¿, Jesús dulce , Jesús amor. 



£sta Epístola de la Santa did al Papa tanto va- 
lor y fortaleza, que despreciando los peligros que su 
temor le proponía , y cerrando los oidos i quantos le 
onsejaban lo contrario , determinó con presta reso- 
cion salirse de Aviñon y partirse para Roma. Lo 
ual excaitó asi llegando en breve tiempo á Génor 
a , sin que hubiese tenido tropiezo ó embarazo al- 
o en el camino. Hallábase en esta ocasión la 
ianta en la dicha Ciudad de Genova , lo qual sir- 
io al Papa de grande consuelo y alegría por lo quC: 
dirá en el parágrafo siguiente. » 
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JDJE LAS MUCHAS CONTRADICCIONES QUE 

rl Papa Gregorio XI twvo hallándose en Genova , 7 

íie ¡o mucho qtte la. Seráfica Virgen cooperó para ^ 

continuase su liage hasta la CiuJaU 

de Roma. 

•/aunque el Papa Gregorio XI había ya vencido la 
principal dificultad en orden al asunto de mudar la 
Silla á Roma , que era el salir de Aviñon de Fran- 
ciar ; no por eso cesaron los inconvenientes que se la 
podian ofrecer en tan dilatado viage. Pe los qualcs 
comenzó á sentir con mas viveza los temores , lúe* 
^o que llego á Genova : pues fueron tantas las pe 
Btibsiones que le hicieron para que desistiese de 
asunto , y tantos los peligros que le proponían en 
prosecución de sü viage , por la rebeldía y disoJucion 
de sus enemigos , que acobardaron al Papa para pro- 
seguir adelante , de tal forma que determino dti^á 
HTQlverse á Aviñon de donde habia saIido.%-Supo eit^^ 
determinación del Papa la Serálica Virgen Sacta^ Ca- 
talina de Sena , y dolorida de corazón en ver 
notable impresión , que habian hecho en el corazón 
del Papa las persuasiones y propuestas de los que 
solo miraban á sus particulares intereses , con tan no- 
table detrimento del bien público y universal de la 
Iglesia , procuro con todo esfuerzo desvanecer al Pa- 
pa los temores que de la prosecución de su viaije 
Jiabia concebido. Para lo qual hizo todas las dili- 
gencias posibles , y sobre todo acudió á la Mages-^ 
.tad de Píos cpcig í beuisnísimo Padre , para ^ue 
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diese un corazón varonil y esforzado , con el quál 
jdiese vencer quantas dificultades se le ofreciesen, 
lin que le permitiese poner en execucion la dett-rmi- 
racion que tenia de volverse á Aviñon por ttmor de 
sus contrarios. En esta petición y suplica insto la 
Santa Virgen á la Magestad de. Dios con toda efica» 
cia y humildad v como se vé en una de las cracic»* 
nes , que la Seráfica Virgen hizo en esta ocasión en 
rénova , que es en la forma que se sigue : Orac. III. 



Padre todo poderoso , Dios Eter^io ! O iftcsthnabtt 

dulcísima caridad ! Yo -veo en tí , y tengo en mi cor 

izon , que tú eres el camino y la •verdad y la lida. 

Por la qual es necesario que 'vaya todo hombre qut 

iiesea llegar á tí \ la /¡nal tu amor inefable endereía^y 

forma dd 'verdadero conocitniei.to de la sahiduría de tu 

ínjgénito Hijo , nuestro Señor Jesn-Christo. Tú eres 

Eterno é imomprehensible Dios , el qual después 

de mtterto el Hnage Ntwumo por sn Jiaqueza y mrseriv, 

mo'vida por. solo amor .y piedad clementísima , nos en^ 

ataste al. miimar.'verdadero Dioi ;,\y Señor ntíestpo'.jtsu' 

^^hristo tu:.Hija\ 'vestido dé nvestra .cürne ir.c.t%l-: y 

ptiíiste ^ut:Mo^iiniese. con^dehités y. pcmpás 'de^'>ste si* 

}^transitorio , dno edu angufíias y pobrt'za yttrmeK- 

w: el qual sabía tu 'vc<iuntad,,~ y la cimplió del tcdo 

nn£Ítrii\;red¿nrioñ,K'int7n>spjieíutñdg /o*- peligres df I 

indQ y há. irvpeditnnitas deLem^migV., 'pcraqiii,- 'avt;- 

. riíír. epn su muerte nuestra ihuerte.\ itdtimdtse obedreu- 

■ tt hasta la..titá\c*!uei svuierte dé CriiZt.-Oii^rinctm- 

ijnrehensible \ también irts fú aHfira e¡ misipo. cttr e«- 

^tontis,. el qiu¡l .wviasx ^Itu Vicíirio^ifiíra-'^ue^rfUitnya 

-é- LA.ibtdiérui\ -di' -U ^^avt'A \Mvdti 'I¿ima:.ik únifa 
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£sposa los hijos mttcrtns por su desobediencia. Y" en- 
•viasle exponiéndole á peligros angustias y temores , se* 
gun que en otro tiempo eniñaste á tu mui amado Hija 
nuestro Redentor , para que librase á los hijos muertos 
de la pena de la desobediencia y de la muerte del pe- 
cado. Mas los hombres Jlacos tus criaturas , con un mal' 
tada y presuntuoso juicio , y por amor proprio de xí 
mismos y de sus pasiones , juzgan por el contrario, -^ 
para que 'vencidos del enemigo ^ impidan tu santa "VO^y^ 
iuntixd y el fruto de su salud , apartando á tu Vicarht 
de tu embaxada tan saludable. O amor eterno ! Estos 
no timen la muerte del ánima, sino la del cuerpo, juz- 
gando según sus falsos pareceres y deseos , y no según 
la profunda sabiduría de tu Magestad. Tu eres puesto 
por nuestra regla , y eres puerta por la qual nos con- 
f^ene pasar , y por esto nos debemos gozar en /jj/o^B 
itigas y angustias según tu lo dixiste , porque para esf^^ 
somos nacidos, Y el mundo y nuestra miserable carm 
xuo engendran , ni producen otra cosa sino fruto de amar' 
gura por tu admirable pro'videncia , y para que no nos 
-gozemos ni esperemos en ello ; mas solamente nos con»^ 
.¡solemos en el fruto de, tu salud y de tus dones celestial 
\les. Pues con razonvsñ'debe gozar tu Vicario de cum- 
^flir tur njohintiid , siendo la justicia de Jesu'Christo, el 
j^ual abrió su Cuerpo^ y nos dio su Santa Sangre pár^ 
labar nuestros pecados, , y para recobrar nuestra salud 
-por su inefable piedad:, dando. á su Vicario las liantes 
^y el poder de atar \ y .desatar nuestras ánimas , paré 
que él cumpliese tu\*volnntad ,y siguiese tus pisadas. 
Por lo qual ruego yo humildemente á tu Santísima CU- 
- mencia , que le purifiques en tal manera que su corazón 
^arda por Síinto deseo, de cobrar Los miembros perdidos» 
'itton ek aynda M tu Mú alto.podtríi: ^,d su tardm- 
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%a te desagrada , ó amor eterno , castiga por ella á mi 
cuerpo , que yo te le ofrezco y pongo en tus manos, 
para que le azotes aflijas y castigues según tu santísi- 
ma toluntad. Señor mió pequé , tened misericordia de 
mi. Tú , Dios Eterno , eres aquel que por amor de tu 
criatura , y por gracia y clemencia inefable en'viaste á 
tu Vicario para que él la libre de la perdición en que 
estaba. Por lo qual yo indigna y miserable pecadora te 
doi infinitas gracias. O injinita bondad y caridad in- 
estimable , 'Verdadero Dios! Tenga 'vergüenza el Hombre, 
hiJ9 de Adán , el qual tú compraste por solo amor , por 
¡a Sangre de tu Unigénito Hijo , de no hacer tu t;o- 
iuntad : pues no quieres otra cosa sino nuestra santifi- 
cación. O Dios eterno , que por solo amor y caridad 
infinita te hiciste Hombre , y te juntaste con nosotros, 
y ahora nos enyias a tu Vicario para que nos dé las 
gracias espirituales necesarias á nuestra sahacion , y 
al remedio de los hijos perdidos. Otórgame , que él haga 
solamente tu 'voluntad , y no mire á los consejos de 
aquellos que juzgan según la carne , y según su 
placer y proprio amor: y que no se espante , ni haya 
temor por ninguna adversidad que se le ponga delante. 
Y porque todas las cosas faltan sitio son fundadas en 
tí , sumo Dios ; yo te ruego que no miréis á los pecados 
de mí que te llamo , sino que oigas á tu SiVrva por 
tu clemencia é inestimable caridad. Tú Señor , quando 
partiste de nosotros , no nos de.xaste huérfanos , mas 
nos dexaste á tu Vicario , el qual nos dá el Bautismo 
del Espíritu Santo : y no solamente una 'vez , como 
por el Bautismo del agua somos la'vados una sola tís; 
nuis siempre nos laba por su poderío , y deshace y desr 
ata los lazos de nuestros pecados. Tú 'veniste á nosotros 
¿ati improperios ; / nosotros apartándonos de tí , juz- 
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givms ' íegiin Lv carne y amor proprio. Tú estás ama- 
rillo , pvrque tus criaturas siempre aisminuyeu tus gra- 
cias despojando tu ttiiica Esposa. HaT. pues , piedad eter- 
na , que tu Vicario por encendido deseo de tu honran 
sea comedor de las almas , allegándose á ti' solo, por- 
que til eres alta y eterna bondad. Sana nuestras enfer- 
medades , y restituye á. tu Esposa con el saUuiable con- 
sejo y obras 'virtuosas de el mismo Vicario. Reforma la 
vida de estos tus circunstantes , que sigan á ti solo, 
Dios Eterno , con coraxon limpio y ^voluntad perfe'clú , f 
no mires á la miseria de mí miserable que te ruego 
ellos . m is plántalos en el jardín de tu 'voluntad. Yo 
bendigo Eterno Padre , porque tú bendigas á estos /, 
Siervos , de tal forma que se 'vuelvan menospreciadt 
res de sí mismos por tí , y que sigan la limpieza 
tu sinta wohtntad , la qual sola es eterna y per durah 
por los quales todos te doi gracias. Amen. 

Esta Oración de la Seráfica Virgen , y las repe^ 
tidas súplicas que hacfa para que el corazón del Ps^^ 
pa estuviese constante y firme en el asunto comen- 
zado de ir i Roma , fueron tan eficaces , que des- 
preciando el Papa los temores que le habían oca* 
sionado las propuestas de sus malos consejeros , de 
termino de atrepellar por todo y continuar su 
mino : y mas habiéndole asegurado la Seráfica Visgi 
Santa Catalina ^ que no exj-eiimentaría en todo él 
muertes ni fatalidad alguna singular , pero que nc 
sitaba de constancia , y de tener un corazón fiiertc 
y varonil para vencer las dificultades que en el c^ 
mino se le ofreciesen. Con esta resolución se partid 
el Papa para Roma , y llegando este á Corneto , M 
volvió á escribir la Santa , esforzándole con eficaS 
simas razones j y manifestándole como la virtut^J 






DE SANTA CATALÍJÍA DÉ SENA. ^^l 

la constancia era mui necesaria para los hechos gran- 
des. El qiial continuo su viage con esfuerzo y valen- 
tía , hasta colocar la Silla en la Metrópoli Romana, 
lugar proprio que San Pedro, como piedra firme y 
estable de la Iglesia , destinó para que en él residie- 
sen sus Sucesores. Quien quisiere tener mas individual 
noticia de lo que al Papa Gregorio XI sucedió des- 
de que salió de Aviñon de Francia hasta que llegó 
á Roma, y de las causas motivos y sucesos de la 
rebelión que en Italia se excitó en estos tiempos con- 
tra el Papa , lea á Abraham B¿ovio t y hallará indi- 
vidual noticia de todo. Pues basta esta breve noti- 
cia para dar á entender los arduos y varoniles em- 
pleos de nuestra Virgen Seráfica Santa Catalina de 
Sena. Luego que llegó á Roma el Papa , le volvió á 
escribir la Santa , suplicándole y aconsejándole usase 
de medios suaves y apacibles , si queria reducir á sus 
enemigos y rebeldes i la obediencia y sugecion de 
la Iglesia : pues eran estos los mejores medios para 
de toda criatura racional , y principalmente de la Na- 
ción Italiana conseguir este fin. También le escribid 
la Santa , pidiéndole encarecidamente tratase con be- 
nignidad i. los Embaxadores de Sena , admitiéndoles 
sus escusas , aunque no fuesen tan justificadas como 
debieran ser : porque si alguna gentt hai en el mundo 
le decía la Santa , que se pueja llevar por bien, es la 
de Sena. Y regocijándose mucho la Santa Virgen de 
ver ya cumplido el deseo que tenia de ver al Papa 
en Roma , comenzó á procurar con nuevo esfiíerzo la . 
paz de los Florentinos , y demás rebeldes con el Pa- 
pa: para cuyo fin hizo todas las diligencias posibles, 
hasta que recibió nuevos Ordenes de su Santidad, pa- 
ra que.se efeduascn los tratados de paz. 

aaa 
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COMO LA SERÁFICA VIRGEN SANT. 
Catalina dt Sena fue por mandato de Gregorio XI 
Florencia con los instrumentos necesarios para <¡ue n 
Jirmasm las paces : y de lo que sucedió en esta 
ocasión á la Seráfica Virgen. 

JoLabíendo llegado el Papa: Gregorio XI á RomaT 
y deseando se quitase el origen de tantos males como 
ocasionaba la rebeldía de los Florentinos ; tuvo no- 
ticia como la mayor parte de la Ciudad de Floren- 
cia deseaba se efedluasen las paces , excepto algunos 
que gobernaban la Ciudad , que llevados de sus par- 
ticulares intereses, y temiendo no los depusiesen d< 
los oficios que tenian , deseaban se continuase la re- 
beldía. Con esta ocasión llamo' el Papa al Venerable 
Padre Fr. Raymundo » que á la sazón se hallaba et 
Roma , y le dixo : como habia tenido noticia de qtu 
si Catalina ftuse á Florencia , conseguiría de ¡os Flo- 
rentinos la pax y concordia que deseaba. AI qual res- 
pondió el Venerable Padre Fr. Ra)'mundo : Santísimo 
^adre , no solo Catalina , mas todos los demás esta- 
mos prontos á perder la inda por la obediencia de utus- 
trfl Santidad. Y el Papa le respondió : no quiero que 
nmyas: tú , porque temo que no te guardarán el respeto 
que se debe i pero tengo entendido , que á Catalina , asi 
por ser Muger, como por lo bien que están informados 
de su mueha santidad , no la harán molestia alguna. 
Y asi discurrid que Bulas , ó Letfas sean necesarias. 
y traédmelas mañana , para que xp Itis despache á Sena, 
Asi se executó puntualmente y enviando el Papa á I» 
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merina Virgen que entonces estaba en Sena , los ins- 
■rumentos y letras necesarias, mondándola fuese 4 Fio- 
Tcncia , y trabajase en efeftuar las paces hasta dcxar 
este negocio concluido. Recibid la Santa Virgen las 
Bulas de su Santidad , y sin dilación alguna caminó 
para Florencia : la qual fue recibida con mucha ve- 
neración de los muchos Personages que deseaban el 
bien común de la paz. Entre los qualcs fue uno un 
Ciud idano mui temeroso de Dios , y amigo del bien 
común , llamado Nicolao Soderino , el qual informó 
á la Santa plenamente del tropiezo que impedia este 
fgocio tan importante , que era de no deponer á al- 
tmos sugetos que gobernaban la República de los 
icios que tenian ; por ser estos los que fomentaban 
discordias , é impedian el común bien de la paz. 
'on esta noticia procuró la Santa con eficacísimas 
izones persuadir á los que fomentaban las discordias, 
lo solo por sí misma , sino también por medio do 
>fras personas obedientes y sugetas i la Cabeza de la 
Iglesia , el mucho mal que causaban en la República, 
impedir el negocio de la paz tan importante al 
ñen común , y de la obligación rigurosa que teniaa 
tn justicia , de restituir los daños que en los bienes 
temporales de la Iglesia se hablan seguido : pues ha- 
bían pretendido despojarla de todo el dominio tem- 
poral : y otros muchísimos daños que se habian se- 
guido de no haber querido hacer las paces. De todo 
lo qual les era mui fácil ahora alcanzar perdón , si 
se sugetasen con humildad y rendimiento á la Cabeza 
de la Iglesia , é hiciesen entre sí las amistades : pues 
láe no condescender á esto , eran dignos de ser pri- 
rrados de los honoríficos oficios que gozaban, por per- 
turbadores de la paz , y nocivos al bien común, A 
Hfa aaa 2 
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esta propuesta tan santa y justificada de la Virgen, 
no quisieron dar asenso, obstinados en su malicia, 
los que fomentaban las discordias. Por lo qual arbi- 
traron en la República con consentimiento de la San- 
ta, el deponer á algunos de estos sugetos de los ofi- 
cios que tenian. En lo qual excedieron mucho ma 
de lo que la Santa gustaba y disponía : pues fueroi 
tantos los que depusieron , que se originó un horri- 
ble alboroto en toda la Ciudad. Y movidos unos de 
sentimiento de haber sido depuestos , y valiendos 
otros de la ocasión de vengarse de los agravios quí 
hablan recibido ; fue tan horrible el fuego que se eXi 
cito , que juntándose los que hacían guerra á la Igle- 
sia , pusieron mucha gente de Armas contra rodos 
los que habían cooperado á los tratados de la deposición: 
de los quales , á unos mataron , y á otros que- 
maron las casas. Todo lo qual sintió' mucho la San- 
ta, y reprehendió á los que habían sido causa de que 
fuesen tantos los depuestos , dicíendoles como habian 
excitado mas la guerra , en lugar de conseguir la paz. 
De esta conmoción universal se siguió el que 
desterraron de la Ciudad i los mas que pretendían < 
la paz : siendo su principal furor y enojo contra I4 
Virgen Catalina : pues sabían habian sido algunos de 
ellos depuestos por orden y consejo de la Santa. Y 
asi enfurecidos y rabiosos gritaban y daban voces, di- ^J 
«icndo : Dónde está aquella pésima Mtiger CataUna,^^ 
^ue la habernos de matar y quemar. Per lo qual ios 
que tenían i la Santa Virgen hospedada, la dixeron: 
Se saliese de su casa , porque tío querían "verse en oca- 
sión de que se la quemasen , como lo habian hecho con 
9tros muchos. Pero no por eso se inmutó la Santa 
Virgen , ni recibió pesadumbre , considerando ser toa 



Á 



} 



DE SANTA CATALINA DE SENA. ^6^ 

justificada su causa , como el mirar por la honra j 
gloria de Dios, y utilidad de su Iglesia. Y sonríen- 
dose la Santa , con rostro benigno y apacible procu- 
ró quanto pudo confortar á lodos , y en especial á 
los suyos. E imitando á su benignísimo Esposo , para 
ser perfc¿líbima imagen suya , se retiro á orar con los 
suyos á un Huerto que estaba cercano de alli , y 
habicndoks hecho una exhortación , se puso la Santa 
en oración. En esta ocasión llegaron aquellos Minis- 
tros de Satanás , y alborotadores de la Ciudad, arma- 
dos y desnudas las espadas , dando descompasados gri- 
tos , diciendo : Donde fstá aquella mala' Mtiger. l.^> 
«qual luego que advirtió' la Santa, se dispuso para ofre- 
cer 3 Dio» su sangre derramada en holocausto y sa- 
crificio: á lo qual habia anhelado la Santa muchos 
tiempos : pues habían sido vehementísimos los deseo» 
¿^que habia tenido de padecer Martirio por honra de 
'ios y utilidad de su Iglesia , ccmo se dirá en la 
:arta que se sigue. Y estando en esto, acerco'se uno 
le aquellos Ministros de Satanás con mas ferocidad, 
con la esjíada desnuda : y saliendo la Santa Virgen 
encuentro , la pregunto este : Dcnde está aquella 
da Muger Catalina? A lo qual puesta la Santa Vir- 
;en de rodillas , respondió ; Yo soi esa mala Muger 
Catalina que buscáis. Haz todo aquello que Divs U 
jffrnütiese hacer en mí : pero yo te mando de parte de 
Dios Omnipctente y Poderoso , que á ninguno de los 
mios hagas mal ni daño alguno. Cosa digna de sin- 
gular admiración ! Pues fueron tan poderosas y efi- 
caces las palabras de la Virgen , que al oirías aquel 
perverso Ministro , quedó inmoble y desmayado, sin 
poder hacer á la Santa V>irgen daño alguno , antes 
bien huyendo de la Virgen, la decía : Apártate de 
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mi. A lo qual respondía aquella mas que varonil Vir- 
gen : Yo fw me quiero apartar : por lentttra había jo 
de huir habiendo hallado Ui aasion de conseguir lo que 
tanto deseaba ? Yo me ofrezco hostia 'viva y sacrijicio 
á mi eterno Esposo : y si tú estás destinado para sa' 
crijiuirvfte , hazÁo con toda seguridad , porque yo de 
¿un modo huiré de tí. Solo te mando que á ninguno 
los mios hagas daño alguno. Lo qual tan lejos estal 
de incitar ó provocar á aquel Ministro para que exe- 
cútase aquella crueldad, que antes huía al oir las pa- 
labras de la Santa. De lo qual quedo la Santa Virgeflfl 
mui sentida y dolorosa , diciendo; O miserable de tnl^ 
Tensaba yo que Dios todo poderoso había de cttmplir el 
día de hoi mi gloria , para que asi como fw su mise- 
ricordia me quiso conceder la Rosa blanca de la VíT'» 
ginidad , twviera por bien de dai me ¡a Rosa color ac 
del Martirio. Pero sus hijos espirituales^ y Compañí 
ras con afe¿los mui distintos rodearon á la Santa Vi 
gen , dando gracias al Omnipotente Dios de que hi 
.bia librado á su Santa Madre de tan inminente peli- 
gro. El deseo vehemente que la Seráfica Virgen tenia 
de padecer Martirio , y el sentimiento grande qv 
tuvo de no haber logrado esta gloria singular en esl 
lance , como también la multitud de Demonios, que 
encendían el fuego que en la Ciudad de Florencia ha- 
bla en esta ocasión , está admirablemente expresad^^ 
en una Epístola que la Santa Virgen escribid al BeJ^ 
to Fr. Rayiuundo de Capua , cuyo tenor es como se 
»i^c. Epist. pjf. 
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^.wwirn el Nombre de Jesu-Christo crucificado , y de 
„ h dulce Virgen María : Carísimo Padre en Chris- 
„ to dulce Jesús. Yo Catalina Sierva y Esclava de 
„ los Siervos de Jesu-Christo , os escribo en su prc- 
„ ¿losa Sangre con deseo de veros Siervo y Esposo 
„ de la verdad , y de aquella Virgen María , para que 
», nunca jamás volváis atrás la cabeza por ninguna 
„ cosa del mundo , ni por tribulaciones que os quie- 
„ ra dar j mas que con una esperanza firme , con la 
„ lumbre de la Santísima Fé , siendo constante y 
„ perseverante , paséis este mar tempestuoso con to- 
„ da verdad. En el sufrir nos gloriemos , no bus- 
.„ cando la gloría nuestra , sino la de Dios , y la sa- 
„ lud de las Almas , asi como hacían los glorioso; 
„ Mártires , que por la verdad se exponían á la 
„ muerte y á todo tormento : de donde con su San- 
„ gre derramada por amor de la Sangre de Jesu- 
„ Chrísto , fundaban los Muros de la Santa Iglesia, 
„ O dulce Sangre , que resucitas los muertos! O San- 
gre I Tu dabas vida ; tu deshacías las tinieblas de 
los corazones ciegos de las criaturas racionales : y. 
tu , dulce Sangre , dabas luz, Tu juntabas y unias 
„ los discordes , tu vestías los desnudos , tu dabas de 
„ comer á los hambrientos , y dabas de beber á los 
„ que tenían y tienen sed de la Sangre. Y con la 
„ leche de tu dulzura criabas los Ni5,os , que son los 
,, que se hacen pequeñítos por verdadera humildad , é 
„ inocentes por verdadera limpieza- O Sangre , y 
„ quienes son los que no se embriagan en tí ? Los 
,r amadores de sí mismos : porque no sienten tu olor. 
„ Por tanto Carísimo y dulcísimo Padre , despojemo- 
„ nos de nosotros mismos , y vistamonoi de la ver- 
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dad , y entonces seremos esposos fieles. Yo os dl-^1 
go Padre , que desde hoy quiero comenzar de nue- 
vo ( para que mis pecados no me retraygan de 
tanto bien , como él es) á dar la vida por Chris- 
to crucificado. Pues que yo veo que en el tiempoM 
pasado por mi defedto fui privada de ello. Mucho^ 
habia yo deseado con un deseo muy crecido ei^ 
mí , además de ios deseos y modos acosrumbrado^B 
de sufrir sin culpa por honra de Dios , la salud de 
las Almas , y por el bien y reformación de la Sai^B 
ta Iglesia : tanto que el corazón se me derrería" 
con el amor y deseo, que yo tenia de poner la vi- 
da por Christo crucificado. Este deseo era bien- 
aventurado y doloroso. Era bienaventurado, por la 
unión que se hacía en la verdad : y era doloroso,^ 
por mi ocupación que el corazón sentía en U ofcn-^ 
sa de Dios , y en la muchedumbre de los Demo- 
nios , que asombraban y escurecían toda la Ciuda 
ofuscando los ojos de los entendimientos de I: 
criaturas : y quasi parecía que Dios los dexase ha. 
cer por una justicia , y por una disciplina : por I 
qual mi vida no se podia disolver en otra 
sino en llanto , temiendo del grande mal que p 
recia estar por venir , y que por esto la paz m 
se impidiese. Pero del gran mal , Dios que no d 
precia el deseo de sus Siervos , y aquella dulce M 
dre Virgen Maria , ciiyo Nombre era invocado con 
dolorosos y amorosos deSeos , proveyó en el gran- 
de ruido : y con tan grande mudanza no hubo 
quasi mal , digo mal de muerte de hombres , fue- 
ra de aquellos que mato' la justicia. Asi que el de- 
seo que yo tenía , que Dios usase de su Providen- 
cia , y quitase la fuerza » los Demonios para que 
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^ no hiciesen tanto mal , quanto eran dispuestos í 
L hacer , se cumplid ; pero no se cumplid mi desea. 
,i de dar la vida por la verdad , y por la dulce Es-, 
„ posa de Christo. Mas el Esposo Eterno me hizo. 
„ una grande burla , asi como Christoval , Portador, 
„ de la presente , os dirá de boca plenamente. Poc, 
^, lo qual yo tengo de gemir y llorar , porque tanta. 
„ ha sido la multitud de mis maldades , que yo no 
„ merecí , que mi sangre diese vida , ni alumbrase 
„ los corazones ciegos , ni pacificasf), al hijo con el. 
„ Padre , ni con mi sangre se pusiese una piídra eti 
„ el Muro del Cuerpo Místico de la Santí^ Iglesia. 
„ Antes parecid que fuesen atadas las manos ; ^lel que 
„ me quería matar , y diciendo yo : mirad que yo 
„ soy la que buscáis , tomadme á mí , y dei^d «s.- 
», tar esta mi familia : á la qual todo esto «ran cu- 
„ chillos que derechamente les pasaban el corazón, 
^ Padre mió ! Sentid en vos maravilloso gozo , por- 
*,, que ^o en mí nunca jamás experimenté semejantej: 
0, misterios con tanto gozo. Alli era la dulzura d^ 
g, la verdad. AlW era la alegría de la pura y limpi^ 
«, conciencia. Alli era el olor de la dulce providen- 
«, cia de Dios. Alli se gustaba el tiempo de los nue- 
<%, vos Mártires antes dichos de la eterna verdad. Co- 
^, mo vos sabéis , la lengua no sería suficiente par» 
„ decir quanto es el bien que mi ánima sentía. De 
«, donde me parece estar tan obligada á mi Criador., 
„ que si yo diese mi cuerpo á ser quemado., no me 
„ parece satisfacer á tanta gracia , quanta yo y Iqs 
amados hijos é hijas mias habernos recibido. Todo 
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,) esto os digo , no para que toméis amargura , sino 
«, para que sintáis inefable deleyte con suavísima alj;- 
w gríi» I y p^3 que vos y yo comencemos á doler-? 
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'días. En cuyo tiempo volvió la Santa Virgen á Fio- 
'renda, y habiendo en aquellas circunstancias muerto 
el Papa Gregorio XI, y ele¿io el Papa Urbano VI , se 
trato y pregono la paz , y quedo' firmada entre el 
Papa nuevamente eled:© y los Florentinos. Concluí 
•ya este negocio, dixo la Santa Virgen á los suy 
^Ahora ya st^gur amenté nos .podemos nolier d Sena,po\ 
que por la gracia de Dios yo ya he cumplido con su ob 
íiiencia,y con la de su Vicario. Lo qual executaron asi vol- 
viéndose á la Ciudad de Sena , en donde continuo' 
la Santa Virgen en di£tar aquel celestial y misteri 
«o Libro de los Diálogos , el qual había comenz 
la Santa Virgen antes de ir para Florencia. Para 
•qual, como ya dexamos dicho , habia dado orden ia 
-Santa á sus Amanuenses , que escribiesen lo que la 
^oyesen hablar , quando estaba en sus prodigiosos éx 
'tasis arrebatada de los sentidos corporales. De don 
'Se ¿á á entender , que todo lo que la Santa Virg 
«n esta forma dlCtó , mas parece ser didado del Ei 
pfritu Santo , que laacido de tiuoiana inteligencia 
• indi^^ria. 
> I f ' 



tíq^^ 




SE SANTA CATALINA DE SEI«A. 



S7a 




CAPITULO XI. 

)E COMO LA SERÁFICA VIRGEN SANTA 

"Catalina de Sena fue á Roma por mandato de Urbano 
VI , y de ¡o que allí trabajó , y padeció en utili- 
dad d* la Iglesia en los últimos años de su 
vida. 

5- L 



tOMO LA SEILArJCA TIROEN SANTA CATALINA DE 
t£NA FVE A HOMA POR MANDADO DE V ABANO vy. 
Y DE LO (¿VE A ESTO PRECEDIÓ. 
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presurada corría nuestra Seráfica Virgen Catalina 
ual hermosa y resplandeciente Luna de la Iglesia, 
al quarto menguante de vitales movimientos , qtando 
la Magestad de Christo su Esposo quiso para mayor 
ostentación de su bondad y crédito de su Esposa, 
aniíestase , antes de sepultarse en el ocáío del se- 
ptilcro , todo el lleno de sus luces. Para lo qual dis- 
puso fuese á la Metrópoli del Mundo Roma , para 
que desde allí como centro de la universal Iglesia, 
comunicase á todo d mundo sus benévolos inüujos. 




m 



374 ADMTHABLE Y PRODIOTOSA VIDA ] 

Ya dexamos referida la muerte de Gregorio XT y M 
creación de Urbano VI , Varón de mucha integridatf 
de vida , y ardiente zelo en procurar la reforruucion 
de costumbres , principalmente en el estado Eclesiás- 
tico , que en aquel tiempo , según dicen los Histo- 
riadores , era mucha la relaxacion que había. Este 
Santísimo Varón había conocido muí bien en AViñon 
de Francia , siendo Arzobispo Archerontino , la mu- 
cha santidad / fondo de las virtudes de la Seráfica 
Virgen Santa Catalina de Sena. El qual después de 
haber sido ele¿to , y publicado por universal Pa 
y Cabeza de la Iglesia , y reconocido y adorado 
tal de los Eminentísimos Cardenales , quiso para exé- 
cutar sus nobles y Christiam'simos designios , tener 
en su compañía personas de singular virtud , que in- 
tercediesen con Dios , y cooperasen á tan laboriosa 
empresa. Por lo qual llamó el Papa al Venerable Pa- 
dre Fr. «Raimundo de Capua , que entonces estaba ¡ 
en Roma , y le Uixo : Qiie escribiese á Catalina , y ^M 
dixese, que "viniese á Roma á visitar á su Santidaa^ 
Lo qual executó con presteza, escribiendo á la Sanca, i 
que entonces se hallaba en Sena didando el Libro I 
de los Diálogos que ya dexamos referido. Y habiendo 
recibido la carta de su querido Padre y Confesor , le ¡ 
respondió en esta forma : Padre, muchos de nuestros \ 
Ciit ládanos y Religiosos han tonudo ocasión de escanda- 
lo de mi mucho discurrir df una á otra parte , diciendo 
no conviene á una Religiosa Virgen tanto divertimiento. 
Siendo asi que yo no si , ni alcanz.o liaber obrado mM¡ 
en esto , por haber sido m mdada : porque yo ftd adon- 
de he ido por obediettcia de Dios y de su Vicario , y 
por el bien de las Almas. Y asi propongo de no «»- 
verme de aqui por mi voluntad , porqtu yo á nii 
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quUro dar materia de escándalo. Pero si el Vicario dt 
Christo quiere que yo "vaya , hágase su 'voluntad y no 
la mia. Y si asi es , haced Vos que parezca su 'volun- 
tad por escrito, para que estos que se escandalizan , ican 
que yo no 'voi por mi 'voluntad. Recibid el Venerable 
Padre Fr. Ray mundo la respuesta de la Santa , y 
dando noticia al Papa de ella , remitid al instante 
su Santidad sus letras, en que mandaba á la Santa por 
escrito con precepto de santa Obediencia , se partiese 
para Roma. Lo qual executd al punto la Santa con 
toda presteza y sugecion , en cumplimiento del man- 
dato de su Santidad : quitando con esto la Santa la 
ocasión , de que sus émulos dixesen eran voluntarios 
sus discursos. Acompañaron á la Santa Viígen en esta 
jornada para Roma mucho ntímero de hombres y mu- 
gercs, que la seguían por ver sulnaravilloso excmplo, 
y gozar de su celestial doílrina y enseñanza. Todos 
los quales iban en pobreza voluntaria , fiados solo de 
la divina providencia , queriendo mas peregrinar -y 
mendigar con la Santa por gozar de su amable y 
dulce presencia , que tener en el reposo de sus casüs 
los placeres y regalos, que la abundancia de bicnci 
temporales trae consigo: á los quales hubieran acom* 
panado mucho mas ndmero de personas,' si la Sünta 
Virgen lo hubiera permitido. Con este acompci^ümicn- 
to llego la Santa Virgen á Roma : y sabiéndolo su 
Padre Fr. Raymundo , se regocijo mucho su alma de 
ver cumplido el deseo que tenia de tratar y confe- 
renciar verbalmente con su Santa Hija Catalina. Lo 
qual no menos deseaba la Santa para desahogar íii 
corazón , y manifestar á su querido Padre y Confesor 
los mui altos y soberanos misterios, que la Magestad 
de Dios obraba en ella , y los favores ejicesivos con 
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que su Amante y qiic< ido Esposo Jesu-Chri$to la tt' 
gabba cada dia. Con esta mi'rtiia correspondencia de 
santo y fervoroso deseo se visitaron Jos dos : y ha- 
biendo cumplido con los devotos y Christianos cum- 
plimientos , entre los quales el Venerable Fr. Ray- 
mundo hizo memoria á la Santa del cumplimiento d« 
algimas cosas que antes le habia profetizado, y esta 
anunciándole otras muchas cosas venideras en orden al 
estado de la lylesia ; dio noticia al Papa de la venida de 
la Santa. De lo qual recibid su Santidad mucho con- 
tonto y alegría : y yendo la Santa á visitarle , la re- 
cibid con mucho agrado y señales de benevolencia y 
amor. A la qual dixo su Santidad , se alegraría mu- 
cho de que en presencia «uya y de los EminentBi- 
mos Cardenales dixese algunas palabras de cdifícacíon: 
dirigiendo principalrficnte su razonamiento á exhor- 
tar á la firmeza y constancia , que se debia tcne 
«mtre las adversidades y congoxas , que en aquel tíer 
po comenzalia á experimentar la Santa Iglesia , 
el nuevo c¡<.ma que por entonces comenzaba. Nd 
rehuso la Santa Virgen de dar en esto gusto á 
&tntKÍad , .aunque era cosa al parecer increíble 
que una Muger lo hiciese , y que tanto sobrepuja al 
lencogimicnto y nimiedad mugeril .* y mas si se coofl 
sidcra lo arduo de la materia , y la soberanía y ro- 
bustez de los oyentes , quales eran las Columnas ^_ 
Príncipes de la Iglesia , presididos de su legítima C«| 
beza. Pero la bondad suma de Dios , que tan sin- 
gularmente quiso resplandecer en esta prodigiosa Vir- 
.gen , la dio aquella lengua singular, y sabiduría , que 
'J)¡üs promete en semejantes lances á los suyos ; á 
cuyo aspeólo queda entorpecida y balbuciente toda 
,1a humana eloquencia. Comenzó la Santa Virgen en 
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^■tan "íiicído teatro su razonamiento discreto , y .tíixo 
^^tan singulares sentencias vivi-llcadas con lo ardiente y 
aibrasado de su espíritu , que puso en admiración í. 
tan discreto y noble abditorio : manifestándoles la 
singular providencia que la Magestad de Dios tenia 
con aquellos , que empleaban su cuidado en obsequio 
de su querida Esposa la Iglesia , y mas en las oca- 
siones en que esta se halla derconsolada y afligida. Y 
concluyo la Santa Virgen diciendoles : que de nin- 
gún modo debian temer por el cisma comenzado , si- 
no estar varoniles y constantes , y tratar con toda fi- 
delidad las cosas que pertenecen á Dios. 
^^ Habiendo ofdo el Papa el razonamiento de la 
B^anta Virgen , se inclino acia los Cardenales con mu- 
chas señales de regocijo y alegría , y resumiendo las 
Íalabras que habia dicho la Santa Virgen , les dixo: 
''^d , Hermanos mtii amados , quan reprehensibles sO' 
>ios en la presencia de Dios. Por cierto esta fmtgerci- 
'a ttos confunde. Mujercilla la llamo yo , no por me- 
osprecio suyo ; mas diñólo df notando el estado suyofe- 
nunino , naturalmente Jlaco y tímido. Lo qual sir-~je 

Í lucho para instrucción nuestra : porque esta natural- 
tente habia de temer , aunque estwviesemos nosotros 
tui seguros ; pero donde nosotros iememos , ella se ha- 
a sin temor , y con sus persuasiones y palabras nos 
esfiierz.a. Grande confusión debia nacer en nosotros d» 
esto. Pero de que debe temer el Vicario de Jesu-Christo^ 
(tunqtte todo el mundo se oponga contra él? Mas Po-' 
Wtiroso es Jesu-Christo que todo el mundo , ni es pO' 
^■¿/^ que él desampare á su Iglesia. Con estas pala- 
^Bras tomadas de la boca de la Virgen , se esforzaba 
^W Papa á simismo , y á los Eminentísimos Cardenales. 
Ht^ucluyendo su Santidad en alabanzas de la VIt" 
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gen , engrandeciendo y ensalzando su mucha virtu 
y santidad , Ja concedió para sí y para los que anda- 
ban en su compañía muchas gracias espirituales. Con 
lo qual se despidió' por aquella vez de su Santidad I 
Santa Virgen , y se vino á su posada , quedando el 
Papa mas certificado de la mucha santidad que siem 
pre había concebido de esta Seráfica Virgen , y segu- 
ro de que su estancia en Roma serviría de mucha 
utilidad á la Iglesia , como de hecho lo 'comproba- 
rqn los sucesos. 

f II. 

EN QUE SE DA BREVE NOTICIA DEL 

pernicioso cisma que comenz.0 en tiempo de Urbano VTA 

y de lo mucho que la Seráfica Virgen Santa Cntalinc 

trabajó para reducir á muchas personas de singuL 

autoridad á la obediencia del 'verdadero 

Pontífice. 
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cí proprio de nuestro asunto descifrar losi 
motivos que á la Iglesia ocasiono el cisma taa^ 
pernicioso , que comenzó en tiempo de Urbano VI, 
como tampoco referir las fatalidades y desgracias , que 
en la Santa Iglesia se sij^uieron en el prolongada» 
tiempo que duró , de que se dá noticia por extensc^" 
en las Historias Eclesiásticas. Pero es mui debido 
el dar alguna breve noticia , por pedirlo asi los he- 
roicísimos hechos de la Seráfica Virgen Santa Catali- 
na de Sena ; para que por ellos se vea lo mucho 
que trabajó esta Seráfica Virgen en utilidad de la 
Iglesia , y reformación de las costumbres. Muerto el 
Papa Qregorio XI , se juntaron los Eminentísimos 
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^ Cardenales en Roma para elegir nuevo Pon;^icc : los 
quales publicaron la nueva elección por el Papa Ur- 
txino VI , dando testimonio auténtico á toda la Chris- 
tíandad de la Cano'nica elección , y adoradole com» 
á verdadero Pap;i y Cabeza de la Iglesia , comuni- 
cando con su Santidad en todas las ftmciones Pon- 
tííicias , que en aquel tiempo se ofrecieron. El qual 
después de verse entronizado y publicado por Cabe- 
za de la Iglesia , comenzó con todo esfuerzo á refor- 
mar los muchos abusos y relaxacion de costumbres, 
de que estaba el mundo lleno , y principalmente alr 
gunos desordenes que habia en el estado Eclesiásti- 
co , los quales supere xcedian mas en Roma. Para el 
logro de esta empresa echó toda su eficacia , valién- 
dose . de todos los medios que pudo , y de personas 
Eirtuosas que le ayudasen á este asunto. Entre las 
uales fue la principal Santa Catalina de Sena , quieo 
sforzó al Papa para esta empresa asi de palabra co- 
lo por escrito , como se puede ver en las muchas 
Epístolas que esta Seráfica Virgen escribió á su San* 
tidad. Este género de reforma quiso su Santidad co- 
Mpienzase por los Eminentísimos Cardenales y Señoies 
"Obispos , que se hallaban en Roma por entonces , co- 
mo de quienes dependía grande parte de la reforma- 
ción de toda la Religión Chrlstiana : mandando á 
unos fuesen á residir á sus proprios Obispados , é im- 
pidiendo á otros el fausto demasiadamente excesivo, 
que mas parecía servir de ostentación y vanidad , que 
de adorno y veneración á la dign¡da4 Cardenalicia, 
sin que omitiese otras muchas diligencias para des- 
■terrar otros desórdenes , que los Autores refieren. Es- 
^a Christ Janísima empresa , (que algunos Historiado- 
res llaman rigor y austeridad excesiva ) no fue i 
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todos tan agradable , que tuviesen por justificadas las 
disposiciones del Papa ; antes bien se desazonaron tan- 
to algunos , y les sirvió de tan notable sentimiento 
el verse corregidos y ceñidos á vivir conforme á las 
disposiciones de su Santidad , que poco á poco fue- 
ron algunos apartándose del Papa , haciendo coliga- 
ción con algunos otros Príncipes que los favorecían,] 
y publicando que había sido violenta la elección de 
Urbano VI. Lo ^ual prevaleció tanto , que juntan- j 
dose en Agnavia , hicieron en la Ciudad de Fundo j 
Conclave para elegir al Antipapa que se llamó Cle- 
mente VII , y tuvo su Corte en Aviñon de Fran- 1 
€Ía , quedando en Roma Urbano VI , verdadero Pa- 
pa y Ijucesor de San Pedro. De donde se originó ^ 
el prolongado cisma , que se continuó por «spacio de M 
treinta años hasta la elección de Martino V en el " 
Concilio Constanciense. Con este lastimoso suceso ge- ^ 
mía toda la Religión Christlana , dando unos Prínci- ^ 
pes Católicos la obediencia á Urbano VI , y otros á , 
Clemente Vil : cuya división y males , á esta subsc- fl 
guidos , había antes profetizado la Seráfica Virgen ^ 
Santa Catalina de Sena : la qual según vamos refi- 
riendo , se hallaba en esta ocasión en Roma , esfor- 
zando í Urbano VI para que desechase todo temor, 
y cumpliese con magnánimo y varonil corazón lo 
que la Magestad de Dios daba á entender era mas 
del agrado de su voluntad santísima. Mucho trabajó 
la Santa para que el Papa no desmayase en medio 
de tantas tribulaciones , de que se hallaba por este 
tiempo cercado , como se puede ver en muchas Epís- 
tolas que le escribió , además de las muchas confe- 
rencias , que tuvo personalmente con su Santidad. Er» 
esta una de l^s singulares, empresas , á que la Ala- 
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gestad de Christo su Esposo teníé destinada á esta 
su querida Esposa ; no solo para que fuese mediane- 
ra entre Dios y los Hombres , sino también para que 
como verdadera zeladora de su honor , trabajase con 
esfuerzo por adquirir almas á Dios , y defender ¿ su 
querida Esposa la Iglesia de qualquiera mancha y 
fealdad , con que los ministros del Demonio quisie- 
sen desvanecer su hermosura. Por cuya razón comem 
ztí la Santa Virgen con mayor fervor que nunca y 
-mas ardientes suspiros , á pedir á la Mágestad de 
Dlos.;nirase con piadosos ojos á su Iglesia , redu- 
ciendo á su rebaño tantas ovejas descarriadas , como 
ya se advertía en toda la redondez de la tierra, 
por haberse apartado de su verdadero Pastor : á que 
se juntaba la suma relaxacion de -costumbres , que en 
aquel tiempo dominaba. Par^ remedio de tantos ma- 

. les la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena prc)lon- 
gaba sus Vigilias , sirviéndole de mantenimiento or- 

* dínario Jas copiosas y frequentes lagrimas , que derra- 
maba ante la . divina presencia para mitigar su ira. A 
que juntaba otros géneros de mortificaciones , con qu^ 
cruentaba su virgíneo y delicado cuerpo : ofreciendo!» 
se viva hostia y holocausto , para pacificar á Dios 
con los Hombres , y para la reforma de la Iglesia. 
A estos penitentes exercicios y siíplicas fervorosas jun- 

' taba la Santa las continuas persuasiones , que con ia- 

■ decible constancia y fortaleza hacía para persuadir ser 
Urbano VI el verdadero Vicario -de Christo y Sucer 
sor <le San Pedro : escribiendo varias Epístolas para 
persuadir esta verdad á Reyes , Príncipes , Cardenar 
les , Arzobispos , Obispos , Re¿tores , Abades , y otros 
muchos grandes per-sonages , en las quales se puede 
ver jDo solo el ardor y la eficaaa con q^xt estata^ 
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cratfsima Virgen trabajo' en utilidad de la Iglesia : 
no también la libertad santa y acrimonia , con q 
reprehendía los vicios sin aceptación alguna Je per- 
sonas , por privilegiadas que fuesen en señorío y dig- 
nidad. Una de estas escribió á -tres Cardenales Italia- 
nos , que habiéndose apartado de la obediencia .de 
Urbano VI , consintieron en la elección del Antip 
Clemente VII , á los quales reprehende asperameni^ 
y manifiesta que el amor proprio les habia hecho 
caer en tanta ceguedad , amonestándoles vuelvan i la 
^obediencia del verdadero Pontífice en esta forma : 
E/ist. jx. 




n el Nombre de Jesu-Chri«;to crucificado , 
„de la dulce Virgen Maria. Carísimos Hermanos , 
„Padres en Christo dulce Jesús. Yo Catalina Sier 
„y Esclava de los Siervos de Jesu-Christo os escri- 
„cn en su preciosa Sangre , con deseo de veros vuel» 
^tos á la verdadera y perfeílísima lumbre , y .salidos 
,,de tantas tinieblas y ceguedad en quant'a sois ca£M 
„dos : y entonces me seréis Padres , de otra manen^ 
„no. De manera , que Padres os llamo , en tanto 
„que vosotros os ajvl'íls de la muerte , y os volváis 
,^á la vida ; porquí aKora que sois apartados de la 
„gracia , no sois Padres , antes sois miembros corra- 
),dus de vuestra Cabeza : de la qual recibiaJes la v^^ 
„da estando unidos en fé , y en perfc¿la obcdiendH 
„al Papa Urbano VI : en la qual obediencia están 
„aquellos que tienen lumbre , y con la luz conocen 
„Ia verdad , y conociéndola la aman : porque la 
„que no $e vé , no se puede conocer : y quien 
i,couoce , no ama : y quien no ama , y no teme 
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-„su Criador , amase á sí mismo con amor sensual. Y 
y^aquello que ama , que son deíeytes honras y estados 
„del mundo , todo lo ama sensitivamente : forque 
,,como él es criado por amor , no puede vivir sin 
- ,,amor , que d él ame á Dios , o ame á sí y ál mun- 
^o con amor , que le dá la muerte" ^ poniendo los 
mOJos del entendimiento, obscurecido por el amor pro- 
,4>rio de sí , sobre estas cosas transitorias que se pa- 
usan como viento , en quien no puede conocer ver- 
«dad , ni bondad alguna , ni conoce otra cosa sino 
^mentira , porque no tiene lumbre ; que verdadera- 
.,,mente si él tuviese luz , él conocería- que este tal 
„amor ninguna otra cosa tiene ni trae sino pena y 
,^uerte eterna. Hacele gustar ya las arras de la pe- 
„na del infierno en esta vida : porque aquel que des- 
,,orüenadamente se ama á sí y á las cosas del mundo, 
,es incomportable á si mismo. 

„0 ceguedad humana ! No ves tu hombre des- 
yVenturado , que tu crees amar cosa ñitne y estable, 
„cosa deleitable buena y hermosa, y ellas. son todas 
'y,mudables , suma miseria , tristes y sin bondad algu- 
„na? No porque las cosas criadas tengan estos' males* 
^en sí : porque todas son criadas por Dios que es 
^sumamente bueno ; sino por la voluntad de aquel 
,,que desordenadamente las posee. O quan mudable 
„es la riqueza , y honra del mundo en aquel que sin 
. , J)ios la posee , conviene á saber , fin su temor! por- 
„que ahora es rico y grande, y mui presto es pobre 
„y muí pequeño. Quan flaca y miserabU es la vida 
,,nuestra corporal , que viviendo , de toda parte de 
,,nuestro cuerpo lanzamos hedor ! Derechamente nues- 
„tro cuerpo es un saco lleno de estiércol , manjar de 
ogusanos , y manjar de muerte nuestra vida : y la 
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„Iiermosura de la juventud se pasa como -la i. í"ni>»i.* 

„ra de la flor después que es cogida del Árbol. Nin- 

,,guno hay que pueda dar remedio para conservar cs- 

,jta hermosura de la vida , que np le «ea quitada quan- 

„do quiere el sumo Jupz coger esta flor por .medio 

„de la muerte , 7 ninguno sabe qiiando. O miserable! 

,^as tinieblas del amor proprio no te dexan* conocer 

„«sta verdad; que si tu la conocieses, escogieras ao- 

«,tes todas las penas , que guiar tu vida en esta ma- 

jíuera. Podrías amar y desear aquel ^ue es , -y gtista- 

„rias la verdad suya con firmeza , y no te movcrias 

„como la hoja del viento : servirias á tu Criador , y 

„todas las cosas amarías en él , y sin ét' ninguna. O 

»,quan reprehendida será la última y postrimera ¿ora,- 

,,y quaitta vergüenza cawsará esta -ceguedad- en tedia 

^criatura racional , y mucho mas en aquellos que 

„Dios saco del lodo del mundo , y los puso en la 

„mayor excelencia que podrian ser , en ser hechos 

«Ministros de la Sangre del Cordero humilde y sin 

^mancilla! Ay de mí! Ay de mí! A que os ha h^echo 

,,venir , y Ser llegados el no haber seguido con vir- 

„tud vuestra Excelencia! Vosotros fuisteis puestqs para 

^criaros al pecho de la Santa Iglesia , como flores 

apuestas en este jardin , para que diesedes- olor de 

jíVirtud : fuisteis puestos por columnas para fortalecer 

,»aquesta Navecilla, y al Vicario de Jesu-Christo ea 

,jla tierra : y en la verdad , solo para fortificar y dar 

.„Iumbre y exemplo de buena y santa vida fuisteis 

apuestos en este Jardin de la Santa Iglesia ', la qual 

„si vosotros hubiesedes conocido , la hubieradeis ama* 

„do , y vestidoos de aquesta dulce verdad. Donde es- 

„tá el agradecimiento qué debéis tener á esta Esposa, 

«Tfiue.os h» crudo á su pecho? Yq no veo Qtra cosa 
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„en Yosotros , sino ingratitud , la qiial deseca la fuen- 
,,te de la piedad. Quien me muestra á mí que vosotros 
„sois ingratos, villanos , descorteses, y mercenarios? La 
^persecución que vosotros con los otros juntamente 
„habeis hecho y hacéis á esta Esposa , en el tiempo 
,,que le habiadeis de ser escudos , y resistir á lo« 
„golpcs de la heregía : porque vosotros sabéis y co- 
,,noceis bien la verdad , que el Papa Urbano VI et 
,,verdaderamente Papa , Sumo Pontífice , elegido con 
(«elección ordenada , y no con temor : y verdade ra- 
ímente mas por inspiración divina que por vuestra 
..industria humana , y asi vosotros denunciasteis y 
.^publicasteis á nosotros lo que era verdad , y ahora 
„habeis vuelto las espaldas como viles y miserables 
..Caballeros. Vuestra sombra os ha puesto miedo: 
,,05 partisteis de la verdad que os fortificaba , y os 
,,inclinasteis á la mentira que enflaquece el ánima y 
„el cuerpo , privándoos de la gracia espiritual y tem- 
„poraI. Quien diremos que fue d sea la causa ? El 
«veneno del amor proprio que ha emponzoñado al 
,mundo : él es aquel que á vosotros siendo colum- 
„nas , os hizo mas flacos que pajas , no flores que 
,deis olor ; mas tan grande hedor que todo el mund« 
habéis corrompido con él. No candelas puestas sobre 
„el candelero para que dilataseis la fe ; mas habéis 
„escondido esta lumbre por causa o' medio de la so- 
„bervia. No sois hechos alimpiadores ni dilatadores; 
„mas cnsuciadores de la fe : ponéis tinieblas en los 
„otros y en vosotros. O Angeles terrestres que de- 
„biadeis ser puestos para quitarnos delante al Demo- 
„n¡o infernal , y tomar el oficio de los Angeles, 
..reduciendo las ovejas á la obediencia de la Santa 
..Iglesia ; y habéis tomado el oficio de los Demonios; 
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„y de aquel mal que tenéis en vosotros , de aque^^ 
,,nos queréis dar , retrayéndonos y apartándonos de 
,4a obediencia de aquel que es Chriito en la tierra: 
„y convidándonos é induciéndonos á la obediencia del 
„Anti-Christo , miembro del Diablo , y vosotros con 
„él juntamente, mientras estuvieredes en esta heregia, 
„Esta no es ceguedad de ignorancia ( conviene á $a- 
„ber ) que venga por ignorancia. No os viene esto, 
„porque alguno os haya dicho una cosa, y sea otra; 
„no por cierto : que vosotros sabéis bien qual es la 
„verdad , y vosotros la anunciasteis y publicastei» 
,,á nosotros , y nosotros á vosotros. O como sois lo- 
ncos ! Pues que nos disteis la verdad , y para vosotro» 
„quereis gustar y tener la mentira. Ahora queréis /ál- 
„searnos y contradecir esta verdad, y hacernos en-^ 
„tender lo contrario , diciendo , que por mie- 
„do elegisteis al Papa Urbano , lo qual no 'es asi: 
„mas qualquiera que lo dice hablando á vosotros no 
«reverentemente ( porque vosotros , sois privados de 
„toda reverencia ) miente sobre su cabeza : porque 
, , aquel que vosotros mostrasteis haber elegido por* 
„miedo , pareció' claramente á qualquiera que lo quiso] 
,,ver , haber sido Mon-Señor de San Pedro. Podreis- 
„me decir : porqué no nos creéis ? Mejor sabemos 
«nosotros la verdad , pues le elegimos , que no vo»j 
„sotros. Y á esto os respondo : que vosotros mis- 
»,mos me habéis mostrado , que vosotros os aparras- 
„teis y estáis aparrados de la verdad en muchas ma-J 
„neras , y que yo no os debo creer que el Papa Ur- 
y,bano VI no sea verdadero Papa : porque si yo rae 
„pongo á considerar el principio de vuestra vida , no 
„os conozco yo por de tan buena y santa vida , que 
nvosocros por contieocia os apartaseis de la mentira. 
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L,T quien me mostró á mi vuestra vida mal ordenada? 
„Digo que el veneno de la hcregía. Si me vuelvo á con- 
„siderar la elección ordenada que hicisteis ; por vuestra 
„boca habemos sabido que le elegisteis Cano'nicamen- 
„te y no por miedo : y ya habemos dicho que aquel 
„que mostrasteis haber elegido por miedo , fue Mon- 
„Señor de San Pedro , que me mostró' la elección 
„ordenada con que vosotros elegisteis á Mon-Señoc 
,,Bartolomé Arzobispo de Bari : el qual es oy Papa 
, .Urbano VT, y hecho con verdad. En la solemnidad 
„de su Coronación se nos mostró esta verdad hecha, 
,,y nos lo muestra la reverencia y acatamiento que 
j,Ie hicisteis , y las gracias que le pedisteis , y voso- 
¡,tTos haberlas usado en todas las cosas. No me podei» 
,negar esta verdad. 

„0 locos , dignos de mil muertes! Como ciegos 

^„no veis vuestro mal , y sois venidos á tanta confu- 

í>,s¡on, que vosotros mismos os hacéis mentirosos ó 

),Iddlatras. Pero dado que asi fuese verdad , que no 

i,lo es , antes yo confieso , y no lo niego , que el 

jPapa Urbano VI es el verdadero Papa ; pero si 

k,lo que decís fuese verdad; no habriades mentido á 

fj.nosotros , que nos le disteis por Sumo Pontífice, 

i,como lo es ? Y no habriades hecho falsamente revc- 

[j,rencia , adorándole por Christo en la tierra ? Y na 

^,habriadcis sido , como lo sois , Symoniacos en pro- 

^„curar gracias de él , y usarlas ilícitamente ? si por 

„cierto. Ahora han hecho el Antipapa , y vosotros 

„con ellos juntamente quanto á la obra y parecer 

k»,de fuera, lo habéis mostrado asi , sufriendo de hallaros 

^;,aUí,quando y donde los Demonios encarnados eligte- 

;,ron al Demonio. Vosotros me podréis decir : no, 

iiAüc no le elegimos nosotros ; no se yo que me crehí 

■ft ^Jd 2 
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„porque no os creo , pues que sufristeis hallaros allí ' 
„como si os fuera en ello la vida. A lo menos el 
„vuestro callar la verdad , y no estorvar que esto se 
„hiciesc con todo vuestro poder , me hace inclinar 
„z creer , que puesto que por ventura vosotros hi- 
„clsteis menos mal que los otros en vuestra inten-^ 
„cion , pero hicisteis el mal con los otros juntamcn*" 
„te. Y qué puedo yo decir ? Puedo yo decir , qu« 
„quien no es por la verdad , es contra ella , y quien 
„entonces no fue por Christo en la tierra , que e^fl 
»,el Papa Urbano VI , fue contra él , y por esto oi 
„digo , que vosotros juntamente con los otros hicis- 
„teis el mal , y puedo decir que se ha elegido allá ux» 
„miembro del Diablo : porque si él hubiera sido miem- 
„bro de Christo , hubiera escogido la muerte antes 
„que haber consentido á tanto mal : porque él sabe 
„bien la verdad , y no se puede escusar por ignoran» 
„cla. Ahora todos estos defe¿los cometéis , y habéis 
«cometido con este vuestro Demonio : conviene ¿fl 
„saber, en confesarle por Papa , y él no lo es en ver- 
„dad , y en hacoc tal reverencia y acatamiento á «i 
„quien no debéis , sois apartados de la luz , y alie- ■ 
,,gados á las tinieblas : sois apartados de la verdad» 
„y unidos á la mentira. De qualquier lado que me 
„vuelva , yo no hallo otra cosa en vosotros sino mea- 
«tiras : dignos sois de pena y tormento : la qual pena 
„y tormento verdaderamente os digo por descargo de 
„mi conciencia , que vendrá sobre vosotros sino os 
„volveis á h obediencia con verdadera humildad. MÍ 
„0 miseria sobre miseria , y ceguedad sobre ce- ™ 
„giiedad , que no os dexa ver vuestro mal , ni el da- 
,,ño de las ánimas y de los cuerpos ! que si le víe- 
MtedeSj DO os habriadcs apartado asi livianamente ik 
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Hprerdad con temor servil. Todos, apasionados com» 
„sobervios , y como personas habituadas y acostiim- 
„bradas en los placeres y deleites humanos, no pu- 
^disteis sufrir , no solamente la corrección de hecho 
^y de obra , mas la palabra áspera reprehensible os 
„hizo levantar la cabeza. Y esto nos declara la ver- 
„dad de la causa porque os movisteis , que antes que 
„Christo en la tierra os comenzase á morder , voso-;- 
„tros , le confesasteis , y reverenciasteis como á Vica-» 
„rio de Christo, que él es : pero el último fruto que 
,,de vosotros ha nacido , el qual engendra muerte , de* 
,^uestra quales Arboles vosotros sois , y demuestra 
„que vuestro Árbol es plantado en la tierra de la 
„sobervia , que nace del amor proprio de vosotros 
«mismos : el qual amor os ha quitado la lumbre de 
razón. Ay de mi ! No sea mas asi por amor de 
ños , mas tomad remedio para escapar de tanta 
lal , humillándoos á la poderosa mano de Dios , y 
la obediencia de su Vicario , mientras que tenéis 
FÍempo : porque pasado este , no tendréis mas reme- 
^dio. Reconoced vuestras culpas para que os podáis 

Íumillar , y conocer la infinita bondad de Dios, 
ue no ha mandado á la tierra que os trague vivos, 
i á ios animales que os despedacen ; antes os ha 
^dado el tiempo para que podáis corregir y enmen- 
„dar vuestras obras. Mas si vosotros no conocieredeis 
„aquello que él os ha dado por su gracia , os traerá 
yfl. grandísimo y durísimo juicio. Pero si queréis vol- 
,ver al redil , y apacentaros en verdad al pecho de 
U Esposji de Jesu-Christo , seréis recibidos con mi- 
sericordia , asi de Christo en el Cielo , como de 
Christo en la tierra , no obstante la maldad que 
[ubeis cometido. Ruegoos que no tardéis mas , ni ti- 
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Kfds cozcs contra el aijdn de la conciencia , que con- ^ 
^,riaiuamcnte sé yo que os hiere y punza : y no os 
, , venza tanto la cont'usioij del pensamiento del mal 
„qiie habéis hecho , que no desechéis , ni aborrezcáis 
„vuestra salud por enojo y desesperación , como pa- 
„reciendoos que no pckiais hallar remedio. No lo 
queráis hacer asi ; mas con viva fe tened firme e%- 
„per3nza en vuestro Criador , y volveos con humil- 
„dad al yugo vuestro : porque peor sería la postrera 
„ofema de la obstinación y desesperación , y mas des^ 
.agradable á Dios y al mundo , y á vosotros mui^ 
„mas dafiosa que la primera. Y asi levantaos con la 
j4umhre aporque sin eila andaréis en tinieblas, como 
„habeis andado hasta aqui. 

^^Considerando esto mi ánima , que sin la lumbre 
„t)o podemos conocer ni amar la verdad, dixe y di 
^g& : que deseo co<i un grandísimo deseo veros apat 
, ^{tados de las tinieblas , y unidos con la luz. Este 
..'^eseo se estiende á todas las criaturas racionales , 
j,ro mui mayormente á vosotros tres , de Jos qtiaie^ 
^yo he tenido grandísimo dolor y admiración , m: 
„de Vuestro defeílo , que dé rodos los otros que U 
„han cometido. Porque aunque todos se partieran de 
„su Padre , vosotros debiaredes ser aquellos hijos que 
„fortificascn al Padre , manifestando la verdad. No 
^^.obstantc que el Padre no hubiese con vosotros usa- 
.^do de benignidad , sino de vituperios y reprehen* 
-,,'siones ; no por eso debíais ser guia de tanto mal, 
'^»»n<^g3ndo á su Santidad en manera alguna : porque 
..naturalmente hablando segim virtud , todos debía* 
„mos ser iguales ; pero hablando humanamente , Chris* 
í*to en la tierra Italiano; y vosotros Italianos, que no 
*Aoí podía mover la pasión de la Patria como á los 
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„Ulrramontanos , yo no veo otra causa sino el smor 
,,proprio. Desterradle de vosotros mismos de oy ade- 
yj^nte , y no esperéis al tiempo, que el" tiempo ro 
,,espera á vosotros , acozeando este proprio amor con 
y,Io$ pies de la añcion , con odio del vicio y amor 
„de la virtud. Volved , volved , no aguardéis la vara 
„de la justicia .- porque no podemos huir ni salir 
,,de las manos de Dios. Mirad, que siempre estamos 
,,en sus manos , d por justicia o por misericordia: y 
„mejor nos es reconocer nuestras culpas , y estaremos 
,^n las manos de la misericordia ; que estar en culpa, « 
„ y en manos de la justicia : porque nuestras culpas 
,»no pasan sin pena , y especialmente aquellas que se 
„hacen contra la Santa Iglesia. Pero yo me quiero 
«obligar de traeros delante de Dios con lagrimas y 
, , continua Oración , y de llevar juntamente con vo- 
,,sotros la penitencia , con tal que os queráis volver 
„al Padre , que como Padre verdadero os espera con 
,,las Alas abiertas de la misericordia. Ay de mí! No la 
«,buyais ni la desechéis ; mas humildemente recibidla, 
„no creáis á malvados consejeros que 6s han dado 
„la muerte. Ay de mí ! dulces hermanos. Dulces her- 
„manos y Padres me seréis, en quanto os acerquéis 
„á la verdad. No hagáis mas resistencia á las lagri-^ 
„mas y á los sudores , que derraman por vosotros los 
„Siervos de Dios : que son tantas , que desde la ca- 
„beza hasta los pies os lavariades en ellas. Y asimis- 
„mo las angustias dulces , y dolorosos deseos que por 
,,vosotros ellos han ofrecido y ofrecen : porque si vo- 
„sorros las despreciasedes ', aun mucha mas dura re- 
„prehension recibiriades. Por tanto temed á Dios y 
„á su verdadero juicio. Espero yo en su infinita bon- 
„d¿á , que cumplirá en vosotros el deseo de sus Síer- 
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„vos. No OS parezca duro si yo os muerdo y punzo 
„con las palabras , porque el amor de vuestra salud 
„me las ha hecho escribir , y mucho mas os pungi- 
„ría con la voz viva , si Dios me lo permitiese : sea 
,,hecha su santa voluntad , y aun mas merecéis los i 
,,hechos y las obras , que las palabras. Pongo fin, 
„y no digo mas .• porque si yo siguiese mi voluntad, 
5,aun no acabaría. Tanto es llena de dolor y de tris* 
„teza mi ánima en ver tanta ceguedad en aquellos 
y^que son puestos por lumbre. No son como corderos, 
„que se apacientan del manjar de la honra de Dio» 
„y salud de las ánimas y reformación de la Santa 
„Iglesia ; sino como ladrones , que roban la honra 
„que deben dar á Dios , y danla á sí mismos , y co* 
„mo lobos que tragan las ovejas : de lo quai yo ten- 
„go grande amargura. Ruegoos por amor de aquella 
„preciosa Sangre derramada con tanto fuego de amt^^ 
„por vosotros , que deis refrigerio á mi ánima , qoH 
,,busca vuestra salud. Otra cosa no digo ahora. Per- 
amaneced en el santo y dulce amor de Dios : ba- 
„ñaos en la Sangre del Cordero sin mancilla , donde 
,,perdereis todo temor servil , y con la lumbre que- 
ydveis eA el temor tanto. Jesús dulce , Jesús auor. 
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V ni- 

EN QUE SE PROSIGUE EL MISMO ASUNTO, 

se. Jd noticia dt algunas otras casas , que á la Se- 
ráfica Vir¿en Santa Catalina fie Sena suceditron 
á cerca de esta materia. 




o desistía la Seráfica Virgen Santa Catalina de 
Sena de pedir sin intermisión á Dios con deseos fer» 
vorosos y lagrimas encendidas , por el mayor bien. 

Er su Iglesia y reformación de las costumbres : de^ 
ando con vivas ansias derramar una y mil veces su 
ngre por el logro de esta empresa. Asi lo explicó 
la Santa muchas veces , testiñcando con las obras lo 
■teísmo que en (u corazón sentía : pues no omitía di- 
^■igencia alguna de quantas á esto conducían , que no 
^pa emprendiese con ánimo varonil , despreciando los 
Htemorcs y peligros , que algunas de ellas pudieran 
Hocasionar aun en el varón mas constante. Asi lo ma- 
nifestó la Santa en diversas ocasiones , y entre otras 
^fue una , en que el Papa Urbano VI quiso enviar k 
Hla Seráfica Virgen en compañía de otra Virgen llama- 
^pla Catalina , hija espiritual de Santa Erigida de Sue- 
eia-> á la Reyna de Ñapóles Doña Juana , que ins- 
tigada del Demonio y de los consejos depravados, 
que algunos perversos hombres la habion dado , íc 
habia por entonces m;inifiestamerrte rebelado contra 
la Silla Apostólica , y favorecía con todo empeño á 
los que fomentaban el cisma. Pareció al Papa con- 
veniente envijr á esta Reyna á las dos Vírgenes re- 
feridas , que una y otra* eran conocidas y famiUares 
de la Reyua » par» que con sus santas per&uasiones j 
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consejos , trabajasen en reducir á la obediencia del 
verdadero Papa í la sobredicha Reyna , y hacerla 
que desistiese en favorecer á los que fomentaban el cis- 
ma. De esta resolución tuvo noticia la Seráfica Vir- 
gen Santa Catalina de Sena , de lo qual recibió mu 
cho contento , y aceptó con generoso esfuerzo la id, 
sin que la retrayesen cosa alguna los muchos traba< 
jos y peligros , que á una delicada Virgen podía: 
sobrevenir en esta empresa. Pero la otra Virgen O- 
talina dixo al Papa en presencia del Venerable Padre 
Fr. Raymundo de Capua , que de ningún modo 
atrevía á aceptar semejante diligencia. Lo qual ha 
biendo visto el Venerable Padre , dixo al Papa : Bea' 
ttsimo Padre , bim sabe 'vuestra Santidad quau deíi* 
€ada f s la fama de las Vírgenes , y que qualquiera man- 
fha que se les oponga , aunque ella no sea asi , las ofrí-1 
curece su honvr. Temo , que como esta Reyna Don 
Juana sea tan mala muger como es notorio á todofj 
que por su dfprarvado consejo , ó por otros malos kom» 
hres , que nunca faltan ministros de Satanás , aV los 
guales ella tiene muchos , se haga algún deshonor á es- 
tas Vírgenes , por donde 'vuestra Santidad no ccnsigé^ 
el intento , y ellas queden con descrédito y afrentadas. 
Oyó su Santidad el parecer del Venerable Padre Fr. 
Raymundo , y determino suspendiesen el viage las 
Vírijenes referidas. De todo lo qual dio luego noti- 
cia el A'^encrable Padre Fr. Raymundo á Santa Ca- 
talina de Sena , y sirvió de tanto dolor y senrim len- 
to á la Virgen el que se le hubiese frustrado ocasión 
tan oportuna de padecer ejT defensa de la Iglesia , que 
dixo en voz alta á Fr. Raymundo : O Padre mió ! 
Si estas cosas hubieran pensado Santa Inés , Santa 
Margarita , y otras Vírgenes , nmcd hubieran akoH' 
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%ado la corona del martirio, Y por tintura m tfrtemos 
Esposo que ' nos pueda librar de las manos de los ma^ 
los hombres , y coitsertar uuestra limpieza en compañis 
de los sucios ? Vanos son estos temores , y mas proce- 
den de falta di Fe, que de 'verdadera prndfncia. De 
I «uya respuesta quedo el Venerable Padre como aver- 
' günzado y corrido : y sabiendo la determinación que 
á cerca de esto tenia ya su Santidad , no quiso ha- 
blar mas en esta materia : quedando por otra parte 
mui gozoso en considerar la mucha fe , y varonil 

É, fuerzo de su Santa Hija. Era el deseo , que la Se- 
ífica Virgen tenia de reducir á la Rcyna Doíía Jua- 
a á la obediencia del verdadero Pontífice , sobre 
lanera excesivo , por ser esto uno de los principa- 
les capítulos que conduelan para desterrar el cisma. Y 
ya que la Santa Virgen habia perdido las esperanzas 
de estar personalmente con la Reyna , quiso emplear 
todo su esfuerzo y eficacia , en remitirla algunas Epís- 
tolas, para que estas supliesen la falta de su presen- 
«ia- Asi lo executd con la eficacia y santa libertad 
que acostumbraba , amonestándola reconociese á Ur- 

rbano VI por vcrdsdero Pontífice , y dexase de favo- 
recer á los que fomentaban el cisma : manifestándola 
al mismo tiempo la ceguedad grande , en que por 
haber dado crédito á sus malos Consejeros habia ia* 
currido , y el mal estado en que se hallaba micn* 
tras no se volviese í. incorporar en el rebaño de la 
Iglesia. En este asunto ixishiio' la Santa Virgen algún 
tiempo , y viendo la protervidad y dureza de la Rey- 
na , la ercribió con toda aspereza y acrimonia , re- 
prehendiéndola la suma ce£:uedad en c^uc estaba , y 
manifestándola ser Urbano V'I el verdadero Pont/rice, 
y haber sido canónicamente eleclo , coma 1« puadr 
fr eet 2 
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ver el curioso en las Epístolas , que la Santa Virgen 
escribid á la sobredicha Reyna á este asunto : que 
son la 312. 313. 314. y 315. 

En estas y otras diligencias semejantes se halla- 
ba ocupada la Santa Virgen , quando pareció al Papa 
conveniente enviar al Venerable Padre Fray Raymun- 
do al Reyno de Francia , para disponer con el Rey 
j orí Cilios algunas cosas concernientes á la materia 
|uc tratairos : de lo qual dio' parte luego á la Será- 
ica "\'¡ri.cn Catáb'na , comunicándola los negocios que 
^u Santidad le habla encargado. Y aunque la Santa 
sentía carecer de la presencia de su Confesor y Pa- 
dre , le aconsejo obedeciese con toda prontitud al Pa- 
pa , preponderando sin comparación alguna en su ev 
rimacion mas la utilidad que á la Iglesia podía so- 
brevenir de esta ida , que todas sus particulares con- 
veniencias, y asi le dixo entre otras cosas para es- 
forzarle en su asunto : Padn , tened per cierto , ^ut 
el Papa Urbano VJ et 'verdadero Vicario de Ckrist 
y Sucesor de San Pedro , no obstante ¡o ¡¡lu dixeri 
los calumniadores cismáticos : y asi quiero que os pon 
^ais á defender esta "verdad , como os debéis potur 
dejl'nder la ^verdad de la Fí Católica. Con este dicho 
de la Santa quedo el Venerable Padre consolado y 
confirmado en su didamen , recibiendo con esto nue- 
vo esfuerzo , 'para emprender con nixs ardor y efi- 
cacia los ordenes de su Santidad. \ sabiendo la Se- 
ráíica Virgen Catalina con espíritu profetico , sería es- 
ta la última ocasión en que se pudiesen comunicar 
personalmente en esta vida mortal , hablo con el lar- 
gamente , y le dixo por despediría : Ea Padre . id , 
con Dios , que ya no nos "veremos mas en esta 'vi/daH^á 
mortal. Lo qual se cumplió así como ia Santa había 
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dicho : pues antes de volver el Venerable Padre á 
Roma , concluidos los netiociados á que le habia en- 
viado el Papa , el espíritu purísimo de la \'irgcn pa- 
so á tomar posesión de las moradas eternas : en don- 
de por interminables siglos gozará con regocijo y 
dulzura incomparable los abrazos amorosos de su Es- 
poso : aunque es verdad , que en este tiempo inter- 
medio , que pasó desde la despedida de la Santa has- 
ta su dichoso tránsito , le escribió' varias Epístolas. 
>ío quiso la Santa Virgen bastase esto para despedi- 
da de quien tan tiernamente amaba : y determino 
acompañarle hasta el lugar en que se habia de cm- 
''" barcar : y haciendo vela la Galera en que iba el 
Venerable Padre , se puso la Santa en la ribera de 
dillas , haciendo á Dios oración por el feliz viage 
e su Confesor y Padre. Y viendo que ya la Gak- 
a se ausentaba , levanto las manos al Cielo la Sun.' 
a , y con muchas lagrimas y ternura hizo acia don- 
e iba la Galera la señal de la Cruz. No dcxo' el 
enerable Padre de experimentar el fruto de la ora- 
ron y bendición de su Santa Hija : pues aimquc ha- 
ia muchos Piratas en el mar y varios Na^-íos de cis- 
átlcos , que pasaban á Aviñon ; llego sin tropiezo 
alguno á Pisa , y de alli á Genova , de donde pasa- 
■|on á una Ciudad llamada Ventemilla , en donde se 
^^etuvieron un día , no sin particular inpiracion divi- 
^jia : pues si hubieran pasado de alli , sin duda algii- 
^^a hubieran naufragado en las zeladas que tcni^n 
^ prevenidas los cismáticos , con particular aviso de que 
quitasen la vida á Fray Raymundo y á quanios le 
^acompañaban. A esta ocasión escribió al Maestro Fr. 
HR-aymundo un Religioso de su Orden , y natural de 
aquella tierra , diciendole : No jasase de alli addan' 
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te , porque le tenint puestas espías , de las quales erk 
4i/¡ciúti)S() el librarse : y si le habijtt á Lis m¿inos , sin 
tinaa le qwtartait la tUa. Con este aviso se volviu 
el Venerable Padre Fray Raymundo con el compa« 
f.ero , que le había el Papa designado , á la Ciudad 
de Gcno\'a , y desde alli dio á su Santidad noticia de 
toJo cjuanco sucedía, esperando la respuesta para ex<- 
cutar prontamente lo que el Papa dispusiese ; el qual 
respondió á Fray Raytnundo , diciendole : Que se Je- 
tuviese alli , y predicase la Bula contra Its cismáticos. 
En este tiempo estaba la Santa Virijen CatalL- 
na desde Ronw solicitando con el Rey de Francia, 
el de Ungna , y otros Pea-sonages de primera nia|^ni' 
tud , sobre este mismo negocio , dándoles juntanien- 
ts otros admli-ablcs documentos , para lo qual les es- 
cribió varias Epístolas : cuya discreción y espíritu ad- 
vertirá qualquicra que las leyere. 

S- TV. 



DE ALGUNOS SUCESOS FAVORABLESJl 

^u¿ entre las inquiftuJes del cisma acontec'unyn al VapA 
por megos é intercesión de Santa Catalina de Sena , 
de wia Eptstsla que La Santa le escribió en forma 
oración llena de celestiales 
doctrinas. 

JL un grandes ftieron las turbaciones , que en la 
Iglesia de Dios ocasionó el cisma , que ya dcxamos 
referido , y tantos los males que de él se siguieron, 
que no solo inficionaron á los Rcynos mas estraños 
y que mas distaban de su legítima Cabeza , sino q 
también se introduxeron con mayores turbaciones 
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alborotos en el centro de la Religión Christiana , y 
en donde tenia el verdadero Vicario de Christo y 
Sucesor de San Pedro su Silla colocada , que era en 
Roma : siendo tantos los estragos y maldades que en 
esta noble Ciudad hacían los cismáticos , que le obli- 
garon al Papa dexar á su proprio Palacio , y ausentar- 
se á otro Lugar mas retirado de la Ciudad , temien- 
<lo no sin grave fundamento , no le quitasen la vida 
algunos que estaban en favor del Antipapa. Asi se lo 
dio á entender la Seráfica Virgen Santa Catalina de 
Sena en una Epístola que le escribió , aconsejándole 
tuviese grande cautela en la guarda de su persona , cu- 
yas clausulas íon estas : Riw^cos Saiithmo Pddret 
qitanto yo sé y puedo , que además de la esperanza que 
habéis puesto y pondréis en el Criador luestro , pencáis 
buena guarda en luestra Persona : porque asi debimos 
hacerlo , per no tentar á Dios en aquello que tws es 
j>osible , no dexando por eso de hacer lo que debéis. 
Mas en todo quiero y deseo que hagáis esto , que es 
usar de toda aiutela acerca de tuestra Persona : per- 
que yo sé que los malvados hombres , cmadcres del v,tm- 
do y de sí mismos , no duermen , sino que ccn r, iiUiili 
y astucia buscan quitares la liJa ; pero la dulce é inej' 
timable bondad de Dios icnce y 'vencerá á su malicia, 
y pro'veerá á la necesidad de la Esposa suya. Pero ro 
faltéis tos , para que de muestra parte fio hagáis lo 
que podáis ¿^r. 

Viendo la Seráfica Virgen Santa Catalina de Se- 
na el sentimiento y dolor , con que nuestra Aladre 
la Iglesia lloraba la pérdida de tantos hiios , y la 
aflicción y desconsuelo de su Vicario Santísin-.o , se 
deshacía en Ligrimas ante el divino acatamiento , pi- 
diendo con deseos mas encendidos y abnsado á su 
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■querido y amantísimo Esposo , proveyese de remedio 
á tantos males , y diese al^un consuelo y desahogo í 
esta su afligida Esposa. No despreció la Mage&cad de 
Dios tantas lagrimas, como la Santa derramaba en taa 
justificada silplica. Y asi la concedió parte de lo que 
pedia , para que su querida Esposa la Iglesia , y su 
Vicario Santísimo pudiesen respirar algún tanto. Uní 
de estas cosas fue el que la gente de Armas , que 
por parte de los cismáticos andaba por fuera de la 
Ciudad de Roma con notable estrago y detrimento 
de los Lugares circunvecinos , fue vencida por la gen- 
te de Arm is que * su Santidad tenia : de los qualet 
muchos fueron muertos , y presos los principales que 
fomoiitaban esta inquietud y rebeldía. La otra ñi 
el entregar el Castillo de Sant- Ángel , que está dcn»¡ 
tro de la (];iuJad de Roma , y tenían poseído los el 
máticos con daño excesivo de la Ciudad y del Pap; 
Con cuyos fovorables sucesos comenzó la Iglesia 
su Vicario á respirar , y la Seráfica Virgen Santa 
talina de Sena á consolarse , viendo como la man 
poderosa de Dios comenzaba ya á socorrer á su Igle- 
sia. Aconsejó en esta ocasión la Santa al Paj:a, vi- 
niese desde íu posada á la Iglesia de San Pedro (que 
entre sí distaban mucho ) á pie y descalzo , haciend^É 
una Procesión en hacimiento de gracias por favo^ 
tan singular. Lo qual executó asi el Papa en compa- 
ñía de mucha multitud del Pueblo , que con extraor- 
dinaria devoción daban á Dios las gracias por tanto 
ijjcncticio. Después de lo qual envió la Seráfica Vir- 
Igen Santa Catalina de Sena á su Santidad una £pís« 
Bola , en que le da las gracias de haber executado 
aquel AÜo de humildad , y ruega á Dios en forma 
de Oración , envié al Espíritu Saato sobre su cora-» 
zon , en esta forma : E^íst. i/. 
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re Santísimo , el Espíritu Santo cubra con 
j,su sombra vuestra ánima , y vuestro corazón 7 
,yü(cSto coa el fuego de la divina caridad , é infiín- 
„da en vuestro entendimiento una luz sobrenatural: 
,,de tal manera , que en vuestra lumbre nosotros ove- 
,,jas vuestras veamos lumbre , que ningún engaño, que 
„el Demonio os quiera hacer con sus malicias , pue- 
fAi ser oculto á vuestra Santidad Deseo yo , Pa- 
ffdre Santísimo , ver cumplir en Vos todas las otras 
,,cosas que la dulce voluntad de Dios os manda y 
,,y requiere , de las qaales yo sé que tenéis grandí- 
,,simo deseo. Espero , que este dulce fiíego del Es- 
,,píritu Santo obrará en vuestro corazón y ánima« 
,^si como hizo en aquellos Santos Discípulos , que 
,,les dl(í fortaleza y poder contra Jos Demonios vir 
,,sibles é invisibles , 3' en su virtud aterraban y con- 
„fundían á los tiranos del mundo , y en el sufrir 
,,ensanchaban y dilataban la Fe : dióles una luz con 
_ %,una sabiduría en conocer la verdad y la dotíkina, 
«^que la misma verdad había dexado. Por lo qual 
>,Ia voluntad , que va tras la voluntad de él , la vis- 
ite del fuego de su caridad en tanta manera , que 
„perdieron todo temor servil y placer humano , y 
„solo atendían y miraban á la honra de Dios , y á 
^sacar y quitar las ánimas de las manos de los De- 
monios. Y de aquella verdad que ellos se hallaban 
alumbrados querían dar y derramar á toda criatura. 
\fbiis después de la mucha vigilia humilde y continua 
l,,oracion y mucha fatiga de espíritu , que ellos tuvie- 
>>ron estos diez dias , fueron llenos de aquest.i forta- 
^>leza del Espíritu Santo ; de manera , que anduYO 



-»»' 



-*»■ 



j^oZ ADMIRABLE Y PRODIGIOSA VIDA ■ 

„dclante primero la fatiga y el santo exercicló. O 
„Padre Santísimo ! Parece que ellos oy nos enseñan, 
„y confortan á vuestra Santidad : y parece que nos 
„dan doíVrina , como y en qué manera podamos »e- 
„cibir al Espíritu Santo. En qué manera , d por qué 
„modo ? En esta manera : que nosotros estemos «x M 
i4^ casa del conocimiento de nosotros mismos , en el 
»qual conocimiento siempre el ánima permanece hu- 
jjinilde , que ni la alegría la desordena , ni con la 
„tristeza viene á impaciencia , mas todo es maduro 
»,y paciente en este conocimiento : porque ha conce- 
>,bido odio a la propria sensualidad. En esta casa per«H 
j,manece en vigilia y continua oración : porque nucS'^ 
„tro entendimiento debe velar en conocer la verdací 
„de la dulce voluntad de Dios , no dormir en el"' 
«suciío dei proprio amor. Entonces recibe la contU' 
í,nua oración ' , que es el santo y verdadero deseO|j 
jjCon el qual deseo se exercitan las virtudes , que 
„un continuo orar : porque no cesa de orar , quici 
„no cesa de bien obraf : i ¿n esta manera recibirtiinos 
»,esrá dulce fortaleza. Por tanto siijaraos este dulcej 
i,modo con verdadera y santa solicitud con todc 
ijñuestro poder. Digo mas , que estos Santos Discí- 
„pulos confortan á vos , Sumo y verdadero Pontífice 
«mostrándoos la virtud de Dios y su auxilio: por- 
^,que ellos , no con fijcrza humana conquistaron la 
„tiniebLis de la infidelidad , sino con la fortaleza sa-' 
„biduría y caridad de Dios: la qual ro es. enferma, 
„ni enflaquecida para vos , ni para criatura alguna 
„que confie en él. Por lo qual bien es verdad » que 
„con aquesta fortaleza os confortan en esta necesidad^ 
'„de la Esposa vuestra , que es la Iglesia. Y no so^ 
'f,l<í por £é sois confortado » mas por obras ; porque 
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,,ya en estas quarro semanas singularmente habernos 
„vJsto , que la virtud de Dios ha obrado cosas ma- 
„ravillosas , hechas por medio de esta vil criatura , pa- 
ra que manifiestamente veamos , que él es aquel 
que obra , y no la potencia humana. Por tan- 
,,to á él debemos la gloria , y le seamos gratos y 
, .reconocidos. Gozóme , Padre Santísimo , con ale- 
„gría de mi corazón , porque mis ojos han vis- 
,,to cumplir la voluntad de Dios en vos , conviene á 
., saber , en aquel aSto humilde , no usado jamás en 
,,muchísimos tiempos , de la Santa Procesión. O quan- 
,,to ha sido agradable á Dios , y desagradable á los 
^Demonios ! En tanto que se esforzaron de daros 
,,escándalos de dentro y de añiera ; pero los Santos 
,,Angeles refrenaban la fliria de los Demonios. Dixc 
,,ahora , que deseaba ver cumplida en vos- esta dulce 
„voluntad de Dios en todas las otras cosas , y por 
,,cso ahora os lo vuelvo á decir , que la suma Ver- 
„dad quiere , que vos os deis á pensar , y con soli- 
„citud á enderezar ordenar y levantar la Iglesia de 
jjDios , lo uno después de lo otro , según que os es 
„posible en el tiempo que vos tenéis , y él será aquel 
„que obrará por vos , y os dará fuerzas y fortaleza 
,,para poderlo hacer , y lumbre para conocer aquello 
„que es necesario, para que con sabiduría y pruden- 
te ia cnderezeis y gobernéis la Navecilla suya , y vo- 
,yluntad para quererlo hacer , la qual ya él os ha da- 
„do : mas crecerla ha por su infinita misericordia. En 
..aquesta virtud abatiréis y venceréis los ty ranos , y 
,,quirare¡s las tinieblas de la heregía : porque él mis- 
„mo declara , y declaro esta verdad. Gozóme , que 
„la dulcísima Virgen Maria Madre de Dios , y San 
^ Pedro , dulce Príncipe de los Apostóles , os hoa 
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^te )o lo he deseado desde que por tu misericordia ím 
Cebt el amor tuyo en mi corazón. A esta oferta de b 
Santa callo la voz de su Esposo , que la hablaba en 
lo interior de su alma , como que aceptaba la conmu- 
tacion y oferta , y se daba de este modo por satis- 
fecha su justicia. Todo lo qiial se conoció ser asi; 
pues desde aquella hora cesó la murmuración del Pue- 
blo , hasta que del todo ie acabo'. Per© comenztí la 
pasión y tormento de la Virgen tan espantoso y cruel, 
^ual se puede presumir de los Ministros Tartáreos , i 
quienes la Magestad de Dios habia dado permiso, pa- 
ra que empleasen su crueldad en afligir y atormen- 
tar el .virgíneo y delicado cuerpo de la Santa : siendo 
tan continuos los golpes y molestias que la daban, que 
no se pasaba día ni bora en que no padeciese la San- 
ta dolores excesivos. Asi lo conocían manifiestamen- 
te las personas que acompañaban á la Santa Virge 
pues veían las heridas y ronchas de los golpes, q 
aquel perverso esquadron de Demonios la daban , s 
que ellas pudiesen servir de alivio alguno a ia Vir 
gen. Otras veces la veían arrojar de una parte á of 
pon violencia. Otras echarla en el fuego , y finalme 
te no habia género de crueldad alguna ,que no exc- 
cutasen estos perversos Demonios con esta inocentí- 
sima Virgen , diciendob con horribles gritos y alarv^ 
(dos : Maldita tu seas , que siempre en todo lugar j^ 
fiempo nos has perseguido , y nos persigues : ahora es 
•venido el tiempo en que tomaremos lenganzuí de ti. Tu 
nos echas de aqui , pero nosotros ie sacaremos dt esté 
-•vida. Todo este género de tormento lo padecía la 
Santa Virgen con indecible valor y sufrimiento, y 
abrasándose su corazón con incendios amorosos , se 
plxecia i su eterno Esposo hostia viva y holocausto» 
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para pacificar á Dios con los hortibres , y por cí ma- 
yor bien de su Iglesia. Hasta este tiempo solía la San- ■ 
ta Virgen dilatar el oir Misa algo tarde , por los ve- 
hementísimos dolores de hijada que continuamente 
padecía , y otras muchas enfermedades que la reñían 
sumamerire ilebllftadá : piro desde que comenzó este 
genero de tormento, por especi;>l mandato de Dios, 
iba muy de mañana , á la Iglesia de San Pedro to- 
dos los dias : y habiendo Qjdol Misa y tenido su Ora» 
cion acostumbrada , se volvía á su posada, y s» 
echaba en su pobre cama, por lo debilitada que es- 
taba ; tanto , que parecía- increíble á los que la 
vcíiin el que se pudiese mover : pues los Demonios 
con los tormentos y martyrios que la daban la te- 
íian tan consumida y acabada ',! qlie parecía un ca- 
láver compuesto de hueso»; y pellejo. En- medio de 
íste descaecimiento y fl.ique?» , era' cosa notable ver 
la Seráfica Virgen la agilIdJd ' coto' q«e iba £ cUm- 
l^lir con el mandato que la 'Magestad dé^ Dros la ha- 
)ia impuesto , y á qiiaUjulera ofra ditigtfnciá que se 
>freciese en utilidad de la Iglesia y provecho tía la» 
ilmas ; pero concluidas estas , volvíase á postrar ea 
^■«u pobre cama , en donde se estaba -lo- mas del tiem- 
sin poder hacer orra cosa, tiste modo de vivir tu- 
}*\o la Santa Virgen algujio? rfioses xMlies de>su muer- 
te , que fue quando comenró esta nueva batalla con 
los espíritus infernales , y la din-ó hjsta que entrego 
su espíritu purísimo en manos de $u eterno Esposo. 
De todo lo qual di<S noticia la Santa- Virgen al Bea- 
to Fr. Rayniundo de Capua en una Epístola , en que 
le anuncia su muerte , y le dice algunos otros myste- 
.rios , que la Magestad de Dios habia obrado en aquel 
tiempo con ella , cvn otras discretas j celestiales ad- 
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vcrtencias , que por no privar de ellas á los LeíVores 
ponemos aqui roda la Epístola, que es en U íq 
que se sigue. Epistol. lo^. 



^--..^'n cl nombre dt Jesu-Christo Crucificado, 
,Ia dulce Virgen María : Carísimo , y dulcísimo Pat 
„en Cbristo , dulce Jesús. Yo Catalina , Sierva y Es- 
relava de los Siervos de Jesu-Chrisro , os escribo en 
[jjsu preciosa Sangre , con deseo de veros una colum» 
i^na rucA'amente fiíndada en el Jardín de Iz Santa 
HJplcsia , como Esposo fiel de la verdad , asi como 
|j,Io habéis de ser , y entonces tendré á mi ánima 
,,pc>r bienaventurada. Y i>or eso yo no quiero qu| 
,volvais la cabeza por ninguna adversidad 6 pers< 
^,cucion ; antes en la adversidad quiero que os glo< 
)»rieis : porque en cl sufrir manifestamos el amor 
,,Ia constancia nuestra , y damos gloria al nombr^j 
„de Dios , de otra manera no. Ahora es cl ticmpc 
yj'adre Carísimo , de perderse el hombre i síinísm< 
„del todo , y de no pensar poco ni mucho de s{ 
^como hacian los gloriosos trabajadores , que con tan- 
^to amor y deseo disponían de dar sus vidas, y ador»! 
„naban este Jardin de Sangre con humildes y con-| 
,,tinuas Oraciones. Mirad , y guardaos , que yo no 
•««vea cobarde ni temeroso , ni que vuestra nombra 
4»haga miedo, ni os espante; antes sed varonil comba- 
,y,tiente , y de aqui adelante nunca jamás os aparTtifl 
,wde aqueste yugo de la obediencia , que os ha ini" 
i,puesto el sumo Pontífice , y en la Orden obrad atuw 
»,Uas cosas que veáis que sean honra de Dios : por:< 
„que esto es lo que os pide y manda la grande bond.iJ 
,^e Djos , y no para otra cosa os ha puesto en U 
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„que estáis. Mirad quanta necesidad vemos en la Sanr 
,,ra Iglesia , que d^'l todo la vemos quedar sola : f 
^asi lo manifestaba la verdad , como co otra os he 
„escrito. Y asi como es quedada sola la Esposa, 
„asi lo es el Esposo suyo. O Padre dulcísimo ! N» 
„os quiero callar los grandes mystorios de Dios , an- 
„tcs contarlos quiero i vos lo mas breve que podrá 
„ser , según que la flaca lengua mia podrí exprimir 
,,conrandoIos. Y aun os digo lo que yo quiero qii< 
„vos hagáis ; pero recibid vos lo que /o quiero de- 
,,cir sin pena alguna : jorque yo no sé lo que de 
„mi hará la bondad de Dios , d si me querrá dexar 
,,en esra vida , o' si me querrá llamar para sí. Padre, 
,,Padrc , é Hijo dulcísimo , maravillosos mysterios ha 
, .obrado Dios desde el dia de la Circuncisión acá: 
j,tanto , que la lengua no sería suñcience para poJer- 
^los contar. 

„Pcro dexomos ahora todo aquel tiempo , y ven- 
,,gamos ahora al Domingo de la Septuagésima : en el 
,,qual Domingo flieron ( como brevemente os escribo) 
„aqucllos mysrerios que oiréis , que á mi no me pa- 
„recio jamás haber sufrido un semejante caso ; ix)rque 
„tanto ftie el dolor de corazón , qué la tiínica que 
„tenia vestida se rompió y se hizo pedazos , tanto, 
,,que yo no pude tenerme , rebolcandome por la C»- 
„pilla como persona espantada , y atormentada de 
„grandísimos tormentos : de manera , que si alguno 
„mc hubiera tenido , propriamente me hubiera qui- 
etado la vida. Viniendo después el Limes por la tar- 
„de , yo era constreñida , y me era fuerza el escri- 
„bir á Christo en la tierra y á tres Cardenales ; por 
„lo qual yo me hice ayudar , y fuime ai estudio , j 
„como tuve escrito á Christo en U tierra , a« tuve 
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jlugaf de escribir mas : tantas y tan grandes ñjeroa 
,las penas que se aumentaron en mi cuerpo. Y es- 
l^tando asi un poco , comenzó el terror y espanto de 
,los Demonios , de tal manera , que me hacían caer 
^,aturdida y espantada , y regañaban rabiando contra 
y,n\í , como si yo , que soy un gusano , hubiese sido 
»,Ia cnisa de quitarles de las manos aquello, que lar- 
>,gos tiempos lian poseído en la Santa Iglesia : y tan- 
j,to era el terror y espanto con la pena corporal, que 
»,yo me quería ir del estudio é irá ia Capilla ; co- 
;mo si el estudio hubiera sido la causa de mis pc- 
^,Has, Por tanto me k\ ante presto para irme , y no 
,pudiendo andar , me arrimé á mi hijo Barducio: pc- 
,,ro luego súbitamente íui derribada en tierra. Y es- 
atando así caída , me pareció que el alma se había 
»,apartado del cuerpo ; no en aquella mantara como 
,quando otra vez se aparto : porque entonces mi áni- 
í„ma gustaba el bien de los inmortales, recibiendo aque^ 
»,sumo bien jumamente con ellos. Mas ahora parecufl 
„como una cosa ueservada : porque á mi no me pa- 
»,recra el ánima estar en el cuerpo , como si fijera 
„otro , y no mió. Y viendo mi ánima la pena 
„aquel que era conmigo , quise saber si tenia yo aln 
>,go que hacer con el cuerpo, para decir á aquel hiJ 
njo mío : no temas. Y vi que la lengua, ni otro mirnu 
„bro se le putliese mover , sino como cuerpo aparra- 
„do de la vida , con que dexé estar el cuerpo conn< 
„se estaba , y el enrendimienro estaba lixo en el abis 
>,mo de la Trinidad , la memoria era lleca en scoH 
,,darse de la necesidad de ja Sanra Iglesia, y de todc 
„t'l Pueblo Chrisriano, y yo daba ^oces en su aea-i 
„t.im¡ento , y con seguridad pedia el .luxiiio de Dios» 
^ofreciéndole los deseoti , y constriáendole y apre-i 
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^Ly,miandoIe por la Sangre del Cordero , y por las pe- 

^L,nas que él habia sufrido : y luego muy prestamente, 

^^„como se demandaba , me parecía ser muy cierta, 

,,que él no negaría aquella petición. Después pedia 

,,yo para todos vosotros , rogándole que cumplie- 

,,sc en vosotros su voluntad y mis deseos. Después 

,,demandaba , que me librase de la eterna condenación: 

,,y estando asi por grandísimo espacio , tanto que la 

, , familia me lloraba como á muerta , todo el terror 

,,y espanto de los Demonios cesó. Después vino la 

,,presencia del Cordero humilde delante de mi ání- 

,,ma , diciendo : no dudes , que yo cumpliré tus dc- 

,,seos y de los otros Siervos míos , y quiero que 

,,veas , que soy buen Maestro , que hace el vaso y 

,,le deshace, y vuelve á rehacer los vasos como á él 

^^,place. Estos mis vasos los desharé y los volveré á 

^L,,hacer , y por eso he tomado el vaso . que es tu 

^■v.Cuerpo , y le vuelvo á hacer en el Jardín de la 

R.,,Santa Jelcsia con otro modo que en el tiempo pa- 

,^ado. Y apremiándome aquella dulce verdad con ma- 

^L),nera$ y palabras muy dulces y atractivas , las qua- 

^L,les traspasaron el cuerpo , comenzé un poco á re^- 

^^,pirar , y á mostrar que la ánima fuise tornada á 

^P^su vaso. Entonces yo era llena de admiración , y 

^quedóme muy grande dolor en el corazón , el qual 

K,3un aljora tengo , y aun me fue quitado todo de- 
sleiré , todo rcíriperio , y todo el comer. Y sien Jo yo 
,despues traída i lo alto de la casa , la cámara pare- 
ijCÍa llena de Demonios , y comenzáronme á dar otra 
„batalla , la mas terrible que nunca jamás hubiese yo 
^,,tenido , queriéndome hacer creer y entender , que 
Hk,no era yo aquella que era en el cuerpo , sino que 
^L,era un espíritu sdcio. £uu>accs pcila yo el Cx\qx 
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„do Dios con una dulzura de amor , no que yo quí- 
„siese huir el frübajo , antes bien decía : L>ios , cn- 
„tiendc eu mi amparo. Señor, apresúrate á favorc- 
„cerme. Tu has permitido que yo sea sola en esta 
^batalla , sin el refrigerio del Padre de mi ánima , de 
„Ia qual soy privada por mi desagradecimiento. 

„Dos noches y dos dias se pasaron con aques- 
„tas tempeftadcs. Verdad es , que mi espíritu v mi 
„desco ninjíun daño recibían : porque siempre esta- 
„ba üxo en su objeto ; pero el cuerpo parecía casi 
„mucrro. Después el dia de la Puriticacion de nucs- 
„tra Señora , quise oir Misa : y entonces se volvic- 
„roii á reíVcscar todos los misterios , y mostraba 
„Dios la grande necesidad que habia , asi como pa- 
i^recid después ; porque Roma ha estado para revol- 
„verse , hablando pobremente y con mucha irrcvc- 
,,rencia. Entonces Dios me impuso esta obediencia, 
„que yo todo este tienipo de la Quaresma hiciese 
..sacrificar los deseos de toda la familia , y que hi- 
„ciese celebrar delante de él solo con este respeto 
„( conviene á saber) por la Santa Iglesia, y que to- 
„das las mañanas á la aurora oyese una Misa : lo 
»,qual sabed , que p ra mí era una cosa imposible; 
„p::ro á su obediencia roda cosa hu sido posible , j 
j^taiito sc| ha encarnado este deseo , que la niemo- 
„ria ninguna otra cosa reriene , el entendimiento nin- 
„guna otra cosa puede ver ni entender , y la volua- 
„tad ningima otra cosa puede desear. Y no que por 
„esto yo huya ni rehuse las cosas de acá abaxo ; sino 
,,que conversando con los verdaderos Ciudadanos , el 
..ánima no se puede ni quiere deleitar en los delci- 
„tes de ellos , sino en la hambre que ellos tienen 
„ahor3 , y tuvieron mientras que fueron peregrioot 
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„y pa?3geros en esta vida. Con esta y otras muchas 
«maneras , las quales no puedo contar , se consumió' 
y,y se destilo mi vida en esta dulce Esposa : y por 
„este camino , y los ploriosos Mártires con la san- 
,,gre. Ruego á la divina bondad , que prestamente 
,,me dexe ver la Redención de su Pueblo. Qi.ando 
,,fue llegada la hora de Tercia , me levanté de la 
„Misa , y vos vierades una muerta ir i San Pedro, 
,,y entrar de nuevo á trabajar en la Navecilla de \i 
„Santa Iglesia : alli me estoy hasta el fin de las Vís- 
„peras , y de aquel Lugar no querría salir ni de dia 
,,ni de noche , hasta ver un poco estable y firme 
„á aqueste Pueblo con su Padre. Este cuerpo está sin 
anjar ah;uno , y aun sin una gotilla de agua , con 
tantos y tan dulces tormentos , quantos yo en tiem- 
po alguno haya sufrido , de tal manera que parece 
.estar mi vida colgada de un pelo. Ahora no sé lo 
que la divina bondad querrá de mí : mas quai;to á 
lio que yo siento en mí , no djgo que yo lo sien- 
ta , por querer que su voluntad no se cun^H-la en 
hacer de mí lo que quisiese : quanro al stntinicn- 
o corporal , me parece que debo consumir csrc 
.tiempo con un nuevo martirio en la dulzura de mi 
anima , que es en la Santa Iglesia. Ecsyues quÍ2.á 
e hará resucitar con él : y asi prnJrá fin )• fer- 
ino á mis miserias , y á mis tan atorment^idos de- 
„seos , d él tendrá sus modos acostumbrados para vol- 
„ver a reparar mi cuerpo. He rogado , y sieropic 
„ruego á su infinita misericordia , que cumpla su vo- 
„luntad en mí , y que ni á vos ni á los otros gs 
„dexe huérfanos , sino que siempre os guie , y os en- 
j.derezc por el oomino de la do^írina de la verdad 
„con verdadera y perlc¿Vísima lumbre , y estoi muí 
«cierta que él lo hará. 
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„ A hora ruego y constriño á vos Padre mío , c 
í,H!jo ¿AÚo por aquella dulce Madre Virgen María, 
i,qiie si vos sintáis que Dios vuelva los ojos de su 
^misericordia sobre mi ; vos queráis renovar vuestra 
l,vida , y como muerto á todos los sentimientos de 
,1a sensualidad , os tengáis y atéis en esta Navecilla 
,de la Santa Iglesia , y que seáis siempre cauto ea 
,las conversaciones. La celda aíVur.l y corporal po- 
^,co la podréis tener ; pero la celda del corazón, 
.quiero que siempre la tengáis , y siempre la traiga 
,con vos : porque como vos sabéis , mientras esta 
,mos encerrados dentro de esta celda , los enemigc 
t,no nos pueden ofender. Después todo exercicio q» 
jharcis , será enderezado y or».ienailo según Dk 
^(Asimismo os ruego , que maduréis el corazón ct 
^,una santa y verdadera prudencia , y haced que vuí 
^,tra vida sea exemplo en los ojos de los Seglarí 
^,nunca jamás conformándoos con las costumbres d4 
r^,siglo , y aquella largueza con los pobres , y pobr 
Í!,,za voluntaria gue habéis tenido , siempre se renu4 
'•„ven y refresquen en vos con verdadera y períe¿ 
•'j.htimildad , deleytandoos sobre la mesa de la Cruz, 
„y .dli tomad el manjar de las ánimas , abrazando 
„la Madre de la humilde fiel y continua Oración 
,,con la Santa Vigilia , celebrando cada dia , si no 
.ocurriese caso necesario , que justamente lo impidic- 
^,,sc. Huid el hablar ocioso y liviano : sed y mos- 
^.traos maduro en el hablar , y en todos vuestros mo- 
rados y meneos. Desterrad de vos todo amor de vos 
ismo , y todo temor servil , porque la dulce j 
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^„Santa Iglesia no ha menester tal gente , si no pet- 
„sonas crueles á sí mismas , y piadosas á ella. £sras 
„son las cosas que yo ps ruego que vos procuréis j 
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bsstudífts de guardar , y asimismo os ruego , que el 
ulibro , y qualquicra escritura que de mí halléis , vos. 
Fray Bartoloiuc , Fray Tomás y el Maestro la 
layáis á las manos , y haced aquello que veáis que. 
„sea mas honra de Dios , y juntamente con Micer 
„Tomás , en el qual yo hallé siempre algima rccrea- 
„cion. También os ruego , que á esta familia , quan-. 
„to os sea posible , le seáis Pastor y Gobernador , asi 
„como Padre , para conservarlos en amor y caritlad, 
,,y en perfeAa unión : de manera , que no queden ni 
„anden sueltos como ovejas sin Pastor , y yo creo 
„hacer por ellos y p¿r vos después de mi muerte 
,imas que en la vida. Rogare yo á la eterna veri 
^dad , que todo cumplimiento de gracias y dones qu¿ 
^«1 habrá dado á mi ánima , los traspase sobre vo- 
»,sotros , para que seáis candelas puestas sobre el can- 
pdelero. Ruegoos que rogueis al eterno Esposo , que 
^, me haga cumplir varonilmente su obedieneia ^y-me 
[f,perdone la multitud de mis maldades i y á nros.', idul< 
,ce Padre , os ruego , que me perdonéis toda desobe- 
liencia desacato y desagradecimiento , pena y amar- 
ligupa que yo os ha5'a dado , .'y.que yo. he • usado y 
(prometido contra vos^ y. la poca solicitud que :yu.hje 
«reñido de vuestra ¡sali(d, 'y pidoos vuestra bendición. 
fcf'Rpgad estrechamente por tní , y haced rogar por 
k,dhior de Jesu-Christo crucificado. Perdonadme, que 
i,os escribo palabras de amargura y aunque >no-'oi- la* 
jcscribopor- daros áhiafgura , sino' porque estol i en 
^yduda , y no sé lo que la bondad de Diois hará de 
imí ; por lo qual quiero yo haber hecho lo que dc- 
^bt>', ';Jr'no toméis pcrva porque coiifio>alrticttce-;sqa.- 
í<^,nios apartados uno de otro : y jbuosoo qiia.il mí 
•^vliesti'a compama me haya -sido., ^ y seríix iú>-:^rju{l^ 

hhh 



41 8 ADMIRABLE T PRODICTOSA VIDA 

„sima consolación ; mayor me es la consolación , y 
„la alegría de ver el fnito que hacéis en la Santa 
„lglesia. Por tanto ahora muy mas solicítamente os 
„ruego que obréis : porque nunca jamás ella estuvo 
„en tanta necesidad , y nunca jamás por persecucioa 
„alguna os partáis de ahí , sin licencia de nuestro Sc- 
„rior el Papa. Confortaos , y esforzaos en Christo, 
,,dulce Jesús , sin ninguna amargura. No digo aquí 
«ahora mas : permaneced en el Santo , y dulce amor 
„de Dios. Jesús dulce , Jesús amor. 

Después que la Seráfica Virgen Santa Catalina 
de Sena hubo escrito esta Epístola á sU Venerable Pa- 
dre y Confesor , prosiguió' refiriéndole otros misterio*, 
que nuevamente habia obrado en ella la Magestad d< 
Dios el Domingo de Sexagésima , en esta forma, 
üun . o 

,.JOysrando muí angustiada de dolor , con atormen^ 
„tado deseo , el qual nuevamente se habia concebidí 
,.en el acatamiento de Dios , porque la Itjmbrc del^ 
«entendimiento especulaba y contemplaba en la etett 
„na Trinidad , y en aqaél ^al^ismo se. veía la tUgnl- 
„dad de la criatura racional . .y.ila m leria en que ei| 
..hombre cae por la culpa del pecado mortal , y. 
..necesidad de la Santa Iglesia , la qual íDios maga' 
,/estaba en su pecho , y oomo ningimoipwede tor- 
,.nar á gustar la hermosura de iDios et\ ejl abi.smo de^ 
„la Trinidad sin el medio de aquesta dulce Esposa:^ 
„porque á todos nos conviene entrar , y .pasar por la 
^puerta de Ghristo crucificado', jif-jíSM puerfa .no se 
^<^ialla en oGro Itigar sino en la Santa Iglesia ; veía yo 
«bíquc esta Esposa daba vida , porque tiene en $í tan- 
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,ta , que ninguno hai que la pueda matar : y veía, 
que ella daba tuerca y lumbre , y que ninguno hay 
que la pueda enflaquecer , y dark tinieblas quanto 
á en sí misma : y veía , que el fruto suyo nunca 
jamás falta ; antes siempre crece. Entonces decía 
„Dios Eterno : Toda esta dignidad , la qual tu cnten- 
¡miento no podría comprehcnder , os es dada de 
;,Tní : y asi atiende y mira con dolor y amargura , y 
,»verás que á esta Esposa ya no Tienen sino por la 
«.Testidura de afuera , que es por la substancia tem- 
iporal ; mas tu la ves bien vacía de aquellos que bus- 
an lo intrínseco de ella , que es el fruto de. la san- 
gre : el qual fruto , quien no trac el precio de la 
ridad con verdadera humildad y coa la lumbre de 
Santísima Fé , no le particípala en la vida , sino 
,en muerte , y hará como ¿1 ladrón, que tt>ma lo 
ue no es suyo : porque el fruto de la sangre es 
e- aquellos que traen el precio- del amor ; porque 
lia es fundada en amor , y por amor quiero yo 
{.(decía Dios Eterno) que cada uno le dé , según que 
;,yo doí administrar á mis Siervos en diversas mane- 
»,ras , asi como han recibido. Pero duelome yo , que 
úDo hai quien la ministre ; antes parece que todos la 
íatienen deshecha , mas yo seré el remediador. 

„Y creciendo el dolor y el fuego del deseo , yo 
„daba voces en el acatamiento de Dios , diciendo: 
„Qué puedo yo hacer , d inefable fuego ? Y la beníg- 
«,nidad suya respondía : Quiero que tu de nuevo otrcz- 
„cas tu vida , y que nunca jamás des reposo á tí mis- 
V^na : ' para este exercicio te puse y pongo á tí , y 
'r^ todos los que te siguen ó seguirán. Por tanto 
^.atended vos á nunca jamás desmayar ni cansar , an- 
,.tes siempre creced y acrecentad vuestros deseos : por- 
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„i]u6 yo atiendo bien con afeito de amor á socorrc- 
,,ros con la gracia mia corporal, y espiriniaL Y pa- 
„ra que vuestro* pensamientos no se ocupen en otras 
„cosas , yo he^ proveído de ua estímalo á aquella que 
„yo puse para que os gobierne , y con misterios y 
,,con nuevos modos la saqué , y la puse en este excr- 
„cicio donde ella sirve á mi Iglesia con la substan-. , 
,»cia corporal , y vos servid con cdn la continua hü-^ 
;,h-iilde y fiel Oracron , y con aquellos exereicios quí 
„scrán necesarios , los quales serán impuestos á tí , 
i,á cUo^ de 1^ -mi bondad , á cada uno según si¡ 
„gTad<i. i'Por lo 'qual dispon, y ordena tu vida, 
iitoTazóñ'-' y, a&¿^ soloi en esta Esposa por mí^ si( 
i»tí. Atiende en mí', y mira al Esposo de aquesr^ 
S.Esposa'i 'que es el Sumo Pontífice , y imira su san-j 
i,ta "yi'toueua intención , la qoal inten^eign. es sin 
^;da^jn^^asÍ!:caAio<'iBsisdk Ja > Esposa 'v asi es ciólo 
9,Espo$o. lYo: permito , qué-.coD' las ;nianeras que 
Vitiene sin modo y sin templanza , y con el temof 
„que él da á los subditos , haga estar sola la 5anr4 
^Iglesia ; mas otro vendrá qué con amor la acom«| 
V,pañani;, y la hará estar llena , y acaecerá á esta EsH 
,,'posa como acaece al ánima , que primeramente en4 
„tra en ella el temor: y despojada de los vicios , desifl 
^pues el amor la viste y la hinche de virtudes. Es-f 
,í»ó s«rái con el dulce sufrir .dulce y suave por cierfí 
>,tb! á los que en verdad se criarán y apacentarán á] 
„sus pechos : pero haz esto , que tu digas á mi Vi- 
„cario ,. que á todo su poder se ponga en paz , y dé 
„pa2 a qualquiera que la quiera recibir : y di á las 
'y,columnás de ia Santa Iglesia , que ú quieren reme- 
-ffdiar las grandes caídas , que hagan esto , conviene i 
^aber , que se ayunten todos juntamente , y que ellos 
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;^an un manto para cubrir los modos que parccea 
,/icfe£tuosos en su Padre , y pongan en sí una vidx 
'„ordenada , de tal manera , que me amen y me te- 
í^ian , y tórnense á hallar juntos , lanzando á sí mis- 
amos en tierra. Y haciéndolo asi , yo que soi lum- 
„bre , les daré la luz que será necesaria á la Santa 
^Iglesia : y como hayan visto entre sí lo que se de- 
„be hacer con verdadera unidad , presto y osadamcn- 
,,te y con grande deliberación ellos lo relatarán á mi 
j,Vicario. Entonces será forzoso de no resistir á sus 
>,buenas voluntades , porque él tiene buena y santa 
^Intención. 

„No es suficiente la lengua para contar tantos 
^misterios , ni aquello que el entendinoichto vio , ni 
„Io que el afefto concibió. Y pasándose el dia yo 
„llena de admiración , vino la tarde : y sintiendo yo, 
„quc el corazón me era sacado , y traído por afecta 
„de amor , tanto , que no le podía hacer resistencia 
„que yo fuese al lugar de la Oración , y sintiendo 
„yo venir aquella disposición , que fue al tiempo de 
„Ia muerte , puseme abaxo inclinada con grande 
«reprehensión , porque con mucha ignorancia y ne- 
„gligencia yo servía á la Esposa de Christo , y era 
„ocasion que los otros hiciesen lo mismo : y levan- 
„tandome con aquella presteza que pude para mirar 
„con los ojos de mi entendimiento lo que dicho es; 
„D¡os me puso delante de sí , como quiera que yo 
„Ie sea siempre presente : pues contiene en sí todas 
„las cosas. Mas por una nueva manera , como si la 
«memoria el entendimiento y la voluntad nada ru- 
„vieran que hacer con mi cuerpo , y con tanta lum- 
„bre yo especulaba esta verdad , que entonces en 
f,aquel abismo veía , y se me refrescaban los miste- 
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^tíos de la Santa Iglesia , y todas las gracias en mi 
„vida recibidas , asi las pasadas como las presentes, 
„v el dia en que mi ánima con Christc fue despo- 
„8ada : lo qual todo se me olvidaba con el fuego 
„que en mí habia crecido , y solamente atendfa y mi- 
,^ba á lo que se podía hacer : conviene á saber , co- 
„mo yo haría sacrificio á Dios de mí por la Santa 
«Iglesia , y para quitar la ignorancia y la negligencia 
j,de aquellos que Dios me habia puesto en las ma- 
„nos. Entonces los Demonios con grande crueldad 
..mortal daban voces sobre mí , queriendo con su 
„terror y espanto impedir y cansar el libre y en- 
„cendido deseo niio. Luego estos herían sobre la 
«corteza del cuerpo ; pero el deseo mucho mas se 
..encendía dando voces á Dios , y diciendo: O Eter- 
„no Dios ! Recibe el sacrificio de mi vida en este 
..cuerpo místico de la Santa Iglesia. Yo , Señor , no 
..tengo otra cosa que dar . sino lo que tu me has 
„dado , y asi sácame el corazón , y apretamelo sobre; 
„la faz de aquesta Esposa tuya. Entonces Dios Erer- 
,.no , volviendo los ojos de su clemencia , me ar 
„rancaba el corazón , y apretábale en la Santa Iglc- 
^sia , y con tanta fuerza le sacaba y le traía para 
,.sí , que sino fuera porque él no quiso que sübita 
..mente el vaso de mi cuerpo fuese deshecho , con 
„la grandeza de su fuerza me fuera quitada la vida. 
iiEn esto los Demonios mucho mas gritaban y daban 
..cruiílcs voces , como si clloít sintieran intolerable 
„dolor , y esforzábanse de poner en mí grandísimo 
>,terror y espanto . amenazándome , que tendrían mo«^ 
-„dos, como yo no pudiese hacer este tal exercicio. Pefl 
^ro porque á la virtud de la humildad junta con la 
adumbre de la Santísima Fe . el infierno no puede 
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,resistlr ; mucho mas se ayuntaban y trabajaban conJ 
„hierros de fuego , oyendo en el acatamiento de 
„D¡os palabras tan atradivas , y promesas para dar 
«alegría. Y porque en verdad asi era en tan grande ' 
«misterio ; de oy adelante la lengua no cis ya sufi- 
«ciente para poderlo decir. Digo ahora , que demos 
«gracias , y gracias muchas , al mui alto Dios Etcr- 
,,no , que nos ha puesto en el campo de la batalla, 
„como á Cavalleros varoniles , para pelear por la 
«Esposa suya con el escudo de la Santísima Fé. El 
«campo nos ha quedado libre con aquella virtud y 
«potencia con que fue vencido el Demonio , que po- 
„seía al Linage humano : el qual no fue vencido en 
«virtud de la humanidad , sino en virtud de la divi- 
«nidad. Por lo qual no es , ni será vencido el De- 
«monio por el padecer de nuestros cuerpos , sino en 
«la virtud del fuego de la divina ardientísima c in- 
,,estimable caridad. 

No estrañarán los Le¿tores con estas noticias, 
confirmadas por boca de la Santa , que esta Sacratísima 
Virgen se grangee singulares aclamaciones , y glorias 
en toda la Religión Christiana , y principalmente en 
Roma , quien por tan debidos y justificados títulos 
lebe procurar su mayor exaltación : pues no solo 
)opero' con todo esfuerzo esta Sacratísima Virgen 
>ara que aquella Noble Metrópoli volviese á su an- 
igua gloria y esplendor de que en ella residiese 
H Vicario de Christo y Sucesor de San Pedro ; sl- 
^o que también la preservó libre de la fatal desolación 
ruina , que el azote riguroso de la Divina Justi- 
ía amenazaba á todo el Pueblo Romano , padecien- 
do para su rescate , por dispensación de Dios en su 
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virgíneo y delicado cuerpo á manos de los Demo-' 
nios , los espantosos y formidables tormentos que 
aquel Pueblo merecía. Acción tan singular y glorio- 
sa , que merece esta Sacratísima Virgen por triunfo 
tan peregrino , entre otros gloriosos timbres , el de 
Libertadora de todo el Pueblo Romano. 




DE SANTA CATAIWA DE SENA. 



^H 




i 



CAPITULO XII. 

EN QUE SE TRATA DE LA MUERTE DB 
la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena ,7 de lo qué 
^^ Monttiió antes y después de su feliz, y dichoso 

¿>jr Los DESEOS VEfíEMENTISIMOf , QVE LJ SEÜJL*' 
^g rSCA VIRGN SANTA CATALINA. D¥. SENA TVV9 
Hk DE SALIR DE ESTA VIDA UORTAL. 

^ JE/ clíz anuncio es para un Justo saber la cerauuir 
de Ju muerte : porque siendo esta tránsito forzoso 
I para pasar de lo caduco y temporal i lo eterno , ea- 
donde espera gozar sin fin la mayor felicidad ; le, 
sirve su memoria de posta, que le intima la brere- 
dad en poseer el colmo de tantas dichas. En esto so_ 
funda la variedad de aspe£los, con que se representa. 
la muerte á los pecadores y Justos : porque sienda 
ara unos principio , en donde comienza su mayor 
'elicidad , y para otros termino «b donde sq priná- 
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^pia su fatal desgracia , es mui «icbido sea para unos 
dulce y deleitable la memoria , que para otros es amar- 
ga y desabrida. Desde que la Seráfica Virgen Sama 
Catalina de Sena comenzó á padecer los espantosos 
tormentos, que ya dexamos referido^ , entendió se la 
acercaba la hora tan feliz , en que su espíritu purísi- 
mo desembarazado del estorvo que la hacía su cuer- 
po mortal y corruptible , se uniría con su amabíL'sitno 
isposo con aquel estrecho vínculo de amor , que los 
'Inmortales gozan en la gloria. Asi lo insinuó la San- 
ta al Venerable Padre Fray Raymundo de Capua ca 
la Epístola que dexamos referida. De donde se ori- 
ginaron en la Santa tan vehementes deseos de des- 
pojarse de esta vida mortal y corruptible , y vestirse 
de inmortalidades de gloria , que se exhalaba su espí- 
ritu con los bolcanes é incendios que en su corazón 
sentía. No es fácil de referir lo que la Santa Virgen 
padeció en este punto : pues ni aun ella encontró vo- 
ces suficientes con que poder explicarlo. Y asi solo 
referiremos lo que la Santa Virgen dixo en uno de 
los coloquios que tuvo con el Padre Eterno . que se 
halla en forma de Oración á lo dltimo de sus Diá- 
logos : en donde habiendo referido lo que la V 

tad del Padre eterno la habia dicho, y los i ^ 

excesivos , que liberalmente la habia hecho ; comenzó 
la Santa Virgen á dar gracias por tantos beneficios. 
y prosigue en esta forma: 

O eterna DeiJad ! O Trinidad eterna ! Que por /«^ 
unión de la naturaleza divina , hiciste, que tar.to tj-B 
Hese el precio de ¡a Sangre de tu Unigénito Hijo. Tu, 
Trinidad eterna , eres un profundo Mar , en el qual 
mientras mas me entro , mas me hallo : y quanto nidt 
U busco , mas te ¡mito. Tu , en cierto m<jdü hartas d 
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ifRÍrr insaciablemente -. porque en el abismo tuyo dt 
al modo hartas al alma , que siempre queda, hambrien- 
ta y sedienta de ti. O eterna Trinidad ! A ti desea ver 
mi ánima en tu luí. , á ti , quí eres luz : y asi. como 
»l Cier'vo desea la fuente de agua li-va , asi mi ánima 
dtsea salir de este cuerpo tenebroso , y •verte como tu 
eres. O Stüor ! Hasta quando estará tu cara escondida 
de mis ojos? O Trinidad eterna! Hasta quando F Abis' 
mo de fuego de caridad , disuehe ya la nube de este 
mi cuerpo , porque el conocimiento que de ti me diste, 
tne fuerza á desear el apartamiento de este cuerpo , / 
codi.iar el dar ¡a lida para alabanza de tu Santo A'ow- 
tre : porqtu he gustado y •visto con la luz. del enten- 
dimiento en tu luz. , eterna Deidad , tu abismo , y ¡a 
' hermosura de tu triatura : por lo qual "vistiéndome á 
mi misma de ti , i/i que yo serta tu imagen : esto es, 
dándome tu , Padre eterno , de tu potencia y sabiduría 
f entendimiento , la qual sabiduría está apropriada á tu 
Unigénito Hijo ; pero el Espíritu Santo , que procede 
de ti y de tu Unigénito Hijo , me dio "voluntad corp 
que me hace apta para amar : porque alambrándome tu 
en la recreación que de mi hiciste por la Sangre de tu 
Unigénito Hijo , yo conocí , que estás enamorado de la 
^^bermosura de tu criatura y hechura tuya. O profundidad! 
r O eterna Deidad ! O profundo mar ! Qué mayor cosa 
me podías dar que á ti mismo ? Tu eres un fuego , que 
siempre ardes , y no te consumes : y aun tu eres fuego, 
que consumes con tu calor el amor proprio que el ánima 
se tiene á sí misma : y aun tu eres fufgo , que quitas la 
frialdad , y altmibras las ánimas con tu lux , en la 
qual me hiciste que conociese tu 'verdad. Demás de esto, 
fu Señor , eres aquella luz , que dá lumbre sobrenatu- 
ral al tntettdimiento , tn tanta abundancia y perfección, 
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Aunque no por eso dcxaba de ofrecerse una y mil 
veces en holocaiiito al Eterno Padre , si placía á su 
voluntad Santísima , por la reformación de la Sanra 
Iglesia y provecho de las almas , como se vé en una 
breve y derota Oración , que la Serilica Virgen hizo 
después que la hubo sucedido el espantoso C3«o de 
los Demonios , que ya dexamoj referido , en esta 
forma. 

O Dios etfrno ! O Maestro bueno, que has hecho 
y formado el "vaso del cuerpo de tu crhtura del corO' 
zan de la tierral O dulcísimo amor! De tan "jii cosa 
le formaste , y le pusiste dentro tan grande tesoro quatt' 
to es el ánima , la qual tiene en sí la imagen de ti. 
Dios eterno. Tú , Maestro bueno , amor mió dulce , eres 
aquel Maestro que deshaces , y 'vuel'ves á hacer. Tú 
quebrantas y sueldas este laso , según que place á tu 
bondad. A tí. Padre eterno , ofrezco yo miserable mi 
vida ahora de nuevo por tu dulce Esposa , para que 
quantas "otees pluguiere á tu bondad , me saques del 
cuerpo , y me 'vuel'vas á restituir á él siempre eon ma- 
yor pena la una vez, que la otra ; con tanto , que yo 
vea la reformación de esta tu Esposa dulce de la San- 
ta Iglesia. Yo te encomiendo , Dios eterno , á etta 
E'iposa. También te encomiendo á los mis mw amados 
hijos , y ruégate Sumo y eterno Padre , que si á tu mi- 
sericordia y bondad pluguiese de sacarme de este vaso, 
y no consentirme vuelva mas á él , que tú no los dexes 
huérfanos ; antes visítalos con tu gracia , y hazlos vi- ^J 
vir muertos con verdadera y perfeclísima lumbre , /•" 
átalos juntamente en uno con la atadura dulce de la ca- 
<ridad , para que mueran en servicio de esta dulce Es- 
posa, Y ruegote , Padre eterno , que ninguno me sea 
quitado de las manos , y perdona todos nuestros pecar 
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ios ,y á ni me perdona de la mucha ignorancia y grande 
negligencia, que he covutido en no haber trabajado ¡o 
que pudiera , j debiera en serticio de tu Iglesia. Vequé, 
Señor , ten misericordia de mí. Yo te ofrezco y te en- 
comiendo los mis mili amados hijos : porque ellos son mi 
ánima. Y si á tu bondad place de hacerme estar mas 
en este "vaso , tú , Soberano Médico , le cura y le pro- 
n^ee : porque él está todo despedazado. Danos , Padre 
eterno , danos tu dulce bendición. Amen. 



§. II. 

DE LAS MARAVILLOSAS EXORTACIONES 

y celestiales documentos , que ¡a Seráfica Virgen Santa 
Catalina de Sena dio á sus hijos é hijas espiritua- 
les poco antes de morir. 

rvr* 

• JL an atenuadas quedaron las fuerzas corporales de 
la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena con cl con- 
tinuo y proIonj:ado inartyrio , que de los Ministros 
Tartáreos recibía , que ya i»as parecía mov.struo de 
naturaleza d cadáver , por lo consumida que ctüba, 
que viviente. Y conociendo la Santa , no sin expresa 
revelación divina , que ya se aceleraba la hcra , en 
que como Fénix abrasado se habia de consumir su vi- 
da , no tanto á fiíerza de tormentos y martyrios, quan- 
to á impulsos de incendios amorosos , y pa5ar del 
destierro de este mundo á gozar en la celestial Patria 
las delicias inefables de su Esposo ; habiendo mani- 
festado en el discurso de su vida el excesivo amor 
que habia tenido á los suyos , quiso ahora en este 
dirimo lance manifestarles lo singu^jr de su afcfto. 
Para lo qual mandó se juntasea todos, y ks diro: 
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Jí'ff// cmailos hijos , ¿hijas mias en Christo Jestts dtií-\ 
ce , parcccme , que mi dulcísimo Esposo Jtsu-Christ* 
tii'tif ordenado , que en este angustioso deseo , después tU 
estas penas, que por su bondad me dio , mi alma Sé^k 
'Vuelva á su principio que la crió, que es el mismo Dios.^ 
Y comenzando la Santa Virgen i decir estas palabra*, 
padecía tan horribles dolores y tormentos al parecer 
de los que estaban presentes , que les parecía ser im- 
poiible sufrirlos sin particular favor j ayuda de Dios.] 
Pero la Santa Virgen , conociendo lo momentáneo d< 
estas penas , las padecía con notable igualdad de áni- 
mo y sincular sufrimiento , sin ouc en ella se advir« 
tiese aun la mas leve insinuacioríde tristeza. Y con- 
tinuando su razonamiento, á imitación de la Magestad^ 
de Christo les exorto' con eficacísimas y fervorosas pa-^ 
labras , á que tuviesen entre sí aquella unión y amor 
fraternal que dcbian , diciendolfs repetidas veces: qiu 
en esto se manifestaría , que eran y hablan sido sus 
hijos í hijas espirituales , si guardasen entre si ítqiul 
'Verdadero amor que la Magestad de Christo mandó , y 
quí esto sería gloria y corona suya. También les man- 
do , que sus deseos fuesen encendidos y abrasados, y 
que asi los ofreciesen i. Dios con humilde y dcvot* 
Oración por la reformación y buen estado de la San- 
ta Iglesia de Dios , y por el Vicario de Jcsu-Christo: 
afirmando ella de sí misma , que siempre , aunque con 
mayor fervor de siete años atrás » habia traído estos 
deseos en su alma ; y confeso , que por alcanzutr fst0: 
gracia habia tenido y tenia en su cuerpo mui grande 
^enas y aficiones. Y les dixo : qut mui mas singulai 
mente en aquel tiempo , en que les estaba diciendo esto, 
.padeíta atroces y cruelísimos tormentos : y que asi como 
Satanás por el permiso que de la Magestad dt Dias ti^m 
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' *"o , XiíiííJ cnusauo en d cuerpo dd StitítUímo Job fmf\ 
chas etiffrmedaJes y penas ; asi también habia tmido 
permiso de Dios para atormentar y ^^fl'j^ir su cuerpo de 
tai m.\nera , que desde la planta del pie hasta la ca- 
bera no tenia miembro sano , y que no padeciese partí' 
cular tormento , y que algunos miembros padecían muclio 
mas. Dicho esto , comenzó la Santa Virgen á darle* 
algunos admirabkrs documentos para la dirección de. 
$« vida , entre los quales llie el primero decirles,» 
como fundamental principio del suntuoso edificio es- 
piritual , que qnalquiera que quisiese determinarse á ser' 
wir á Dios de iierA, debia desnudarse primero de to- 
do amor mundano y sensible , no solo de qualquiera otra 
persona á quien amase , sino también de qualquiera otra, 
criatura , para que despojado asi su corazón de todo 
h terreno, se pudiese entregar en un todo á seriir y 
amar á Dios. Porque decía : ser imposible que el co- 
nnsow se entregase totalmente á Dios , sin que primero 
estwviese libre de otro amor que no fuese de Dios y por. 
Dios, Y afirmaba , y les decía la Santa Virgen , qu^ 
desde su niií/z, habla trabajado en esto , estudiando y 

(rocur'ando como alcanzar la pureza de este amor. Tom- 
¡en les dixo , que para conseguir este fin de entregar, 
una criatura totalmente á Dios su corazón , era for- 
zosamente necesario el exercicio de la Oración , porque 
Atn esta era imposible conseguirlo : la qu:il habia de ser 
mui fuudada en humildad ¡ esto es ; que no procediese 
de confianza de •virtttd alguna propria » sino que ad- 
\nrfiese , que de su cosecha propria no tenia cosa bue- 
úa , sino que todo bien n/enia de la liberal mano ele 
Dios. Y añadió' diciendo : que con grande estudio y di- 
ligencia se habia esforzado, en tod& tiempo á darse al 
0xercicÍQ de la Oración , para alcanzar un hábito (on* 
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tinno de ella : porque sabía bien y conocía , qttf de la ' 
Oración crntir.ua salía el aumento y perfección mayor de 
todas las demás 'Virtudes , y sin él se desfallecían y mar' 
chitaban. Por lo qual siempre habiq inducido á todos los 
qtie hablan tratado y coniersado con ella , que perstne" fl 
rasen en la Oración , y que en esto trabajasen ; distin- " 
guiendo dos modos que habla de orar : tmo tocalmente 
con palabras y de-votas Oraciones : y otro mentalmente 
con el espíritu. Y amonestábales diciendo : que la a'o- 
cal la tullesen en las horas Canónicas ; y la mental siem- 
pre en aílo ó en hábito. También les dixo , como ha- 
bía listo y conocido con la lumbre de la Santísima y 
m-va Fe , que todas las cosas que á ella y á los otros 
acontecían, 'venían de la mano de Dios ; no por odio 
que tifvicse , sino por el grande amor que tiene á sus 
Criaturas. De cuyo conocimiento reiíbió ella sirgtdar amor 
y presteza para obedecer en todo , asi á los preceptos 
divinos , como á los de sus Superiores , jws.gciKüo qui 
lo que sus Prelados mandaban , todo itnia de Dios, 
ó por necesidad suya , ó para el otimcnto de'vittuJesdt 
su alma. También la Santa les dixo , que para ccH' 
seguir la pureza de conciencia , era preciso que el htm 
bre se guardase de juzgar temerariamente en cosa </, 
guna á su próximo , y de hablar iatu:mente acerca di 
sus obras : porque en qualcsqui<ra cbras solo se debe 
tnirar á la tohmtad , añadiendo con singular eficacia, 
que no habían de juzgar á criatura alguna ni desprt 
ciarla , juzgándola como Juez , ni condenarla aunq 
tnanifíestamente 'viesen el pecado ; sino es que en tana 
Semejantes debían tener mucha ccn pasión , y regar 
Dios por ella. También los exhorto' la Santa á i]ue / 
tutlesen en toda ocasión y tiempo grande cotjií't.za en 
la .^i^Jna Proiidencia : porque asi ¡o había ella execu- 
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^FtaJo , y habia conocido por experiencia lo mucho á h 
^ue esta se esteiuiía. Para lo qual les traía á la me- 
moria algunos singulares sucesos , en que milagrosa- 
mente la Magestad de Dios habia socorrido á «lia y 
á ellos. Y estando diciendo esto la Santa Virgen, 
Jio pudiendo contenerse aquellos derotos hijos ; pror- 
rumpieron en copiosas lagrimas de devoción y tris» 
teza , viendo se quedaban huérfanos con la ausencia 
de su Santa Madre. Pero la Santa Virgen los conso- 
laba diciendo : No debéis tener , hijos . mios , tristeza 
de mi muerte; antes debéis gozaros mucho conmigo: por- 
que )'0 dexo el lugar de las penas y destierro , y me 
toi á gozar de las delicias de mi Esposo , en aquel 
Mar pacífico , que es nuestro Dios eterno. Y yo os 
prometo y ajirmo , que os seré de mas pro'vecho después 
de muerta , que os pudiera ser en esta tida. Y si iios» 
mui amados hijos mios , cumpliesedes con lo que yo os 
dexo encomendado ; rogaré á la di'vina Bondad , que 
infunda tanta abundancia de gracias en vuestras almas, 
quantas ha infundido graciosamente en la mía : aunque 
no obstante todo esto , yo pongo mi i'ida y muerte en 
manos de mi eterno Espeso , para que si él njiere que 
yo pueda ser de algún provecho para alguna criatura, 
aunque yo permanezca en trabajos y tormentos , estoi 
mui aparejada por gloria de su Santo Nombre y la sa- 
lud de mis próximos , á sufrir cien veces la muerte ca- 
da dia , si esto fuese necesario. Mas si fuere su santí- 
^^fi}M> 'Voluntad el que yo pase ahora de esta vida; te- 
ned por cierto , mui amados lujos é hijas mias , que yo 
he dado por la Santa Iglesia la vida , lo qual yo ten- 
go por gracia singular , que Jesu-Christo me ha lucho. 
"Bcspues que la Santa Virgen los hubo asi ex- 
honado y aconsejado en común ; dio á cada uno ún- 
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guiares documentos , del modo que habían de teñCT 
de ordenar y dirigir su vida en adelante : señalan- 
do tanibien á todos ellos el estado en que dcbian 
permanecer en adelante. Y asi . mando á unos , que 
hiciesen vida solitaria : á otros , que se metiesen Re- 
ligiosos : y á otros , que se quedasen en d siglo en 
el estado Sacerdotal. También dixo á las mugercs 
el estado que cada una en particular debía temar 
después que ella hubiese muerto , según el Fspíritu 
Santo la inspiraba , diciendo á los hombres que 
tuviesen y reconociesen por Padre en todas sus ne- 
cesidades dudas y aflicciones al Venerable Padre Fr. 
Ray mundo de Capua , y que le refiriesen todo lo 
que habia sucedido desde que se ausento de su pre- 
sencia. Y á las mugerts mandó , que recorociescn 
por Madre á Sor Alexia (Religiosa que taiTibien era 
de la Tercera Orden de Penitencia de Santo Ccmin- 
•go) de mucha virtud y santidad. Tcdo lo qual , asi 
ordenado y dispuesto , tuvo mui maravilloso efcíl 
como después se vid por experiencia : en cuya nar 
rativa nos pudiéremos dilatar mucho , si no fuera m 
lesta digresión para la Jegenda de esta Historia. Ha- 
biendo asi ordenado y dispuesto la Santa Virgen el 
modo de vivir que habían de tener sus hijos é hijas 
espin'traics , les pidió' con mucha humildad perdón, 
diciendo : Aunqiie es terdad , que )0 siempre he dt 
sea do en grande mañera itiestra sah'ation ; fero roi 
todo eso bien sé que he sido mui de/tíluvsa , asi p 
fjo haberos dado aquel buen excmplo de Ití% rjr''- •>• 
•virtudes y buenas obras , como debitra » si )o 
sido 'Verdaderamente Esposa y Sierva de Jesn Ckristi 
como de la poca solicitud que he tenido para tnestr, 
•Kicesidades corporales. Por ¡o qual. yo os pido á tod{ 



I 

i 



I 



A 




DE SANTA CATAITVA Dí SlNA. 457 

p'trdoH humildemente , y con toda instancia os ruego, 
^ue sigáis el camino verdadero de las tirtudes hasta 
ti Jin de 'vuestra mida : pues si asi lo execut aréis , se- 
réis , como os tengo dicho , gloria y corona mia. Y di- 
cho esto , dio ñn la Virgen Seráfica á su exhorta- 
ción y plática. 

%. ni. 

T>EL FELIZ Y DICHOSO TRANSITO DE LA 

Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena : y dt h 

que sucedió á la hora de su muerte , y en la 

disposición de su Entierro. 



Fe 



eh'z hora es para un Justo aquella , en que con- 
cluidas las tareas laboriosas y fatigas , que la mnrta- 
lidad humana trae consigo , llega á poseer los inefa- 
bles gozos y excesivos galardones , que la Magostad 
de Dios promete á los que con fidelidad le sirven. 
En esta hora se contemplaba ya la Seráfica Virgen, 
y Esposa querida de Jesu-Christo , Santa Catalina de 
Sena ; y conociendo por revelación divina se despe- 
día por iuitantes de lo temporal , y se acercaba á lo 
eterno , en donde había de recibir los singularísimos 
premios , que correspondian á los excesivos méritos 
y realzadas virtudes , de que su purísimo espíritu se 
hallsba preciosamente adornado ; quiso imitar tam- 
bién en este tilcimo trance á aquellos Héroes nobi- 
lísimos de la gracia ; pues no solo sirven algunas ex- 
presiones de Jos Santos de calificar m.as su virtud; 
sino también de acreditarlos nobles dechados y exem- 
plares , en quienes se deban mirar como en espejo 
los mortales , para conocer la debilidad humana , y 
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desechar de lo mas oculto de su alma qualquicr^ te^ 
.presunción d vana coutianza de sí mifmcs , por jum 
tificados que se hallen en la hora de la iruerte. Pop 
lo qual mandó llamar á su Confesor : y manifestan» 
do singularísimas exprcjiones de dolor y penitencia, 
como si los esmaltes preciosos de viruidcs , que ador- 
naban á su alma , ñicron denegridas sombras de cul 
pas que atormentasen su espíritu ; con mucha contri 
cion y lagrimas se confeso' generalmente : y racibicr 
do con singular regocijo de su alma , y detnonstri 
«iones devotísimas el Augusto y venerable Sacramci 
to por modo de Viático ; pidió la aplicase la Indul- 
gencia plenaria , que los Santísimos Pontífices Grego- 
rio XI y Urbano VI la tenían concedida para aquelb 
hora. Y habiéndolo hecho asi , comenzó á agonizar 
ia Santa Virgen : en cuyo tíkimo trance quiso e^d 
^Demonio infernal echar el íiitimo esfuerzo de su^B 
¡iras , pretendiendo con engaños y sofismas , según se 
manifestó por indicios y señales de la Santa , hacerl 
creer no habia tenido en sus obras la pureza de in-" 
tención que debía. Pues advertían los circunstantes, 
que unas veces callaba la Santa Virgen , como que 
oía con atención los cargos que se la hacían , y otras 
veces respondía. Unas veces se reía de lo que oía ai 
Demonio , y otras veces hacía escarnio é irrisión. Y 
finalmente en otros ademanes y señales que hada la 
Santa Virgen» se daba bien á entender la horrible y 1 
molesta C3ntienda , que tenia con aquel bruto obst^f 
nado. Una cosa singular , entre otras i advirtieren, 
;y que parece se esforzó la Santa mas , para dar 
-tisficcion : y fue , que habiendo estado callando 
Saqra Virgen algún tiempo*, como que oía cí>n at< 
cion ttlgun cargo singular , súbitamente respondió coa 
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«Itgrfa diciendo : Vanagloria ? Nunca , nunca , sino 
nierdadera gloria , y alabanza al Cmnifotente Dios. 
Expresión que quiso la Magcstad de Dios hiciese la 
6anta Virgen en esta hora para confusión de sus emu- 
les , que tanto la faabian murmurado diciendo : Que 
en los discursos que hacía , sclo buscaba la gloria y 
estimación fropria. A cuyo asunto dice una cosa bien 
singular el Venerable Padre Fr, Ra) mundo de Capux 
en esta forma : E,ste testimonio puedo yo dar bien se- 
guro , pues oí su ccnfesicn vmckas 'veces , y diligente' 
mente tonsidtré tedas sus obras : y hallé e¡ue las hacia, 
ó por inspiración particular de Dios , ó por especial 
mandato suyo. Y aun digo mas : que no sclamente d«' 
las alabanzas de ¡os hombres ; mas aun de tos homires^ 
nunca pensaba , sino es quando eraba por su salvación. 
Ni sería creíble á qualquiera persona , que per expe- 
riencia no ¡a conociese , que aquella alma fuese , como 
era , tan apartada de las pasiones humanas , que pare- 
cía cumplirse en ella lo que el apóstol dice : Nuestra 
conversación es en los Cielos. Asi confirmo despue<; esPí 
te Venerable Padre lo que la Sarta Virgen rcsjon- 
día á su mortal enemigo en los dltimos alientos de 
KU vida. Dc&pues de lo qual , y de muchas agonías 
que había padecido la Santa en efía -horrible con- 
tienda , quedo la Virjren Seráfica mas apacible y so- 
segada : como dando bien claramente á entender f^- 
bia triunfado ya de aquel perverso enemigo , one con 
rencor tan mortal la habia atrozmente perseguido to- 
dos los dias de su vida. Después de lo qual volvió 
la Santa á confesarse , y pidió segunda vez la apli- 
casen la Indulgencia plcnaria , que los dos Sumoí' 
Pontífices la tenian concedida. Y aunque se halK^ba 
tan desfallecida , que estaba en los illtimos alientos 
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bie la -vida ; no dcxaba de exhortar y amonestar M 
■bus hijos espirituales , que acudiesen en sus necesidad 
«des y dudas al Venerable Padre Fr. RaymuJido , que 
Bce hallaba ausente por entonces , y le dixesen , que 
Bien ningún peligro desfalleciese ni temiese : porque 
ella estaría con ei , y le. libraría de todo trance 
quaníio no hiciesí lo que debe (decía la Santa VirgenJ 
yo le daré buena dkciplina , para que se corrija y 
miende. Estas palabras xepitio algunas veces la Sar 
Virgen , y llegando ya al extremo de casi no poder 
hablar , pronunció ticrnísimamente aquellas dulces p*-^ 
labras de la Magestad de Christo : Señor , en tus Sd 
cultísimas manos encomiendo mi espíritu. Y dicho es^ 
to , entrego su espíritu purjsirrto , tan colmado Je 
singularísimos méritos y heroicísimas virtudes , en ma- 
nos de «u eterno Esposo , para gozar por eteroida'v h 
des , con indisoluble vínculo de amor , los cariñososffl 
abrazos y delicias inefables , que su. amor y bondad 
eterna promete á sus escogidos. £n este abismo d^H 
glorias triunfa ya esta felicísima y singular Esposa dc^^ 
la Magestad de Chrijto , tan llena de resplandores, 
Y tan vistosamente adornada de laureles inmortales, 
que no puede la capacidad humana conocer los rea 
zados grados de gloria á que la elevaron lo cxcesivi 
de ívus méritos : cuyos singulares premios explicó Cor 
nélio Alapide , hablando de esta Sacratísima Virgen 
sobre el cap. 13. áú Apocalipsis en estas compendio 
sas ; clausulas : Transüt ad spousum trihus . exomata 
tfinis -^ aludiendo á la visión , que en áilelunte dirc 
Btos. Entregó su espíritu felicísimo en manos de si 
Criador esta Sácratísiina Vúgen el dia veinte y nuev* 
de Abril del año de mil trescientos y ochenta á 
bota de Tercia , Domingo en que la Igi^'a celcbc. 
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33 la ^tividad del glorioso San Pedro Mártir , de la 
! Religión esclarecida de Predicadores , j en que la 
[Iglesia cantaba el Evangelio en que la Magestad de 
iChristo anuncio' í los Apóstoles su gloriosa y triun- 
fante subida al eterno Padre en estas clausulas : Mo- 
dicum , ^ jam non vUebitis me , ¿^ iterum modicum, 
iy> 'videbitis me , qnia tado ad Patrem. Siendo de 
edad de treinta y tres años no cumplidos. 

Viéndose ya los hijos é hijas espirituales de la 
Seráfica Virgen destituidos de su querida y Santa Ma- 
dre , comenzaron i disponer del tesoro de su precio- 
so cadáver : en lo qual se hallaron varias dificultades^ 
parecicndoles que si se daba noticia de su muerte, 
•cría universal la conmoción de toda Roma , sin que 
los dexasen arbitrar , con el tropel y alboroto de la 
gente , sobre la mas acertada providencia. Y asi les 
pareció conveniente ocultar por algún tiempo su 
muerte , mientras consultaban en el Convento de Pre- 
dicadores de la Minerva lo que debian hacer en este 
lance. En donde se resolvió , que con el mayor si- 
gilo y menos aparato que pudiesen , se traxese el pre- 
cioso cadáver al otro dia , que era Lunes , á la Igle- 
kla de la Minerva , en donde se dispondrían sus cx^ 
quias. Executaronlo asi : pero no pudo ser esto tan 
oculto , que en breve espacio de tiempo no se con--, 
moviese toda Roma en fuerza del crédito y opinión 
de santidad en que teniaa i la Santa : y asi fue tan. 
numeroso el concurso que asistió á ver y venerar su 
cadáver., que temiendo los Religiosos no se adelan- 
tase la devoción ¿ mas de lo que debía , se vieron 
forzados a meter el Santo cadáver en la Capilla de 
Santo {Domingo , que tenia muy buenas y fuertes re- 
9US de hierro : pues i no haber hecho c$t* diligenj 
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cia con presteza , le hubiera quedado poco d ñacH 
del velo y hábito de que se hallaba vestido , segiiá 
la priesa que se daban á cortarle , guardando quai4 
quiera cosa de la Santa con singular estimación « co^ 
mo preciosa Reliquia. Entre tan numeroso concurso^, 
los que mas sobresalían en devoción y ternura , eraa 
los debilitados y enfermos , que sabiendo la fama y. 
crédito de sus milagros , todos concurrían á visita! 
su cadáver , para conseguir el alivio de sus penas : y 
asi excitaba mas á ternura y devoción el ver el an- 
helo y devoción , con que pedían á gritos los desa- 
ten tocar y venerar su Santo cuerpo , como eficacísi* 
mo remedio á sus dolencias. Lo qual cxpcrimentaroj\ 
muchísimos solo con esta diligencia : de los quales 
referiremos después algunos. Con estos prodigios sin- 
gulares crecía mas la devoción y concurso de taa 
numeroso Pueblo , de tal forma , que fiíe forzov 
para satisfacer á tanto concurso y devoción , que 
tuviese aquel purísimo y Santo cadáver expuesto 
la devoción de todos por espacio de tres días. Ea 
cuyo tiempo quiso un Maestro en Sagrada Teología 
y Predicador famoso de los Hermitaños de San Agus- 
tín , predicar sus alabanzas en el Convento de la Mi- 
nerva : pero fue tanto el bullicio de la gente , que 
se atrepellaba por ver el Santo cuerpo de la \'irgcn, 
y tantos los clamores de los debilitados y enfermos, 
que pedían ¿ Dios el alivio de sus males y dolencias 
por intercesión de la Santa ; que no pudiendo decir 
cosa alguna del Sermón , se volvió á baxar del PijJ- 
pito , diciendo .• Esta Sonta no necesita de nuestras 
jpredicacioties y alabanzas : porque ella predica en esto 
mas de lo que podemos decir nosotros. Y habiendo 
pasado ios tres días , dispusieron los Religiosos , auo< 
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Ique con mucha dificultad por la frequencia del Pue- 
iblo que ocurría á venerar el cadáver de la Santa, 
el enterrar ó depositar aquel precioso tesoro. Lo qual 
cxccutaron con ostentación magnífica , poniendo el 
Sagrado cuerpo en una caxa de ciprés , y está en un 
sepulcro de marmol , el qual se trasladó poco después 
i otro mas honorífico sepulcro , viniendo á Roma 
ya Maestro General de toda la Religión de Predica- 
dores su Venerable , y querido Padre y Confesor , el 
fieato Fray Raymundo de Capua : el qual dLxo y de- 
claro le habia profetizado la Santa en vida , había de 
trasladar su cuerpo en la misma forma y dia en que 
lo hizo. Después se volvió á trasladar este Sagrado 
wdáver por los años del Seiíor de mil quatrocientos 
y treinta , siendo Prior de la Minerva San Antonino 
de Florencia , según el Santo refiere de sí mismo , á 
otro lugar mas suntuoso , que está en una Capilla 
junto í la Mayor , en donde se venera el dia de oy 
con singularísima devoción , asi del Pueblo Romano, 
como de las demás Naciones , y principalmente de 
sus hermanos , que como á Joya de las mas preciosas 
de la Religión Dominicana , tiernísimamente la quie- 
ren , y con singularísima devoción la estiman. 
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DE ITNA VISION PRODIGIOSA QUE TUv67\ 
una Matrona Romana en la misma hora que nutrió 
¡M Santa Virgen : y de lo que en este tiempo aconte- 
ció al Beato Fray Raymundo dt Captia» 
SH Confesor, 

M^ an bizarro y liberal se ostenta la Magesfad 
Dios para con sus Santos y escogidos , que no con- 
tento con darles en la felicidad eterna los inexplica- 
bles premios , que su infinita bondad les tiene prepa- 
rados ; quiere también manifestar i. los mortales cob 
varios y singulares modos lo excesivo de sus glorias . 
Asi lo ha pradicado la Magestad de Dios en diver- 
sas ocasiones con muchos Santos y escogidos. Pero 
con singulares expresiones quiso hacer ostentación dé- 
los excesivos premios que la Seráfica Virgen SanL»' 
Catalina de Sena recibió en b hora de su muerte, 
en una agradable y prodigiosa visión que tuvo una 
Matrona Romana llamada Semia , de lo mas noble 
de Roma. La qual después que la Seráfica Virgen fue 
á Roma , y vid las excelentes y singulares virtudes 
de la Virgen , se adopto por una de sus espirituales 
hijas , recibiéndola por Madre , y venerándola como 
¿ oráculo de virtud y santidad. Tenia esta honesta 
Matrona una vida exemplarísima , para la qual la 
servian mucho los documentos de su Seráfica Madre, 
y la dirección del Venerable Padre Fray Raymundo 
de Capua , el qual oyd también sus confesiones largo 
tiempo, y aunque esta noble Matrona visitaba á la 
•a;ita con ixcquencia , comunlcanjg con ella los secre- 
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^■bs nu$ recónditos de su corazón , para que la dirigiese' 
^m ensenase en el camino de la virtud , no pudo por algu- 
^Bas ocupaciones que la impidieron el ir á visitar á la Vir- 
^|en en algvn tiempo , que fue quando esta dichosa 
Virgen paso de esta vida á las moradas eternas : no 
sabiendo la dicha Matrona Semia, ni de la enferme- 
dad tan peligrosa de la Santa , ni de su dichoso trán- 
jito. Sin esta triste y melancólica noticia se hallaba 
Semia continuando sus devotos y santos exercicios; 
entre los quales era uno el levantarse todas las no-> 
•ches i las doce í estar en oración : la qual conti- 
nuaba hasta la Aurora , y reclinando de allí adelante 
un poco la cabeza para tomar algún reposo , se le- 
vantaba luego á sus debidos exercicios. Esta misma: 
diligencia cxecutd Semia el día en que la Seráfica 
Virgen pnsd á gozar los dulces abrazos de su Esposo; 
y reclinando un poco la cabeza al amanecer ( quo 
era la hora en que la Seráfica Virgen entregaba su 
espíritu purísimo en manos de su eterno Esposo ) cori 

Íiel cuidado de levantarse mas presto que otros dias 
para oir la Misa solemne de aquel dia. Quedándose 
con este cuidado doímida , se la apareció' un hermo- 
sísimo Niño de edad , á su parecer , de diez- anos - 
El qual decía á Semia : JVb quiero yo que despiertes, 
w te le^Hinies tan presto , hasta que i^eas lo qu» 
^tf quiero mostrar. Y aunque á la Matrona agradaba 
BSa belleza excesiva y hermosiu'a de aquel Niño , la 
jdetía: Dexame, Niño , levantar , que no quiero feraer 

||gy la Misa solemne. Y el Niño la respondía : En nin- 
guna manera quiero yo que te le^urtites , sin que pri" 
mero leas las maravillas que yo te quiero mostrar. Y 
estando en esta dulce altercación , pareció á Semia, 
que el Niño la habla asido del vestido , y la había 
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llevado á otro Jugar mui espacioso y agradable. Ea 
donde registro un suntuoso Templo , y en lo alto de 
él un rico y precioso Tabernáculo cerrado. A la qual 
el Niño dixo : Espera un poco , y 'verás lo que está 
en itquclTal'emátiilo- cerrado. Testando Semía en una 
dulce suspensión , contemplando las maravillas que 
veía , apareció otro hermosísimo Niño , mui seme- 
jante al priinero : el qual traía una escalera de plata, 
y en la mano una llave de oro. Y arrimando la es- 
calera al Tabernáculo , subió por ella: y^ abriendo 
con la llave de oro , se ácxó ver una hermosísima 
Doncella vestida de una muy blanca y resplandecien- 
te ropa , y ataviada de inestimables preciosidades que 
adornaban su belleza , y hacían sobresalir mas ei pri- 
mor de su hermosura. La qual tenia sobre $u cabe* 
za tres preciosísimas coronas con singular orden y 
disposición. La primera la parecía ser de plata muy 
blatica. La segunda de color rubicundo , texida coi 
hilos de oró.cY la tercera de oro purísimo. Todas 
qiiales estaban muy ricamente adornadas de precie 
margaritas , y diamantes de muy subidos quilatea 
Con este nuevo y agradable objeto , quedó Semia eii' 
mas dulce suspensión , contemplando y discurriendo 
entre-sí, quien fuese aquella hermosa Doncella: 
mirándola con mx% cuidado y atención , la parecía se 
su Madre espiritual, y querida Virgen Catalina , 
quien la Magestad de Dios estaría acaso revelando en 
aquella hora algimos grandes mysterios de los muchos 
que la solía revelar en sus prodigiosos éxtasis. Pero 
como sabía era de mayor edad que la que represen- 
taba aquella hermosa Doncella en su disposición y talle, 
íio daba pcrfcdio asenso á lo que á ella le parecía. 
£n estas dudas estaba Semia , quando el primer Niña 
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que se la- había aparecido , la pregxintd : Si conocíu 
I á ¿iijui'üaDortceUa ?■ A lo' qualxUa respondió: ^hc el 
[ rostro la parecía ser de la Virgen CatAlho' i pero qué 
¡a edad de esta no correspondía á el rostro de aqutllí^ 
Virgen. Y estando Semia diciendo esto al Niño , y 
mirando con atención á la Doncellx , decía esta her- 
mosa A'irgcn á los dos Jíiños : No •veis, como ya «• 
me conoce, Y diciendo esto .aparecieron otros quatro 
Niños , tan hermosos y agraciados como los prime- 
ros , ios quales traían un vistoso tálamo adornado do 
hermosos y preciosos pañoi Je color purpúreo : el 
qual pusieron en el Tabernáculo. Y queriendo los Ni- 
üos poner á la Doncella en el tálamo , les dixo esta: 
Dexadme ir primero á esta que me está mirando , y na 
me conoce. Y viniendo á ella con tanta presteza y li- 
gereza como si bolára , la dixo : Semia , no me conO' 
ees ? Yo soi Catalina de Sena , cerno adiiertes en nú 
rostro. Y Semia dixo í la Virgen: Eres tumi Madre 
espiritual Catalina de Sena? Y la Doncella rejpondid: 
Yo soi : y nota lien todo Jo ^ue has tisto , y hcis de 
•ver. Y dicho esto, tomaron los: seis Niños á aquella 
hermosa Doncella , y la pusieron eft icl tálamo , su- 
biéndola con presteza acia los Ciclos. De lo qual ad- 
mirada la Aíatrona, y mirando como aquellos hermo- 
sos Niños subian en el tálamo á la Doncella , vio, 
-que en el Cielo se descubría un sitial preciosamente 
adornado , y en él un magestuoso Trono , én el qual 
residía una Magestad Suprema coronada , cubierta de 
joyas preciosísimas : el qual tenia en la mano derecha 
un libro abierto. Y llevando los Niños hasta la pri- 
mera grada del tálamo ¿ la Doncella. , esta se levanto' 
con presteza , y postrándose á los pies de aquella 
Magestad Suprema para adorarle , la dixo este Aíages- 
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tuoso Señor : Sfas bien 'Venida , hija mui queriJa 7^ 
F.spQsa Catalina. Y levantando la Santa Virgen la 
bcza , la mando aquel Señor leyese en aquel libro qi 
tenia en su diestra. Lo qual hizo la Santa Virgen 
tan breve espacio , como poco mas de lo que se pu 
de tardar en rezar un Pater noster. Y hecho esto , 
mandó el Rey se levantase , y esperase i la Revi 
que ya venia. A la qual luego que la Santa Virgí 
vio' , se salió' de la grada donde estaba , y se acere 
¿cia la Reyna para postrarse á sus plantas: y puesta 
de rodillas ante aquella Reyna Soberana , esta la tai 
Taó con sus Sacratítimas manos , y con muchas se 
nales de amor j benevolencia la dlxo J Seas mui bit 
'venida t ttii querida hija Catalina? Y levantándola 
sus plantas con sus Sacratísimas manos , la dio' oscí 
tic paz. Y volviendo la Santa Virgcri á adorar i aqiv 
Ua Soberana Reyna y Emperatriz de los Ajigcles, 
tnando' que fue^ á las demás Vírgenes que venii 
jen su acompañamiento ly comitiva : las que tüdis 
•dieron la bien venida y o'sculo de paz, y la incoe 
jjoraron con muchas demonstraciones de regocj'/o 
alegría , en aquel vistoso y amable Coro de purea 
virginal. 

La noble Matrona Semia , que estaba embelesada 
contemplando aquel magestuoso aparato , y delicií 
teatro de bellezas y hermosuras , no pudiendo cont< 
taer su devoción , exclamó a grandes voces dicienc 
O Señora nuestra! O Madre de nuestro Señor Jtsu- 
Christo , ruega por nosotros. O Santa CataUns ! O Sat 
ia Inés ! O Santa Margarita , rogad por nosotros ! 
¡estando Semia en estas devotas expresiones , dispertó 
laturdida y admirada .de lo que habia visto entre sue- 
Jíos , ún poder discurrir el motivo ó la razón de re- 
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¡presentaciones semejantes. Y viendo que ya era tarde, 
y que con diñcultad podría llegar á hora de Misa, 
la sirvió de notable sentimiento , parcciendola habia 
sido embeleso y engaño del Demonio , que pretendía 
con esto impedir oyese Misa solemne el dia de San 
Pedro Mártyr. Por lo qual dispuso con la mayor 
presteza que pudo las cosas de su casa, dejando á la 
lumbre una olla de agua sola , sin quererse detener á 
echar en ella la vianda que tenia preparada para dar 
de comer á dos hijos que tenia , por ver si podia 
llegar á tiempo de oir Misa. Con este cuidado salió 
á toda priesa de su casa , vacilando y diciendo dentro 
de su corazón : Si no llego á tiempo de oir Misa, se- 
ñal es , que esta 'visión ha sido enredo y engaño del De- 
monio. Y si tengo lugar de oiría , discurro haber sido 
disposición de Dhs por los méritos de la Virgen Catalina. 

Y llegando con este cuidado á la Iglesia Parroquial, 
vio que ya estaban en el Ofertorio de la Misa. Lo 
qual la sirvió de notable melancolía y desconsuelo» 
parcciendola haber sido todo disposición del Demonio. 
Con esta aflicción se salió para su casa : y llegando» 
ella, oyó tocar á Misa en un Convento de Monjas. 

Y sin detenerse á disponer á sus hijos la comida, fue 
£ toda priesa á la Iglesia , á donde llegó á hora que 
•e empezaba la Misa. De lo qual recibió singular 
gozo , diciendo para consigo : Parece que la i'ision no 
ha sido engaño del Demonio , según yo tenia pensado. 
Pero la servía de alguna turbación considerar , no te- 
nia dispuesta la comida para sus hijos , que ya eran 
de crecida edad , y de muy mala condición. Pero 
confiaba en Dios , de que todo se le habia de dis- 
poner, de modo que no hubiese pleito ni turbación 
fjguna en su casa con sus hijos. Y concluida la MjU 

tntnin 
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«a, se vino para su casa, y halló en el caifñl^ 
no á sus dos hijos , que la dixeron ; Madrt , haced 
para que comamos presto , porque es ya mtñ tarde. L;^ 
Aladre los respondió: Esperad, hijos, un poco , qiie 
bren/e tiempo se os dispondrá ¡a comida. Y abriendo & 
mía las puertas de su casa, que tenia muy cerradas, 
«in que hubiese quedado dentro persona alguna : 
llegando i la cocina , advirtió , que la vianda que ha? 
bia dexado fxiera de la olla , estaba dentro : y tan 
bien cocida y sazonada , que se podía luego comer. 
Con esta nueva contingencia quedó la noble Matro- 
na mas suspensa y aturdida , ignorando en un todo 
Ja razón de quanto la sucedía. Por lo qual determinó 
<Ie ir en acabando de comer ella y sus hijos (los qua- 
les quedaron muy contentos , porque les pareció mu- 
cho mejor sazonada la olla que otros dias ) i dar no^ 
ticia de todo í su Madre espiritual , y querida Vir- 
gen Catalina , que según i ella parecía , era todavia 
viva. Asi lo executó luego que acabaron de comer. 
y llegando la Matrona en casa de la Santa \írgcn^ 
halló las puertas cerradas , sin que la respondiese per 
sona alguna por mas diligencias que hizo. A la qual 
dixeron las vecinas : Que presumian estar todos los dé 
tasa fuera: porque habían listo salir áa{^UMos,y cerrar Im 
Jfuerta. Lo qual no era en la realid.id asi : porqti« 
aunque es verdad que los que salían de casa cerraban 
Jas puertas para disimular la muerte de la Santa , te- 
miendo un alboroto universal en toda Roma si lo 
sabían ; se quedaron dentro de casa otros muchos hi- 
jos é hijas espirituales de la Santa , acompañando su 
precioso y virginal cadáver con lagrimas y suspiros 
de verse huérfanos y desconsolados , mientras daban 
«n si Convento de la Minerva la mas acertada pror 
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íi'ldcncía para su entierro. Con esto se rolvid Semii 
# su casa con ánimo de volver 3 ocasión mas oportu- 
«a. Y yendo al otro día ( que era Lunes ) bien ca- 
sualmente á Misa al Convento de la Minerva, y vien- 
do el tropel y concurso de la gente , que concurría 
á besar los pie» de la Seráfica Virgen , y tocar á sus 
vestidos ; pregunto' la causa de tan numeroso concur- 
so. A lo qual la respondieron: Que el cita antes ha' 
biii muerto la Virgen Catalina á la hora de Tercia: y 
que ahora habían traiJo su cuerpo para celebrar las 
Exequias. Lo qual luego que oyó la buena Matrona 
■Scmia , se rasgo' la cara de sentimiento. Y llena el 
'rostro de lagrimas decía á voces : Yo -vi á mi dulcí- 
sima Madre quando salió del cuerpo , y los Angeles la. 
llemaron al Cielo _ coronada de tres Coronas preciosísimas ^ 
y 'vestida con una 'vestidura mui blanca y resplandecien- 
te. Y ahora sé que el Señor me eniló su Ángel , y m» 
mostró la salida de esta mida di mi dulce y Santa 
Madre. Y llegándose á las hijas espirituales que acom- 
pañaban el cuerpo de la Virgen , las dio con mucho 
dolor y sentimiento quexas , de que no la hubiesen 
llamado al tiempo de su tránsito dichoso. A las qua- 
les refirió la visión con todas sus circunstancias, • 

En la misma hora en que la ÍJanta Virgen entre- 
gó su espíritu purísimo en manos de su Criador, qui- 
so esta agradecida Virgen darlo á entender con un 
modo maravilloso i su querido Padre y Confesor , el 
Venerable Padre Fray Raymundo de Capua , el qual 
$e hallaba entonces en Genova Provincial de aquella 
Provincia. Pues habiendo dicho muy temprano Misa 
de San Pedro Márryr para disponer el viage , que. 
tenia que hacer en compañía de otros Maestros, al 
Capitulo Geacrjl que se celebraba en Bo.nonia , en d. 
I mmms. 
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qual fue él elcíílo por Maestro General de todit la 
Religicn de Predicadores ; pasando por el Claustro 
junto á una imagen de nuestra Señora , se puso de 
rodillas á hacer Oración , según lo tenia de costuní' 
bre : y deteniéndose alguna cosa mas que otras tc 
ees , oyó' una voz , no con los sentidos corporal 
sino en lo interior de su mente , en que le decian 
con toda distinción y claridad : No temas ni hayas 
miedo , que yo estoi aqiii por tí. Yo estoi en el Cielo, 
y te defenderé y ampararé : está seguro y no temas , que 
yo estoi aqtti por tt. Quedo el Venerable Padre cogí 
tabundo y suspenso con esta voz , discurriendo q 
promesa de seguridad era esta que le anunciaban , 
de donde podria venir esta voz , porque le parecía^: 
considerando su indignidad y miseria , no sería de 
aquella Soberana Emperatriz ante cuya presencia esta- 
ba de rodillas. Y fluduando su corazón con varieda^ 
de discursos , se inclino á sospechar le amenazaba al* 
guna grande adversidad en el viage, que tenia que ha- 
cer desde Genova á Bononia : y mas teniendo que 
ir por Mar , en donde sospechaba mas peligro , por 
haber predicado en todas aquellas parres la Cruzada 
contra los Cismáticos y émulos de Urbano VI , á quien 
reconocía el Venerable Padre , según le habia asegu- 
rado su Santa hija Catalina , por verdadero Pontíiicc: 
y que la que es Madre de toda misericordia , le pre- 
venía con aquellas voces la seguridad , para que no 
le cogiese incauto y desprevenido , y se portase con 
igualdad de ánimo en quantas adversidades se le ofre- 
ciesen. Este juicio prevaleció' en el Venerable Padre, 
en el qiial permaneció hasta que sabiendo la muerr 
de su Santa hija , conoció haber sido el espíritu pun- 
simo de la Virgen , quien le hablaba en lo interior de 
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»u mente , para que desechase de sí el mucho temor 
y pusilanimidad, que por entonces tenia. También se 
le apareció aquella misma noche mientras Maytines, 
»egun se dice en la Bula de su Canonización , en for- 
ma de hermosa y resplandeciente luz , y dixo pa- 
labras de mucho consuelo al dicho Venerable Padre. 
También afirma este Venerable Padre , que todo lo 
que la Santa dixo á sus hijos é hijas espirituales an- 
tes de morir , para que después se lo dixesen á él,. 
lo percibía clara y distintamente , como si se lo es- 
tuvieran diciendo interiormente , aunque él no sabía 
ni podia discernir de donde venia aquella voz. Otras 
muchas visiones y revelaciones hubo de la gloria sin- 
gular de la Seráfica Virgen en la hora de su trúnsito 
dichoso , según se dá á entender en la Bula de su Ca- 
nonización : las quales no refieren los Escritores , por 
no hacer mui prolixa su leyenda. 

f. V. 



BE ALGUNOS DE LOS MILAGROS, QUE 

la Magestad de Dios obró por intercesión de la Será' 
Jica Virgen , antes de sepultarse su cuerpo , y poco 
después de sepultado^ 

^^ no de los prodigiosos indicios que la Magestad de 
Dios tiene para manifestar los grandes méritos y san- 
tidad de sus escogidos y Siervos , es el obrar por su 
intercesión y ruegos efe¿ios milagrosos y admirables: 
porque estando estos privativamente reservados á su 
divino poder ; manifiesta en estas milagrosas Obras la 
mucha familiaridad é introducción , que estos tienen 
con aquel Rey Sempiterno de los siglos , para lograr 
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(US pretensiones. Tan portentosas y admirables fuero!» 
las cosas que la Seráfica Virgen Santa Catalina de Se- 
ra hizo en el tiempo que vivió , que parece tenia el 
xlivino poder en su alvedrio , para hacer por medio de 
él lo que quisiese : pues no solo resucitaba muertos 
curaba todo género de enfermedades , convertía le 
mas obstinados y endurecidos pecadores , penetral: 
los secretos mas recónditos de los corazones , saca! 
K muchas almas do las fauces del infierno , mandabí 
con imperio á los obstinados espíritus , y le obedeciÉj 
lo insensiblt?; sino es que ella misma y toda su vic 
fue un milagro , «» prodigio , y wta 'virtud » como dr 
ce San Atitonino de Florencia. Y aun llego esto i 
tan singular exceso , que muchas de las veces que es<^H 
taba marjvillosamente arrebatada en sus prodigiosos 
éxtasis hablando con la Magestad de Dios , se la oía 
decir : Puts Señor , yo no quiero que esto sea asi , se- 
gún dice y testifica su Amanuense y familiar , el Ve- 
nerable Padre Fr. Estevan de Sena. Cierto que a tan 
singulares expresiones no parece queda otro rccursO|^ 
aun á la mas elevada inteligencia, sino decir á Ja Ma^ 
gestad de Dios: Señor , oí tus hechos , y temí : consi- 
dere tus obras , y quedé espantado. Y aun por eso se 
ha quedado esta Seráfica Virgen con el v. gr. de las 
Santas: pues es ya común adagio o' proverbio p; 
ponderar la virtud grande y santidad de una muge 
el decir : JEí una Santa Catalina de Sena. Y no solí 
<Xi estos tiempos, y de la virtud y santidad de las 
mugeres es el v. gr. la de esta Virgen Seráfica; sino 
es también en tiempos antiguos, y de Varones ilus- 
tres y heroicos en santidad : como se dice del glorio- 
so San Felipe Neri , devotísimo de la Santa Virgen, 
que para pondcrv su mucha virtud y heroica santidad, 
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ponían por v. gr, á esta Seráíica Virgen , diclendule 
por grande elogio : Taüa el esj'íritu de Santa Catülina 
de Sena , según se refiere en la leyenda de la Vida y 
hechos de este Santo. De esta singular prerogativa d« 
hacer milagros quiso la Magostad de Dios hiciese tsni- 
bicn ostentación su virgíneo y preciosísimo cadáver. 
Pues en los tres dias que estuvo sin sepultarse en el 
Convento de la Minerva , para satisfacer á la devo- 
ción del numeroso concurso de todo el Pueblo Ro- 
mano ; fueron tantos los que hizo » que todos los tres 
dias fue un milagro continuado. De los quales solo 
dexaron escritos algunos los Autores antiguos de su 
vida , para testimonio y confirmación de esta verdad, 
que son los que se siguen. 

Una Religiosa de la Tercera Orden de San Fran- 
cisco , natural de Bcrgamo , padecía una tan grave en- 
fermedad en un brazo por espacio de seis meses , que 
ya no podía usar de él , y se le iba poniendo árido 
j seco. La qual teniendo noticia de la muerte de la 
Santa , se fue á la Igksia de la Minerva : y no pu- 
diendo llegar al cuerpo de la Virgen por tan nume- 
roso concurso como había , se quitó un velo que 
traía eti la cabeza , y con extremos de devoción pi- 
dió se lo llevasen de mano en mano , hasta tocarle 
al cadáver de la Santa , y que se le volviesen. Lo qual 
executaron así , para satisfacer á su devoción y fe. Y 
poniendcse el velo sobre el brazo , quedo repentina- 
mente sano , sin indicio ó señal de haber tenido ca 
él enfermedad alguna. La qual viendo tan prodigio- 
%o y raanitiesro milagro , comenzó á decir á grandes 
griros y voces en la Iglesia : Mirad como por la in- 
tercesión y méritos de esta Santa Vir^eVf yo estoi sana 
de mi eisfcrmtdad incurable , de que ttnia perdido el 
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braz.0. A otro niño de qiiatro años , que de una gn^' 
ve enfermedad que habia tenido , se le habían en- 
cogido los nervios del cuello y la garganta , y tenia 
inclinada la cabeza sobre el hombro , le llevaron á 
la Iglesia : y poniendo la virginal mano de la Sant^H 
sobre la cabeza del niño , y rodeándole el cuello con™ 
el velo de la misma Santa , comenzó repentinamente 
á experimentar el niño mejoría , y en breve tiempo 
se puso del todo sano. Un Ciudadano Romano , lla- 
mado Lucio Camarula , padeda una tan grave enfer- 
medad en una pierna , que ya la tenia casi del todo 
perdida , sin haber podido hallar alivio en aUjuna me- 
dicina, Y oyendo las maravillas que la Magestad de 
Dios obraba por intercesión de la Seráfica Virgen, 
dispuso le llevasen á la Iglesia donde estaba su virgí- 
neo cuerpo , y pidió con mucha devoción le pusie- 
sen la mano de la Virgen sobre la pierna dolorida. 
Lo qual hecl)o asi , comenzó á experimentar mejo- 
ría , y en breve tiempo , antes de salir de la Iglesia^H 
quedó perfe»íí:amente sano en presencia de tan nume^* 
roso concurso. Otro Ciudadano Romano , Uamzdo ¡ 
Antonio Bello , se hallaba tan agravado de una en- 
fermedad , y padecía tan vehementes dolores , que no 
se podia mover sin notable detrimento. Y viéndose '■ 
este desahuciado de los Médicos , por no haber po- 
dido estos hallar remedio alguno á su dolencia , hizo 
un voto á la Santa Virgen , encomendándose á ella 
con mucha devoción , según los muchos milagros que 
oía decir obraba Dios por ella. Y hecho esto , que- 
dó libre de la enfermedad que tanto le molestab;^^ 
de tal forma que fue á dar gracias á la Santa , y vl^^ 
sitar su Santo cadáver antes de sepultarse. Otro Ciu- 
dadano Romano , llamado Cyprio , tenia una niña 
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tan gravemente enferma , que ya estaban sys padres 
desesperados de que tuviese salud : y encomendándo- 
la devotamente á la Santa , pusieron á la niña un 
velo de la Virgen , y unas cuentas por donde la San- 
ta rezaba : y sin otra diligencia quedó perfedamcnte 
»ana la niña. Una Matrona Romana , mui familiar 
de la Santa , llamada Paula , y que habia tenido la 
fortuna de hospedar á la Santa Virgen en su casa, 
se hallaba quando la Santa Virgen murió con vehe- 
mentísimos dolores de hijada , que hacía quatro me- 
ses que los estaba padeciendo , á que se la habia jun- 
tado dolor de costado y gota. Con lo qual se halla- 
ba tan apretada, que esperaba la muerte por instantes.; 
Y viéndose en esta aflicción y desconsuelo , pidió con 
mucha devoción la traxesen algunas tle las cosas que 
hablan tocado al cuerpo de su Santa Virgen. Y ha- 
biéndolo hecho asi , se halló tan mejorada , que por 
la tarde se pudo levantar , y al otro día por la ma- 
ñana se levantó sana del todo. Otra muger « llama- 
da Ritogola , padecía en la cara una enfermedad no- 
tablemente asquerosa , y principalmente en la nariz y 
labio superior era abominable la fealdad que tenia: 
y aunque habia hecho muchas diligencias por llegar 
al cuerpo de la Santa , no habia podido lograrlo por 
la mucha gente que habia : é intrépida su devoción, 
porfió atropellar por tan numeroso concurso ; y lle- 
gando al cuerpo de la Santa , puso su cara á los pies. 
y manos del cadáver de la Virgen : y este hecho fuá 
remedio tan eficaz á su dolencia , que quedó sana del 
todo , sin que la quedase señal alguna de la fealdad 
que padecía. Estos son algunos de los milagros, con 
que la Magestad de Dios quiso manifestar la santi- 
dad heroica de la Ser*lica Virgen Santa Catalina de 

mtn 
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Sena antes de sepultarse su cuerpo. Los quales ha ido 
Dios continuando por intercesión y ruegos de la Se- 
ráfica Virgen hasta nuestros tiempos. Y solo referi- 
remos algunos que Dios obro por su poderosa in- 
tercesión poco después de haberse sepultado. En- 
tre los quales fue uno bien singular con una Dueña 
Romana , llamada Madama María , la qual incunij 
en una enfermedad tan grave en la cabeza , que per- 
dió totalmente un ojo. Lo qual sirvió a la dicha 
Madama de singular desconsuelo, sin que se atreviese á 
íalir de casa por la mucha vergüenza y rubor que la 
causaba esta deformidad notable , y mas i una mu- 
ger moza, deseosa de ser bien parecida. Con este no- 
table desconsuelo se añigía la muger considerando sa 
desgracia , y la imposibilidad de recuperar prenda tan 
amable : y oyendo la fama de los milagros , que la 
Magestad de Dios obraba por medio de la Seráfica 
Virgen , se encomendó muy de vei-as á la Santa : y la 
hizo un voto para que la restituyese la vista. Lo 
qual se lo concedió benignamente la Santa , pues á 
la noche siguiente se apareció á una criada suya en 
tve sueños , y la dixo : Di á Madama María , qti 
no haga mas rtmedios , y que 'vaya iodos las maüanas 
i. oir el Oficio Divino , y será sana. Lo qual dicien- 
doselo la criada , y ejecutándolo ella asi , comenzó 3. 
Ver con el ojo que tan perdido tenia. Y continuan- 
do en el devoto exercicio que la Santa habla man- 
dado , recuperó perfcdamente la vista. Otra mug 
Teutónica vino en peregrinación á Roma , y cnft 
mó tanto de los ojos , que llegó ¿ perder casi d 
todo la vista. Y hallándose con esta aflicción y des- 
consuelo , se encomendó devotamente á la Santa , y 
la hizo un voto. Lo qual fue remedio tan e£caz p 
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n curar su dolencia , que sin otra medicina cobro 
pcrfeAamentc la vist.i. Otra noble Señora , llamada ■ 
Aíadama Juana Ilderinis, mui familiar que por su mu- '^ 
cha virtud y santidad habia sido de la Santa Virgen 
mientras vivid , tenia algunos hijos , de los qua- 
les el mas pequeño corriendo por un corredor cayo 
abaxo en distancia que bastaba para hacerse el cuer- 
pccillo pedazos , y morir. Y viéndole su Madre al 
tiempo de caer , invocó con mucha ternura y devo- 
ción á la Seráfica Virgen , diciendo : Santa Catalina^ 
socorrt'd á este hijo mío , que se mata. Y habiendo caí- 
do el niño , se quedó tan serena y bueno , como si 
no le hubiera sucedido cosa algtuia. Y viendo su ma- 
dre milagro tan manifiesto , salió á la calle dando vo- 
ces , refiriéndolo y dando gracias á Dios y í su Es- 
posa Santa Catalina , por el beneficio recibido. Otra 
muger de Roma , llamada Gilia , se halló tan opri- 
mida con una grave enfermedad , que sin haberla ser- 
vido de alivio alguno las medicinas , llegó á los dl- 
timos extremos de la vida , y viéndose ya del todo 
desahuciada , se encomendó con toda devoción á la 
Seráfica Virgen. Con lo qual comenzó á experimen-'' 
tar mejoría , y en breve tiempo se puso del todo sa- 
na. Otra pobre muger , llamada Buena- Juana , lavan- 
do una colcha en la ribera del rio Tyber , se le" 
I desprendió de la mano , y alargando el brazo para ■ 
Fcogerla de una punta , fue tanta la violencia que ha- 
cía con la corriente del agua , que se llevó tras de sí 
á la muger, Y puesta ésta en tan manifiesto peligro, 
^u¿Vuando entre las copiosas corrientes del Tyber, 
'conociendo no tenia ya mas remedio su vida que del 
Cielo , imploró el socorro y ayuda de la Seráfica 
Virgen Santa Catalina de Sena , diciendo devotamen- 
L. nnti 2 
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te : O Santa Virgen Catalina , socorredme en este fjn 
¿raadt peligro. Y habiendo dicho esto conoció que la. 
levantaban sobre el agua , y que ésta se estaba quie* 
ta sin movimiento ni curso alguno : y volviendo la 
Buena-Juana % coger su colcha , contra la corriente 
del agua se fue con ella por el agua sin llegar los 
pies al suelo , hasta llegar á la ribera á donde sallo' 
buena con la colcha. 

A un mancebo Romano se hizo una apostema 
tan maligna en la garganta , que no habiendo podi- 
do hallar los Médicos remedio alguno que le sirvie- 
se de alivio , le puso en los últimos términos de la 
vida tanto , que ya estaba agonizando. Y sabiendo 
Sóror Alexia , compañera y mui familiar de U San- 
ta , la desgracia del mancebo , se fue á visitarlo , y 
llevo consigo un diente de la Santa Virgen , que te- 
nia en mucha estimación y aprecio. Y viendo 
mozo en los dltimos extremos de la vida , le aplic 
el diente de la Santa á la garganta , }- súbitamente 
echo taiíta podre por la boca , que aquel que ya se 
consideraba muerto , recupero perfeda salud en bre- 
ve tiempo, el qual quedó tan agradecido i la Santa, 
que siempre que se le ofrecía refería el beneficio gran- 
de que por su intercesión había recibido. Y en unai 
ocasión en que el N'enerable Padre Fray Kaymundo 
de Capua estaba predicando en el Convento de la 
Minerva , y refiriendo este milagro de la Santa ; se 
levantó públicamente el mancebo , que á la sazón se 
hallaba en el Sermón , y dixo á voces : Padre y 5í-j 
ñor , deas la 'verdad , qxn yo soi el que recibí est, 
merced de Dios por los méritos de la Virgen Catalina 
de Sena. | 

Otro Ciudadano Romano , llamado Togo , pa- 
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:cu en los ojos una tan grave y peligrosa enfer- 
icdad , que de uno de ellos le salían muchos gusa- 
ios vivos., lo qual le servía de mucha tristeza y pe- 
na. Y viéndose tan afligido , sabiendo el crédito sin- 
gular de los milagros de la Seráfica Virgen , $e enco- 
mendó' á ella devotamente , y la h¡2o un voto : y 
luego quedó perfeítamente sano. Otro , llamado Pe- 
dro Nicolás , tenia un hijo , el qual se hallo tan desv 
fallecido de una grave enfermedad , que no habiendo 
podido hallar remedio humano para su salud , se ha- 
lló ya desahuciado de la vida : y viéndole sin 
esperanza de vida una devota muger , llamada Car- 
taria, le encomendó i la Santa Virgen con mucho afec- 
to y devoción ; y al punto comenzó á mejorar y co- 
brar fuerzas , de tal forma que en breve tiempo se 
puso del todo sano. Otro Ciudadano , llamado Veri, 
tenia un hijo pequeño , tan debilitado y enfermo, que 
no se podía tener en pie : y ofreciéndole á la Santa, 
le iraxeron á la Iglesia , y le pusieron sobre el se- 
pulcro de la Santa Virgen , y sin otra diligencia que- 
dó al instante sano y bueno. Otro suceso milagroso 
sucedió por méritos de la Santa , estando el \'enera- 
ble Padre Fray Raymundo de Capua en el Conven- 
to de Predicadores de \i Ciudad de Sena , en donde, 
habian ya llevado la Cabeza de su Santa hija , que 
tenian los Religiosos en la Sacristía. Y viendo este 
Venerable Padre no habia sido recibida esta urna ce- 
lestial , en donde habian estado depositados los mas 
preciosos tesoros de la Sabiduría Divina , con aquel 
aplauso universal y demonstraciones públicas de re- 
gocijo , que merecía concha tan preciosa ; dispuso una 
solemne Procesión , como dando á entender era aquel 
el primer recibimiento de la Cabeza de la Santa/ 
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porque hasta entonces había estado oculta en el Con- 
vento : i la qual concurrieron la mayor parte de h 
Ciudad de Sena , y los principales personages de ella, 
á quienes convido á comer el Venerable Padre Frajr 
Raymundo , y á otros hijos é hijas espirituales de h 
Santa , en demonstracion del regocijo que renian coa 
el nuevo recibimiento de Joya tan preciosa. Y lle- 
gada la hora de comer , advirtió el Religioso Refito- 
lero , que no habia pan suficiente para los que habian 
dí3 comer. De lo qual quiso certificarse por sí mis- 
mo el Venerable Padre Fray Raymundo, Y viendo 
ser asi , envió algunos Religiosos para que con toda 
presteza buscasen lo necesario. Pero viendo el Ve- 
nerable Padre , que ya éstos tardaban mucho , dispu- 
puso se pusiese á los convidadosel poco pan que ha- 
bia , reservando otro poco que bastaría para co- 
mer cinco Religiosos. Y habiendo acabado los pri- 
meros de comer , viendo que ya era mui tarde , y 
que los Religiosos no venian con el pan ; mandó el 
Venerable Padre , que entrasen los Religiosos, que eran 
cincuenta, á comer con aquel poquito de pan, mientras 
los otros venian con lo necesario , lo qual se multiplicó 
tanto por méritos é intercesión de la Seráfica Virgen, 
que comieron los Religiosos abundantemente con aquel 
poco de pan en la primera y segunda mesa. Y ade- 
más de éstos , comieron Otras muchas personas Secu- 
lares. Y dlriniamente sobró mucho mas pan que la 
cantidad , que habian puesto al principio : que 
riendo con este milagro tan claro y manifiesto , da 
á entender la Santa Virgen lo mucho que agradecí; 
y estimaba todo quanto cxecutabín en su obsequio 
Otros ¡numerables milagros ha ido continuando en ha? 
ccr la Magesrad de Dios desde aquellos tiempos á es- 
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tos , y principalmente en Roma y en algunas Ciuda- 
des de Italia (en donde hay célebres Cofradías de la 
Santa) por medio de la poderosa intercesión y rue- 
gos de esta Seráfica Virgen : los qualcs no podemos 
referir en esta breve Historia. Pues para dar á esto 
exá¿lo cumplimiento , era necesario escribir otros li- 
bros , y tomar solo esto por asunto. 

§.VI. 

DE ALGUNOS DE LOS FAVORES 

singulares , que la Seráfica Virgen Santa Catalina di 
Sena ha hecho á algunos d« sus ' 

drvotos. 



K^ingular y peregrino fue el amor con que la Será- 
fica Virgen Santa Catalina de Sena procuró infatiga- 
blemente , mientras gozo en este mundo de vitales 
movimientos , el mayor bien y aprovechamiento de 
sus pro'ximos : no solo de aquellos que la pedían su 
ayuda é intercesión ; sino también de los mas estra- 
ños y protervos , pidiendo intensísimamente á la Ma- 
gestad de Dios la pusiese, salvo su amor y caridad, á 
Ja boca del infierno , para que ninguno de alli ade- 
lante peligrase. Pero quando mayor ostentación hace 
de sus piadosísimas Entrañas y caritativo amor , es 
ahora que se halla en aquel lleno de luces y abismo 
imperceptible á los mortales , gozando con afluen- 
cias cordiales y excesos de inexplicables dulzuras 
los castísimos abrazos de su amantísimo Esposo Jesús: 
siendo tan poderosa y eficaz la intercesión de esta 
singular y queridísima Esposa de Ü Magestad de Chri^ 
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to , para con aquel Rey sempiterno de los siglos, 
que no habrá alguno que de corazón la ínvoquc^g 
que no conozca y experimente los prodigioso* efec41 
tos de su benevolencia y amor. Mucho se ha singu- 
Lirizado esta Seráfica Virgen en favorecer á rodo ge'-á 
ñero de gentes : pero en especial á sus devotos , cu- 
yas apariciones favores y beneficios han sido tantos, 
que eran necesarios muchos libros para referirlos to- 
dos : pues no «s pequeña la parte que ocupa esta ma- 
teria en otros libros. Por lo qual será solo insinua- 
ción lo que yo aqui dixcre. 

Comenzó esta Seráfica Virgen á manifestar su 
benevolencia y amor para con sus devotos, además 
de lo que ya dcxamos referido , muy á los principios 
de haber tomado su alma purísima posesión de l.i$i 
moradas eternas : como lo manifestó' en un suceso que] 
incluye muchos prodigios. El qual aconteció en oca- 
sión que la Reyna de Ñapóles Dolía Juana habií 
enviado i la Ciudad de Roma mucha gente de gucr^ 
ra , que gobernaba el Capitán Raynaldo de los Ur 
sinos, para hacer la hostilidad que pudiese al Papi 
Urbano VI : siendo uno de los órdenes que llevaban, 
el que le prendiesen ó matasen. Con este asunto de5| 
pravado asentaron sus Reales cerca de la Ciudad di 
Roma : y desde alli hacían los estragos que podian,^ 
asi á los Lugares circunvecinos , como á la Ciudad. 
Y aunque los Ciudadanos Romanos procuraban defen- 
derle á sí , y á la Cabeza de la Iglesia ; no obstan- 
te era notable el daño y hostilidad que padccian , ma- 
nifestando su tyrana crueldad con los Ciudadanos 
Romanos , y demás gente que cogían : pues á unos 
matviban cruelmente , á otros ataban á los árboles, 
fdc.xandolos estar asi para que fuese mas prolongada 
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la muerte : y á otros ponían en cautiverio y prisio- 
nes rigurosas , hasta que de algún modo se rescatasen. 
En esta aflicción se hallaban muchos de estos pobres 
misOTables : y haciendo memoria entre sus muchas 
aflicciones del crédito grande de santidad y milagros, 
que tenia la Seráfica Virgen Catalina , se encomen- 
daron de todo corazón á ella. Los quales experi;nen- 
taron tan presto el favor y ayuda de la Virgen , que 
al punto se hallaron libres de las prisiones y cade- 
nas con que estaban oprimidos , sin que hubiese hom- 
bre alguno que les impidiese el paso , para venirse 
con toda libertad á la Ciudad. De lo qual daban á 
Dios y á la Santa muchas gracias , en ver que por 
sus Oraciones y méritos se habian librado de cauti- 
verio tan tyrano. Esto sucedió' á quantos se encomen- 
daron á la Santa todo el tiempo que duraron l;is hos- 
tilidades de la Reyna Doña Juana. 

Otro singular favor hizo esta Seráfica Virgen á 
un Religioso de su Orden , llamado Fray Juan de 
Meneses , hijo del Convento de la Ciudad de León 
de la Provincia de Castilla. El qual se fue á la Nue- 
va España con ánimo de amplificar y estender la 
Religión Christiana , y entregarse a la conversión de 
los Gentiles. Para lo qual le ayudaba mucho la exem- 
plar y santa vida que tenia , y la intercesión dc' la 
Seráfica Virgen Santa Catalina dc Sena , de quien era 
devotísimo por extremo , haciendo conmemoración de 
Ja Santa \'irgen todos los dias á Laudes y Vísperas, 
■y ayunando todos los Miércoles del año, en reve- 
rencia suya , y la Vigilia de la Santa á pan y agua. 
Ademiís de esto , era excesivo el cuidado que tenia 
en amplificar su devoción , persuadiendo á todo gcne- 
jo de gentes la devoción con esta Santa Virgen : co- 

000 



1 



466 ADMIRABLE Y mODIGIOSA VIDA 

iTJO de hecho consiguió el que muchísimas perso 
se empleasen en la devoción y obsequio de esta Sa- 
cratísima ^'^irgcn. No quiso la Santa dexar de mani- 
festar lo mucho que le agradaba la devoción y obse- 
quios * que le hacía este su devoto hermano. Lo quai fl 
se lo dio á entender en esta forma. Habia en aque- ™ 
líos Reynos una muger Española muy dedicada á la 
contemplación santa , y ejercicios de virtud y santi- 
dad. Y estando un dia en Oración la reveló Dios lo 
muy acepta y agradable , que era á él y á la S.*rá- ■ 
fica Virgen la devoción grande, que aquel Religiosa ™ 
tenia para con la Santa , y el cuidado y diligencias 
que hacía para cstcnder y amplificar para con todo 
género de gentes su devoción. Y yendo esta muger i 
confesarse al Convento de Santo Domingo de la Ciu- 
dad de México ; mandó llamar á un Religioso de to- 
da estimación y crédito , que á la sazón era Prior, 
y le dixo : Como la mandaba Dios , que le reciñese ju- 
ramento , de qtie. nunca la descubriría , ni diría su nom- 
bre en todo el tiempo que ella litiese. Lo qiial se lo 
prometió el Prior: perqué sabía mui bien era esfa 
muger mui Sicrva de Dios , y mui agena de resabios 
miigeriles. Y entonces ella le dixo : Padre : yo no si 
quien es Fr. Juan de Meneses, ni en mi lida ¡o habia 
cido , ni sé te mpoco donde está ; pero decidle ios c es- 
cribidle de parte de Dios , que perse'vere en la lirtud 
que tiene , y devoción á la gloriosa Virgen Santa Ca- 
talina de Sena : porque le es mui agradable , y ¡o será 
el que todas personas y de todos estados la tengan 
esta misma deíocion. Decidle tümbien , que quanto pue- 
da se escuse de Prelacias , sino es que la ibediencia Je 
vbligue á aceptarías. Y últimamente le diréis , qne des- 
4Íe~ este dia en seis años será su dichosa tniurte , si 
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persevera como hasta ahora. Este último aviso dio al- 
gún cuidado al Prior , aunque no quiso por entonces 
dar noticia al Religioso. Pero viendo el crédito de 
la virtud y santidad que tenia esta muger , y que 
después de algunos dias lo confirmo' con la excmplar 
y dichosa muerte que tuvo , según dieron á entender 
los indicios y señales ; se determino' de dar noticia 
al Religioso , pareciendole ser cierta la revelación y 
aviso , que de parte de Dios le había hecho aquella 
muger. Y habiéndolo hecho asi , recibió el Religioso 
con grande gusto la noticia, procurando de alli ade- 
lante con mas fervor y eficacia , amplificar y esten- 
der la devoción de su querida Madre y hermana, pa- 
ra tenerla mas propicia en la hora de la muerte. Y 
llegando el día señalado en que se cumplian los seis 
años de la profecía ; habiendo precedido una larga en- 
fermedad , pidiendo el favor y ayuda de su Seráfica 
Madre , y diciendola muchas expresiones de ternura 
y devoción , entregó su espíritu en manos de su Cria- 
dor : que según piadosamente se discurre iría acom- 
pañado de esta su querida Virgen , pagándole de este 
tnodo la mucha devoción que en vida había tenido 
con ella. 

Otra expresión singular hizo esta Seráfica Vir- 
gen con el Venerable Padre Fray Tomás de Lemos, 
devotísimo de la Santa. L.^ qual no solo cede en cré- 
dito y honra suya , sino también en alabanza y glo- 
ria singular de la doiVrina del Angélico Doílor , y 
de la Religión c-clarecida de Predicadores : en oca- 
sión que eíte ". enerable Padre se hallaba en Roma, 
en compa'iia del Maestro Alvarez en tiempo de Cle- 
mente VIII : cuya Historia puede el curioso ver en 
el Diario Dominicano , compuesto por el Ilustrísimo 
I 000 2 
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y Reverendísimo Señor Don Fray Domingo María 
Márchese , al día veinte y tres de Agosto , sacada. 
según él mismo refiere, de el Padre Maestro Fray 
Diouysio León de Lecce , en el cjuinio Tomo que 
escribid sobre la primera parte de Santo Tomás , pa- 
ra defender delante de la Santidad de Clemente VIII 
la opinión Tomista á cerca de la eficacia intrínseca 
de la divina gracia. 

También fueron singulares las expresiones de 
amor y benevolencia , que esta Seráfica V¡ri:en hizo 
con la A'encrable Madre Sóror Maria Villani , de- 
votísima y mui apasionada de la Santa : pues desde 
que tomó esta el Hábito de su Orden , comenzó la. 
Santa Virgen á regalarla como á hija , é instruirla co- 
mo Maestra : haciéndola muchos y singulares favo- 
res , como se dice en la leyenda de su \'ida : entre 
los qualcs fue uno en ocasión que su ^'cnerable Con- 
fesor, el Padre Fray Juan Leonardo, mando á la Ve- 
nerable , que pusiese detrás de la puerta de su celda 
un papel , y en él escritas estas cbilsulas : HumiUdtr. 
mortifícate : poiite debaxo de les }>¡es de todos , y ¿ies- 
fraiiite hasta atiouadarte. Y )endo á executar el man- 
dato de su Confesor , la salid al encuentro la Seráfi- 
ca Virgen Santa Catalina : y saludándola con benig- 
no y agradable rostro , la dixo con muchos indicios 
de cariño : Hija , ten buen ¿ítiivio , fcríjue peleando ^va- 
ronilmente alcanzarás la litloria. Yo ti.tnbien tnilitS 
en este talle de lagrimas , cerno tii peleas alistada de" 
baxo de la landera de nuestro Diiino Duero Cnui- 
fi.ado. Mucho combatí , pero sufrí mas : y alara tic 
toriosa logro inmanesiibles }' gloriosos triiirjbs , per gra- 
fía de mi celestial y dulce Esposo. Tú íienet también 
que pelear mu:ho , y te coKiiene estar aparejada sittH' 
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jjre á combatir con tus enemigos , para de'vorar con el 
sufrimiento grandes trabajos : y asi cantarás ultima- 
mente el triunfo ; pero ccti suélate , que sin duda lence" 
ras. Y dicho esto , desapareció esta celestial "N^irgerr, 
apretándola fortísiinamente la mano. 

Otros muchísimos y singulares favores ha hecho 
esta Seráfica Virgen á otros derotos suyos , que por 
ser tantos no se pueden abreviar en este corto vo- 
Jumcn , y principalmente á algunos Santos y Santas, 
y á otros Venerables Siervos de Dios, que han flore- 
cido después del tránsito dichoso de esta Seráfica 
Virgen. Entre l.ns quales han sobresalido Santa Co- 
lumba de ReatJ : y con exceso , aquel hechizo de do- 
vocion y gloria singular de las Esposas de Christo, 
y de la Religión Dominicana , Santa Roía de Santa 
Maria , amantísima de su Seráfica y querida Hermana 
y Madre , Santa Catalina de Sena. La qual corres- 
pondía agradecida á su ternura y devoción , aparc- 
ciendosela frequcntcmcnte , dándola á entender lo mu- 
cho que agradecía y estimaba las devotas y reveren- 
tes expresiones , que hacía en obsequio suyo. Y asi 
la regalaba como '4 Hija , la enseñaba como Maestra, 
y comunicaba con ella como Hermana : siendo tan 
frequente y familiar el comercio , que tenían estas 
dos singularísimas Esposas de la Magestad de Christo^ 
cjual puede haber entre dos Vírgenes domésticas , oue 
tiernamente se aman : indicio manifiesto de lo mui 
empeñada que está la Seráfica y Santísima Virgen San- 
ta Catalina de Sena en favorecer y amparar á sus 
apasionados y devotos. Quiera la Bondad suma de 
Dios , en cuyo paternal é infinitamente piadosísimo 
amor espero, sirva este corto obseqiuo mió, de am- 
plificar y estender la devoción de esta amantísima y 
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singularísima Esposa suya , para que conociendo rodo 
■el mundo ser esta Seráfica y dichosa Virgen cxempJjr 
de los divinos excesos , portentosa hechura de su po- 
deroso brazo , dibuxo hermoso de Christo Crucifica- 
-do , diamante de los mas preciosos que engarza e! 
«nystico edificio de la Iglesia , joya de las mas que- 
ridas de la esclarecida Religión Dominicana , crédito 
•singularísimo de las Vírgenes , y gloria de todo el 
mundo , tribute reverentemente gloria y alabanza á 
Dios , que es tan admirable en sus Santos. 



Rf^ Stecitlorum mmortali , ¿r ¡n'visibili ; soli DfO, ho- 
nor , é^ ¿loria : in s recula saculorum. Amen. 




• •■1 
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DE LOS capítulos Y PARÁGRAFOS 
que en esta Historia se contienen. 



Jlj 



NTRODUCCION A LA HISTORIA , PAG. i. 



CAPITULO L 

Del Nacíniicnto Padres y Patria de la Seráfica^ 
Virgen Santa Catalina de Sena , y de ios indicios 
que dio en los primeros años , de su rara santidad, 
8. 

§: L 

Del Nacimiento é infaticia de la Seráfica Vir* 

gen Santa Catalina de Sena , ibid. 

.... ' .1 

§. IL 

De la devoción singular que la Seráfica Virgeíi 
Santa Catalina de Sena comenzó í tener en sus pri- 
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meros años con la Princesa de los Angeles JVIarU 

Santísima , i/. 

^. III. 

De una visión proJigiosa , que Santa Catalina 
de Sena tuvo á los seis años de su edad : y de otros 
devoto^ ^exercicios en ^ue en esta edad se exercitaba, 

^. IV. 

De como Santa Catalina de Sena puso en exc- 
aicion el ir á hacer vida solitaria en el Desierto: 
Y de lo que 'sucedió en este lance ,30. 



i V. 



H 



De como Santa Catalina de Sena , por inspira- 
ción divina, consagro su virginidad á Dios y á Ma- 
fia Santísima , con voto perpetuo ,de castidad : y de 
Jas diligencias que hizo para conservar su pureza , 34. 



§. VI. 



4 



De como Santa Catalina de Sena intentó el ifr 
te á Regiones cstrañas ,; y disimulando la condición 
de su estado , predicar en Hábito de Religioso Do- 
ioinico peiiitcncia :, y convertir alnus á Dios, 40 



CAPITULO IL 



De lo mucho que padeció la Seráüca Virgen 
Santa Catalina de Sena en .casa de sus padres , por 
conservar su pureza virginal : y de Iq que á esta 
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Virgen sucedió hasta que tomo el Hábito de la 
Tercera Orden de Saiub * Domingo , 46. 

S' ^ 

o^^ De las mucha* diligencias., que los Padres de 
Santa Catalina hicieron para que la Virgen se casa* 
se , ibid. 

^ IL 

í,j.' :Dc las muchas aflicciones , que la Seráfica Vir- 
gen 'comenzó á padecer en casa de sus padres , por 
jio •condescender á su gusto : y de lo que el Demo* 
nio inrcuto para engañar á la Virgen , 55. 




S- lii* 



fj U,^lUUÍUl'J 



Como la Seráfica VSrgep Santa Catalina se cor- 
tó la hermosa madcxa de cabellos que tenia , á fin 
de no casarse : y de las terribles mortificaciones y 
di-'sprecios que padeció por esta causa en casa de sos 
Padres , 59. -I 

S IV 

De algunos prodigios y maravillas , que aconte 
cieron á la' Seráfica Virgen en este tiempo : y co- 
xao quedo Ubre de las molestias de sus Padies , 6/i 

i V. 

De las rigorosas .penitencias , y admirable mo- 
do de vivir que tuvo Santa Catalina de Sena luego 
que se halló libre de las molestias de »us Padres , 74. 

m 
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§. VI. 

De como la Seráfica Virgen Santa Catalina de 
Sena consiguió á fuerza de repetidas instancias , vev 
tir el Hábito de la Tercera Orden de Penitencia de 
Santo Domingo ,80., 

CAPITULO III.- 

De lo que sucedió íí la Seráfica Virgen Santa 
Catalina de Sena , desde que tomó el Hábito de la 
Tercera Orden de Penitencia de Santo Domingo, 
hasta que por. maqdato de la Magcstad de Chriífo 
salió del retiro de su celda , )■ comenzó á tratar y 
comunicar con los hombres , 87 




§. I. 



ú 




Del modo de vivir , que la Seráfica Virgen Sait 
ta Catalina de. Senai tomó luego que la vistieron 
Hábito de Santo Domingo , ibid. 

.V 1 .^ 
§. II. 

De la mucha familiaridad con que la Mapestad 
de Christo comenzó á tratar á Santa Catalina de 
Sena : y de la celestial dodrina con que la instruyó 
para discernir entre las visiones celestiales y diabó- 
licas , 94. 

•orn §• 11 1. 

;j'M »r 

De algunos admirables documentos , que I 
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gestad de Chrísto did á Santa Catalina de Sena , pa- 
ra que fundase mejor eü ellos la perfección de su 
vida , pp. 

\ IV. - ■■ 

De otro admirable documento :» que la Mages- 
tad de Christo did á Santa Catalina de Sena : y de 
las horribles tentaciones, que él Demonio -excito pa- 
ra manchar su pureza virginal, io6. 

i v.; ■ : 

Del glorioso triunfo , que la Seráfica Virgen 
Santa CataHna de Sena.jconsigáid de los espíritus in* 
fernales : 7 de los coloquios que á cerca de esto tu- 
vo con la Magestad de Christo :, -ií2. 

. $. Vh . :. ...• 

De algunos favores e)cce^ivos , que la Magestad 
de Christo hizo á esta Seráfica Virgen en premio 
de su vidoria : y. como fue desposada <con su Ma- 
gestad Divina á petición de .Xa. Princesa de los An- 
geles Maria Santísima , 1 1 6. 

CAPITULO IV, 

' i .;■'• > •.-:■ . ■ . ; 

• .,. Del modo «oou que se introdujo la Seráfica> 
Virgen .Santa Catalina de Sena< á conversar con los* 
hombres , y de la excesiva caridad que tuvo para* 
con los necesitados y enfermos, 122. 
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Como la Magestaá'^Se jDhnsto mando a Santa 
Catalina de Sena saliese del retiro de su celda , y 
fties? á eómüoicar'éon tos suyos , ibid. 



. II. 



De como la Seráfica Virgen Santa Catalina do 
Sena comenzó á conversar cpn los hombres , y de 
algunos sucesos que en este tiempo acontecieron á la 
Santa-, ii2^."^ ■•I 0-0 , ''■; o:-'- * [ 

■: ■ - ':■ -j •;.. ■.^'> o\(^i-'iltt.:. ' ' ' .• :'..'■. 
•:.: ^: . :'.. r ■.: í; t.''i' f >^' -í .--I ■:■: v : ' 

De la excesiva .cm^rdad qtie : Santa Catalina de 
Sena tuvo con los necesitados y pobres : y de algu- 
nos sucesos admirables qjiísin e|to la acontecieron, 131» 

De ófros' dos- Bwravillosos sucesos que aconte- 
ciévén<4 isf San^^bóbcla (liíag«sU(t da Chiñsto en &->: 
gura de pobre, 139. • • . 'f'' 1. t . . ^ 

§. V. 

De los excesos prodigiosos que tuvo la Seráft* 
clni^lls^n' "Saflfd íCataliifa; df ¡^nao&onPÍIorr ehiéímos: 
3?! "áef'ító ^líó'Jtíft^t* ifeati&ia^la^skídiíJ / i4iy. ■' " 

'.:.:, , f -VI.:; \ : ..... -''^. • 
De otro singularísimo suceso , que aconteció á 
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Santa Catalina de Sena , á cerca de esta materia : y 
de algunos favores singulares que la Magestad de: 
Christo hizo en esta ocasión á la Virgen, 15.1. 

CAPITULO V. 

De las contradicciones que la Seráfica "Virgen ' 
Santa Catalina de' Sena* tuvo por el modo singular 
^ue tenia de vivir: y de algunos sucesos que la acour- 
tecieroff con sus Confesores, 161» 

Dé tina revelación' que Santa Catalina tuvo , etf 
gne la Magestad de Christo la anuncio las muchasr 
contradicciones que habia de tener : y. de 1» singula- 
ridad de sus ayunos , ibid. . 

■ f It- ■ ■ 

De otf ás contradicciones y caluiíinlas qué la San- 
ta padeció á cerca de esta materia': y de una Cart¿ 
que escribió á un Padre espiritual suyo* de Floren- 
cia , 1 67. ^ 

§. III. 

De como Sántá Catálina'déSenia eligid por di- i 
reccioiv ^e • Mária- Santísima al Beato Fisy Raymun* 
do de Capua por su Confesor : y de algunas CQsas 
concernientes á 1» materia pagada , 171. 

!.: ■■> 7: cup ,/-•;■' ;-".'U;'| ?^- :-•::.- "--.i. -f 
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De dos maravillosos sucesos , 'que acontecieíoii 
al Beato Fray Ray.mundo de Capua .con la Santa Vir- 
gen .en confirmación de su santidad Jberoica , 176. 

tCAPITÜLQ YL 

De algunos sucesos que acontecieron á la Será- 
fica Virgen Santa Catalina de Sena , frequentando la 
Sagrada Comunión ; y de algimas maravillosas visio- 
nes que tuvo , y singularísimos favores que recibió 
de la Magestad de Christo su .Esposo , Maria SantT- 
.slma , y otros Santos, 182. 

§. I. 

De la frequcncia , y devoción excesiva con que 
la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena recibía h 
Sagrada Comunión : y de algunas .cosas que por esa 
razón aaontecieroa ^ .1 82> 

De algimos sucesos singulares con que la Ma- 
gestad do Diosacreditp Jgs frequentes Comuniones de 
U Seráfica Vir|ea Sont» Cacalina de Seiu,i8& 

5. m. 

De algunas otras cosas particulares , que á cerca 
de esta materia acontecieron á^ la Seráfica Virgen San- 
ta Catalina de Sena. ip5. 
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f rv. 

- Dé algunos jn'odigiósos' éxtafsis y maravillosas 
visio&es y que tuvo lá Seráfica 'Virgen' Santa Catalina: 
de Sena ,. coi^ 

%. V.. 

De dos mui singulares favores , que la Mages-- 
tad de Chrísto hizo i la Seráfica Virgen : el uno de' 
quitarle el corazón y darle el suyo proprio : y el- 
otro , el imprimirle sus Sacratísimas Llagas en sui 
cuerpo virginal, 211. 

S- VI. 

Como la Magestad de Christo hizo- participan- 
te á la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena dé 
todas sus santísimas pasiones :' y como habiendo muer- 
to la Santa solo de amor , y visto la divina esencia,- 
volvió á resucitar para predicar la verdad , j con-- 
vertir akaas á Dios , 221. 

§. vn. 

De algunos singulares favores , que la Sacratfsi- 
Iha Virgen Marú,y otros' Santos hicieron á la Se- 
fáfica Virgen Santa Catalina de Sena , 22g. 

f VIH.- 

De otros favores singulares, y maravillosos su- 
cesos que acontecieron á Santa Catalina de Sena con 
Santa Inés de Monte Policiano, 234. 
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cAPiTiíi-o vn. 

De I« cdestial «abidurík ;, «spínW'ptoférito, y 
ílÍscí"ecIon <íe que Jg Magestad d^ Pips do%ó á la Se« 
ráfica Virgen Santa Catalina de Sena ,. fi^B. 

5. i: 

j£n /gue se |>ersuade el asunto itrincipál^ ibid 
n. . . ; ... • r^-n,: ...... 

De algunos singulares . triunfos que la Seranea 
Virgen Santa Catalina de Sena consiguió : en que 
hizo ostentación j>rodigio$a .de su celestial sabldu- 
m, 24ÍÍ. 

5^ III. 

Del singular ., conocimiento , y discreción que la 
IMagestád de Dios puso en Santa Catalina de Sena, 
para conocer el estado de las almas , ^ y pensamientos 
ocultos ,2^2. 

V IV. 

Del marayilloiso don de -prpfi^cú con que b 
"Magostad dp Dips quiso .resplandeciese csu Seráfica 
Virgen, 262. 

CAPITPiO.. VIIL 

Del fiingular-ísimo finito qti^ Ja Seráfica Virgen 
Santa Catalina de Sena hizo en. las almas por me- 
dio de su celestial do¿lrina a eficicúiioas Oraciones, j 
saludables consejos, 270. 
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En que se trata del singular fruto de su ense- 
¿anza, ibid. 

^- n. 

De algunas maravillosas conversiones que la Se* 
ráfíca Virgen Santa Catalina de Sena hizo por medio 
de sus consejos , y fervorosas Oraciones , 2yy, 

'^. HL . 

De otros sucesos singulares que la Seráfica Vir- 
gen obro á cerca de esta materia, s88. 

• 5- iv. 

De lo que sncedid £ la Seráfica Virgen Santa 
Catalina con sus Padres á la hora de su muerte : y 
lo mucho que estos interesaron por inedio fde,(ii|is fer-> 
Torosas Oraciones de. su Santa hija, sp/- 

CAPITULO ES. 

Del imperio que la Magestad de Dios puso en 
la Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena sobre los 
espíritus inmundos : y de algunos de los muchos mi- 
lagros que obrd esta Seráfica Virgen , 305% 

^ L 

Pe los prodigiosos triunfos que la Seráfica Vi»- 

m 
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gen Santa Catalina de Sena consiguió de los espj'ritni 
infernales , ibid. 

§. n. 

De la gracia singular que resplandeci/ en It 
Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena en librar 4 
personas atormentadas del Demonio , 3«8> 



§. IIL 



De los milagros prodigiosos que la Seráfica "V^ 
gen Santa Catalina de Sena obró curando algunos en- 
fermos, 315. 

i. IV. 





De algunos otros milagros que la Magestad 
Dios obró en otras materias por méritos de la Santa 
Virgen, 328. 

CAPITULO X. 



fli 



d 



por 



recon 



De lo mucho que la Seráfica Virgen Santa 
tlina de Sena cooperó para que el Papa Gregorio XI 
trasladase la Silla desde Aviñon de Francia á Roma: 
y de lo que trabajó y padeció la Santa 
ciliar los Florentinos con el Papa, 333. 



§. I. 



En que se refiere la desobediencia 7 rebeldía que 
los Florentinos tuvieron al Papa Gregorio XI , ye 
mo á petición de estos fue Santa Catalina de Sen 
á Aviñon de Francia á disponer las paces con su San-] 
<idad , ibid. 
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. r' 

Como Santa Catalina de Sena manift^td con es- 
píritu profetice al Papa Gri^rio XI el voto que te- 
nia hecho de trasladar la iSilla á Roma : y lo muc;ho. 
que la. Santa, cooperó para «este ;asuntOy 340. 

S- ™- 

Como Santa Catalina de Sena se volvió desde 
Aviñon de Francia ■á\soUcitar Ja ,paz de los Floren-, 
tinos y demás rebeldes r: y de ^algunas Epístolas que 
escribid al Paf» sobre vcontinuar «el asuntó de mudaí^ 
la Silla á Roma, 349. 

.•:5. IV. 

.1' • • 

Be las muchas contradicciones que el Papa Gre- 
gorio XI tuvo hallándose >«n Genova 1 y de lo mu- 
cho que la Seráfica Yürgen 'cooperó para que conti- 
nuase su viage hasta la Ciudad de Roma, 3 5 ó. 

f V. 

Como la Seráfica Virgen Santa Catalina de Se- 
na fue por mandado de Gregorio XI á Florencia con 
los instrumentos necesarios para que se firmasen las. 
paces : y lo que sucedió en esta ocasión á la Seráfi- 
ca Virgen ,362. 
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CAPITULA!) XI. 

' De como la Seráfica Virgen Santa- Catalina de 
Sena fue á Roma por mandado de Urbano VI , y de- 
Ib qne alii tnba]ó , 7 padeció en utilidad de la Igle- 
lia en los; últimos aSos de su 'vida >.}7>3. 

f I. 

Como la Seráfica Virgen Santa Catalina de Senr 
fue á Roma por mandado é» Urbano VI , y de l9^ 
qué á esto precedió , ibid. 

U.. . ■:. ...... . . 

En que se dá brevr hotrcia del pernicioso cisma 
que comenzó en tiempo de Urbano VI , y de lo mu- 
clíb que la- Seráfica Virgen Santa Catalina trabajó pa- 
ra reducir á muchas personas de singular autoridad '¿ 
U- obediencia* del verdadero Pontífice, 37 >. 

5. m. 

En que se prosigue el mismo asunto , y se dá 
noticia dé algunas otras cosas que á la Seráfica Vir- 
¿étt* Sarita batalma de Sena sucedieron' á cerca de 
ékk materia, ^93. 
'"■•■•■ ' ■ • ■ ■-§. IV. 

De algunos sucesos favorables , que entre las in- 
quietudes del cisma -acontecieron al Papa por ruegos 
e intercesión de Santa Gatuna de Sena , y de una £f is- 
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tola que fa Santa escribió en forma de Oración llena- 
de celestiales dodrinas , 398;. 

f ^' 

"De los muchos males que se evitaron en lá Iglé¿- 
sfe de Dios por intercesión y megos de Santa Cata"*- 
lina de Sena : y de los tormentos horribles que por 
esta causa padeció la Seráfica -Virgen á manos de los^ 
Demonios , 405. 

CAPITULO m 

Eli qtre se trata de lá muerte dé" la^Seráfica Vir-' 
gen Santa Catalina de Sena , 7 de lo que acomeáó- 
antes y después de- su fétíz y dichoso tránsito á> la- 
gloria, 425.. 

íl - 

De los deseos vehement/siínos que hi Seráfica Vir*' 
gen Santa Catalina de Sena turo de salir de esta vi^ 
da mortal , ibid. 

De las maravillosas exhortaciones y celestiales 
documentos , que la Seráfica Virgen Santa Catalina de 
Sena dio á sus hijos é hijas espirituales poco antes de^ 
morir, 431. 

f. ra. 

Del feliz y dichoso tránsito de la Seráfica Vir- 
gen Santa Catalina de Sena : y de lo que sucedió á 
la hora de su muerte , y en la disposición de su en- 
tierro, 437. 
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i ^' 

De una visión prodigiosa que tuvo una Matro- 
na Romana en la misma hora que murió la Santa 
Virgenr : y de lo que en este tiempo aconteció al 
JBeato Fray Ray mundo jde ..Capua, .su .Con£esor , 444. 

í. y. 

De algimos de ios milagros ,, que la Magestad de 
Dios obro por intercesión de la Seráfica Virgen antes 
de sepultar .su cuerpo , y j>oco «después jde sepulta- 
do , 453- 

5. yi. 

De algunos de los rfavores singulares , que la 
Seráfica Virgen Santa Catalina de Sena ha hecho á 
algunos de sus .devotos , 4<^j. 
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mZ'JLbstwencta y ayuno de Santa Catalina de Sena en' 
su niñez , y á que exhortaba á otras Niñas , pág. 25.- 
37. En su mayor edad , /j. 162. y s/guicntes. 

Adorno corporal nado de Santa Catalina , desecha- 
do, y como Dios castigó á quien se lo persuadid, 49. 53. 

Alma entregada á Dios , que sentimientos tiene, y 
que hace , 89. i«¡. 

Amor de Dios: le solicito Santa Catalina desde ni- 
ña , 433. De él enfermaba , 163. 

Amor proprio y sensible: hace flacos»- 385. Ciega 
el entendimiento, 429. Para servir á Dios es preciso ne- 
garse á él , y á la propria conveniencia , 105. 433. • 

Andeles sirven á Santa Catalina, 19. 

^/»(>í/o/íj V como recibieron al Espíritu Santo, 401. 

Apostolado se figura Santa Catalina en los suyos pa-- 
ra servirlos , 66. ' 

B 

Baños , lo que en ellos hizo Santa Catalina ,82, 

Bebida de materias toma la Santa ; y Christo la" 
da á beber de su costado , 159. 199. 

Bienes temporales suelen ser estorbo para caminar 
al Cielo: por ruegos de la Santa minora Dios los de 
sus Padres ,91. 

te 
Santa Catalina de Sena : su Patria , Padres y Na- 
cimiento , 9. Aborrece tomar el pecho de una mu- 
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ger lasciva , i^. Desde nina tomó devoción á Mana 
■Santísima , y la persuade á otras niñas, 58. A lo» 
sicre anos hace voto perpetuo de Virginidad , 34.^ 
Huye el trato con hombres , y le persuade á otras B 
ninas, 38. Quiere disfrazarse en Hábito del Orden de 
Predicadores , é irse i regiones extrañas y convertir 
almas á Dios ,41. Se va al Desierto ,50. Se corta 
los cabellos , 62. Los que la ven oyen e tratan se 
sienten movidos á lo bueno , compungidos y mejo- 
rados , 24. 242. 250. 272. Desea tomar el Hábito 
de la Tercera Orden de Santo Domingo , lo logra, 
y la reflexión y cargo que después se hace , 81.85. M 
^8. Llora amargamente el haberse compuesto : el m 
descuido de una mentirilla que dixo como somaoUeo^ 
ta , y el de una leve mirada ,50. 204. 207. Desea 
desposarse con Christo , lo logra, 118. Recibe un» 
llaga en su mano : después la son impresas las cinco: 
castigo de la tenacidad de los que niegan este /avor: 
sufre las pasiones del Señor , 193. 216. 22a. 22-.^. f 
Murió' , y por la salud de las almas volvió á este 
mundo después de haber visto la Divina esencia, 22 §. 
y sig. Le es trocado el corazón , 212. Su rostro 
es transformado en el de Christo , 180. Hacía todas 
sus obras o por inspiración particular de Dios , o por 
especial mand.uo suyo 439.CorK)ce el estado de los que 
la hablan, 253. y sig. Lo mucho que trabajó para 
que el Papa Gregorio XI mudase la Silla á Roma, 
341. y sig. Legacías que se la fian , 335. ^6^, 375. 
293. Sus deseos de salir de esta vida mortal y de ir 
á ver á su Espo , 42 (í. Documentos que á imita- 
ción de Christo da en su muerte á sus espirituales hi- 
jos , á los que promete les será de mas provecho 
después de su muerte #432» y ú^- Murió día de 
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San Pedro Mártir , 440. Señales que huvo de sti fc- 
"iiz tránsito , 444- y í^ig- Su cuerpo estuvo sin sepul- 
tarse tres días, 442. Favorece en el Cielo á sus de- 
■votos , 464. y sig. Elogios que la dan los Papas, 
5an Antonino , el Venerable Padre Maestro Fr. Luis 
de Gríinada , Alapide , y otros Varones ilustres , 2. y 
sig. y^. ii6. 118. 439. 454. 470. Véase la palabra 
Christo. 

Charidad de Santa Catalina con los pobres, 13 r. 
y sig. Con los enfermos, 145. y sig. Sin el Hábito 
de su Religión quiere la Santa hallarse mejor que sin 
el de charidad 139. 

Christo enseña á la Santa el Ave-Maria , á leer, 
y todo lo perteneciente al buen acierto de su vida, 
18. 91. 95. La da documentos de humildad , de an- 
dar en la presencia de Dios , de como ha de ven- 
cer al enemigo , y la enseña la distinción de las vi- 
siones celestiales á las diabólicas, 96. Se aparece á 
la Santa en figu-a de pobre 140. J43. Con dos Co- 
ronas , 145. En la disposición que tuvo orando ea 
el huerto, 209. Otras apariciones, 113. 123. 159. 
162. 231. &c. La mucha familiaridad que tuvo coa 
la Santa , con quien conversaba , rezaba , y se pasea- 
ba , ^^. Y sig. Se lleva el corazón de la Santa , y la 
trae otro ,212. 

Cisma que huvo en la Iglesia , en el que la Santa 
[ trabajo' mucho , rogó mucho , y e'scribio' varias Car- 
I tas , 380. 393. 406. y sig. Lo que por esta causa 
'i, sufrid de los Demonios , 408. 

\ Cocina : es destinada á ella Santa Catalina. Lo que 

^^ en ella hace, y que la sucede, 64. 129. 
^g Comunión: Christo se la hace desear á Santa Cata- 
r ina, 195. De ella tiene hambre la Santa , 187. 197. 
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Christo la comulga, 189. Con ella pasa sin erro al? 

monto , 183. Su vbta sola la alimenta , 166. Otros 

sucesos, 183. y s¡g. 196. y sig. 

Condolí id : la distinción que hay de la buena á 
la mala ,51. Para conservar su pureza es preciso no 
juzgar temerariamente , ni hablar vanamente del pró- 
ximo , 434. 

Cotifianz.a de la Santa en Dios, loi. 109. 211. 

434. 

Conformidad de la Santa con la divina voluntad, 

1 1 2. j 24. 170. 195. 430. 

Conocimiento proprio : su necesidad : en él se exer- 
citd Santa Catalina desde niña, 20. 99. 

Consideración de lo breve de esta vida , y la efer- 
niJad de la futura : quan importante sea : á ella ex- 
hortaba Santa Catalina, 26. 

Corazón de Santa Catalina : se le lleva Christo, 212. 

Corazones: Santa Catalina conoce sus secretos ; 253. 
y sig. 

Corona de espinas: escogida por la Santa, 155. 

Coni'ersaciones malas : que efeílos causan en Jas al- 
mas castas ,12. 

D 

Demonios: desean venir á razones con las criaturas 
en las tentjcioncs, 109. Hacen guerra á la Santa con- 
tra la castidad , 1 08. Intentan apartarla de la asisten- 
cia á los enfermos , 152. 'La amenazan y atormentan, 
2,03. y sig. 406. y sig. 412. Su cuerpo puesto como el de 
Job en poder de los espíritus infernales, 432. J.es 
manda salir de los cuerpos humanos, 308. y sig. La 
hacen guerra en su muerte, 438. 

Desposorios de Santa Catalina con Christo, 118, 

De Dios hablaría siempre y sin fatiga Santa Cata- 
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lina , como tuviera oyentes , 103. Como la Santa ha- 
bla de su Magcstad , 426. 430. 

Diálogos de Santa Catalina , d¡(íVados estando en éx* 
tasis, 202. Qiian provechosos y copiosos son, 241. 372. 

Documentos de Christo á Santa Catalina. Véase Ja 
palabra , Christo. De la Santa á su Confesor , el Venera- 
ble Padre Fr. Raymundo , 410. 416. A sus espirituale* 
Hijos. 432. 

Nuestro Padre Santo Domingo , su humildad, 89. 
Convida con su Hábito á la Santa , 70. Se la apare- 
ce , 117. Su semejanza con Christo , 205. 

E 

Enfermos: los asiste Santa Catalina, 145. y sig. 
Ix>s sana , 315. y sig. 

Epístolas de Santa Catalina: su estilo parecido al de 
San Pablo : 140. y sig. Las que aqui se refieren escri- 
t^^ varias personas: á Gi'egorio XI , 342. 350. 353. 
XHírbano VI, 401: á tres Cardenales , 382. Al Venerable 
P. Fr. Raymundo ,41o. A cierto Confesor suyo , 1 69. 
A Escribir aprende Santa Catalina enseñada por San 
Juan Evangelista , y Santo Tomás de Aquino ,233. 

Éxtasis de Santa Catalina , en que supo no la esco-, 
gfa Dios para hacer vida solitaria, 32. En la cocina¿l 
Z29. Los padecía oyendo hablar de Dios, 127. Eran 
muchos , y las mas de las veces que comulgaba , y en 
ellos di£ld los Diálogos , 184. 202. y sig. 

Eiifrosina : es llamada Santa Catalina no sin mis-^ 
terio, 17. 41. 



Florencia se rebela contra el Papa , y envía 
Santa al Papa para hacer las paces, 335. 

H 
Hidor sufrido por la Santa en los enfermos > 
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158. Le era intolerable el que la causaban los pcc*^ 

dores aun ausentes , 257. 25.9. f 

HuviUJad de Santa Catalina , con la que tenia en 
poco lo niucho bueno que hacía , 29. Se confesaba 
pecadora , y pedia las oraciones de otros , 89. 1 66. 
175. 232. 417. 431. 437. Con ella huye y siente \o% , 
aplausos , 261. giQ* 317* 331. Sufre las injurias y ca- ■ 
lumnias, 146. 154. 248. Acrimina sus deferios, 50. 
204. 207. y apetece los desprecios, 100. 146.251. Lo* 
demonios no pueden sufrir su humildad, 304. 

I 

Iglesia: lo mucho que Santa Catalina trabajó en fa- 
vorde ella , cooi>erando á que Gregorio XJ colocase su Si» 
lia en Roma , 341. y sig. 350. 353. 356. For Ja ex- 
tinción del cis'ma en tiempo de Urbano VI .- orando 
'1 Dios , y escribiendo cartas , 380. y sig. 393. y 
Los favores que en este asunto se lograron , y. los 
dios mnics que se evitaron por las súplicas y oracUl»" 
nes de la Santa 
la misma causa 
nonios , 4c 8. 

hifiernu : gravedad de sus penas, 228". Salva la ca- 
ridad , las padeciera Santa Catalina porque ninguno se 
condenara , 2 08, 

Santa Inés de Monte Tvlidano favorece á Santa 
Catalina, 224. 

. líítcncion reSla tuvo Santa Catalina en todas sus 
cbras , 439. 

San Jit.m E'vangeUsta y Santo Tomás de Aquino 
enseñan i escribir á Santa Catalina, 2%^. 

M m 

M.rlJfíiot: : reprehendida por la Santaá su Madre , 44. 
María Siiuttsima : la devoción que Santa Catalina 



tk 



¿98. 405. y sig. Lo mucho que por 
fue la Santa atormentada de los De-> 
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la- tiene en sü niñez , i8. 35: La pide Sí sti Santí-^ 
simo Hijo por Esposo , y asiste á los Desposorios, 
36. 119. Veneraba á los Sacerdotes, 43. Enseña á' 
Santa Catalina se exercitc en su proprio conocimicn-- 
to , 10. Con otros Santos se aparece á la Santa , y' 
la da á mamar de sus virginales pechos, 230 y sig; 
Acompañada de Angeles asiste á hacer pan con la 
Santa, 158. La da por Confesor ai Venerable Pa- 
dre Fray Ray mundo de Capua , 171. Reprehenden 
la Santa el descuido de una leve mirada , «©7. Da á^ 
la Santa una celestial vestidura , 59. Recibe ¿ la^ 
Santa al entrar en el Cielo , 448. 

Santa Marta Magdalena Maestra y Madre de 1»< 
Santa , 53. ¿3 i. 

Martirio : siente Santa Catalina no haberle pade- 
cido , 305. 369. 395. j 

Matrmomo : lo que por recusarle padeció la San- - 
ta , 56. 108. y sig. 

Milagrvs que viviendo obro la Santa .* en enfermos, - 
515. y sig. En otras cosas 329. y sig. I 

Misa : porque Santa Catalina la oía á la Aurora, - 
41 4. Encarga á su Confesor la diga todos los dias, 
41 6. . 

Muerte : de distinto modo la miran los buenos fÚ 
\oí malos ,425^ 1 

O 1 

Oración : sin ella desfallecen las virtudes : es nece-' 
saria para "iograr el amor de Dios : ha de ir acom- 
pañada de humildad: á ella se dio la Santa desde 
niña : esr de dos mddos : al morir la encargó á su»> 
espirituales hrios , 433. 43^4. la enseñaba á ornis niñas, 
26. 67. Oraba sin intermisión, 78. Con ella traía á todas 
lloras elevado su espíritu , 92. San: Pablo la cncar- -^ 
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gd no la desase , 251. Oración que hacía por sus 
hermanos los Frayles , 94. La que hizo por d Pa- 
pa , 357. La que hacía encomendando á Dios su 
corazón ,214. Laque hizo al Eterno Padre . 430. 
Oraba por su Confesor y por sus espiricuaies hijoc, 

«9»- Í97- 43°- 
} Obediencia de Santa Catalina i. sus Superiores , 91. 

374. 434. A sus Confesores, 7^' 77- 164. 

Obispo : la respuesta que la Santa dio á uno que 
reprehendía la frequencia de sus Comuniones , 164. 

Odio Santo de sí mismo ; véase Amor proprio. 

I :p 

[ San Pablo : favorece mxicho k la Santa , y la en- 
carga no dexe la Oración, 230. 231. La reprehen- 
de el descuido de una mirada , 207. 

Paciencia de Santa Catalina en las contradicciones 
y trabajos que padece: por sus ayunos , 161. 167. 
por recusar el estado del Matrimonio, 56. 63. y sig. 
En las calumnias y vilipendios , 146. 154. 168. 248. 
251. Por reconciliar los rebeldes al Papa, y lograr 
la paz de la Iglesia , 3(^4. 406. y sig. 
I Padres: de la educación de sus hijos dependen las 
costumbres de estos ,12. Lo que en su muerte in- 
teresaron los de la "Santa , 297. y sig. 
L Paloma : se sienta sobre la cabeza de la Santa , (Í9, 
I Pecadores : su conversión á Dios por las Oracio- 
nes y. consejos de Ja Santa , 150. 157, 254. 258. 259, 
268. 272. 277. y sig. 288. y sig. 

Penitente 'vida , y mortificación de Santa Catalina: 
en su niñez aconsejándola á otras niñas ,25. 27. En 
su mayor edad , 75. 92. y sig. 161. y sig. 

Peste : la que hubo en tiempo de la Santa : los 
estragos que hacía : y que hizo entonces la Santa « 3 1 1« ^i 



Terfeccion . Christiana : para lograrla es preciso el 

odio santo de sí mismos : véase la palabra Amor proprio. 

^ Don de Profecía que tuvo Santa Catalina ,262. ysig. 

I ^ 

IP V. P. Fr. Raymundo de Capua : Confesor dado por la 

Madre de Dios á la Santa : 1 7 1 . Clemente X Benedicta 
XIII , y otros Varones ilustres le dan el título de Beato: 
Descripción de sus virtudes , 173. Dos sucesos mara- 
villosos que le acontecieron en confirmación de la 
santidad de la Virgen, 177. La Santa le da documentos, 
410. 416. Lo que estando ausente le sucedió al morir 
la Santa ,452. 

Roma : lo deudora que es á la Santa , 423. Toda'- 
se conmovió en la muerte de la Santa , 44 1 . 

S 

Sabiduría celestial de Santa Catalina , con la que ad- 
miraba y confundía á los Sabios de este mundo , ganaba 
almas para Christo , exhortaba y mejoraba á los que la 
oían, 125. 228. 239. 246. y sig. 261. 376. 
.•' Sacerdotes : Santa Catalina, á imitación de la Madre 
de Dios , besaba la tierra que pisaban , 43. 

Sangre suda Santa Catalina ,214. 
f Santos que visitan á Santa Catalina , 229. y sig. 
H Santa Teresa de Jesús después de Dios debe á los es- 
critos de Santa Catalina el ser Santa , 246. 

Santo Tomás de Aijuino visita á Vi Santa : la enseña á 

Íicribir : su doílrina es luz muy resplandeciente puesta 
or Dios en su Iglesia, 232. y sig. 
Silencio: la Santa le observa siendo niña :2 5. Eu tres 
años no hablo sino- con su confesor en lo pertene- 
ciente á la confesión: 93. 

Sueñ>: de dos á dos dias dormía la Santa solo me- 
dia hora: 76. 



